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LA MESIADA. 

CÀÌNTO D U O D É C I M O . 

ARGUMENTO. — José de Arimátea consigue de Pilatos permiso 
para sepultar á Jesús. —Mientras, auxiliado por Nicoderao, José cum-
ple con aquella piadosa obligarton canta un coro de resucitados un 
himno á la cruz. — Reúnense en la morada de Juan los apóstoles, 
parte de ios setenta elegidos, la Virgen María y las santas mugeres. — 
José de Arimatea y Nicodemo van á unírseles llevando consigo la 
corona de espinas de Jesús. — Muere María Magdalena, hermana de 
Lázaro, y asístenla en la postrera hora su hermano, Tadeo y Nata-
niel. — Vuelve Lázaro á la morada de Juan y procura reanimar el 
valor de sus amigos. — Salem, uno de los ángeles custodios de Juan, 
hace que tenga este en sueños una visión consoladora. 



Cuando teme el alma perder su par te de la ce-
lestial herenc ia , se entristece y tiembla hasta en 
sus mas recónditos senos ; y es t ragándose el pen-
samiento en el laberinto de la Providencia, donde 
quiera que vuelve los ojos solo ve el anatema del 
monte Sinaí ó los terrores del Gólgota. ¡So viendo 
ya en la eternidad ni el blanco manto de los ven-
cedores, ni la corona del martir io, abísmase en el 
polvo, y perderiase en la nada, si el aliento protec-
tor de los seráfines no reanimase la llama de su 
divina esencia, recordándole que únicamente des-
cendió á la t ierra para someterse con ciega obe -
diencia á los decretos del Eterno. 

Con esa dolorosa resignación rodean la cruz a l -
gunos de los pocos amigos fieles de Jesús, entre los 
cuales solo conserva algún resto de esperanza y de 
valor José de Arimatea, quien con objeto de repa-
rar la falta que su invencible timidez le hizo co-
mete r ante el Sanedr in , esclama en voz sonora y 
para todos inteligible : 

« Por lo menos no quedará insepulto el divino 
cadaver; yo le haré los úl t imos honores. Largo 
t iempo há que mandé abrir mi tumba, en ella 
cabremos entrambos. ¡Valor, Nicodemo! prepara 
la mirra y el aloes mientras voy á buscar al pretor 
romano. Aqui nos encontraremos y yo t raeré el 
sudario. » 

Diciendo así se aparta rápido como u n noble 
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pensamiento, q u e ni amenazas ni seducciones sen 
capaces de a r redra r . En breve llega al palacio de 
los Romanos donde encuentra á Porcia, pálida y 
con los ojos bañados en lágrimas, y á Pilatos in-
quieto y meditabundo. Sorprendido el Romano 
con la visita de José, cuyo aspecto anuncia u n pro-
fundo dolor, le pregunta qué motivo le conduce á 
su presencia. 

« Vengo, responde el de Arimatea, á pedirte los 
restos del hombre divino, á quien tú, no acertando 
á apreciarle, has entregado al furor de sus enemi-
gos. )> 

« ¿Y que te importa á tí ese h o m b r e ? ¿Porqué 
quieres darle esa prueba de afecto que puede ser 
peligrosa para t í ? » 

« Obedezco al soberano Juez que en lo alto de 
los cielos pesa nuestras acciones y pensamientos.» 

« Los Jueces supremos del mundo no tienen su 
t r ibunal donde lo imaginan tus locas ilusiones: en 
las orillas del Cócito nos esperan, y no se llaman 
Jehová ni Jesús; sino Minos, Radamanto y Sarpe-
don . » 

« Cuando la u r n a cineraria reciba tus cenizas y 
el sepulcro mis caducos restos entonces veremos, 
ó Pilatos, si son tus dioses ó el mió los q u e distri-
buyen el premio y el castigo. Ent re tan to concédeme 
la gracia que de t u bondad solicito, ent regando el 
inanimado cuerpo del profeta, asesinado por su 



pueblo, á los pocos amigos que aun le son fieles. » 
Suplicó Porcia á su mar ido que accediese á tan 

justa demanda, y complacióla Pilatos; mas domina-
do siempre por el temor de comprometer su auto-
ridad, hizo llamar á Eneo, que mandaba la tropa 
que fué al Gólgota, y preguntóle si estaba seguro 
de la muer te de Jesús. 

Y respondió Eneo : 
« ¡Ninguno de nuestros soldados se ha atrevido 

á romperle los huesos; he mandado que le atra-
vesasen el corazon de u n lanzazo y ya no v i -
ve. » 

Tranquilo entonces Pilatos autorizó á José para 
dar sepultura á Jesús, y el noble Israelita regresó 
inmediatamente al Gólgota. 

Al ver la sábana mortuoria en manos de José, re-
dobló María los sollozos cubriéndose el rostro con 
las manos ; por fin Juan se atrevió á dirigirle la 
p a l a b r a : 

« Piensa, ó madre de nuestro divino maestro, 
que el único consuelo q u e nos q u e d a , á los que 
tanto le hemos amado, es el de t r ibu ta r los úl t imos 
honores á sus sagrados restos. » 

Adelántanse hácia la cruz José y Nicodemo esci-
tando á los demás fieles á que fuesen á auxiliarlos; 
mas ni uno de ellos se movió de su sitio, tal los 
tenia de abismados el dolor. 

Invisibles pa ra los mortales están en la atmós-

fera sobre la fúnebre colina, los ángeles y los resu-
citados pulsando sus divinas arpas , y entonando 
lúgubres cánticos que llegan al pié del t rono de 
Jehová. 

Al pié de la cruz han tendido José y Nicodemo 
un lienzo cubierto de suaves perfumes y en él co-
locan el cadaver de Jesús, envolviéndole despues 
en aquellos preciosos aromas que hacen imposible 
la descomposición del cuerpo humano. 

Eva desciende de las nubes, se detiene cerca del 
divino muer to , y se inclina sobre él con todo el 
abandono de la maternal t e rnura . Tocan los lar-
gos rizos de su dorada cabellera en las llagas de 
Jesús, riegan abundantes lágrimas la helada frente 
del cadaver, y con voz apenas inteligible, aun para 
los ángeles mismos, murmura estas dulces p a l a -
bras : 

« ¡ O mi hijo y Salvador, cuan bello eres! De cada 
una de tus llagas Yeo brotar eternos raudales de 
felicidad. Cubre la palidez de la muerte t u rostro 
todavía; mas esa boca inmóvil y esos apagados ojos 
anuncian la inmortalidad de todos mis hijos. Ahí 
estás sin vida, y s inembargo todo en tí es amor y 
misericordia. » 

José y Nicodemo han envuelto al Mesías, en el per-
fumado sudario que se tiñe en sangre. . . 

Corren abundantes las lágrimas de los bienaven-



turados, y canta un coro de resucitados el dolor de 
los cielos de esta m a n e r a : 

« ¿Quien eres, t ú q u e ba j a s del Gólgota envuelto 
en purpúreo m a n t o ? ¿Quien eres tú, que te apar-
tas del altar con las vestiduras teñidas en sangre ? 
¿Quien eres tú, que dispones de la salud e te rna? » 

Responde otro coro, y la t rompa del juicio final 
hace resonar su voz terrible : 

« ¡Soy el que enseña la justicia, soy quien dis-
tribuye el premio y el castigo! » 

Y vuelve á decir el pr imer coro : 

« ¿Porqué tus vestiduras están teñidas en color 
rojo como las del vendimiador cuando sale del 
lagar ? » 

Y responde la trompa : 

« ¡Solo me habéis dejado en este lugar de ini-
quidades, en mi cólera he anonadado á cuantos 
contra mí se rebelaron, y en esa obra que á todos 
os ha salvado t iñéronse en sangre mis vest iduras! 
¡ Llegado es el dia de la venganza, el dia de la R e -
dención ! Miré en torno y no vi á nadie para ayu -
darme : descargó el Señor sobre mi cabeza sus mas 
crueles terrores, y ni un habi tante de la tierra ni u n 
morador de los cielos me ha sostenido. Consumé 
mi obra por la fuerza de mi ira y el poder de mi 
brazo. Deshice la cabeza de la serpiente que en el 
talón me mordió. Embriagué completamente á los 

que contra mí se levantaron; y vedlos tendidos en 
la tierra sin fuerza ni movimiento » 

José de Arimatea qui ta de la f rente de Jesús la 
sangrienta corona, y la entrega á Nicodemo quien 
la contempla con mudo dolor. Juan y María p r o -
rumpen en amargos sollozos. 

Corren abundantes las lágrimas de los b iena-
venturados, y canta un coro de ángeles el t r iunfo 
de los cielos de esta manera : 

«Escuchad, ángeles, el murmul lo del Cedrón que 
baña los muros del templo : vencida está la orgu-
Uosa, mirad, deshecha está la cabeza de la se r -
piente. » 

Y canta otro coro con voz mas fuerte : 
« Cuando mas dulcemente murmuraba el Ce-

drón, cuando las palmas de Getsemaní inclinaron 
las movedizas copas al soplo d é l a matutina brisa, 
entonces empezaron para él las angustias de la ago-
nía; entonces oyó los bramidos del abismo y los de-
sesperados clamores de los réprobos; entonces t e m -
bló el Tabor hasta en sus cimientos! » 

Elohá, saliendo súbi tamente del fondo de las nu-
bes, rep i te : 

« Entonces comenzaron para él las angustias de 
la agonía. » 

4 Imitación del cap. LXIII de Isaías en el cual describió el prolela 
los trabajos del Mesías reducido á libertar á su iglesia con sus sola? 
fuerzas. — T. F . 



Sobre los inanimados restos del Mesías entona el 
coro angélico un himno de muer te . 

José y Nicodemo toman amorosamente en sus 
brazos el cuerpo de Jesús y se lo llevan.. . 

Sigúelos con la vista un resucitado y p ro rumpe 
en t iernas quejas diciendo : 

« ¡ Por nosotros acabas de mori r en la cruz, ó tú 
el mas bello entre los hombres , ó tú el mas bello 
en t re los ángeles! Los esclavos del pecado han sor-
teado tus ves t iduras ; cuando devorado por la sed 
les pediste de beber, te presentaron hiél y v ina-
gre. i) 

Y el coro de los ángeles p ros igue : 
« ¡ Ay de tí, Jerusalen! ¡ Ay de tus indignos h i -

jos ! Oyólos el Eterno cuando pidieron la sangre 
del Redentor; viólos cuando sobre él se a r ro ja ron , 
como sobre su presa los bui t res . » 

Continua sonando la t r o m p a del juicio final y 
callan las arpas de los Patr iarcas. Hasta Moisés cesa 
de pulsar las cuerdas de su lira, y separándose de 
la legión de ángeles y resucitados que le rodea , 
vuela sobre el Mesías y canta : 

« A vosotros que habéis asesinado á este divino 
Abel, miserables Caines, bien os conozco; bien sé 
donde teneis vuestras guaridas. A lo mas alto de 
los cielos han llegado los clamores de su sangre y 
no pidiendo venganza, n o ; s ino perdón para voso-
tros que habéis rechazado su misericordia : pero 

la voz del Gólgota ha penetrado hasta el fondo de 
los infiernos : ¡ asesinos del Salvador, pues que lo 
habéis querido, morid de eterna mue r t e ! » 

Cesó de sonar el metal sonoro, calló el profeta, 
y quedaron los inmortales sumidos en mudo d o -
lo r . 

José y Nicodemo llegan á la t umba abierta en las 
entrañas de u n negro peñasco en cuya cima vejetan 
dispersos algunos p inos : en ella busca José el l u -
gar menos sombrío, y allí, auxiliado por su noble 
amigo, deposita los restos de Jesús. Llenos de t r i s -
teza separan la vista los dos fieles de aquel espec-
táculo, salen del sepulcro y cierran su entrada h a . 
ciendo rodar penosamente una gran piedra sobre 
la boca de la caverna. Profundas tinieblas re inan 
en el sepulcro donde reposa el cadaver del Mesías, 
pero en medio de ellas ven los inmortales brillar 
los primeros destellos de la resurrección. 

Sí, divino Salvador, apenas cerraron tus p á r p a -
dos las sombras de la muerte cuando ya en d e r r e -
dor de tí circulaba el aliento de la inmortal idad; 
la terrible t rompeta , que en el dia dé la gran cose-
cha ha de l lamar al t rabajo á todos los segadores, 
resonó en el cielo ; y el sonido de las arpas celes-
tiales, suave como el primer rayo del alba, a n u n -
ció tu resurrección. No te hemos visto nosotros dor-
mitar en medio de los horrores de la noche; para 
nosotros descansando estás á la sombra de los pal-
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meros : pero vosotros, sus elegidos, que entonces 
vivíais aun en este valle de lágrimas, vosotros g e -
místeis y llorasteis, y despues derramasteis lágr i -
mas de divino gozo, lágrimas que no comprende-
remos nunca nosotros que no hemos probado, n i 
el santo Terror , ni la sombría desesperación q u e 
os afligieron. 

Todo es silencio y t ranqui l idad en torno del se-
pulcro de Cristo : cesaron las arpas de oro en sus 
lastimeros acen tos ; ángeles y resucitados e n j u g a -
ron sus lágrimas y huyeron de aquel parage. Re-
gresaron los fieles á sus moradas, alentados con la 
consoladora idea de que en fin la noble víctima 
del Gólgota goza del descanso de la t u m b a : Juan 
y María quedan ya solos al pie de la cruz, é incl i -
nándose el discípulo predilecto á la santa m u g e r 
que su maestro encomendó á sus cuidados, le dice 
con voz in te r rumpida por los susp i ros : 

« Ya nada podemos hacer por é l : apartémonos 
de este fúneb re sitio, y permíteme que te conduz-
ca á mi choza : ven, Madre mia, ven, sigue á t u hi-
jo . » 

Oyendo estas palabras volvió María en sí, y en 
medio de u n torrente de lágrimas clamó de lo ín-
t imo de su corazon: 

« ¡ T u Madre! y es'ÉL quien me ha legado á su 
predilecto discípulo, ÉL quien te ha hecho hijo 
mió. . . Todo u n cielo hay en ese pensamiento . . . pero 

LA M E S I A D A . 

también qué cruel tormento , qué desesperación sin 
fin en la cer t idumbre de q u e ya no existe el ama-
dísimo hijo á quien l loramos! » 

Dice, cúbrese con el velo, y guiada por Juan se 
aparta vacilante del Gólgota. 

A la sombra del templo, casi bajo los muros de 
Jerusalen, y en u n bosquecillo de palmeros se ocul-
ta la humilde choza de Juan, á la cual conduce es-
te á la afligidísima María. Persuadido de que t ra tar 
de consolarla fuera inútil , y deque Dios solo puede 
sostenerla en su aflicción, suplica á cuantos fieles 
encuentra al paso que vengan á llorar con su ma-
dre. 

Corred, versos mios, celebrad las santas lágr i -
mas y p r o f u n d o duelo de los piadosos amigos 
del Mesías, y sean mis cantos tan sencillos y verda-
deros como las t iernas quejas del mas desdichado 
de los padres cuando le presentaron la ensan-
grentada vestidura del t ierno zagal del valle de Si-
chem*. 

Con los ojos bañad os en lágrimas, oprimido el 
pecho y t rémulas las rodillas entró María en la 
choza de Juan, parage en q u e el Mesías solia r e u -
nir con frecuencia á sus discípulos y amigos. Al 

• Aludeá Jacob, á quien sus hijos llevaron las vestiduras ensan-
grentadas de José, diciéndole que una fiera le habia devorado mien-
tras apacentaba sus ganados en el valle de siehem. — T. F. 



ver el lugar donde tantas veces les había hablado 
con aquella divina elocuencia que conmovia todos 
los corazones, lugar q u e p o r respeto á la memoria 
del Salvador no se atreve á ocupar ninguno de los 
fieles, arrodillóse María apoyando la frente en el 
asiento ya entonces para s iempre vacío. Magdalena 
y la madre de los Zebedeos consiguieron al cabo 
que se levantase, mas re t i róse á u n oscuro r incón 
envuelta en su velo sin q u e voz alguna se a t r e -
viese á in te r rumpir el p r o f u n d o silencio q u e r e i -
naba en la asamblea. Súbi to pareció en ella Simón 
Pedro, pintándose en su ros t ro el mas vivo dolor, y 
con sollozante voz dijo : 

« Sepultado está ya J e s ú s , y pronto espero q u e 
lo estaremos todos José me abrirá una t u m b a 
al pie de la sagrada roca. . . quiero que me lo p r o -
meta , quiero que me lo j u r e . » 

Calló porque en aquel momen to entró Simón el 
Cananeo apoyándose en el brazo de Mateo. Fel ipe 
y Santiago el menor les siguieron de cerca; y T a -
deo entrando solo fué á sentarse al lado de María 
y se cubrió el rostro con las manos. Llegó por ú l -
timo Santiago el Zebedeo á quien apellidan hi jo 
del t rueno, y esclamó levantando los brazos al c i e -
lo : 

« ¡Ha mue r to ! ¡ha m u e r t o ' Toda grandeza h u -
mana no es mas que una pa labra sin sentido, has-
ta !a mas noble de todas , hasta la que huye de la 

gloria y hace el bien oscuramente; porque s a n -
guinarios tiranos han sacrificado á Jesús inmolándo-
lo á su odio y á su venganza! » 

Bartolomé, Andrés, hermano de Simón Pedro, 
Cleofás, Nataniel y el joven Sémida entran y toman 
asiento sucesivamente sin atreverse á pronunciar 
una palabra,, sin atreverse á contemplar á sus ami-
gos, comprendiendo su dolor y participando de él. 
Una lámpara, que Magdalena suspende del techo, 
i lumina con su pálida lumbre á aquella asamblea 
lúgubre y silenciosa; así envolvió el crepúsculo de 
la ta rde al palpitante cadaver de Abel, cuyos l a -
bios estaban inmóviles, mas cuya sangre clamaba 
venganza y anatema contra su asesino. 

Deslizándose entraron en la choza los ángeles 
custodios de los apóstoles y de los fieles, y el mis-
mo Jesús se dignó echar una mirada de miser i-
cordia sobre sus elegidos. Reanimada, sin conocer-
lo ella, por su ángel tutelar hallóse Magdalena con 
fuerzas para esplicar el dolor que la oprime. 

« ¡Ay! dijo, ¿ q u é somos desde que él nos ha 
dejado?. . . ¡No te dejes dominar por la desespera-
ción, ó desdichadísima Madre! ¿Qué seria de n o -
sotros si también tú nos abandonaras? ¡Oh' ahora 
comprendo todo cuanto en su profunda tristeza 
nos dijo de Jerusalen, cuando llamaba viuda aban-
donada, princesa entregada á gentiles á la que 
en otro t iempo fué reina de las naciones!.. . ¡ P 0 -

11. 2 



bres y oscuros eramos, y sin embargo inmensa 
nuestra felicidad como discípulos de u n hombre 
divino; ¡murió el amado maestro! y nuestra m i -
seria>es infinita, y los dias y las noches pasaráu p a -
ra 'nosotros en t inieblas! Triunfan nuestros ene-
migos y se bur lan de nosotros, que en la sencillez 
de nuestros corazones hemos amado entrañable-
mente al gran profeta. . . Osaron mofarse de él y 
hacerle apurar el cáliz de sus infernales bu r l a s ; 
¡ pa ra aplacar su sed le dieron hiél y vinagre! Juez 
supremo, hazles apurar el cáliz de tu venganza, y 
mueran los impíos.» 

Calló y haciendo un esfuerzo la Madre de Jesús, 
dijo con ahogada voz : 

«• Acuérdate, Magdalena, de que pendiente de la 
cruz clamó : Perdónalos, padre mió, que no saben 
lo que hacen. » 

Estas -palabras l lenaron de admiración á todos 
los circunstantes, y un rayo de celestial alegría en -
dulzó sus penas , mas pronto volvió el dolor á do-
m i n a r á todos menos á Tadeo en quien produjeron 
honda impresión las dulces palabras de María : 

« ¡ Sí, esclamó, estiéndase la divina misericordia 
á todas las criaturas, mas no se olvide de sacarnos 
de este m u n d o ! . . . ¿Qué hemos de hacer en él sin 
nuestro divino maestro? ¡Ay! cuantas veces nos ha 
dicho que en el reino de su padre hay pacíficas 
morádas para todos los que le aman! . . . Permíte-

nos , .ógran profeta, que vayamos a d o r m i r á los 
confines de aquel re ino. . . No tratéis de consolarme, 
amigos mios, pronunciad incesantemente el n o m -
bre de Jesús que resuena en mi oido como el eco 
del dulce caramillo de los pastores, cuando en alas 
del aliento de la noche llega á nosotros atravesan-
do los floridos valles. Hablemos sin cesar del t r án-
sito de esta vida de miserias á la eterna vida : via-
geros diligentes, tengamos siempre el blanco bácu-
lo en la mano, y estemos prontos á partir á la p r i -
mera señal . . . ¡Ay! ¿porqué no podemos morir 
todos en este mismo instante?» 

«Sí, muramos, respondió Cleofás; solo en la 
tumba hallaremos descanso : abrámonos unos á 
otros nuestra última morada. » 

Tomás Dídimo se presenta en la entrada de la 
cabaña y se detiene indeciso y t r émulo ; porque la 
vista de sus amigos que lejos de los restos de su di-
vino maestro, gimen y sollozan en aquel lúgubre 
sitio como fantasmas errantes en torno de un se-
pulcro apenas cerrado, aumenta su desespera-
ción. ' 

« ¡Desdichados, esclama, vosotros que oísteis los 
Hosanna que acogieron á Jesús al en t r a r t r iun-
fante en Jerusalen, no sabéis morir hoy que ya dejó 
de exis t i r ! . . . Imaginé encontrar entre vosotros al-
g u n o s amigos bastante valerosos para ser los pri-
meros entre las víctimas que deben seguir en su 



muerte al gran profeta á quien hemos visto cami-
nar sobre las olas del mar , al gran profeta que 
delante de nosotros ha despertado del eterno sueño 
al piadoso Lázaro y al joven Sémida á quien veo 
llorar en un oscuro r incón de esta cabaña. » 

Interrumpió este discurso la llegada de José de 
Arimatea. Grave y solemne es su p o r t e ; en la es -
presion de sus mi radas hay un anuncio de espe-
ranza y una santidad que impone respeto, mas al 
hablar conócesele la profunda conmocion que le 
agita. 

« ¡Salud, he rmanos de Cristo y hermanos mios! 
Nicodemo espera q u e le permitáis presentarse ante 
vosotros... os t rae . . . ¿Me interrumpís con lastime-
ros gritos? ¡Ay! veo que aun no os hallais en e s -
tado de soportar la vista del sagrado depósito que 
queria confiaros. . . . Aléjese Nicodemo y llévese la 
ensangrertada corona . . .» 

.« ¡ La corona ensangren tada ! » repitió la desdi-
chada madre ; y el amargo acento de su voz llenó 
de espanto y de t e r ro r á los circunstantes. 

Nicodemo se presenta en la entrada de la caba-
ña, y María, a r ro jando el velo que la cubría se pre-
cipita hácia la corona, mas cae y arrastra en su 
caida á aquellos de sus amigos que quisieron soste-
nerla. 

Todos los fieles se han postrado en torno de la 
Madre de Jesús, única persona de las presentes que 

conserva fuerzas para esplicar las crueles angustias 
que desgarran su alma. 

<( ¿Porqué fijáis así vuestras miradas en esa co-
rona de espinas? ¿No la habéis visto ceñir su 
frente y teñirse en su sangre? ¡Ay! ¡ contra mí ha 
tendido el Eterno el mas terrible d e s ú s arcos; 
contra mi corazon ha disparado la mas aguda de 
sus flechas! ¿No soy yo la mas desdichada de 
las madres, yo, que he dado á luz al mayor de los 
profetas? ¡Desdichada, desdichada de mí ! » 

Mientras así exhala María su justo dolor , otra 
María, la hermana de Lázaro, lucha lejos de a q u e -
lla piadosa reunión con las angustias de la muerte. 
Ya sobre sus párpados pesa el sueño penoso que 
precede al e terno, y frió sudor cubre sus m i e m -
bros. Buscan sus moribundos ojos á Marta, y vien-
do que en efecto su fiel hermana se halla 'á la ca-
becera de la cama, siente algún alivio; mas aflí-
gela ver que se halla sola aquella : gime p r o f u n -
damente, y de sus trémulos labios sale esta amar-
ga queja : 

« Ahí estás tú, hermana mia.. . ¿Pero y nuestros 
amigos, y Lázaro? ¿Donde está Nataniel? En m e -
dio de ellos he vivido, ¡ y me dejan morir sola! 

— « No los acuses, respondió Marta, tal vez 
nuestro divino maestro los ha conducido al de -
sierto para que sean testigos de algún nuevo mi-
lagro. 



« ¿Los habré acusado por ventura, amada 
Marta? No era esa la intención de quien t a i r t i e i " 
ñámente los ama. j O vosotros todos á quienes yo 
he amado, perdonadme mis culpas, asi las que 
conozco como las que ignoro! ¡ Cuan cruel es-este 
momento! Mi alma está llena de tristezat 

— « Aleja de tí, querida hermana« esos pensa^-
m i e n t o s q u e enturbian tu vida poco há tan r l s i w 
ña y tan bella. 

— « No olvides, Marta, que durante mi--pere-
grinación desde la cuna al sepulcro, he s u f r i d o m u -
cho. . . También he disfrutado de alegrías p u r a s é 
inocentes, como las dé los ángeles, porque he t e -
nido amigos fieles; he visto á Jesus en la t ierra , y 
le he oido predicar su divina moral . . . Gracias t e 
doy, ¡ó Dios mió! así por los males con que-me 
has afligido como por los consuelos q u e en ellos 
me has enviado.. . Ve, ve, mi amada Marta, ve á 
preparar mi tumba , la misma que para Lázaro' se. 
abrió : en ella quiero dormir . 

— « Dormir, he rmana mia, para desper tar te 
como nuestro hermano, cuando te llame el divino 
profeta que á él le resucitó. 

— « Sosténgate siempre esa esperanza, ¡ó'Mar-
ta b ienaventurada! y ahora marcha á ocuparte en 
mi sepulcro : quiero estar sola con Dios. Sentada á 
los pies del divino maestro, le oí dec i r : Enverdad 
una sola cosa es necesaria; y ahora como entonces; 

quiero escoger la mejor parte. Estar sola, con Dios 
es lo que ahora necesito. 

— «•. ¿ Y ha de abandonarte en tu agonía? No, 
hermana mia, no. » 

Vencida por los ruegos de Marta, consintióle 
María que se quedase cerca de ella, y sus labios 
que ya las violetas de la muerte comenzaban á 
teñir con sus pálidos matices; murmuraron estas 
piadosas palabras : 

« No me tomes cuen ta , Dios de mis padres. Si 
solo fueras justo, ¿qué peregrino de la tierra p u -
diera soportar tus sentencias? Haga tu misericor-
dia que un rayo de esperanza penetre en mi cora-
zon destrozado... No me apartes de tí, Dios mió, 
tú que accediste á los votos del desdichado Job, 
cuando, asaltándole en medio de su miseria el t e -
mor y la duda, te pidió por única gracia que le de-
volvieses la esperanza y la fe. » 

Y dirigiéndose á su h e r m a n a , le preguntó con. 
inquietud : 

« ¿Crees tú que ore Jesús por mí en este, ins-
tante? . . . ¡ Ay! con nosotros lloraba cuando, llenos 
de aflicción, íbamos á enterrar á nuest ro hermano. 
Sí, me atrevo á esperarlo, también tendrá pa ramí 
un-pensamiento de misericordia.. . Habla, Marta«; 
¿piensas que sin él sea posible encontrar gracia 
ante el Eterno q u e dijo en otro t iempo á Moisés : 



Maldito el que no permanece en las palabras de mi 
ley, y no las cumple con la obra 4? 

— « Si Nataniel y Lázaro estuvieran aquí p o -
drían responderte : yo solo puedo decirte : Jesús 
ora por tí, pobre abandonada . 

— « ¡Oh! entonces no estoy abandonada, que-
rida Marta.. . Sí, lo conozco: con su divina protec-
ción me cubre el mayor de los profetas. » 

Dijo, y cayó en profundo sueño. Marta, temiendo 
turbar su reposo, ahoga en el pecho los suspiros, 
pero corren abundantes sus lágrimas, y sus ojos 
siguen inquietos todos los movimientos del rostro 
de su hermana en el cual se refleja el moribundo 
resplandor de la nocturna lámpara, compañera de 
sus vigilias, que ya ha largo tiempo son continuas 
y prolongadas. 

El piadoso caminante que , lejos de huir de las 
imágenes de la muer te , las acoge como dulce con-
suelo, se cree feliz cuando, en medio de los desier-
tos q u e atraviesa, encuentra alguna caverna s e -
pulcral . Penetra en ella con santo respeto, y cuan-
do, inmediata al monumento que eterniza la m e -
moria de alguno de los bienhechores de la h u m a -
nidad, ve la estatua de un amigo que llora la pér-
dida de aquel, conoce que el ú l t imo es el mas des-
dichado ; mas por ent rambos ora. Así el ángel de 

» Deuteronomio, cap. XXVII. — T. F . 

María que vela á la cabecera de su lecho de m u e r -
te comprende y compadece el dolor de Marta, sin 
embargo de que ella ni verle ni oirle puede. 

Son harto débiles los ojos mortales para con-
templar el resplandor y magnificencia de los ánge-
les, y sin embargo aquel resplandor y magnificen-
cia son pálidas sombras ante el Omnipotente Di-
vino Salvador de los hombres, dígnate acoger mis 
votos, y haz que mueran todas las innumerables 
criaturas que has redimido como mueren los j u s -
tos. 

El ángel custodio de María siente que su celes-
tial belleza se oscurece bajo el negro velo de la me-
lancoliaal contemplar á la moribunda hermana de 
Marta. Los suaves matices de su rostro, los brillan-
tes rayos de sus ojos se debilitan y desaparecen • y 
plegandose sus alas, dejan de esparcir en los aires 
aquellos suaves perfumes, aquellas misteriosas 
armonías q u e anuncian la presencia de algún ha-
bitante de los cielos, y que los hijos de la tierra 
confunden con demasiada frecuencia con las olo-
rosas emanaciones de las flores y con el aliento ca-
riñoso de la brisa de la primavera. 

Despoja el serafín su frente de la guirnalda de 
laurel y perpetuas que la ceñían. María padece 
tanto mas,.cuanto q u e solo podrá desahogar sus 
penas, cuando su hermano, Nataniel y Tadeo ven-
gan a orar y á llorar con ella. Entre tanto Lázaro, 

2. 



LA M E S I A D A . 

que continuaba en la asamblea de los fieles, habla 

de esta manera á la madre de Jesús : 
» La media noche se acerca, y es preciso q u e te 

deje, desdichada María... He dejado mor ibunda á 
mi hermana, y temo que durante mi ausencia haya 
sabido la funesta calamidad que desde la cima del 
Gólgota ha caido sobre Jerusalen. Si sobrevive á 
tanta desdicha, servirále de consuelo ver antes de 
cerrar los ojos para siempre á la luz á un discípu-
lo del amado maestro que la ha precedido al se-
pulcro. » 

Tadeo, levantándose inmediatamente, dice : 
« Heme aquí , Lázaro; llévame á ver á t u her-

mana . » 
Nataniel, arrojándose en los brazos del apóstol; 

le manifiesta su gratitud con toda la efusión de su 
a l m a ; y Lázaro antes de salir se dirige de nuevo á 
la afligida Virgen : 

« Piensa, ¡ó madre de aquel á quien los ángeles 
saludaron al nacer , y cuyo nombre no puedes 
ahora oir pronunciar sin que tus ojos der ramen 
lágrimas de sangre! piensa que tus tormentos fue-
ron de antemano calculados por el Señor de los 
cielos, cuando condenó á t u hijo á morir en la 
c r u z ; y recuerda que ese dijo antes de espirar : 
¡ En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu1.... 
Entrégale pues también t u alma, pero vive, y q u e 
Dios sea contigo.» 

Dijo, y salió de la cabana caminando ráp ida-
mente hácia Betania \ asido de la mano de Tadeo 
y siguiendo Nataniel á entrambos silenciosamente. 

Llegados que fueron á la casa de Lázaro, se 
acercaron al lecho de la moribunda quien, viendo 
al despertarse de su penoso létargo á los amigos 
que creyó la abandonaban, se incorporó y dijo con 
intensa alegría : 

« Gracias te doy, ¡ó Dios mio! han venido al fin 
y con ellos Tadeo. 

— « ¡ Pobre María ! dijo Lázaro, ¿ se digna el Dios 
que es àrbitro de la vida y de la muer te , sostener-
te en medio de tus angust ias? 

— « ¡ Oh sí ! hermano mio ; porque el Señor es 
infinitamente misericordioso, aun cuando nos. lle-
na de dolores. . . ¡Ay! cruelmente he padecido.. . 
Ahora puedo mor i r . . . y a no tengo mas que una 
palabra que decirte. ¿Adonde está Jesus? ¿Sabe lo 
que padezco ? ¿ Ha orado por m í ? » 

Lázaro, mirándola con melancólica tristeza, pre-
guntó : 

« Habla, María, ¿ q u é pensamientos te ocupan en 
este instante? 

— « ¿Quieres leer en mi a l m a ? Sábelo pues , 
he rmano mio ; no son las crueles imágenes de la 
destrucción, no la idea aun mas cruel de separar-

1 Lázaro y sus hermanas habitaban en una aldea de Be tan ia . -T .p . 



me de vosotros á quienes tanto he amado, las que 
me asustan y a tormentan; no, la duda es la que 
destroza mi corazon. . . ¿En donde está mi Dios?... 
¿ E s realmente á él al que he adorado hasta aqu í? 
¿ es aquel que enterró á su profeta en las entrañas 
delNebo?. . . ¿Qué es lo que por tí pasó, hermano 
mió, cuando te dormistes en el sueño de la m u e r -
te , al escuchar la voz tonante de aquel Dios, d i -
ciendo : Maldito el que nó •permanece en las pala-
bras de mi ley, y no las cumple en la obra '? Pero si 

' Jesús ha intervenido en favor mió, entonces bajaré 
en brazos de la esperanza al valle de las eternas 
sombras . . . Hablad, ¿ h a orado por mí el mas jus to 
de los hombres?» 

Guardaron todos p r o f u n d o silencio, y la mori-
b u n d a desesperada prosiguió diciendo : 

« ¡ M e ha o lv idado! . . , ¡Dios vengador! heme 
a q u í ! Atraviese mi alma tu cuchilla, y hágase tu 
voluntad. » 

Lázaro, levantando las manos al cielo, le dirige 
esta orac ion: 

« Tú tienes compasion de nosotros, como la m u -

* Klopstock ha creado e.-ta escena para mostrar la diferencia que 
existe entre la ley de Moisés que toda es amenazas y castigos, y la de 
Cristo llena de amor y de esperanza Mientras la hermana de Lázaro 
es judia atormentan su agonía las mas cruelei angustias; mas apenas 
su hermano levanta en parte el velo que aun oculta la nueva ley, la 
moribunda, hecha cristiana sin s¡berlo, cesa de padecer, y su alma 
vuela al empíreo sin esfuerzos y sin dolor. — T. F . 

ger del niño que alimentó con sus pechos; y cuan-
do aquella es inexorable, t ú no, que eres todo 
amor y misericordia, que eres el Eterno, y nos has 
marcado con el selio de tu divina mano. » 

María, haciendo un esfuerzo penoso, pregunta 
con t rémula voz : 

« ¿Qué debo esperar? . . . ¿El anatema del mon-
te Sinaí ó el amor de una madre? . . . Si fuera el 
amor . . . ¡ Oh ! entonces mi alma se lanzaría confia-
damente en el seno de Dios cuya misericordia es 
mayor que la de una madre. ¿Y quien me dirá si 
hallé gracia ante el Señor?. . . ¿Habrá aplacado el 
r igor de mi Juez con sus oraciones el mas jus to de 
los hombres? . . . Gimo y desesperadamente re tuer-
zo mis brazos llamando á mi Salvador.. . ¿Donde 
es tá ? . . . ¿Tengo en efecto un Salvador?.. . » 

Incapaz de soportar mas tiempo el aspecto de las 
angustias de la moribunda, esclama Natanie l : 

« ¡Dios de misericordia, abre al fin tus oidos á 
sus lastimeras quejas : dígnate hacer que adivine tu 
celestial presencia! » 

Y Lázaro añade : 

« Ten paciencia y valor, hermana mia . . . ¡ Ah! 
si supieras qué ejemplo de paciencia y de valor su-
blime hemos presenciado en este solemne dia. . . 
Yo que soy un resucitado, quisiera sin embargo 
dormir contigo, y si ahora me llamase la t e r r i -



ble voz de la muer te , parecer iame mas dulce que 
los solemnes cantos del templo. » 

Centellean los ojos de María, y mirando en t o r -
no de sí con gozosa sorpresa, esclama : 

« ¿Qué alegría, que desconocida zozobra me 
inundan súbi tamente? Hermano mió, ¿ q u e es lo 
que acabas de decirme? » 

Lázaro dice á sus amigos : 
« Nunca debemos ocultar los decretos de la Pro-

videncia por mas terribles que sean : voy á dec í r -
selo todo á mi hermana. . . María, prosiguió, el m e -
jor de los hombres, nuest ro divino amigo, Jesús 
Nazareno, esperanza de los pecadores, ha muer to 
en la cruz con toda la resignación d e un ángel. » 

Dejóse caer la mor ibunda sobre el lecho, y 
prorumpió en estas interrumpidas frases : 

« ¡Ha mue r to ! ¡ ha muerto en la cruz! . . . ¡Él, 
nuestro divino maes t ro! . . . ¡Y vosotros, ángeles, le 
habéis dejado mor i r ! . . . Pues que así lo has orde-
nado tú, Dios mió, te doy gracias por esta cruel 
agonía.. . voy á seguir gozosa á t u amado hi jo .» 

Helóse su l engua ; mortal palidez cubrió su ros-
tro, y Lázaro, apoyando su trémula mano en la 
frente de su hermana, la inició en los misterios de 
la muerte por medio de esta solemne oracion : 

« Pronto, sí, muy pronto te dormirás en la paz 
del Señor, ¡ ó piadosa amiga del divino mue r to ! 
para renacer e n la vida y en la luz eternas. . . 

Unida está mi alma á la tuya, y regocíjame sin em-
bargo ver que tu espíritu rompa los terrenos lazos, 
y se encamine á la tierra de promision.. . Sé tú su 
báculo, ¡ ó Salvador de Israel! en su peregrinación 
por los desiertos de la muer t e ; condúcela á la 
bienaventurada región donde no hay lágrimas, ni 
gemidos, ni gritos de dolor . . . Sol de la t ierra, cesa 
de lucir para ella; último de los sueños, acaríciala 
b l a n d a m e n t e ; lecho sepulcral, prepárate á mecer 
muel lemente sus inanimados restos; destrucción, 
q u e t ienes de bronce la frente y de hierro los b r a -
zos, recíbela en tu seno devorador. Preciso es que 
fórmente la semilla de la eternidad antes de produ-
cir las ricas espigas que han de segarse en el dia de 
la universal cosecha, en el dia en que á todos nos 
llame la trompa, en el dia en que el Creador so-
me ta á la tierra y á sus mares á un t rabajo de re-
producción mas doloroso, pero también mas per-
fecto que aquel q u e de la nada sacó al paraíso ter-
renal ; en el dia en q u e los cielos reunidos canten 
la magnificencia de la creación terminada. » 

Calló Lázaro, y sonrióse María dulcemente. 
El ángel custodio de la moribunda se es t reme-

ció de a legr ía ; murmuraron sus alas en el aire co-
mo el embalsamado ambiente de la brisa de la ma-
ñana , y sus manos, trémulas de gozo, se deslizaron 
b landamente por las brillantes cuerdas dé s u 
arpa. 



Hiriendo aquella celestial armonía los oidos de 
la hermana de Lázaro, alzó los ojos al cielo, y es-
cuchó en santo éstasis. 

Nataniel y su hermanóla sostienen. Canta el se-
rafín, y el alma de María, perdido ya el amor á la 
tierra, encontró por fin aquella perfecta tranquili-
dad que de ninguna criatura humana será conoci-
da mientras dure su destierro en este valle, aun 
cuando como Lázaro haya oido cantar himnos de 
muerte en torno de su propio féretro, aun cuando 
como aquel también haya sentido á la frágil tabla 
estremecerse bajo el peso de los primeros terrones 
destinados á ocultarle para siempre á las miradas 
de los vivos. 

Los armónicos acentos del arpa celestial a u -
mentan progresivamente su solemnidad, y sosteni-
do el ángel por la poderosa inspiración, ante la 
cual se deshacen las montañas y se abisman los 
orbes, dejó en fin salir de sus labios estas pala-
bras : 

« Santo, y tres veces santo, es aquel que no qui-
so atajar en el Gólgota la fuente de su sangre has-
ta que todos los pecados del mundo fueran por ella 
redimidos. » 

Demasiado débil ya para soportar el enagena-
miento, que en ella produce la voz del serafín, se-
párase el alma de María del polvo que hasta allí la 
esclavizó. 

Lázaro se postra al lado del cadaver, estrechan 
las suyas las heladas manos de su hermana, y e n -
jugando las lágrimas que á su pesar se deslizan 
por sus mejillas, pronuncia con firmeza esta a r -
diente oracion : 

« Gloria á tí, Señor, que, habiéndola arrojado á 
esta vida de pruebas, te dignaste por fin llamarla 
á o t r a m e j o r e n su patria celestial. Amada h e r m a -
na, salvóse tu alma, y no perecerá tu cuerpo, no : 
en el úl t imo dia de los tiempos y primero de la 
eterna primavera, recobrará la flor desojada por 
la tempestad su primitiva belleza. Llevaos ese cuer-
po formado de santo polvo á que se confunda con 
el polvo de la tierra. Mas no, que quiero contem-
plar todavía á mi piadosa hermana ; si el rayo de 
la muerte la aletargó, despertarála el sonido de la 
celestial t rompeta . Acumularánse siglos sobre s i -
glos, desarrollando los gérmenes de otros siglos, 
que á su vez pasarán también antes que se oiga el 
metal sonoro. Todo es prodigioso en la marcha del 
Eterno; cuanto mas procura seguirle mi pensa-
miento, mas se pierde en los abismos.. . . Un solo 
rayo de luz pálido, pero consolador, anuncia que 
á la noche sucederá el dia. . . Para ti, amada h e r -
mana, ya lució el alba matut ina con todo el brillo 
de su resplandor. . . Si aun puedes oirme, escúcha-
me cuando imploro la misericordia de nuestro d i -
vino maestro, que bajó al sepulcro antes que 



túi;, suplicándole q u e te bendiga como. yo. te ¡ben-
digo. » 

Oyó el Salvador esta súplica, y bendijo; á la he r -
mana de Lázaro, cuyo espíritu, en tanto que á la 
resurrección se prepara su cuerpo agitado ya por 
el aliento divino, mira con celestial satisfacción á 
aquel su helado despojo, comprendiendo q u e para 
siempre se libertó de los males de la t ierra. A me-
dida que se eleva en las etereas regiones aquella 
alma tan pu ra y bella, purif ícansesus sensaciones, 
y convirtiéndose su pensamiento en un himno de-
gozo y de grat i tud, dirige á ; la .muerte su p r i m e r 
canto de gracias. 

« ¡ Oh tú, que tan terr ible pareces sobre la t ierra! 
¿Qué eres en r e s u m e n ? Breve sueño, misterioso 
tránsito á las inefables delicias del cielo, delicias 
que yo poseo.. . Primogénitos de la. luz,, soráfines 
sublimes, decidme q u e mi éstasis no es una visión 
engañosa sino una verdad eterna.* Ven, olvido dé lo 
pasado, á colmar mi felicidad. Mas ¿qué digo? Na-
da quiero olvidar, el recuerdo de las penas de la 
tierra comparadas con las bienaventuranzas del 
cielo aumenta mi dicha^.. faltaos ese<raanantial de 
felicidad, á vosotros, eternos hijos del Señor de los 
cielos; como nunca habéis pecado, no podéis com-
parar los goces del jus to , con los tormentos del 
pecador. . . Vosotros no conocéis las amargas l á -
grimas que sobre la tierra ha,derramado.el Dios de; 

amor y de misericordia. Masdeuna vez me a n u n -
ciaste, ó profético presentimiento, que un dia daria 
gracias al Eterno por los males que acumuló sobre 
mi cabeza : no me engañaste. ¡ Todos mis dias lle-
varon en pos de sí sombrías noches, y en fin vino 
la mas sombría de todas, la de la m u e r t e ! Pasó 
dando lugar á la mañana de la eterna vida. . . ¡ E n -
sueño que comenzaste con las lágrimas de la cuna 
para concluir en el úl t imo suspiro de la agonía, has 
pasado y desperté yo en la vida e te rna! Cuando 
empiece la inmortalidad para el polvo, segunda vez 
me desportaré. Sí, todos resucitaremos como re su -
citará el Salvador del' mundo que murió en la 
cruz. » 

Y radiante como la aurora de la mañana: ligera 
como un vapor, rápida como el viento cada vez se 
levanta Moría á mayor altura en las regiones de io 
infinito, oyendo mas distintamente, á medida que 
mas se aproxima al t rono del Eterno, el crugir de 
los orbcs^en su marcha, y la voz de los ángeles q u e 
cantan en los cielos. 

Lleno de graves y solemnes pensamientos regre-
sa Lázaro á la morada de Juan, donde los amigos 
de Cristo prosiguen gimiendo y orando postrados 
en torno de la corona de espinas, por María c u -
bierta con fúnebre velo. Mas en el momento en que 
Lázaro iba á entrar en el sitio de la reunión llega 
u n o de los setenta^ ásele del brazo, entra con él; 



examina con centellantes ojos á las fieles y dice 
con piadosa exal tación: 

« ; Sabed en fin cuan prodigiosas son las miras 
de la Providencia!. . . Lo que voy á referiros no lo 
he oido decir, no, q u e con ojos lo he visto. ¡ Ya el 
Eterno recompensad su Profeta! ¿Porqué está esa 
corona cubierta con un negro velo? Arrojadlo, 
quiero ver la sangre en que están teñidas las espi-
nas, sangre que debe ya brillar con sobrenatural 
resplandor, porque Dios ha hecho por ÉL lo que tú, 
su Madre, no te hubieras atrevido á solicitar... le-
vanta la cabeza, ó María, sal del abismo en que 
el dolor te ha sumido y escúchame. Cuando espiró 
tu hijo tembló la t ierra, y t ú gemiste con el la; 
sombría noche desplegó sus negras alas sobre el 
universo, y tú participaste del terror que en nues-
tras almas infundieron las tinieblas. Mayores p ro-
digios acaban de dar testimonio en favor de tu hijo. 
Bajo el pórtico del templo se ha encendido espon-
táneamente la l lama del sacrificio, y los sacerdotes, 
q u e asombrados por la noche sobrenatural , que 
sobre Jerusalen pesaba, habian ido á refugiarse al 
pié de los altares, al volver sus ojos al Santuario 
ha n visto al velo que oculta á los ojos de los p ro-
fanos el sagrado misterioso recinto, rasgarse desde 
la bóveda al marmóreo pavimento del templo. 
Llenos de terror dieron con la faz en tierra y huye-
ron despues pálidos y desordenado el cabello CO-

mo sepulcrales fantasmas. Ya veis que el Eterno 
no se ha limitado á conmover las entrañas de la 
tierra y á cubrir la tierra de tinieblas : para santi-
ficar la muer te de su elegido ha rasgado el velo de 
su santuario. » 

Callaron los fieles porque, en el esceso de su do-
lor, mas les sorprende que les consuela la maravi-
llosa relación que acaban de oir. Así el caminante 
que siente que un vértigo se apodera de su ca-
beza cuando baja por el rápido declive de un p e -
ñasco, no puede apreciar la belleza y encanto del 
delicioso valle hácia el cual camina sin saberlo. 

Lázaro viendo con sentimiento que la desespe-
ración domina aun á sus amigos dice : 

«¡ Ayde mí ! Pues que los brillantes testimonios 
que el Eterno da en favor del divino muerto, no 
alcanzan á consola ros, tal vez alivie en algo vues-
tros males saber que una de vuestras amigas ha 
cesado de padecer. . . Sí, mi amada hermana, aque-
lla á quien todos amabais , la joven doncella que 
ansiosa escuchaba las lecciones de Jesús, ha ido á 
reunirse con su celestial maestro. ¡Ojalá sea para 
vosotros la idea de que ella al menos ya no padece 
en este valle de miserias, como la fresca sombra 
contra el calor del dia, como un apoyo contra la 
violencia de la tempestad! » 

Levantóse apresuradamente Magdalena y fijando 



sus,ojos llenos de lágrimas en el pálido rostro de 
Lázaro, esclamó : 

« ¡ Parece que tus palabras son del ¡mundo de 
los ángeles!. . . ¿ T u h e r m a n a , t u piadosa hermana 
ha ido á reunirse con Jesús?. . . ¿No tienes ya mas 
palabras que decirnos, de esas que parecen del 
mundo délos ángeles? ¿Antes de subir á los cielos 
no te.ha dicho si la seguiríamos pronto? Y tú, Lá-
zaro, que ya bajaste en t re los muertos, ¿no pudiste 
saber en su lúgubre .morada, si los amigos de Je-
sús seguirán pronto á su maest ro? Habla ¿ nos es 
lícito esperar que nos llame pronto á s í ? . . . ¡ No 
respondes! . . . ¡Madre del hombre divino, pues que 
es preciso que le sobrevivamos, roguemos al Eter-
no q u e nos haga presenciar los castigos que pre-
para á los asesinos del ungido. ¡Que á nuestra vista 
los a tormente el ferreo brazo del terror infernal, y 
q u e estemos presentes cuando les haga apurar 
hasta las heces el cáliz de la mas terr ible de las 
venganzas! » 

Mientras que así se abandonan los fieles á su do-
lor siembra la media noche sobre la tierra su vago 
te r ror y negras visiones. Poco há oraba el Mesías 
con los suyos durante aquella hora misteriosa, y 
entonces les parecía bella y brillante como una 
mañana de pr imavera : ahora que la voz de su di-
vino amigo no resuena en sus oidos, y que vacío se 
halla e l asiento que ocupaba, hiela sus corazones la 

desesperación. Nohanmenesteryalosseráñnes , que 
á la piadosa reunión'asisten, velarse para estar i n -
visibles, pues tanto les conmueve el dolor de los 
fieles, que su celestial resplandor se ha oscure-
cido. 

Selith, ángel custodio de María, se inclina hácia 
Salem, protector de Juan, y en lenguage solo pa ra 
ellos inteligible le dice : 

« Caminan estos, piadosos amigos del Mesías á 
u n fin sublime : sabérnoslo nosotros y casi tanto 
como ellos padecemos. 

« No, hermano mío, no podemos padecer lo que 
ellos, y si i luminándoles súbitamente con un rayo 
celestial nos fuera lícito mostrarles el porvenir que 
los espera, creerían que era una bella ilusión. En 
el sombrío laberinto donde sin guia y sin esperan-
za caminan, solo el dolor les parece verdadero y 
posible. » 

Y Salem responde : 
« Un vértigo se apodera de mi espíritu contem-

plando los abismos que rodean su camino. 
« Y yo, hermano mió, hallo inefable felicidad en 

sondear esos abismos del pensamiento.. . La c o m -
pasión te alucina, padeces en este momento como 
los mortales, y como ellos también olvidas que la 
justicia suprema purifica á sus hijos por medio del 
dolor. No pudieran los hombres apagar su sed con 
nosotros en las 'aguas dé la vida eterna, cuando 



llegue el dia del juicio universal, si primero no be-
biesen en el cáliz amargo y abrasador de la vida 
de luchas y de pruebas . 

« Perdona, caro Selith, si las angustias de una 
madre me han hecho olvidar por un instante de 
mi divina naturaleza; recuerda que esa madre es 
la del Mesías y que ha visto espirar á su hijo en la 
cruz. Si un sueño bienhechor pudiera cerrar sus 
párpados yo fortalecería su alma con alguna visión 
consoladora; mas ¡ ay de mí! no le será dado re -
posar : preciso es que vele y que padezca hasta 
que la muerte le dé sus divinos consuelos! » 

Huye el sueno de la madre de Jesús y tiende su 
diáfano velo sobre los ojos de Juan ; Salem le cubre 
con sus alas, y el corazon del Apóstol se abre á las 
proféticas visiones. Parécele que camina ó mas bien 
que vuela sobre la cima del monte Líbano. En me-
dio del misterioso rumor de los cedros, la mas 
bella de todas las auroras que hasta entonces vio, 
tiende su magnífico manto de púrpura , guarnecido 
de oro, sobre los floridos bosques, y el murmullo 
de los cielos, semejante al son del salterio de los 
profetas, hace vibrar el aire cargado de suaves 
pe r fumes ; y los acentos de un arpa melodiosa 
acompañan á estas palabras que una voz celestial 
hace resonar en sus o idos : 

« El hijo divino de la mas t ierna de las madres 

enjugará las lágrimas que por él derraman sus pia-
dosos amigos. B 

A pesar del encanto que le fascina conoce el dis-
cípulo que no es llegado aun el dia de los consue-
los; y suspira y gime en medio de las delicias de 
la visión que va haciéndole penetrar en la espesura 
del Líbano. Súbito distingue á unos hombres fe -
roces que derriban al mas bello de los cedros. El 
árbol cae, el monte se estremece, repiten los ecos 
el estrépito de su caida, y corta el hacha sacrilega 
el regio tronco dándole la forma de una cruz. Ya 
se levanta esa cruz proyectando en torno gigantes-
cas y terribles sombras, mas casi en el mismo ins-
tante se cubre de floridas palmas; y entonces es 
arrebatado el discípulo desde los bosques del Lí-
bano á las florestas del Paraíso; ábrense los cielos 
sobre su cabeza, oye los cantos de los celestiales 
coros, palpita apresurado su corazon,y abismase su 
existencia en un piélago de ignorada felicidad. 

i i . 5 



C A N T O D E C I M O T E R C I O . 

ARGUMENTO.— Reúne Gabriel á los ángeles y á lus resucitados 
en torno de la tumba del Mesías para que presencien su resurrección. 
—Dudas del Romano encargado de la custodia del sepulcro.— Unese 
el alma de la hermana de Lázaro á los demás inmortales.— Obaddon 
saca del mar Muerto á Satan y á Adramelec, y les hace elegir entre 
volver á los infiernos ó pasar á situarse cerca del sepulcro de Jesús. 
— Despierta el Mesías del sueño de la muerte recibiéndole los án-
geles y los resucitados con cánticos de triunfo. — Bajan de las nubes 
muchos bienaventurados á glorificar al Salvador del mundo. — Juzga 
Jesucristo al espíritu de uu pagano que acaba de morir. — Manda 
Gabriel á Satan que vuelva á los infiernos. — Los Romanos que custo-
diaban el sepulcro van í dar cuenta al Sanedrín de lo que les ha 
acontecido. — Suicidase Filón y Obaddon arroja su alma á los infier-
nos. 



Reunidos en el valle mismo, donde en otro tiem-
po les sorprendió el sueño de la muerte, continúan 
los patriarcas gozando de las inefables alegrías de 
su reciente resurrección. Vuelan los ángeles en 
torno déla tierra bendiciendoá la especie humana , 
por el sacrificio de la Redención reconciliada con 
su Creador : pero dolorosas emociones enturbian 
su gozo y con frecuencia agitan las purpúreas alas 
empañadas por los vapores de la tierra como sacude 
el caminante el polvo de sus pies. 

Gabriel guarda la tumba de Cristo. Elohá está 
de pié sobre uno de los soles que rodean á los 
cielos. 

Súbito el primero se lanza al espacio para buscar 
el signo de la resurrección ; fíjanse sus ojos con go-
zosa impaciencia en la mayor de las estrellas, que 
brillando con insólito resplandor arrojan en cada 
uno de sus rayos un torrente de luz. Vuelve á b a -
ja r á la tierra el arcangel y, deteniendo el vuelo 
sobre el valle de Mambré, con voz terrible como la 
tempestad cuando tala los montes y arruina las 
ciudades, g r i t a : 

« ¡ Seguidme todos al mas santo de los sepul-
cros! » 

Los ángeles y los patriarcas rodean la tumba del 
Dios que murió por salvar á los hijos de Adán. Ga-
briel está sentado sobre aquel sepulcro, y el ángel 
de la muerte , aquel mismo á quien Jehová ordenó 

que hiriese al Mesías, se acerca temblando, se a r -
roja en los brazos del arcangel y dice : 

« ¡Ay, celestial he rmano! ¡Solopara mi es aun 
de noche, solo para mí tiembla y se estremece aun 
esta tierra santificada! Desde que existen los orbes 
ejecuto con valor y resignación las órdenes que se 
digna darme el Eterno, pero mis fuerzas me han 
abandonado desde que ejecuté su voluntad en la 
postrera víctima que hirió mi brazo. Aliéntame, 
Salvador divino, tú que vas á salir del sepulcro á 
donde yo te he hecho descender para sentarte á la 
diestra de tu padre. » 

Dijo, y sombríamente silencioso fué á apoyarse 
en la mas negra de las piedras del sepulcro mien-
tras que los ángeles y los patriarcas hablaban de 
la próxima resurrección del Mesías. 

« ¿Despertaráse con el sol? Preguntó uno de los 
patriarcas, ¿Embellecerá con un destello de su 
magnificencia el rico adorno con que la primavera 
engalana á la tierra, ó permanecerá esa dormida 
cuando salga su Salvador de las sombras de la 
muerte? ¿Cuando salga el Señor de su sepulcro 
reducirá el mundo á tan imperceptibles átomos co-
mo los que el céfiro arrastra en su carrera? ¿La 
negra roca que forma la bóveda de su tumba vo-
lará al cielo cuando el vencedor de la muerte l e -
vante su cabeza del polvo donde yace? ¿Bastarán 
nuestras fuerzas á soportar el resplandor de su glo-



ria? Apenas caben en mi débil corazon los dulces 
temores, las inefables esperanzas que lo inundan .» 

Abrahan entonó á su vez este canto de t r iunfo y 
de felicidad : 

<* Yo veré al vencedor de la muer te , al Dios 
que se ha sacrificado por salvar á la humana espe-
cie ; le veré salir del sepulcro y volver á entrar en 
la vida eterna. » 

Dijo, y la luna, hasta entonces cubierta de nubes, 
lució brillante y p u r a ; m a s casi inmediatamente 
volvieron los negros vapores, que vagaban en la 
atmósfera á agruparse en torno de la reina de la 
noche, interceptando de nuevo sus bienhechores y 
dulces rayos. 

En aquel momento pasan no lejos del Gólgota, 
algunos peregrinos que hab iendo venido á Jerusa-
len con sus mugeres é hi jos para celebrar las fies-
tas de la Pascua, y deseosos de regresar pronto á 
sus hogares caminan apresuradamente , pero des -
cuidados y alegres. Al a t ravesar el círculo que los 
inmortales formaban en t o r n o del sepulcro apode-
róse de los caminantes san to é incomprensible ter-
ror , y huyeron sin saber lo que temian ni cual era 
el peligro que evitar deseaban . En la confusion de 
aquella fuga perdióse un n iño cuya voz llamaba en 
vano á sus padres ya l e janos ; pero un ángel t e n -
diéndole la diestra lo llevó hasta su madre y desa-
pareció despues en las sombras de la noche. Cuan-

do aquel ángel protector volvió á ocupar su puesto 
al lado de David acogióle el santo rey con una son-
risa de gratitud diciéndole: 

« Aquel cuya resurrección esperamos hará por 
todos los pueblos de la tierra lo que tú acabas de 
hacer por esa débil criatura. , Resurrección! pa la -
bra sublime que nunca comprendereis vosotros, ó 
seráfines, cuyos espíritus puros están al abrigo de 
los golpes de la destrucción, pero que comprende 
bien el hijo del Eterno que se ha condenado á sí 
mismo á morir como un hijo del polvo. Pronto, sí, 
pronto se despertará.» 

Diciendo así se arrojó en los brazos de Assaph 
y clavó sus resplandecientes ojos en el sepulcro de 
Cristo, como un mortal virtuoso losclavaen el cielo 
cuando en sus piadosas meditaciones recuérdalos 
beneficios del Salvador. 

Brilla el rostro de David con resplandor mas vivo 
que n u n c a ; lanzan sus ojos divinos destellos, y su 
voz, acompañada por los acentos de su lira, canta 
este profético Salmo: 

« Tú que revelarás al mundo el porvenir que le 
espera, autor futuro del Apocalipsis, un dia en las 
playas de Patmos verás en lo alto de los cielos, u n 

' Cantor de David y gran músico 4 quien el rey profeta confió pri-
mero sus salmos para que los cantase en el tabernáculo. (Paralipo-
menon. l ib . I , cap. I 6 . ) - T . F . 



cordero lleno de resplandecientes llagas, y¡en torno 
de él legiones de pecadores redimidos por su san-
gre con, el nombre del padre escrito en sus frentes, 
y pulsando con sus manos arpas poderosas cuyos 
acentos acompañarán á los himnos que cantan á la 
gloria del hijo Así le hemos visto nosotros cuan-
do espiró en la cruz. ¡Ay! ¡dormido estás aun , 
cue rpo del increado! No existíais todavía seráfines 
cuando ya, sondeando su pensamiento los abis-
mos del porvenir, derramó sobre la primitiva forma 
de la creación el reflejo de su sacrificio. Dormirán 
los moríales en el sueño de la muerte, como él 
también ha dormido. ¡Luego resucitarán todos! . . . 
¡Demasiado tiempo ha sido para el mundo d u -
doso crepúsculo la luz celestial: lució por fin el 
d ia ! Vosotros todos testigos de su muerte refer íd-
sela á los valles del cielo, á las moradas de la tierra, 
á los abismos de los infiernos para que esos abis-
mos se estremezcan y se hundan mas y mas en los 
horribles senos de su profundidad. . . El Hombre-
Dios va á levantarse del polvo de la tumba, y á 
mostrarse en toda su magnificencia. Llegad, cuan-
tos habéis dado de él testimonio en la tierra, apre-
suraos, que ya las moradas de la eterna paz están 
abiertas, que ya las palmas celestiales se inclinan 
y os llaman. Pronto va á correr vuestra sangre, 

' Imitación del cap. XXII del Apocalipsis. — T. F . -

pronto va á terminarse vuestra gloriosa catrera. 
¡No clames venganza, ó sangre de los mártires co-
mo la pidió en otro t iempo la sangre de Abe l : no 
pidas mas que coronas inmortales! Prontas están 
las vuestras, ya os esperan á tí Estevan y á tí San -
tiago ' : la aurora de la salud luce apenas y ya 
triunfáis. » 

Así cantó David, pero el esceso de su alegría po-
niendo límites á la inspiración, le obligó á callar 
y enmudeció su arpa. A su vez se levanta José é 
inclinándose á Benjamín, el mas amado de sus her-
manos, le cubre con la palma que en la mano 
lleva : 

« Gozo inefable inunda mi corazon cuando el 
pensamiento me representa aquel momento di-
choso en que el Eterno me permitió deciros á to-
dos : Yo soy José, ¿vive mi padre todavía? ¿Que 
será lo que esperimente cuando te despojes del ne -
gro velo de la muerte, ó tú, divino hermano de 
tantos desdichados que con tu sangre redimes? 
Muéstrate en todo el esplendor de tu magnificen-
cia. Nunca te hemos desconocido nosotros en tu 
voluntario abatimiento : mas ten piedad aun de 
aquellos que no te llaman, porque no te conocen, y 
apresura el vuelo del dichoso dia que ha de reve-

1 El apo^tol Santiago y san Esteban fueron, en efecto, los primeros 
•mártires del cristianismo. — T. F . 



larte á la tierra entera. El q u e ha creado los ojos 
ve; oye el que ha creado los oidos; ¿como no ha 
de ser todo indulgencia todo misericordia el que 
ha creado el corazon? Él reun i rá todos los pueblos 
bajo la santa bandera de la salvación. Abrahan, 
Isaac, y tú Jacob, en vano buscan vuestros ojos en 
medio de esa alegre cohorte á vuestro fu tu ro íi-
nage, que fué en otro t iempo el elegido del Eterno. 
Contened vuestras quejas, vues t ros gemidos; y es-
perad . . . La hora destinada para que conduzcáis á 
vuestros hijos todos á los p i e sde l a víctima del Gól-
gota, es un misterio hasta p a r a las inmortales, pero 
llegará esa hora tan deseada, y entonces se habrá 
cumplido el porvenir de los pueblos ; entonces les 
dirá el Salvador: conocedme, yo soy Jesús-, y á todos 
los cubrirá con la blanca túnica de la inocencia, con 
la sangre de la redención salpicada; y volarán los 
mensageros del cielo de estrella en estrella a n u n -
ciando al astro brillante, q u e por fin aparecerá en 
el horizonte sobre los desiertos del empíreo. Pos-
traránse los cielos ante su dueño y cantos de gloria 
celebrarán la bondad infinita del Salvador .» 

Calló José y los acentos de las arpas y salterios 
que le habian acompañado uniéronse á otros can-
tos, cuyas celestes armonías ora impetuosas y ter-
ribles como el rugido del Océano, ora blandas y 
halagüeñas como el murmul lo de un manso a r ro -
yuelo, solos los inmortales percibían. No son los 

himnos del cielo producto, cual los de la t ierra, de 
pasagera inspiración, sino del primitivo espíritu y 
de la intuición divina; y por eso ligan con el Crea-
dor al pensamiento de sus criaturas. Si alguna vez 
puede un simple mortal oir tales cantos, es solo 
en el instante en que se prepara el alma dejando 
la tierra á regresar á su patria celestial. 

Prosigue durmiendo el divino cadaver y los á n -
geles y los Resucitados en sus cantares, porque su 
felicidad no ha llegado aun á aquel punto en que 
solo pueden servirla de intérpretes las lágrimas de 
un éstasis silencioso. 

Sobre una resplandeciente nube desciende al 
monte de los Olivos el profeta Ezequiel, cuya voz 
severa y poderosa cautiva la atención de los inmor-
tales allí reunidos. 

« En otro tiempo me vi rodeado de secos huesos, 
y mandóme el Señor que les d i j e r a : « Escuchad, 
muertos, la voz del Eterno.» Obedecí, y u n viento 
misterioso pasó por la t ierra; y uniéronse los secos 
huesos ; é inoculóse la vida en los esqueletos, y re-
sucitaron los cadáveres. Terrible y sublime es el 
recuerdo de aquel instante: pero mas sublime aun 
el de mi reciente resurrección. Gloria á tí, Salva-
dor divino, que me has despertado del sueño en 
que aun duermes tú . Quiso tu padre que murieses, 
mas no dejará que sea su hijo presa de la destruc-
ción. La cosecha que se prepara mayor será que la 



que vieron mis ojos, mas importante que la que 
madura para el dia en que ha de sonar la temida 
trompeta. Una sola espiga compondrá la cosecha 
que se prepara, y esa será con todo mas rica y abun-
dante que la inmensa del postrero dia. ¡Si la espiga 
única no madurase, nunca diera el metal sonoro 
la señal de la universal cosecha. Salud y gloria á 
tí, celestial espiga : á tu sombra se acogerán los 
cielos; para !a muer te sola no habrá^ugar en ella; 
y desaparecerá en la nada la terrible enemiga del 
género humano y conquistarás su imperio para t u 
padre á fin de que Dios lo sea todo y esté en todo!» 

Así cantó Ezequiel, y los ángeles y los resuci ta-
dos repitieron en coro : « Que Dios lo sea todo y 
esté en todo. » 

Separándose el hijo de Amos del luminoso círcu-
lo de los inmortales desciende sobre el Gólgota y 
se detiene al pié de la cruz. Daniel le sigue de cer-
ca : los dos profetas se miran , se adivinan el pen -
samiento, pulsan las cuerdas de su salterio y co-
mienza á cantar Isaias: 

« Aquí es donde ha padecido todos nuestros ma-
les, aquí es donde ha sufr ido todos nuestros dolo-
res ; y ciegos los hombres creían que expiaba sus 
propios pecados. » 

Y responde Daniel : 

« ¡Por nosotros ha padecido, por nosotros ha 

muer to ! Para darnos la paz y la felicidad le hirió 
la terrible cuchilla ; su divino sacrificio está c o n -
sumado. Helos ahí que nacen los vasallos de su 
reino ; innumerables son como las gotas del rocío 
de la mañana. Ya á despertarse para nueva vida; 
para nueva vida que será la eterna bienaventuran-
za. Esparciráse por el universo su sabiduría i lu -
minando á los hijos del polvo y haciéndolos dignos 
de heredar la magnificencia de su Salvador, p o r -
que el Salvador ha redimido los pecados del mun-
do. » 

Calla Daniel y vuelve á decir Isaias : 
« Mientras le atormentaban sus verdugos g u a r -

dó silencio; guardó silencio cuando le arrastraron 
al sepulcro, el cordero sin mancha. Murió como los 
criminales mueren, porque se habia cargado con 
todos los delitos del linage de Adán ; desgarró su 
alma la mas terrible de las agonías; mas va á des-
pertarse y á coger el fruto de su sacrificio. La eter-
na justicia atajó para siempre la senda de la t r a s -
gresion á las divinas leyes ; redimido está el peca-
do y de nacer acaba la salud. ¡Gloria al Hombre-
Dios cuya es tan inmensa obra ; ungióle su padre 
sobre la cima del Gólgota; sí, el ungido del Señor 
es el divino muerto del Gólgota! » 

Y como el murmullo de la brisa del cielo cuan-
do agita las hojas del árbol de la vida, repitió s u a -
vemente el coro de los inmortales. « Ungióle su 



padre sobre la cima del Gólgota, sí, el ungido del 
Señor es el divino muer to del Gólgota! » 

Los Romanos que custodiaban el sepulcro son 
relevados por los que mandaba Eneo, el mismo que 
vió espirar á Jesús, y que en aquel momento su-
premo sintió temblar la t ierra bajo sus plantas. 

Mientras que los soldados miraban atenta y te-
merosamente la losa que, artísticamente unida á 
las rocas, cerraba el lecho sepulcral de la víctima 
inmolada en la cruz, Eneo, agitado por una vaga 
inquietud y asaltado de amargas dudas, paseábase 
grave y melancólico no lejos de los suyos. La so-
ledad, el silencio, los fantásticos efectos de la luz 
de la luna, ya velada entre nubes, ya inundando la 
t ierra en sus misteriosos destellos, cuanto le rodea 
en fin, parece hallarse en armonía con su pensa-
miento, arrastrado por un poder irresistible á pe -
netrar cada vez mas en un laberinto sin salida. 

« ¿Era en efecto hijo de algún Dios? se pregun-
taba á sí mismo; ¿y de qué Dios? ¿Del de Israel?... 
¿Merece este pueblo cuya conquista nos ha sido 
tan fácil conocer al verdadero Dios?... ¡Oh pueblo 
Hebreo, pueblo de esclavos! ¡Tan pequeño, vil y 
despreciable eres en tí mismo, cuanto g rande por 
el Dios á quien llamas Jehová!. . . ¿Pero quien me 
responde de que sean ciertos los milagros que se 
atribuyen á ese Jehová? Si de ellos dudo ¿porqué 
no lo haré también de las prodigiosas aventuras 

de Júpiter?. . . Sin embargo, si el Nazareno fuera en 
efecto hijo del gran Jehová ¿hubiera muer to? ¿Y 
si no es mas que un simple mortal , que Dios es el 
que le ha dotado de tanta virtud y de tan sobrehu-
manas fuerzas? » 

En esto llegó un esclavo de Pilatos á interrumpir 
sus reflexiones diciéndole en voz sumisa : 

« Valeroso Eneo, la noble Porcia me envia á 
preguntarte si todo está tranquilo en torno de este 
sepulcro, y si alguien se ha acercado al divino ca-
da ver. » 

El centurión responde: 
« Vuelve y di á tu ilustre señora que todo está 

tranquilo en torno de este sepulcro, y que nadie 
se ha acercado al divino cadaver. Díle también que 
mi espíri tu está cruelmente agitado, porque sin 
cesar me preguntó á mí mismo si resucitará ó si 
duerme para siempre. Vuelve á tranquilizar á la 
i lustre Porcia de quien sé que también como yo 
espera con ansia el desenlace del misterioso des-
t ino del mas virtuoso de los hombres. » 

Partió el esclavo, y Eneo dijo para sí arrepintién-
dose de no haber l lamado á Jesús con el nombre 
q u e su conciencia le dictaba: 

<( No, no es solamente el mas virtuoso de los 
hombres, sino mas todavía, es el Hijo del mayor de 
los dioses !.,. ¿Mas qué digo? Reniego á Júpiter y 
le pospongo á Jehová á quien no conozco,.. ¡Oh 
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sí! le conozco; cierto es cuanto de él se dice. Si 
los hijos de Israel, tantas veces vencidos, hubieran 
adorado á Júpiter, la imagen de este y sus menti-
dos rayos cayerán deshechos como cayó la estatua 
d e D a g o n ' . . . Mi pensamiento se estravia. ¿Qué 
irresistible poder es el q u e me impele á sacrificar 
los dioses de mis padres á ese terrible y desconoci-
do Dios? ¡Oh Júpi ter ! ¡si mayor es que el suyo tu 
poder aniquí lame! Te lo ruego por las negras on-
das del rio con cuyo n o m b r e afirmas tus j u r amen-
tos. . . ¿No vibras tus rayos? ¡Jehová, dígnate reve-
larte á un desdichado q u e te busca y que te l la-
ma! . . . ¡ A y d e m í ! ¿po rqué no he sido testigo de 
los milagros de Je sús ; po rqué no le he escuchado 
cuando hablaba de los hombres , de Dios, de sí mis-
mo? ¿Iré á preguntarles á sus discípulos?.. . Son 
de oscura condicion, de ánimo simple y limitado 
talento. ¿Y no es mas d igna de fe la simplicidad 
que aquella humana sabidur ía que con tan sobra-
da frecuencia se pierde en las engañosas nieblas de 
la ciencia?... Jesús ha muer to y ya no me es dado 
ni verle ni oirle en la t ierra : solo en otra vida me-
jor podré encontrarlo. . . ¿Hay en efecto otra vida? 

1 Idolo de Azot en el pais de los Filisteos. Cuando esos llevaron e! 
arca «anta al templo de Hagon hallaron á la mañana siguiente derri-
bado á su ídolo con la faz en t ierra; y habiéndose repetido muchas 
veces el mismo milagro se decidieron en fin á devolverles «1 arca á los 
Israelita;. (s~mnel, 1 ib-1, cap. 3.) — T. F. 

¿y si la hay, será para mí mejor que la presente?. . . 
Habiendo sufrido tanto, él que era inocente y puro, 
¡ qué no habrán de padecer los culpables! . . . Con-
fundóme en tan intrincados pensamientos.. . Cuan-
do aun gemia sobre la cruz hubiera yo podido pre-
guntar le . . . Ahora enmudeció para siempre. . . Pero 
ha prometido á los suyos que resucitará, y hasta 
sus enemigos lo creen puesto que nos hacen g u a r -
dar su sepulcro. . . ¿Y si no sale dé la tumba, quien 
disipará mis dudas, quien me enseñará la verdad?... 
El porvenir es ya para mí una noche sin estrellas. 
¡ Ah! ¿ porqué las agudas flechas y matadoras lan-
zas á cuyos golpes me he espuesto tantas veces en 
los campos de batalla, me han respetado hasta 
aquí? ¡O inmortal Decio Bruto ' ! cuando te viste 
obligado á reconocer que para la virtud no habia 
ya mas que odio y persecución, cogiste t u propio 
vengador acero. . . y yo he visto inmolar t ranqui la -
mente al mas virtuoso de los hombres! No, no es el 

* necio Bruto fué uno de los cpie dieron muerte á Cesar; y es ver-
daderamente singular que Klops ock. cantor del Dios de amor y de 
misericordia, ponga en boca de un hombre que ya siente las primeras 
inspiraciones del cristianismo, el elogio de aquel suicida asesino de 
quien de beneficios le colmara. Tan deplorable ejemplo i'e las aberra-
ciones á que el entendimiento humano esiá sujeto, solo puede espli-
carse recordando que en la época en que el poeta escribía sus versos, 
era tal y tanta en Europa la intensidad de la fiebre politi. a, que bas-
taba á oscurecer á veces las nociones de lo justo y de lo injusto, 
aun para personas tan entendidas y cristianas como Klopjtock. — 
T. E. 



temor de la muerte el que me detiene, porque son 
demasiadas las veces q u e á su encuentro he corri-
do bajo las amenazadoras alas de nuestras águi-
las.. . Ardoen deseos de vengar á Jesús, y un poder 

misterioso me impide realizarlos. ¿Vacilaré acaso 
por un loco amor á mi vida?.. . ¡ Ah! si así fuera, 
con qué gozo moriria yo por tí, noble víctima del 
Gólgota! » 

Así se agita y atormenta Eneo buscando á la di-
vinidad, pero en vano, porque la dulce estrella que 
ilumina los senderos de la verdadera sabiduría aun 
no se ha levantado para él sobre el horizonte. 

Despues de atravesar con el alma de la hermana 
de Lázaro los sombríos valles que conducen á la 
e terna vida, la introdujo su ángel custodio en la 
augusta asamblea de los resucitados; y Benorii, 
que fue quien pr imero vio á su nueva hermana, 
con voz tan suave, como la del amoroso canto que 
se pierde en los vapores de la noche, dijo : 

« ¡ Desdichada María! ¡ tú no le has visto espi-
rar ! ¡Bienaventurada María! ¡ tú le verás resuci-
tar. Toma este salterio, y canta con nosotros la glo-
ria del Eterno. « 

Y la hermana de Lázaro responde : 

« ¿Me es en efecto lícito unir mi débil voz á las 
de los inmortales, cuyas augustas frentes miro ce-
ñidas de radiantes coronas? 

— «Sí, María, repite conmigo el himno queEze-

quiel acaba de enseñarme : 
« La cosecha que se prepara mayor será que la 

que vieron mis ojos, mas importante que la que 
madura para el dia en que ha de sonar la temida 
trompeta. Una sola espiga compondrá la cosecha 
que se prepara , y esa será con todo mas rica y abun-
dante que la inmensa del postrero dia. Si la espiga 
única no madurase nunca diera el metal sonoro la 
señal de la universal cosecha. ¡Salud y gloria á tí, 
celestial cosecha! ¡A tu sombra se acogerán los 
cielos ; para la muer te sola no habrá lugar en ella, 
y desaparecerá en la nada la terr ible enemiga del 
género humano, y conquistará su imperio para tu 
padre, á fin de que Dios lo sea todo y esté en t o -
d o ! » 

Y María responde con voz t rémula de felici-

dad : 
« ¿Cómo esplicar, ¡ ó Benoni! las inefables de-

licias que enagenan mi espír i tu? Aquel que da la 
vida y la mue r t e derramó sobre mí la copa de su 
misericordia, permit iéndome asistir á su resurrec-
ción en medio de vosotros sus elegidos. Hermanos 
de Jesús, amados hermanos mios, que amorosa-
mente me recibís, hablad : ¿quien de nosotros se 
hubiera atrevido á esperar la indecible alegría de 
que juntos disfrutamos? INo te limitas, ¡ó incansa-
ble Dispensador de los tesoros del cielo! á inundar-



nos de bienaventuranza, la haces ademas e te rna ; 
sí, eterna es nuestra dicha. Embriagador pensa-
miento, aun no puedo comprender te en toda tu 
estension; me trastorna tu grandeza. Tus criatu-
ras, ¡ó incansable Dispensador de los tesoros del 
cielo ! pierden su brillo an te el resplandor de tu 
eternidad, abrumadas b a j o el peso de tus dones. 
Pero así lo quisiste antes de que fuera yo hija mi-
serable de la t ier ra ; así lo quisiste antes de que 
salieran de la nada los cielos y los orbes, hijos in-
mortales de tu pensamiento . Cuanto existe por tí 
se mueve y se eleva de escalón en escalón ; porque 
cada criatura tiene su escalón que la ayuda á subir 
al través de la infinidad de los tiempos, de beat i tud 
en beati tud siempre y cada vez á mayor al tura 
hasta llegar al pie de tu t rono, ¡ ó infatigable Dis-
pensador de los tesoros del cielo! » 

Así cantó la hermana de Lázaro, y responde el 
coro de los inmor ta l e s : 

<í Antes, ¡ ó Padre de los seres, principio de todo 
amor! antes que deje de correr el manantial de tu 
misericordia, la noche del caos hundi rá á los mun-
dos y velará los cielos. Al pie de tu trono está la 
fuente, el manantial divino, inmenso como la eter-
nidad: surcan sus ondas, m u r m u r a n d o , los campos 
de la noche como los campos del d ia ; braman y 
se precipitan á través de la creación, de mundos en 
mundos y de soles en so les ; y los cielos oyen su 

bramido, que repiten los cánticos de los bienaven-
turados ; y los habitantes de los mundos escuchan 
su murmul lo que predice la redención; y unos y 
otros beben en sus inagotables ondas el agua dé la 
eterna salud. Apresuraos, vosotros, hombresya re-
dimidos y hermanos del divino muerto, venid á 
saciar vuestra sed en el rio de la salud. Trémulos 
son vuestros pasos, mas no importa , porque os 
sostiene el guia poderoso; sí, el mas poderoso de 
todos, aun cuando su corazon se desgarró al pro-
nunciar estas sublimes palabras : Consumado está. 
Ahora duerme en la tumba como jornalero activo 
que, despues de un largo dia de penoso trabajo, se 
aletarga con el crepúsculo de la noche.. . Sí, hase 
dormido á la sombra de un cedro el León de Judá. 
Si n o t e hubieras embriagado, ¡óInf ierno! bebien-
do el cáliz de la celestial venganza, enmudecerías 
para no despertar á la divinidad dormida. Pero se 
despertará, se levantará á la sombra del cedro, se 
elevará hasta la diestra de su padre, y en su rápi-
da carrera os hollará á sus plantas, infernales prín-
cipes ; la planta del león vengador, la planta del 
irri tado cordero os deshará al pasar. Bajo la huella 
del león vengador, bajo la huella del cordero irri-
tado se aumentará la aridez de los desiertos, y 
hundiránse los abismos mas profundamente que 
nunca en la eterna noche. » 

De esta manera anunciaron los inmortales al in-



ficrno los castigos que se Ies preparaban, y aquel 
místico canto fué para Obaddon una señal miste-
riosa que le obligó á apartarse de la tumba de Je-
sús. 

De nuevo emprendió su lúgubre vuelo el ángel 
esterminador : llega al mar Muerto, desciende á 
sus desoladas ^orillas, envuélvese en nocturnas nu-
bes, y llama con terrible voz á Satan y á Adrame-
lec. Al sonar aquellos malditos nombres, estreme-
cidas las negras ondas se hinchan y arremol inan; 
y una ola inmensa, estrellándose lentamente con-
tra las rocas de la orilla, arroja en ella á los dos 
príncipes de las tinieblas, y retrocede inmediata-
mente como horrorizada del peso que acaba de sa-
cudir. 

Arroja lejos de sí el ángel esterminador la nube 
q u e le envolvía, y esa, despues de estenderse sobre 
el negro mar , t repa lentamente por las rocas, y 
toma en fin asiento sobre la cima de la mas escar-
pada. Sa tan , reuniendo todas sus fuerzas, y con 
amarga ironía dice al ángel esterminador : 

« Esclavo b ienaventurado, pues que eres casi 
tan poderoso como tu dueño, ¿ q u é mensage me 
traes? » 

Y Obaddon responde : 
« Acuérdate de la época de tu rebelión. Prestá-

ba te entonces la inmensidad de tu crimen, un po-
der aunque efímero, terrible ; y sin embargo, solo 

con el desprecio contesté á t u s insultantes bur las . 
¿Cómo no he de despreciarlas hoy que ya no eres 
nada? Adramelec, y t ú Satan, escuchad lo que os 
mando en nombre del muerto que va á resucitar : 
regresad á los infiernos ó venid al pie del Gólgota. 
Seguid con los ojos la punta de mi flamígera cu-
chilla que hácia la tierra inclino, y tendréis la me-
dida del t iempo durante el cual os será lícito con-
templar al hijo del Eterno. Despues volvereis á caer 
en el polvo. ¡ Contened vuestros bramidos, r ép ro -
bos viles! No quiere vuestro dueño que le adoréis, 
para siempre os está prohibido gozar de tal d i -
cha. Lícito os es también el no seguirme, pero en-
tonces, os lo repito, es preciso regresar inmediata-
mente á los infiernos donde ya os esperan los amar-
gos sarcasmos de los condenados que todos saben 
vuestra derrota y el t r iunfo del Mesías. » 

Satan, con los ojos fijos en la temible cuchilla 
del ángel de la muer te , permanece inmóvil. Adra-
melec arranca de la costa un fragmento de la roca 
deshaciéndolo contra su frente de bronce, y su 
planta hiere á la tierra que se estremece y tiembla 
á tan terrible golpe. Quisiera el impío blasfemar 
del Eterno, mas su lengua se hiela, y Obaddon, 
agitando su espada de fuego, clama en voz te-
nante : 

« ¡Seguidme al instante ó marchad á los inf ier-
nos !» 



Vacilan los dos príncipes de las tinieblas, y Ab-
diel Abbadona se acerca á ellos dejándose ver en la 
firmeza de sus miradas y en su porte grave y t ran-
quilo que no teme su f u r o r ; mas tampoco les p ro-
voca con gesto ni palabra , conociendo que no es á 
él quien le toca juzgar los . Acércase Abdiel al á n -
gel esterminador, y con t r is te suave acento le d i -
ce : 

« Aunque eres mensagero de venganza, conoces 
sin embargo la compasion y escucharás mis r u e -
gos. Sí, pues que permi tes á estos dos réprobos 
que contemplen al Hombre-Dios cuando sacuda el 
sueño de la muerte, ¿po r qué razón me rehusar ías 
á mí la misma gracia? No temas que me atreva á 
adorarle; no, mi pensamiento se limitará á da r l e 
gracias á la poderosa m a n o que me arroje en el 
polvo cuando salga de su tumba el Salvador del 
mundo. » 

Redobló la saña de Satan oyendo aquellas pa l a -
bras, y acusó á Abbadona de bajeza y cobardía; pe -
ro Obaddon le impuso silencio, y con voz cuya 
emocion dejaba traslucir u n resto de amistad y de 
tierna compasion, dijo á su antiguo amigo : 

« Ninguna orden tengo con respecto á t í ; cuan to 
puedo decirte es que el Gólgota está c i rcundado 
por legiones de ángeles y de resucitados; q u e S a -
tan y Adramelec van á seguirme ó á regresar á su 
tenebroso imper io ; y q u e la Resurrección del Me-

sías dará principio al castigo de los infiernos que 
se atrevieron á pronunciar su sentencia de muer te . 
Tú no lias tenido par te en la impía sentencia, lo sé; 
pero sin embargo te lisongeas con vanas ilusiones 
si esperas que la vista del t r iunfo del Mesías puede 
volverte ni por un solo instante las dulces alegrías 
del cielo... » 

« Nada me atrevo á esperar, respondió Abbado-
na, solo para alimentar mi remordimiento quiero 
ver resucitar al que ha redimido los pecados del 
mundo. » 

« ¿Miserable, esclamó Adramelec, olvidas que 
va no eres esclavo de Jehová, sino mió?.. Obaddon, 
me vuelvo á los infiernos, y ¡ ay de los que se atre-
van á recibirme con insultantes bur las! y tú, Ab-
badona, tú el mas cobarde de los príncipes de las 
tinieblas, sigúeme que voy á ligarte con cade-
nas de diamante á las gradas de mi solio, donde 
mi planta hollará tu orgullosa cerviz hundida en 
el polvo, mientras en m i pensamiento se desa r ro -
llen sublimes proyectos.» 

Miróle Abbadona con solemne tristeza, y dijo : 
«No me asustan tus amenazas; tiemblo sí, lo con-

fieso, pero no ante tí, sino ante el Dios que va á 
resucitar. » 

Decidióse Satan á seguir á Obaddon, y á medida 
que se aproxima al sepulcro se ennegrecen y ha -
cen mas profundas las cicatrices que el rayo ven-
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gador abrió en su frente. Adramelec, q u e sehabia 
quedado inmóvil en su puesto , corre súbitamente 
á unírseles, porque en el fondo de su infernal co-
razon ha meditado una horr ible blasfemia con que 
quiere escandalizar á la santa reunión del Gólgota: 
pero el ángel de la muer te q u e lee en su pensa-
miento le dice en voz terr ible : 

« ¡ Aparta de mí tu odiosa faz; huye y apáguese 
para tí la luz del dia, y sírvate de norte y conduc-
tor un prolongado grito de desesperación ! » 

Dijo, y oscureció los ojos del réprobo la mas ne-
gra de las noches ; bramó la tempestad, todos los 
terrores del infierno cayeron s imultáneamente so-
bre el impío, imaginó escuchar que el ángel del ju i -
cio final le decia : «Maldición, maldición sobre tí;» 
y creyó que las montañas y las estrellas se desplo-
maban sobre él y le arras t raban en su caida e t e r -
na, de uno en otro por todos los abismos del caos.» 

Entre tanto bajaba hacia la tierra por el camino 
solar un ángel del trono de Jehová, mensagero t e -
mido de los decretos del Eterno, en cuya presencia, 
cuando anuncia á la eternidad algún nuevo p r o -
digio de la creación, suspenden los orbes errantes 
su armónico movimiento. Todo es silencio en el 
espacio, porque ya sobre el Tabor brilla la gloria 
del Mesías, y los mundos la han visto pasar ; y una 
estrella, dejando su eterna órbita, se ha aprox ima-
do al sol. Al aspecto de las proféticas señales fi-

jan los resucitados sus miradas en el cielo y ade-
lántase rápida como el pensamiento la nube que 
encierra el rayo en su seno. Brama el t rueno des-
pertando los ecos de las montañas solares, y reso-
nando en las trayectorias de las estrellas se a p r ó -
xima á la t ierra. Semejante á los soles cuando tré-
mulos salieron de manos del Criador para re inar 
sobre los planetas, precede al t rueno el divino 
Elohá, y llegando á la asamblea de los ángeles y de 
los resucitados esclama: 

« ¡Sonó la hora suprema! Al pr imer albor de 
la aurora matutina despertará el Salvador del mun-
do del sueño de la muerte. Escuchad : ¡la gloria 
celestial re tumba en los espacios infinitos al bajar 
á la t umba del IIombre-Dios!» 

Dijo, y la nube que saliera del trono de Jehová 
atenuó su voz de t rueno á medida que á la tierra 
se aproximaba, porque si no contuviera su voz ter-
rible, volaría hecho astillas el globo sublunar . 

Calló la voz del t rueno del Eterno, silbó lastime-
ra la tempestad, y á impulso de su poderoso alien-
to inclináronse todos los bosques de la Judea hácia 
el mas santo de los sepulcros. Tembló la tierra, y 
el monte Seir 1 y el formidable Hermon 2 tembla-

4 Situado al sur de la Palestina, dividiendo á este de la Arabia Pe-
tre». — T . F . 

2 Está al oriente de la Palestina y la separa de la Arabia. — X. F . 



ron y sus verdes cimas se inclinaron al soplo i m -
petuoso del huracan ; encrespadas las olas del mar 
parece que intentan cubri r la blanca cresta del 
Carmelo; y el torrente de Arno y el torrente de 
Egipto 1 y el Jordán mismo suspenden su rápido 
curso como si fueran á llevarles el t r ibuto de sus 
espumantes aguas á los montes del Líbano que 
sorprendidos y asombrados estienden sus miste-
riosos estremecimientos hasta el lejano Aman \ 

La tumba sola del Mesías permanece inmóvil, y 
Gabriel contempla estasiado la roca que cierra su 
en t r ada , porque el divino muer to le habia dicho : 
« ¡ T ú eres quien la liarás roda r ! » Póstranse los 
resucitados con la faz en t ierra ante la Divinidad 
del Redentor , cuya aproximación les anuncian cru-
jiendo las montañas y gimiendo los bosques. 

Adora el padre del linage humano al Hombre-
Dios, y su canto es solemne y t r iunfante como el de 
los serafines cuando celebran las maravillas de la 
creación : 

« ¡Tú, que no habiendo sido creado te resignas-
te á ser débil criatura reducida como nosotros al 
solo idioma de las lágrimas y de los sollozos! Ape-

• Fuera del Jordán no riegan la Pale.-tina mas que torrentes que 
en el verano se secan: el de A m o baja de los montes de Galilea, y 
corre hasta el mar Muerlo, y el de Egipto ó de Besor procede del L í ' 
baño y desagua en el Mediterráneo. — T. F . 

; Montaña de la Siria que está mas allá del Líbano.— X. F . 

ñas llegaste á la adolescencia asombró á los sabios 
tu sabiduría, y fuiste despues un maestro sublime 
lleno de amor para los hombres tus discípulos, u n 
sumo sacerdote que entró en el santuario para in-
molarse á sí mismo ; y en efecto te inmolaste, Sal-
vador divino! ¡Ah! ¿cómo glorificar tu amor y tu 
misericordia? ¿Cómo celebrar lo que ya has hecho 
y lo que Yas á hacer ? Ya te anuncia la viva 
tempestad , de cuyo seno saldrá celestial des-
tello que descenderá sobre tu cuerpo, y tu cuerpo 
se levantará del polvo del sepulcro.. . ¡ Yed como 
se embellecen las estrellas con el reflejo de su 
magnificencia! ¡Humíllense ante él todos los seres 
creados, ríndanle sus coronas los bienaventura-
dos! . . . Yiene á libertar á los cautivos, viene á dis-
tr ibuir á los pecadores redimidos los dones de su 
misericordia.. . Llega, alma divina, aliento de los 
ciclos, despierta al cadaver divino que con sus lla-
gas resplandecientes brilla á la derecha de su pa-
dre. Y tú , éstasis santo, tú el mas santo de los hi-
jos del cielo, pon el dedo en tus labios y espera si-
lencioso la hora de la resurrección. Y vosotros sus 
elegidos que aun caminais en medio del polvo de 
la tierra, si veo vuestros ojos bañados en lágrimas 
es porque conocisteis al muerto divino; mas no 
sabéis aun ni su gloria ni la gloria que os destina. 
Bendigo los combates, bendigo las penas que os 
aguardan, y bendigo también los triunfos que co -



ronarán vuestros santos trabajos. Cuando conclu-
yan los tiempos entrareis en la vida eterna y ocu-
pareis los tronos de oro que los cielos os prepa-
ran . i) 

Así cantó Adán : Eva se acerca á l a tumba y r e -
sonando en sus oidos el aliento de la resurrección 
esplica su alegría y felicidad de esta manera : 

« Acelera tu curso, manant ia l divino, inunda y 
deshazla roca sepulcral; tú, que corres en alas de 
la noche, llega, manantial divino, inunda y deshaz la 
roca sepulcral! Consiente que la gacela estravia-
da en el desierto, aplaque la sed que la devora en 
tus ondas vivificantes. Manantial que brotas en 
mejor mundo, ven á correr en esta t ierra de mise-
rias, recobre en tus frescas orillas sus fuerzas y su 
valor elestenuado peregrino, y dígale la misteriosa 
voz de tus aguas celestiales todos los secretos de la 
eternidad! ¡ Resurrección! j Ilumine de hoy mas 
tu celestial destello la vista del moribundo, pa ra 
que el temor de la destrucción no aflija su alma 
inmorta l ! Hora bienaventurada que vas á lucir so-
bre el mundo, hora de la resurrección de Cristo, en 
tu seno llevas la salud de la especie humana . ¡ Oh 
hijos mios! ¡cuan brillante es el patrimonio que 
os destinan los cielos! ¡Acelera tu curso, manan-
tial divino, inunday deshazla roca sepulcral, y es -
tiéndanse tus argentadas aguas sobre el universo 
convirtiéndole en océano del Eterno! » 

Calló, y lanzóse Gabriel á las nubes volando al 
encuentro de la gloria de Dios. 

Cuando haya terminado su largo y lastimero 
canto la tristísima voz que desde la caida del p r i -
mer hombre clama á los hijos de la t i e r r a : ¡ Maldi-
ción ! ¡maldición! cuando ni los suspiros de un 
moribundo, ni los llantos de un recien nacido s u -
ban ya á los cielos, cada vez que una gota del rio 
del t iempo entre en el mar de la vida de pruebas ; 
cuando raye en el horizonte de la eternidad, el pr i -
mer albor del último dia, se estremecerán gozosos 
y alegres los millares de millares de muertos que 
son del Señor; lágrimas indecibles brotarán de sus 
ojos clavados en el cielo, y sus cantos de tr iunfo 
se unirán á los acentos del metal sonoro. 

De la misma manera se estremecen los resuci-
tados en torno del Gólgota, y de la misma también 
lloran y cantan cuando Gabriel, en su vuelo sublime, 
penetra las nubes, dejando en pos de sí prolongado 
y luminoso rostro. 

Desde las remotas orillas del Eufrates, hasta el 
fondo del santo sepulcro t iembla la t ier ra ; Satan, 
que ha seguido á Obaddon para ser testigo del 
tr iunfo de Jesús, cae anonadado; los Romanos se 
arrojan al polvo hundiendo en él su rostro; á la voz 
de Gabriel rueda hasta muy lejos la roca que cer-
raba la t umba ; y Jehová, el Dios inmutable, p a r -



ticipa del éstasis de sus criaturas. ¡ El Mesías r e -

suci ta! . . . 
¿No podré yo, como repite el eco de solitaria roca 

los nocturnos himnos cjue un pastor piadoso dirige 
á los cielos, no podré yo también repetir la inefa-
ble felicidad de los testigos de la resurrección del 
Mesías? ¡ Ay de mí ! en vano procuro en alas del 
éstasis elevarme hácia lo infinito : encadéname la 
fragilidad de la humana naturaleza á este valle de 
lágrimas, recordándome que aun mi espíritu no ha 
sido sembrado para la gran cosecha, consecuencia 
sublime de la resurrección de Cristo. 

Profundo silencio reina en torno del sepulcro de 
Jesús, pero brillan los inmortales como los prime-
ros luceros matutinos que salieron de manos del 
Creador, y el Mesías está en el aire sobre su abierto 
y vacío sepulcro. Aquella cabeza que en el suplicio 
reclinó sobre el pecho está ahora rodeada de celes-
tial aureola. Centellea, deslumhra la nube, que 
bajo del t rono del Eterno, ha devuelto toda su 
magnificencia á aquel cuyo nombre es tres veces 
santo, á aquel que nació en Belen, á aquel que 
padeció en Getsemani, q u e espiró en la cruz y que 
la tumba nos ha devuel to. Postraos, cielos ante 
él, pulsad, arcángeles, vues t ras arpas, y sean mas 
armoniosos los cantos con que celebreis su gloria 
que el.himno con que por pr imera vez saludasteis 
á la creación. Mortales, unid vuestras voces con la 

mía, y prueben vuestros tímidos acentos que tam-
bién sabe el polvo que vive ya aquel que hizo mas 
por nosotros que'por los ángeles, bajando á ser nues-
tro hermano. Dia vendrá en que nos dé fuerzas 
para manifestarle al pié de su trono toda la in-
mensidad de nuestra gratitud. 

Recobrada un tanto la serenidad de que el gozo 
inmenso les privara, cantaron en coro los r e s u -
citados : 

« Despértaste en fin, ó tú que lees en nuest ro 
pensamiento: corto ha sido tu sueño, y has vuelto 
á ser lo que eras cuando arrojaste los soles al es-
pacio y obligaste á los planetas á que describieran 
en torno de ellos sus eternas órbitas. Por tí y con-
tigo acabamos de entrar en la mas bella y gloriosa 
de las épocas de la eternidad. » 

Calló el coro de los resucitados, y los siete már-
tires uniendo sus voces á la de su noble madre 
can ta ron : 

« Despierta, ó tierra, y acaba de comprender t u 
triunfo; el Mesías te ha juzgado digna de que le reci-
bieras un instante en tu seno maternal; mas ya se ha 
levantado del polvo, y los cielos se le humillan y el 
suelo de Judea tiembla y se estremece bajo la huella 
de sus últimos pasos. Despierta, ó tierra, y acaba 
de comprender t u triunfo : eres la mas joven de 
las hijas de la creación, y sin embargó te llaman 
os ciclos predilecta del Creador. Ya muchos de tus 
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hijos se cuentan en el número de los elegidos, y 
predest inada estás á ser madre de mult i tud de 
criaturas que se inmortalizarán al pié del t rono del 
Mesías. ¡Regocijaos, fúnebres oteros, regocijaos, bó-
vedas sepulcrales; en vuestros senos se desper ta -
rán los muer tos ! Y tú, globo terráqueo, te elevarás 
sobre las ruinas del juicio final; saldrán de tus 
abismos, entonces abiertos, nuevas plagas, dejarás 
de ser esclavo del sol y de tener á la luna por in -
separable compañera , la magnificencia de Dios te 
reanimará y te dará luz aquel cuya sangre corrió 
en la cruz. » 

Así cantan los piadosos heroes que ya llevan la 
palma del martirio, mientras Estevan, destinado á 
merecer el pr imero el mismo laurel inmortal, to-
davía ignoraba su fu tura gloria. Próximo está sin 
embargo el momento de t u t r iunfo : corta aunque 
penosa será, ó noble Estevan, tu carrera; pronto se 
abrirá el cielo á t u s moribundos ojos, y así que veas 
á Jesús á la diestra de su padre, vendrá la últ ima 
piedra lanzada por mano de un furioso á enviar tu 
espíritu al reino de tu divino maestro. Jedidot, el 
mas joyen de los siete mártires, Benoni y la herma-
na de Lázaro, se adhirieron al borde de u n a p ú r -
purea nube, y enlazadas las manos se dejan caer 
en la tumba abierta y vacía. Allí se postran y sus 
miradas gozosas observan al Mesías q u e se dirige 
al monte Tabor. 

« O Benoni y tú Jedidot, esclamó María, ¿veis á 
vuestro divino maestro"? Deslumbrarianos el res-
plandor de su magnificencia si no lo templase para 
nosotras y para todas las t iernas llores de la celeste 
S a r o n A c a s o de otra manera se muestra ante los 
cedros de los cielos... » 

Llegóse el divino Elohá cerca de María, y son-
riéndosele dulcemente dijo : 

« Tú comprendes al Hijo del Eterno : su natura-
leza es á los ojos de cada una de sus criaturas la 
del objeto en el cual se cifran todos sus afectos 
No se le ve tal cual él es sino tal como la criatura; 
lo ha menester para que su felicidad sea perfecta, 
porque él es la perfección y la bondad infinita, co-
mo Hijo del Eterno, como Hijo del Increado, Eter-
no é Increado como su padre. Ante ese misterio se 
detiene nuestra intuición y reconoce los límites que 
separan á la criatura del Creador .» 

Y responde María : 
« Serafín divino, aunque esos límites de que ha -

blas sean para mí mucho mas estrechos que para 
tí, los bendigo sin embargo. Siempre es para mí 
una felicidad inmensa la de adorar á la divinidad 

1 Véase la nota al canto tercero en lapág. 1H del tomo primero, y 
téngase presente lo dicho en otra al canto nueve, pág. 5'<0 del mismo 
tomo, sobre la costumbre por Klopstock adoptada, de dar á las re-
giones del cielo los nombres de las ciudades y rios mas célebres de la 
Palestina.— T. F . 



que nos colmó de beneficios, sin que nosotros acer-
temos á comprender su omnipotencia. » 

Reúnense los resucitados e n t o r n o de la tumba 
donde descansó su Salvador, y se comunican unos á 
otros el gozo inmenso de que se hallan poseídos y 
que á ningún mortal es dado adivinar. Abrahan, 
uniendo sus manos, dirige al cielo estaoracion : 

« Descendiste del cielo, ó tú, hijo de Jehová, al 
mismo tiempo q u e hijo mió, para venir á morir por 
nosotros: las pasadas eras de la eternidad no dejan 
á los futuros siglos celestiales otro ejemplo s e -
mejante que admirar . Recibes ya el premio de tu 
sacrificio, y nos haces testigos de tu gloria, á noso-
tros por tí redimidos. Vérnoste caminar por la sen-
da solar, y tus rayos nos inspiran mas dulces a l e -
grías, que l a sque enagenan á los serafines cuando 
te adoran en toda tu gloria. » 

Adán postrándose al pié de la cruz alza una ma-
no hácia Jesús, t iende la otra sobre la tierra y 
dice : 

« Vencida está la muer te y convertida en dulc í -
simo sueño, lo j u r o en nombre de nuestro Salva-
dor . Cuantos dormís en este profundo valle des -
pertareis en el dia del juicio universal. » 

Desde su resurrección, se acerca gradualmente 
el Mesías á su p a d r e ; y mientras los resucitados 
y el divino Elohá mismo procuran en vano cantar 
la inmensidad de su gloria, porque son sus voces 

LA M E S I A D A . 

harto débiles para celebrar aquella fiesta de la Di-

vinidad. 
Enséñales, ¡ó Musa de Sion! á mis trémulos la-

bios á repetir los mas humildes de aquellos cantos 
que desde el fondo del polvo trataron de celebrar 
la elevación del Redentor ; enséñales á mis ojos 
mortales á adivinar el inconmensurable camino que 
sigue el Señor por medio de los cielos. 

En el momento en que Jesús salió de su tumba 
hirió el ángel de la muerte á un pagano famoso 
por su probidad y alta vir tud. Recibió un q u e r u -
bín al espíritu de aquel muerto, y condújole ante 
el Mesías. Al ver al Hijo del Eterno, dijo el alma 
del pagano á su conductor : 

« Díme, ¡ó brillante desconocido! quien es aquel 
que camina por la senda mas resplandeciente del 
Empíreo. A mi pesar, se fijan en él los ojos y el 
pensamiento. Adórale conmigo, pues conozco que 
aquel es el mayor de los dioses. 

« Es tu Juez, » responde el ángel. 
« ¿Mi Juez?.. . Acaba de i luminarme, ¡ó tú que 

á seguirte me obligas sin mas fuerza que la de tus 
divinas mi radas ! ¿Es Minos, ese á quien veo? 
¿hemos pasado ya los sombríos pórticos de la tier-
ra? ¿corren á nuestros pies las negras olas de la 
estigia laguna? ¿Vuelan sobre la corriente del rio 
infernal los terribles juramentos de Júpiter . ' ¿Por-
q u é tan obstinado silencio? ¡ ó espíritu cruelísimo! 



¿ílas recibido orden de precipitarme en las infla-
madas olas del r ioFlege ton? » 

En esto habían llegado el alma del pagano y su 
conductor cerca del Mesías, quien con voz mas 
amante que severa dijo al pr imero : 

« Júpiter y Minos son mentidas ficciones : la 
t ierra entera , engañada é infeliz por ellas, ha cla-
mado dolorosamente al cielo, pidiéndole auxilio y 
misericordia; yo la he oído. . . . Marcha, s igueá tu 
guia. » 

Diciendo así, el Hijo del Eterno indicó con una 
seña al querubín el sitio que su clemencia señala 
al espíritu del pagano, y despues volviéndose há -
cia los resucitados testigos del juicio que acaba de 
pronunciar , dice : 

« Antes de volver á sentarme á la diestra de mi 
Padre , descenderé con frecuencia sobre el Tabor ; 
allí me vereis. » 

Desapareció Cristo, y los resucitados dirigieron 
su vuelo á la santa montaña que el Salvador acaba 
de indicarles. Satan, que en el momento en que 
Jesús rompió las cadenas de la muerte , habia ca í -
do anonadado entre las rocas de los sepulcros, 
acaba de recobrar el sentimiento de su existencia, 
y con él la vergüenza de su derrota. 

Llegó á los oidos de Gabriel el crugido de los 
destrozados miembros del impío cuando procuraba 

levantarse; y conociéndole el arcangel, le dijo con 

iracundo acento : 
« ¿ Aun estás sobre la tierra, miserable? ¿No te 

han convencido, en fin, las maravillas que acaban 
de santificar á este planeta de que tu eterna lucha 
contra el Todopoderoso solo puede producir te i n -
cesantes tormentos? Vuelve á los infiernos, y m e -
dita, si á ello te atreves, una nueva rebelión contra 
el Eterno : pero sabe.. . no, no quiero pronunciar 
yo el anatema que sobre tí pronunció el Vencedor 
de la muer te ; harto pronto te lo hará comprender 
el rayo. . . Huye, te digo.. . » 

Huye Satan hasta la mas elevada cima del m o n -
te Sinaí, desde donde sus espantados ojos se t i e n -
den por la inmensidad del des ier to; mas impul-
sándole todos los horrores de la eterna condena-
ción que en sus alas lleva la tempestad en pos de 
él, cae desde lo alto de la roca á la cual se hal la-
ba asido, rueda atravesando los mas negros abis-
mos de la creación, y llega al pórtico infernal. Allí 
el peso del anatema que le abruma le tuvo inmó-
vil durante prolongadas y tristísimas noches, al c a -
bo de las cuales reunió fuerzas bastantes para le-
vantarse y entrar en su tenebroso imperio. 

Dos veces ya sonó en la tierra la hora solemne 
de media noche, dejando en pos de sí un nuevo 
dia, y aun reunido el Sanedrín, continua esperan-
do el instante del desenlace del misterioso destino 



del muerto, cuya t u m b a ha sido cerrada con una 
losa que custodian valerosos soldados romanos. 
Ya se acerca aquel instante, porque la aurora del 
tercero dia comienza á lucir. 

Los soldados romanos que en el momento de la 
Resurrección de Cristo cayeron en tierra, perdien-
do el sentido, acaban de recobrarlo, y uno de ellos 
pregunta á otro su compañero : 

« ¿Qué es lo que me ha pasado? La t ierra tem-
bló á mis pies, y ca í en el polvo. » 

Responde el s o l d a d o : 
« Eso mismo me ha pasado á mí. » 
Otro soldado, diferente de los dos primeros, mi-

ra en torno de sí con asombro y dice : 
« ¿ Ha sido un sueño, ó bien algún poder sobre-

natural me ha arrojado como muerto al pie de es-
ta roca? 

« Demasiado cierto es el fenómeno q u e te asom-
bra, respondió el in terrogado; y el huracan que 
nos arrojó en t ierra destrozó sin duda la roca que 
cerraba el sepulcro ; abierto está, míralo . . . » 

En aquel momento alzó Eneo la voz, y dijo 
« Que todos aquellos á quienes la mue r t e haya 

perdonado, me respondan diciendo sus nombres .» 
Y habiendo respondido toda la tropa, en t ró pre-

cedida por su caudillo en la bóveda del sepulcro. 
Al ver que estaba vacía miráronse unos á otros los 
soldados estupefactos, y santo terror erizó el cabe-

lio en sus cabezas. Recobró Eneo el uso de la pala-
bra pr imero que los demás, y clamó : 

« Nada tenemos ya que hacer aquí : marchad al 
palacio de Caifás. Si los sacerdotes están aun r e u -
nidos en él, iré á darles cuenta de mi cometido. » 

Obedeciendo apresurado las órdenes de su gefe, 
adelantóse á todos un soldado mas celoso que los 
otros, quien llegando casi sin aliento al lugar del 

concilio, dijo : 
« En vano nos encargasteis que custodiáramos 

al que mur ió en el Gólgota. La tierra ha temblado, 
la roca que cerraba al sepulcro rodó lejos de él, y 
la tumba está ahora abierta y vacia. » 

Dejó de hablar y retiróse precipitadamente : los 
sacerdotes, que por un movimiento general y es-
pontáneo se habian levantado desús asientos, per-
manecieron mudos é inmóviles como si fueran es-
tatuas de marmol, por el cincel de un hábil escul-
tor dispuestas en representación de las diferentes 
actitudes del te r ror . 

Llegaron entonces tres soldados mas, y á una voz 

dijeron : 
« Tomad las medidas que juzguéis oportunas : 

la tierra ha temblado, bramó la tempestad, la roca 
que cerraba el sepulcro se ha levantado por su 
propia fuerza, y un poderinvisible dió con nosotros 
en t ierra. Al recobrar el sentido, hemos visto el 
sepulcro abierto y vacio. » 



Quedaron los sacerdotes y los ancianos con aquel 
nuevo testimonio, como si sobre ellos cayera el 
rayo vengador. Una estrepitosa carcajada inter-
rumpe el silencio melancólico que reina en la asam-
blea : así pretende Filón, en u n acceso de locura, 
contestar á la evidencia con el insul to ; mas su ne-
cia alegría cede bien pronto , y domínale mudo es-
tupor . Caifas solo tiene bastante presencia de es-
píri tu para escuchar con aparente t ranquil idad al 
resto de los soldados romanos, que sucesivamente 
se presentan á referir el milagro de que han sido 
testigos. 

« Lo veo, dijo uno de ellos, observando la palidez 
de los sacerdotes; sabéis ya todo cuanto ha suce-
dido, y solo os queda que dar gracias á los dioses 
que os dejan vivir, ¡ ó sacrilegos sacerdotes que 
habéis intentado esterminar al Ilijo de Júpiter 
Tonante! » 

Con mentida sonrisa, dice Caifás: 
« Valerosos Romanos, preparado os tengo en el 

patio de este palacio u n buen fuego; la noche ha 
sido fria, id á calentaros. » 

Y en seguida mandó á uno de sus esclavos que 
diese á los soldados abundantes viandas y generoso 
vino para que recobrasen sus fuerzas perdidas du-
rante su prolongada guardia . Luego q u e se vió so-
lo con los sacerdotes, renunciando á ocultar sus 
temores, les dijo : 

« Preciso es comprar á cualquier precio el s i -
lencio de estos Romanos, sino hemos de morir á 
manos del pueblo. Obrad en consecuencia, si t e -
meis la m u e r t e ; en cuanto á mí, poco m e importa 
la vida, pues que tengo que dudar de las doctr i -
nas de Sadoc » 

Apenas hubo pronunciado estas palabras, se 
presentó Eneo, quien, saludando con fria d igni -
dad á la asamblea que ante él se levantó, dijo : 

« Sacerdotes y ancianos de Israel, conociéndo-
me, sabéis que mi alma esinaccesible al miedo. Al 
ver á Jesús morir en la cruz, ya m e decia cierto 
secreto pensamiento que inmolabais al Hijo de un 
Dios. Ahora que ya sabéis lo que ha pasado en su 
sepulcro, decidme, ¿ q u é debo pensa r? » 

Callaron todos. 
Obaddon entrando, invisible para los ojos mor-

tales, se acerca á Filón, y deja caer sobre él la mas 
terrible de sus miradas. Aun no es llegado el ins-
tante de hacerle oir la voz a t ronadora , mas el án-
gel se dice á sí m i s m o : 

« ¡ Salúdote, hora sangrienta de la muer te ! ¡ Ho-
ra tr iste y horrorosa, apresura tu lúgubre vuelo, 
haz el úl t imo de tus esfuerzos! ¡Y á t í , valle de 
Benhinon, también te saludo! » 

Mientras así pensaba Obaddon, apoderándose 
' Véase la nota al canto cuarto, tomo I, pág. 126, donde se esplira 

la doctrina de los Saduceos. 



del reprobo los mas sombríos terrores del infier-
no, aproximóse al Romano , y mirándole con la es-
pantosa sonrisa de la demencia, con ronca y lenta 
voz le pregunta : 

«¿Estaba abierta la tumba y no se hallaba en 
ella el cadaver?» 

« Abierta estaba la t umba y el cadaver no se ha-
llaba en ella, » respondió Eneo. 

« Romano incorrupt ible , jura en nombre de Jú-
piter que dices verdad. » 

« No ju ra ré por Júp i t e r sino por Jehová á quien 
adoro. Mas para desesperar te no es menester apo-
yar con ju ramento lo q u e digo. » 

Todo el terror del infierno conmueve á Filón 
hasta la médula de sus huesos : 

« ¡Ya lo OÍS, esclamó fuera de sí, abierta está la 
tumba y el cadaver no se halla en ella! Y ese in-
corruptible Romano apoya su testimonio en una 
palabra mas sagrada q u e todos los juramentos de 
la tierra!» 

Diciendo así asió rápidamente la espada del Ro-
mano, sacóla de la vaina, y despues de atravesar 
con ella su propio pecho la arrojó furioso lejos de 
sí cayendo bañado en sangre. Para acelerar el ins-
tante de su muer te , abrióse la her ida con las ma-
nos ya contraidas p o r la agonía, y corrió la sangre 

•con tanta abundancia que parecía bastante á man-
char al cielo entero. 

« ¡ El Nazareno!» 

Y esa palabra fué la última que pronunció sobre 

la tierra. 
Recogió Eneo su ensangrentado acero y mi rán -

dolo con aire sombrío dijo : 
« ¡ Consagróte al terror, á la eterna noche, á la 

desesperación!» 
Y arrojando sobre el cadaver de Filón el arma 

para no volver jamás á recogerla salió lentamente 
del Sanedrín. 

Siéntese arrastrada el alma del Fariseo por un 
conductor sombrío quien la guia por tenebrosas 
sendas hasta el valle de Benhinon,donde le espera 
el ángel Obaddon. Apenas vió el ángel al espíritu 
del malvado, llamóle blandiendo su flamígera c u -
chilla; y no hay palabras que basten á pintar la 
petrificante mirada, la voz de t rueno del estermi-
nador cuando dijo : 

« ¡Escúchame, réprobo : ya conoces á Ephod-
Obaddon, que así se llama á los siete terribles án -
geles de la m u e r t e ; pues yo soy el mas terrible de 
lodos ellos! Yo soy el que en otro tiempo herí á 
todos los primogénitos en las orillas del ¡Nilo... ¡Mi-
ra en torno de tí, y reconocerás la región de los 
tormentos y su horrible valle de Benhinon! ¡Si-
gúeme, penetremos mas en los abismos! . . .» 

Dijo y precipitóle en lo mas hondo de los infier-

nos. 
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de los resucitados con quien conversa, imaginando que es algún es-
trangero. — Mateo y Cleofás, de regreso á la morada de Juan, re-
fieren á sus amigos lo que han visto. — Duda Tadeo de la resurrec-
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- M ' J O M M 

Reunidos continúan los fieles en el modesto a l -
bergue de Juan, sin que nada acierte á mitigar su 
dolor. Disponiéndose las santas mugeres á pasar al 
sepulcro del Mesías y derramar en él sus per fumes , 



mezclan sus lágrimas con las preciosas esencias que 
con tierna solicitud p r e p a r a n . Semejantes á las 
prudentes vírgenes, q u e saliendo á recibir al es -
poso, y á la esposa cuidaron de proveerse de aceite 
para sus lámparas á fin de estar prontas cuan-
do el esposo llegara 1 , velan las piadosas ami-
gas del Mediador con preocupación atenta é in-
quieta. No permit iéndoles su impaciencia esperar 
las primeras luces del alba matut ina , dispónense 
á salir siendo aun de noche ; y la Madre de Jesús, 
demasiado débil pa ra acompañarlas, las bendice 
sollozando amargamente . 

Sentado está Gabriel sobre la roca donde des-
cansaron los mortales restos del Hombre-Dios, y 
en pie y á su inmediación se encuentran el divino 

• Alusión a! siguiente pasage del cap. 23 del Evangelio según San 
Mateo :« Entonces era semejante el reino de los cielos á diez vírge-
nes, que tomando sus lámparas salieron á recibir al esposo y á la es-
posa. — Mas las cinco de ellas eran fatuas y cinco prudentes; — y las 
cinco fatuas habiendo tomado sus lámparas, no llevaron consigo 
aceite ; — mas las prudentes tomaron aceite en sus vasijas junta-
mente con las lámparas. — Cuando á la media noche se oyó gritar : 
mirad que viene el esposo, salid á recibirle. — Entonces se levanta-
ron todas aquellas vírgenes y aderezaron á sus lámparas; — y dijeron 
las fatuas á las prudentes : dadnos de vuesiro aceite, porque nuestras 
lámparas se apagan. — Respondieron las prudentes diciendo : Por-
que tal vez no alcance para nosotras y para vosotras, id antes á los 
que lo venden y comprad para vosotras. — Y mientras que ellas fue-
ron á comprarlo, vino el esposo : y las que estaban apercibidas entra-
ron con él á las bodas, y fué cerrada la puer ta .» Vers. del 1 al 10. 

Elohá y el noble Abdiel . A pesar de la oscuridad 
que aun reina en el mundo, distinguen los ojos de 
los inmortales á los amigos del Mesías que acaban 
de llegar al pie del Gólgota, y dice Gabriel á los dos 
seráfines: 

« Velemos nuestro resplandor y revistámonos 
de humanas formas, para que gradualmente se va-
yan habi tuando á l a s celestiales apariciones.» 

Primero que todas las demás llegó á la t umba 
Magdalena, creyendo sí hallarla cerrada con una 
enorme roca, mas también en medio de su exalta-
ción, q u e Dios la daría fuerzas para levantarla. 
Vió que el sepulcro estaba abierto y huyó asom-
brada ; sin embargo las demás continuaron su ca-
mino, porque en él hallaron á un mancebo b r i -
llante y hermoso, como un destello de la mañana, 
á quien cubría graciosa, larga, diáfana y blanca 
vestidura. Este acabó de inspirarles confianza diri-
giéndoles la palabra con voz dulce y sonora en esta 
forma : 

«¡Nada temáis : ya sé que buscáis á Jesús á quien 
no hallareis en ese lúgubre parage porque ha r e -
sucitado 1 Acordaos de que ya os lo habia predicho 
él mismo; y ahora venid á visitar la bóveda donde 
durmió el sueño de la muer te . » 

Diciendo así, las condujo á la entrada del se-
pulcro y prosiguió en voz solemne : 
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« I d ahora y decidle á Cefas1 lo que habéis vis-
to y oido. » 

Súbito apareciéronse Abdiel y el divino Elohá 
mas resplandecientes que Gabriel, repitiendo á las 
santas mugeres que Jesús ha resucitado y que va 
á aparecerse de nuevo en Galilea, región donde con 
tanta frecuencia les habló de su próxima muerte y 
de su resurrección despues de tres dias de des-
canso en la t u m b a . 

Juan y Simón Pedro, que impulsados por el ir-
resistible deseo de t r ibutar á su amado maestro 
un postrero homenage se habian apartado de la 
reunión de los fieles, encontraron, poco antes de 
llegar al Gólgota, á Magdalena, quien despues de 
referirles como habia hallado vacío el sepulcro, 
volvió á seguir con ellos el camino de aquel monte 
que en dos distintas sendas se divide al pie de una 
verde colina. 

Penetradas las santas mugeres de celeste alegría 
por el aspecto de los ángeles, y ansiosas de comu-
nicarla á sus amigas, tomaron, para regresar á la 
morada de Juan, la senda que por la derecha de la 
colina pasaba ; y entre tanto Magdalena y los dos 
apóstoles iban al Gólgota por la parte opuesta. 

4 Cefas es palabra hebrea que significa piedra. Al recibir á Si-
món entre sus discípulos le dijo Cristo : Tú serás llamado Cefas, que 
se interpreta Pedro. (S. Juan, cap. I.) — T. F . 

Así acontece á los peregrinos que á Salem 1 se 
dirigen, cuyas almas muchas veces son tales, que 
á simpatizar unas con otras en este valle de lágr i -
mas están dispuestas, y que sin embargo cursan 
cada uno solitariamente sus áridas sendas, sin en-
contrarse hasta que llegan á la ciudad santa, 
asombrándose allí de no haberse podido reunir 
antes. 

Llegó Juan el primero cerca de la tumba, y á 
vista del sudario tendido en la tierra llenóse de 
dolor y respeto. Oprimido el pecho, trémulas las 
rodillas, reunióse Pedro á su compañero bajo la bó-
veda sepulcral, y quedóse enagenado contemplan-
do el perfumado lienzo en que el cuerpo de Jesús es-
tuvo envuelto. Poco mas allá vieron el sudario que 
cubrió la cabeza del divino muerto, y que al pare-
cer, una mano hábil parecía haber doblado con 
singular esmero. Convenciéronse entonces los dos 
apóstoles de la verdad de cuanto Magdalena les ha-
bia dicho : pero como nunca habian leido las pro-
fecías, que muchos siglos antes de nacer el Salva-
dor, predijeron su resurrección, apartáronse de 
aquel lugar tristes y pensativos. 

• Klopstock designa con frecuencia á Jerusalen con el nombre de 
Salem, conformándose con la opinion de los eruditos que pretenden 
que la capital de Palestina es la ciudad misma de que Melquisedec fué 
rey y gran sacerdote en tiempo de Abraban, según lo dejamos apun-
tado en la nota segunda al canto décimo, tomo I, pag. 539.— T. F. 



« ¡ Ay de m í ! dijo Juan : los sacerdotes, creyen-
do sin duda que aun en esta t umba cerrada no le 
tenian seguro, le habrán arrebatado de ella despo-
jándole de la mortaja p a r a cebar su odio sanguina-
rio contemplando sus l lagas . . . » 

Magdalena se ha quedado sola en el sepulcro, 
abrumada por la mas p ro funda tristeza. Súbita-
mente imagina que u n a visión engaña sus senti-
dos, enjuga sus lágrimas y tiende en derredor la 
vista : en el fondo del sepulcro aparece un grupo 
de ángeles, á quienes ve apenas la arrepentida pe-
cadora, cuyo pensamiento se ocupa esclusivamente 
en Jesús. Tal, no se apercibe, sedienta gacela, ni del 
suave resplandor del lucero vespertino, ni de la 
brisa embalsamada que da aliento á la naturaleza, 
por buscar la fuente que sola puede aplacar su 
sed. 

Adelántase uno de los ángeles hácia Magdalena, 
y le dice: 

« Muger, ¿porqué l loras? » 
« ¡ Ay de mí ! que me h a n robado al que adoro 

con toda mi alma, y no sé en qué lugar le ocultó 
el odio inestinguible de sus enemigos.» 

Así contesta volviéndose hácia la entrada del 
sepulcro, donde vió á un desconocido que le dijo 
estas palabras : 

« Muger, ¿porqué l loras? ¿á quien buscas? » 

Ella, creyendo que aquel hombre era un horte-
lano encargado por los sacerdotes de robar el 
cuerpo de Jesús para que no pudiesen sus fieles 
amigos tr ibutarle pios los últimos honores, quiso 
rogarle que le indicase en qué lugar habia ocul ta-
do los preciosos restos del amado maest ro; pero 
los sollozos ahogaron su voz. 

Así siente el justo, en el momento en que el cie-
lo se prepara á abrirle sus puertas, que el peso de 
las emociones terrestres abruma su alma : tendido 
en el lecho del dolor, implora en vano la miser i-
cordia de Cristo, porque las últ imas pruebas de 
esta vida tan crueles son, que para los mor ibun-
dos, desapareciendo en su pensamiento la idea del 
Dios amante, se convierte el Señor en Juez terri-
ble ; mas una sola lágrima, un solo suspiro mas, y 
á las angustias de la lucha suceden las inefables 
delicias de la victoria. 

Con voz mas dulce que la de los ángeles, c u a n -
do cantan la infinita bondad del cordero inmolado 
y el t r iunfo de los cielos, pronuncia el desconocido 
el nombre de Magdalena, y Magdalena reconoce 
en fin la voz del Señor. 

Llena de espanto y de alegría, dobla las rodillas 
en el polvo, levanta su pálida y helada frente, 
abraza los pies del Mesías, le contempla, suspira, 
llora y procura esplicar lo que s iente ; pero sus 



labios trémulos solo aciertan á decir : ¡ Rabbo-
ni M 

Mirándola elMesías con espresion dedivino amor, 
dijo : 

« No me detengas 2, porque aun no he subido á 
mi padre : algún tiempo permaneceré entre voso-
tros. Vé á mis fieles, y díles q u e se aproxima la ho-
ra de mi gloria, la hora en q u é subiré á mi padre 
y á vuestro padre , á mi Dios y á vuestro Dios.» 

Y desapareciendo á los ojos de María, fué á mos-
trarse á las santas mugeres que entonces acababan 
de separarse del Gólgota. La embalsamada frescu-
ra del naciente dia reanimó las fuerzas de aquellas; 
con sus primeros rayos las i luminaba el sol, testi-

' Rabboni, rab y rabbi, son palabras s inónimas que significan ai 
hebreo lo mismo que en castellano amo ó señor. Esa palabra f u é en 
efecto la tímca que Magdalena pudo p ronunc ia r cuando Cristo se le 
apareció como aquilo refiere KIopstock, a justándose exactamente á la 
relación del mismo hecho que hace San Juan e n el cap. 2. de su cvan-
geho . Igual exactitud hay en la descripción de las apariciones suce-
sivas del Salvador que luce nuestro poeta . Diremos á mayor abunda-

miento y pa i-a noticia de los curiosos, que el dictado de Rab s e d a -
b a s todos los doctores recibidos tales en la Caldea; el de Rabbi espe-
cialmente a los doctores israelitas de la Pa les t ina ; y el de rabboni 
solo a los sabvos y doctores descendientes de la casa de David. De la 
ul t ,ma citada palabra se deriva la voz rabbino, que aun boy se aplica 
a los sacerdotes de los judíos. — T. F. 

J f , m e t 0 ' < " e S ' d ¡ j 0 e l S e ñ o r > s e S u n S a n J o ™ (versic. 16, cap. 
21). Klopslock ha sustituido la frase de ?io me detengas, p o r n o i n -
c u r n r en contradicción consigo mismo; pues acaba de decirnos que 
w agdalena abrazo los pies del Mesías. — T. E. 

monio brillante de la bondad divina. Reconocieron 
todas inmediatamente al vencedor de la muer te , 
postráronse ante él y enlazaron sus rodillas. Pro-
curando el Mesías tranquilizarlas, les dijo con ce-
lestial bondad : 

« No temáis : id, dad las nuevas á mis herma-
nos para que vayan á la Galilea j allí me vereis 
todos.» 

Dijo, y desapareció. 
Habíase reunido Simón Pedro á los fieles, au-

mentando su dolor con la relación de su visita al 
sepulcro. 

Pronto llegaron las santas mugeres, unas des-
pues de otras, pudiendo apenas respirar y con los 
ojos centelleantes de alegría. Fué la primera la 
Madre de los Cebedeos, y con voz que pinta su di-
cha y la verdad de lo que dice, esclama : 

« Escuchadnos, ¡ ó vosotros todos los que lloráis! 
escuchadnos. ¡Vive! Antes de aparecérsenos nos 
ha enviado sus ángeles. Sí, hemos visto á u n ángel 
sentado á la entrada de su sepulcro; le hemos vis-
to entrar allí, y dos seráfines mas le acompañaban. 
Nos di jeron. . . ¿Salomé, te acuerdas tú de sus pa-
labras? A mí la fuerza del espanto me impidió el 
oirías. . . » 

Tomás, que, mudo y lleno de sorpresa, la ha es-
tado escuchando, miróla con aire i nc rédu lo , y 
dijo : 



« Si estabas demasiado llena de espanto para oir 
bien, también debias estarlo para ver bien. . . » 

Y la Madre de los Cebedeos replicó : 
« ¿Porqué así nos afliges con tu incredulidad, 

cuando el gozo turba aun nuestros pensamientos? 
El Resucitado nos ha dicho : « No temáis» : y tú, 
¡ó discípulo suyo! nos atemorizas de nuevo. 

« No es tal mi intención, bien lo sabéis, ¡ ó mis 
piadosas amigas! pero permitidme que t ra te de 
convencerme interrogándoos sobre lo que habéis 
visto. ¿Bajo qué forma se os apareció el ángel que 
visteis á la ent rada del sepulcro ? 

«Parecíase á un hermoso adolescente *. sus mi-
radas bril laban como el relámpago, su vestidura 
era blanca y resplandeciente como la nieve. 

« Era Gabriel,» esclamó la madre de Jesús. 
Tomás meneó la cabeza como quien duda. 
« Soldados romanos, dijo, guardaban todas las 

avenidas del Gólgota. Iluminada por los pr imeros 
rayos del sol, la a rmadura de los legionarios pare-
ce blanca como la nieve, y vuestra turbación era 
tal que esa circunstancia ha bastado para haceros 
creer que eran ángeles los que veiais. 

« De noche era aun cuando nos acercamos á la 
tumba, replicó Salomé, y el mancebo á quien vimos 
no estaba cubierto con una armadura sino envuel-
to en resplandecientes nubes. » 

Y rogando la madre de Jesús á sus amigas, que 

repitiesen las palabras que de boca del ángel es-
cucharon, volvió á decir la madre de los Cebe-
deos : 

« Nada temáis, nos di jo; ya sé que buscáis á 
Jesús, á quien no hallareis en este lúgubre parage; 
¡ porque ha resucitado! Acordaos de que ya os lo 
habia predicho él mismo, y ahora venid á visitar la 
bóveda donde ha dormido el sueño de la muer te . . . 
Id ahora , y decidle á Cefas lo que habéis visto y 
oido. 

« ¿Ha pronunciado mi nombre? esclamó Simón 
Pedro. ¿Un ángel ha pronunciado el nombre de un 
pecador?... ¡ Ah! ¡cuan consoladoras serian para 
mí esas palabras, si no temiese que una ilusión os 
ha engañado! ¿ Si en efecto se os hubiese apareci-
do un mensagero del cielo, cómo no habia de ha-
beros hablado de María y de Juan? . . . » 

Preguntó Tomás á las santas mugeres si el ángel 
les habia dicho mas palabras que las que de referir 
acababan. 

«Añadió, respondió una de ellas, que nuestro di-
vino maestro pasaría á la Galilea, y que allí le vería-
mos todos. Enagenadas de felicidad, volvimos átomar 
el camino de Jerusalen, y el mismo Jesús se nos ha 
aparecido.. . Ninguna variación hay en su persona, 
y sin embargo su aspecto nos pareció sobrenatu-
ral y celeste. Sin duda que así le vieron Simón Pe-
dro y el predilecto Juan poco há en la cima del 
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Tabor Postrámonos an t e él, y nos dijo : « No 
temáis : id, dad las nuevas á mis hermanos para 
que vayan á la Galilea : allí m e vereis todos. » 

Oscurecióse la frente de Tomás, sus miradas som-
brías y escrutadoras se fijaron en la t ierra, y su 
pensamiento se dejó ar ras t rar por el tor rente de la 
duda . 

« No es llegado el momento , les dijo, de esplica-
ros los motivos que me impiden creer lo que refe-
rís ; yo os lo diré cuando no esteis bajo el imperio 
de las ilusiones que os fascinan. » 

Miráronle silenciosamente los fieles con tierna 
compasion; y en tan penoso momento llegó Mag-
dalena pálida, alterado el rostro, t rémulos los la-
bios, y pudiendo apenas tenerse en pie. 

« ¡ Ha resucitado! » clamó. 
Y turbándosele la vista, vaciló pronta á desma-

yarse ; mas Juan la sostuvo, y Tadeo la dijo con 
t ierna i n q u i e t u d : 

«¡ Oh! habla Magdalena, ¿has visto tú á los án-
geles también? » 

Y respondió Magdalena: 
« Le he visto á él mismo. » 

* Llámase al Tabor Monte de la Trasfiguracion porque en él tu-
vo en efecto lugar la de Jesucristo cuando poco tiempo antes de 
su pasión se apareció á San Pedro, á Santiago y á San Juan, en me-
dio de su gloria, entre Moisés y el profeta Elias. (Véase el Evangelio 
de San Mateo, cap. 17.)— T. F . 

Levantaron los fieles los ojos y las manos al cielo 
con piadosa g ra t i tud : solo Tomás permaneció som-
brío y pensativo : 

« ¡ Ay de mí! esclamó en fin; espíritus fascina-
dos hasta el punto de creer en apariciones de á n -
geles, bien pueden llegar en su delirio á imaginar 
también que el mismo Jesús se les ha aparecido. 

« Caro Dídimo, preguntó Magdalena, ¿qué te 
hemos hecho nosotros? ¿ q u é te ha hecho nuestro 
divino maestro para que así dudes de nosotros y 
de él t ambién? Mis ojos le han visto, y á sus pies 
han derramado lágrimas de alegría. 

« ¿Brillaba como los habitantes del c i e l o ? p r e -
guntó con viveza Santiago. ¿Deslumhraba su res-
plandor? 

« No, hermano mío, su aspecto es como hasta 
aquí lo fué , el de un simple mortal; pero la bondad 
y la misericordia divina resplandecían en su ros -
t ro . » 

Simón Pedro, dudando también, preguntó tími-
damente á Magdalena si el Señor se habia dignado 
hablarla. 

« Sí, respondió la preguntada; con la misma voz 
suave y divina que nos llenó de respeto cuando le 
oimos decir pendiente de la cruz : Perdónalos, 
Padre mió, que no saben lo que hacen ; con aquella 
misma voz de amor y de misericordia pronunció 
mi nombre. Creyéndome trasportada á los cielos, 



no pudieron mis trémulos labios pronunciar mas 
palabra que la de Rabboni... Y entonces él me d i -
jo : « No me detengas, porque no he subido á mi 
p a d r e ; algún t iempo permaneceré entre vosotros. 
Ve á mis fieles, y dües que se aproxima la hora de 
mi gloria; la hora en que subiré á mi Padre y á 
vuestro Padre, á mi Dios y á vuestro Dios.» 

Haciendo un penoso esfuerzo, se levanta María 
para acercarse á xMagdalena, fija en ella sus húme-
dos ojos, le tiende la mano con inesplicable espre-
sion de amor y de confianza, y dice : 

« ¡ Tú le has visto, t ú le has oido al divino resu-
c i tado! . . . ¿Me atreveré aun á llamarle hijo mió?.. . 
(Prosiguió dirigiéndose á los demás fieles con m o -
desta inquie tud. ) ¡Oh s í ! en vuestros ojos leo 
que siempre podré darle nombre tan caro á mi co-
razon. . . Acaba, Magdalena, y dime si has visto sus 
llagas.. . » 

Calló, y sin dejar la mano de la bienaventurada 
muger, apartó el rostro para ocultar sus lágri-
g r imas : pero adivinándolas Magdalena, esclamó : 

«¡ No llores así, ó tú , la mas feliz de las madres! 
Vivo ha salido tu hijo de la tumba. No he visto sus 
llagas, porque en la embriaguez de mi alegría solo 
fijé la consideración en su rostro, mas bello que la 
aurora matu t ina . 

« Sí, le has visto; sí, tú has hallado gracia ante 
é l : » dijo María, y dichosa pero pensativa, volvió á 

ocupar el sitio que antes; y Tomás preguntó áMag-
dalena si también ella vio á los ángeles. 

« S í : mas apenas he fijado en ellos la atención. 
De tal manera me había el dolor turbado la vista, 
que al mismo Jesús no le conocí hasta que p r o -
nunció mi nombre, tomándole antes por un horte-
lano. 

« Tus compañeras afirman que el Mesías lleva 
sus acostumbradas vestiduras : ¿Iba ese hor te -
lano vestido como Jesús acostumbra á estarlo? 
¿Cuantos ángeles son los que has visto? 

« He visto dos. 
« Tus compañeras vieron primero á uno sola-

mente ; despues á dos mas en el sepulcro.. . » 
Magdalena, despues de mirar á todos los circuns-

tantes, d ice : 
« O tú, amada madre del divino resucitado, y 

vosotros sus discípulos : no deis entrada en vues-
tros corazones á las crueles dudas que atormentan 
al desgraciado Dídimo... En otra ocasion (añadió) 
responderé á tus preguntas. Ahora no quiero que 
turbes con ellas mi felicidad. » 

Y asiendo el brazo de María, salió con ella de 
aquel lugar. Poco tardó también en dejarlo Simón 
Pedro, resuelto en medio de su incer t idumbre á 
huir hasta los lejanos desiertos de la Arabia; lue -
go tomó el camino de la Galilea donde Jesús ha -
bía de aparecerse á los suyos según su promesa; y 



en fin, variando de pensamiento tomó una senda 
que le condujo al pié del Gólgota. Allí, de pié al 
lado de la losa que habia cerrado el sepulcro, es-
cuchó el blando m u r m u l l o de la t ierra al des-
pertarse ; y respiró su oprimido pecho los suaves 
y abundantes per fumes , q u e durante las primeras 
horas del dia, exhalan en la atmósfera las plantas 
y las flores. Sin embargo , sus miradas sombrías y 
meditabundas examinan a tentamente el abierto y 
vacío sepulcro. 

« ¡Ay de m í ! dijo pa ra s í , demasiado cierto 
es que se ha consumado la mas horrible de cuantas 
venganzas abortó el in f i e rno! ¿ En vano imploró 
José de Arimatea la compasion del Pretor : nues-
tros sacerdotes han pr ivado al cadaver de Jesús 
hasta de los honores del sepulcro; porque ¿cómo 
he de creer que haya resuci tado? . . . Nuestras p ia-
dosas amigas en su exaltada desesperación creye-
ron verle... si así fuera en efecto, ¿hubieran po-
dido sobrevivir á t an ta d icha? . . . Enarbolada está 
aun la cruz dando test imonio harto evidente de su 
muer te ; terrible testimonio que han escuchado los 
cielos y la t ier ra . . . ¡Ha mue r to ! ¡Volveremos á 
verle al pié del t rono del Eterno, mas nunca en 
este valle de l ág r imas ! . . . ¿Porqué se estremece 
aterrada mi alma cuando se le presenta la idea 
consoladora de volverle á ver mas allá de la t u m -
b a ? ¡ Ay de mí ! Si el Juez supremo se ha dignado 

mirarme piadosamente, si mi arrepent imiento me 
da derecho á esperar, nopor eso me es lícito aguar-
dar gozoso el feliz momento de ir á r eun i rme con 
él . . . ¡Enarbolada está aun la cruz, y ni las t u m -
bas, ni las rocas, ni las montañas que la diestra 
del Señor derr ibó al cesar los latidos del corazon 
de Jesús, han vuelto á su ser pr imero! . . . No ; no 
me es lícito entregarme á la alegría. . . » 

Mientras así discurría Simón Pedro con los ojos 
clavados en la tumba de Jesús, no lejos de él oraba 
Magdalena de rodillas, apoyándose en una de sus 
manos y alzando al cielo su rostro radiante de 
felicidad. Habiéndola visto el apostol y preguntá-
dole si proseguía creyendo en la resurrección de 
Jesús, Magdalena levantándose, se le acercó y le 
dijo : 

« Acabas de verme postrada en el lugar mismo 
en que el Mesías se me ha aparecido; mi diestra 
tocaba á u n arbusto que sus vestiduras rozaron; 
mi mano izquierda se apoyaba en el polvo que con 
sus plantas holló. 

« ¡Piecobra tu estraviada razón, ó cara Magda-
lena, mira aquella cruz, en ella mur ió ! 

« ¡ Ha resucitado! » clamó Magdalena. 
« Habla, te conjuro á que lo hagas en nombre 

del Dios vivo. ¿Han visto tus ojos á Jesús como á 
mí me ven ahora? 

« Lo j u r o en nombre del Dios YÍVO ; mis ojos 



lian visto al Salvador como á tí te están viendo; mis 
oidos han escuchado su voz, y todas las bienaven-
turanzas del cielo han inundado mi alma. » 

Calló Magdalena, y también Pedro guardó silen-
cio ; mas pronto dijo este : 

« Apártate y déjame llorar solo : ninguna visión 
consoladora se ha dignado a luc inarme; . . . no pue-
do creer te . . . 

« Pues bien, no creas entonces tampoco que le 
has visto caminar sobre las olas del mar , ni que 
le has visto sobre el monte l a b o r , rodeado de glo-
ria celestial. » 

Acabando de hablar apartóse de allí; y Pedro, si-
guiéndola con la vista, dijo para s í : 

« ¡Cuan digna de envidia es su confianza! ¡Ya 
la tumba y sus horribles imágenes de destrucción 
no la espantan, ni basta la tempestad que ruge en 
el fondo de los sombríos valles de la muerte, á ar-
rancar la sonrisa de sus labios! ¿Y qué es lo que 
me hace dudar á mí de cuanto Magdalena dice? 
¿Porqué no ha de resucitar aquel que consigo me 
hizo andar sobre las encrespadas olas del furioso 
m a r 1 ? ¡ O m i divino maestro! Tú me sostuviste 

' Ilizo Jesús subir á sus discípulos en un barco para que pasasen an-
tes que 61 á otra ribera del lago á cuya orilla se hallaban; y subió á un 
monte solo á orar. Cuando vino la noche, levantóse una furiosa tem-
pestad, y de repente vieron los discípulos á Jesús que á ellos se acer-
caba caminando sobre las encrespadas ondas. Aterrados, pensaron 

cuando mi falta de fe iba á hacerme perecer en las 
olas : sostenme ahora que la desesperación me 
ab ruma . . . Menos terrible era el huracan que tu 
voz calmó1 , que este que ahora trastorna mi alma. 
Por la mirada de misericordia que pendiente en la 
cruz dejaste caer sobre el miserable que cobarde-
mente te habia negado ; por tú inconmensurable 
amor te lo ruego, apiádate de mí. Si es cierto que 
te hayas mostrado á tus piadosas amigas, dígnate 
también aparecérteme á mí. . . ¿Qué es lo que he 
pedido?. . . ¿No me han dicho ya que un ángel ha 
pronunciado mi nombre? ¿Qué es lo que yo he 
hecho para merecer tan inmensa gracia? ¡ Me atre-
vo á suplicarte que te me aparezcas cuando ni Ta-
deo, ni Santiago, ni Juan el predilecto, ni la mas 
desventurada de las madres te han visto aun! . . . 

que era una fantasma; mas el Señor les dijo : Tened buen ánimo : 
ijo soy, no temáis. Y respondió Pedro y dijo : Señor, si tú eres, 
mándame venir á tí sobre las aguas. Accedió Jesús á la solicitud 
del Apostol, mas este tuvo miedo, y como empezase á hundirse, dió 
voces diciendo: Matedme, Señor. Y luego estendieni!o Jesús la ma-
no, trabó de él y le dijo : Hombre de poca fe ¿porque dudaste? 
(S. Mateo, XIV, vers. 22-51.) — T. F . 

4 Habiéndose embarcado el Señor en una pequeña barca con sus 
discípulos y siguiéndole otras, durmióse en la popa de la suya sobre 
un cabezal : mas habiéndose levantado una recia tempestad, tuvieron 
miedo los discípulos y despertáronle. Empezó el Señor reprendiendo 
la falta de fe de los suyos, pero al propio tiempo dijo al mar : calla, 
enmudece. Y cesó el viento y sobrevino una grande bonanza. (San 
Marcos, cap. IV, vers. 36-39.) — T. F . 



Verdad es que Magdalena ha pecado también co-
mo yo, pero cuando lo hizo no te conocía. ¿Y por 
ventura, he amado yo como ella para que se me 
perdone mi cu lpa? » 

Sumido en tan tristes pensamientos, con paso 
desigual y lento llegó á la cima del Gólgota y al 
pie de la cruz, donde postrado oró con la faz en 
t ierra. Al levantarse ve á Jesús, quien de pié á su la-
do le tendió la mano . Lleno de santo terror no pudo 
Pedro levantarse, mas asiéndola mano del Mesías la 
llevó á su f rente , la estrechó contra su pecho. Los 
cielos y la t ie r ra desaparecieron para su vista y 
para su pensamiento ; y solo pudo m u r m u r a r con 
balbuciente voz estas palabras. 

« ¡Señor y maestro mió! . . . ¡Dios de amor y de 
mise r i cord ia ! . . . » 

Sobre el Gólgota estaban en los aires los dos 
ángeles custodios del apostol , y dijo Ituriel al se-
rafín Orion : 

« ¡ Este dia, ó mi celestial hermano, es el mas 
bello de nues t ra inmorta l idad! Con frecuencia nos 
recordarán los cánticos del cielo este dia, en que 
el Señor resucitado se apareció al pecador ya pe r -
donado. » 

Y Orion r e s p o n d e : 
«Tú lees en mi pensamiento y yo adivino el tuyo, 

mas no por eso comprendemos toda la felicidad de 
Simón Pedro. Terr ible es haber pecado : ¿ pero 

donde está el serafin cuya intuición alcance á me-
dir el inefable gozo del apostol leyendo su perdón 
en los ojos del divino maestro q u e salió vivo de la 
tumba ?» 

Y entrambos inmortales dicen á una voz : 
« Inconmensurable es labienaventuranza del pe-

cador por el misterio de la redención rescatado. » 
Dejó el Mesías el monte, desapareciendo entre 

las sombras que proyectaban en aquel las rocas de 
los sepulcros; y Pedro, que con la vista le ha segui-
do, levanta los brazos al cielo y clama : 

«¡Gracias, mil veces gracias! ¡Hijo de Dios, di-
vino resucitado, gracias te sean dadas! Los consue-
los que en mi alma has derramado sobrepujan á 
cuanto mis deseos pudieran imaginar. . . Aunque 
con terribles tormentos expié mi culpa, no por eso 
he dejado de cometer la ; y sin embargo, te has 
dignado parecer á mis ojos que te han visto vivo y 
rodeado de celeste aureola. Sí, ahora ya todo m e 
atrevo á esperarlo. . . ¡Hijo del Eterno, t ú comple-
tarás la obra de tu misericordia haciéndome com-
prender el misterio de t u muer te ! Nunca las le-
giones de bienaventurados, de querubines y de ar-
cángeles, que rodean el t rono de Jehová, recibie-
ron de su dueño tantas mercedes como yo me atre-
vo á esperar de t í . . . ¡Resucitó el Mesías! ¡Resuci-
tó el Ungido ! ¡Hijos de la luz, anuncien tan fausta 
nueva vuéstros cánticos de triunfo á los cielos reu-



n i d o s : anunciénsela al t rono mismo del Eterno!» 
Dijo, quedó sumido en santo éstasis: mas luego 

levantándose caminó presuroso á la morada de 
Juan, donde los demás fieles permanecían entre-
gados al temor, á la duda y á la esperanza. Entró 
en el lugar de la reunión, cruzadas las manos y 
animados los ojos con piadosa exaltación : 

« ¡Honra ,g lor ia y grati tud al Hijo del Eterno! 
clamó, ¡ sud iy ino amor nos sostendrá en la vida y 
en la mue r t e ! ¡ Resucitó, y se ha dignado apare-
cerse á sus amigas; también yo le he visto! De pie 
estaba al pie de la c ruz : mis ojos mortales han con-
templado su divino rostro. » 

Dominados por el gozo y la sorpresa arrojáronse 
los fieles, sin acertar á proferir una palabra, en los 
brazos de aquel nuevo testigo de la resurrección. 
Apoderóse déla diestra de Pedro la Madre de Jesús 
y la estrechó en silencio; y Magdalena, tomándole 
la izquierda entre las suyas, le dijo sonriéndose 
du lcemente : 

« Ahora comprenderás mi felicidad, pues que 
también le has visto.» 

" ¡ Has visto á mi Hijo (añadió María), al Hijo del 
Eterno! » 

l a d e o , aproximándose dulcemente á la Madre 
de Jesús, dijo con voz trémula ; 

« Ya.no es el dolor, sino la alegría la que me 
fuerza á dudar aun. ¡ Ay! ¿será cierto que haya 

resucitado aquel cuya sangre he visto derramar?» 
Diciendo así, reclinóse en el seno de Juan ; y el 

discípulo predilecto, estrechándole contra su cora-
zon, le contestó con voz sumisa : 

« ¡ Sí, ha resuci tado! » 
Despues, Tadeo soltándose de los brazos de Juan 

y aproximándose á María, le dijo estas solemnes 
palabras : 

« ¡O tú, noble Madre del Salvador divino, dale 
en fin entrada en tu alma á la esperanza! ¡Así como 
una espada con siete filos ha traspasado esa tu a l -
ma la mas bella de todas, que ahora la inunden 
los celestiales gozos, porque Jesús ha resucitado 1.. 
Sí, divino Salvador, creo en tu resurrección y me 
atrevo á esperar que tendré la dicha de verte, pues 
la mirada que sobre mí dejaste caer al espirar en la 
cruz fué como prometerme tal ventura. » 

Bartolomé, asiendo la mano de Simón Pedro, le 
preguntó con acento suavemente melancólico : 

« ¿No es verdad, hermano mió, que mi cabeza, 
por los años encanecida, no reposará en la fria lo-
sa del sepulcro, sin que antes hayan mis ojos 
vuelto á ver á nuestro divino maestro? » 

Y Pedro respondió con toda la firmeza de su in-
contrastable fe : 

« Sí, }e verás; porque el Señor se apiadará de to-
dos nosotros. » 

Como negra nube que inesperadamente turba la * 



serenidad del diáfano cielo, presentóse Tomás en 
medio de la asamblea de los fieles. 

« ¡Y tú también! (esclamó), ¿ T ú t a m b i é n , ó Si-
món Pedro, imaginas que l e b a s visto?.. . ¡Ah! si 
m e fuera dado creer en lo imposible, entonces da-
ría fe á tus palabras . » 

<( Destierra las crueles dudas que te atormentan, 
hermano mió, respondió Simón Pedro; y participa 
del gozo q u e á los demás nos enagena. El Señor 
ha resucitado, s í ; al despertarse del sueño de la 
muerte se ha dignado aparecérsenos; y de todos 
nosotros se ap iada rá .» 

La madre de Cristo, arrodillándose, levantó las 
manos al cielo y oró de esta manera : 

« Mi espíritu glorifica al E te rno ; mi corazon se 
regocija, ¡ ó Dios y Salvador mió! Pendiente en la 
cruz has visto y cojrtado las lágrimas de tu madre; 
y las fu turas generaciones-celebrarán las bienaven-
turanzas q u e sobre mí has derramado. Tú eres mas 
poderoso que la m u e r t e ; todas tus acciones son 
grandes y marav i l losas ; t u nombre es sagrado; tu 
misericordia infinita. Tu brazo omnipotente der-
riba á los orgullosos sedientos de sangre, derriba 
de sus tronos á ios altivos monarcas, ensalza á los 
humildes, y apaga la sed de los que la tienen de 
eterna salud ; pero también abrasa á los corazones 
llenos de vanidad q u e imaginan bastarse á sí mis-

mos para todo. Tú consuelas á cuantos te aman ; 
porque así se lo juraste á Abrahan, y eres fiel á 
aquel ju ramento de amor y de misericordia. ¡Hon-
ra, gloria y gratitud al Cristo resucitado, al Mesías 
vencedor de la muer te ! » 

Mientras María oraba fervorosamente, subió To-
más á la azotea de la casa, y siguiéronle unos des-
pues de otros todos los fieles, tanto para reanimar 
sus fuerzas respirando el aire fresco de la mañana , 
cuanto para elevar su alma al cielo por medio de 
la contemplación del magnífico espectáculo de la 
naturaleza al rayar en el horizonte el sol de u n 
nuevo dia. La presencia de sus amigos sacó al des-
graciado Dídimo de las sombrías meditaciones que 
le preocupaban, y como hiciese ademan de ret irar-
se, le dijo Pedro deteniéndole : 

« No así nos huyas, amado hermano. También 
yo he dudado, y así como de mí. que le negué, se 
ha compadecido el Señor, se compadecerá también 
de tí. Mira (prosiguió, señalándole con la mano una 
de las sendas que por aquel campo cruzaban), 
¿quienes son aquellos dos hombres que se ven 
venir á lo lejos? Si la vista no me engaña, han de 
ser Mateo y Cleofás... ¡Oh caros amigos! ¿Porque 
no estáis ya con nosotros, participando de nuestra 
felicidad?.. . Unestrangero, saliendo del bosque, se 
les acerca.. . y les habla . . . ¡Cuan imponente es su 
aspecto! ¿Le conoces, Dídimo?»; 



« No : pero jamas he visto tanta magestad uni-
da á tanta dulzura. » 

Y Pedro continuó diciendo : 
« Regocijaos, amigos mios, la tortuosa senda 

que siguen, los acerca á nosotros.. . ¡Ay! pronto 
aquellas palmeras van á ocultárnoslos... ¡Mirad, 
mirad por últ ima vez al noble estrangero! ¡Con 
qué dulzura y dignidad escucha á nuestros amigos, 
que sin duda le hablan de la muer te del amado 
maestro, cuya resurrección ignoran! ¿Si será, por 
ventura, alguno de los ángeles que nuestras piado-
sas amigas vieron en el sepulcro ? » 

« ¡ Cuan fácilmente te dejas llevar de la ilusión! 
esclamó Tomás, ¡porque el aspecto de ese estran-
gero te agrada y encanta, ya quieres que sea algo 
mas que un simple mortal! » 

« Te compadezco, amado Dídimo (replicó Pedro), 
pues como t ú desconocía las inefables delicias de 
la esperanza, cuando súbitamente vieron mis ojos 
al Mesías vivo y en pie junto á la cruz. Te lo repi-
to, Dios tendrá compasion de tí. » 

« ¡Sí, Dios tendrá compasion de mí, respondió 
Tomás suspirando: pero Jesús! . . . Jesús ha padeci-
do como los profetas, y como ellos ha muer to . . .» 

En vano procura Simón Pedro consolarle, repi-
tiéndole que el Mesías ha resucitado; el incrédulo 
discípulo prosigue en su sombría meditación. 

Al salir, Mateo y Cleofás, de las puertas de Jeru-

salen, queriendo comunicarse sus pensamientos, 
dijo el segundo al p r imero : 

« Ya no podemos dudarlo, caro Mateo, movi-
dos por el odio implacable que á nuestro divino 
maestro tienen, han ganado los sacerdotes al cau-
dillo de los Romanos q u e custodiaban el sepulcro, 
para que les permitiera sacar de él su cadaver; y 
tal vez en este momento cubre el maldito polvo del 
Gólgota los sagrados restos de Jesús.» 

Y Mateo responde : 
«Piensa en los Angeles, que nuestras amigas dicen 

haber visto á la entrada del sepulcro. . . A eso con-
testas que el dolor les habia turbado la vista, pero 
como las visiones que el dolor engendra son s iem-
pre tristes y amenazadoras, mas bien les hubiera 
su ilusión presentado el negro fantasma de Isca-
riote, que no la imagen consoladora de los será-
fines. » 

Pensativo dejaron esas razones á Cleofás; pero 
á poco preguntó á su amigo porqué, si Jesús habia 
resucitado, no se dignaba aparecérseles. A esto 
respondió Mateo d ic iendo: 

« ¿Y qué es lo que nosotros hemos hecho para 
merecer tal favor? ¿Dejarle prender en el valle de 
Getsemani? ¿Contentarnos con gemir en secreto, 
mientras que jueces, indignos de tal nombre, p r o -
nunciaban su sentencia de muer te? ¿No atrevernos 
siquiera á aproximarnos á la cruz donde clavado le 

i i . 6 



habían sus verdugos? . . .No colmemos la medida de 
nuestras culpas con impías dudas. » 

« ¡ Como te envidio, amado Mateo, si en efecto 
crees que el Mesías salió vivo de su t u m b a ! » 

« Nunca te he ocultado ninguno de mis pensa -
mientos, respondió Mateo. Oye ahora la confesion 
que voy á hacerte : cuando con calma medito en 
esa maravillosa resurrección, ¡ oh! entonces creo 
en ella ; mas cuando la esperanza de ver al divino 
maestro y el temor de que la tal esperanza sea una 
vana ilusión, luchan en mi alma, entonces dudo . . . 
Conozco que sola su presencia podrá dar fin á mis 
angustias. » 

« Mucho se elevan tus deseos : el consuelo que 
pides, tal vez la eternidad nos le ofrezca; pero 
esperarlo durante esta vida de pruebas seria teme-
rario. » 

Conversando así, llegaron los dos discípulos del 
Salvador á la orilla de un pequeño bosque donde 
se les acercó un estrangero, y les preguntó q u é ca-
mino llevaban y cual era la causa de la p ro funda 
tristeza que en sus rostros veia p in tada . Apresu-
róse Cleofás á responder que iban á Emaus \ y 
que les afligía la desgracia que en Jerusalen acababa 
de suceder. Como en el rostro del es t rangero no 

4 Aldea próxima á Jerusalen, y de la cual se habla cou frecuencia 
eu los santos>Evangelios, — X. F. 

viesen señales de que sabia cual fuese la desdicha 
á que aludían, contáronsela con todos sus por -
menores ; y él los escuchó silenciosamente. 

« Veo, dijo entonces Cleofás, que vienes de a l -
guna región lejana, y que nunca has oído el n o m -
bre de Jesús Nazareno, del profeta del Eterno que 
ha dado testimonio de sí con muchos milagros, de 
aquel en quien nosotros vejamos al Mesías p r o m e -
tido, al Salvador del pueblo de Israel. Tres veces 
ha reemplazado ya la luz del dia á las tinieblas de 
la noche desde que murió, y con él nuestras mas 
preciosas esperanzas. » 

Y tomando Mateo, á su vez, la palabra refirió al 
estrangero las maravillas que contaban las piadosas 
mugeres, que fueron las primeras á visitar el santo 
sepulcro. Llegaron en esto los fres al pie de las pal-
mas que álos ojos de los fieles reunidos en la azotea 
de la casa de Juan los ocultaron ; y deteniéndose 
allí el estrangero, despues de imponer respeto y 
obediencia á los dos discípulos con la espresion in-
definible de sus miradas, dejó salir de sus labios 
estas palabras que sonaron en los oidos de a q u e -
llos, como si fueran ecos de voz celest ial : 

«¿Hasta cuando rehusarán vuestros endurecidos 
corazones, c reer lo que las profecías han vaticina-
d o ? ¿No está escrito que el Mesías consumará su 
obra, padeciendo horr iblemente, y que no reco-



brará todo el esplendor de su gloría hasta despues 
de sucumbir á la muer te? » 

Y sin atender á la sorpresa de Cleofás y de Mateo, 
prosiguió esplicándoles todos los pasages de los 
Profetas que anuncian á la especie humana un Sal-
vador, cuyo voluntario sacrificio ha de redimirla 
del anatema que sobre ella pesa desde la caida del 
pr imer hombre. 

Cuando la tempestad comienza, pr imero detiene 
su poderoso aliento y pasa murmurando sobre los 
espesos bosques ; y entonces están los valles silen-
ciosos, y las nubes cruzan la atmósfera, pasando 
sin detenerse por delante del so l : mas de repente 
estremécense los árboles é inclinan sus copas á im-
pulso del violento soplo que los atormenta ; ábren-
se los cielos arrojando llamas y torrentes de agua ; 
una voz poderosa despierta á los ecos délos montes, 
y el huracan reina con soberano imperio. Así la 
elocuencia del noble incógnito, al principiar su 
discurso grave y t ranquila , empezó cautivando la 
atención de los dos discípulos; y despues, desple-
gando todas sus fuerzas, les reveló con fulminantes 
palabras todo el misterio de la Redención. Mateo y 
Cleofás iluminados, pero casi exánimes, suplicaron 
al divino orador que atendiese á la cortedad de 
sus fuerzas. 

« Cualquiera que tú seas, di jo Mateo, nos inspi-
ras respeto y terror . Acaba de instruirnos; pero 

concédenos algunos instantes de reposo, porque 
no pueden nuestros entendimientos seguir al tuyo 
en su fogoso vuelo, y ni fuerzas tenemos ya para 
andar materialmente.» 

Invitóles el desconocido á sentarse á orillas de una 
fuente que bajo las palmeras manaba; y colocándose 
frente á ellos, les esplicó con benévola sencillez las 
innumerables pruebas que Jesús les habia dado de 
su ilimitado amor á la especie humana. Las t iernas 
palabras del estrangero produjeron en los discípu-
los el mismo efecto que en la tierra produce la 
fresca brisa embalsamada, cuando corre despues 
de un largo y abrasado dia del verano. Preguntó 
el desconocido á los dos si en efecto sentían sus 
corazones penetrados de sincero y profundo amor 
á su maestro, y entrambos respondieron á un 
tiempo : 

« Siempre le hemos amado de esa manera, y sin 
embargo le abandonamos cuando al suplicio le ar-
rastraban. 

« ¿ Y ahora que sabéis que ha muer to por voso-
tros, volvió á preguntar el desconocido, podríais, 
si lo exigiera, sacrificarle vuestra vida? 

« Esperamos que sí, respondió Mateo. ¿Pero de 
qué sirve nuestra voluntad, si su misericordia no 
nos da fuerzas para cumplirla? Perdona si me atre-
vo á interrogarte ; pero no puedo resistir al deseo 
de hacerte esta última pregunta : ¿dínos , pues que 



sabes todo lo que concierne á nuestro divino nues-
tro, es cierto que ha resuc i tado? ¿se dignará apa -
recérsenos ? 

« Largo tiempo h a b l a r o n sus hermanos con José, 
sin conocerle ; pero sonó la hora de la reconcilia-
ción, y no pudiendo aque l contenerse esclamó : 
« Yo soy José.» 

Diciendo asi, levantóse el desconocido y se apartó 
de Mateo y Cleofás, qu i enes no sabiendo que p e n -
sar de él, le siguieron sin embargo apresurada-
mente. 

« No es ÉL, se decían uno á otro en voz ba ja ; no 
es posible que lo sea. ¿Quien es entonces ese h o m -
b r e ? . . . Acaso algún ángel . . . 

« ¡ 0 tú á quien no conocemos, dijo Cleofás, y á 
quien, sin embargo, veneran p ro fundamen te nues -
tros corazones! dínos quien eres. ¿Nos será per-
mitido abrazarte an tes de separarnos acaso para 
siempre de t í? » 

Abrió sus brazos el es t rangero, y los dos discípu-
los se arrojaron á ellos con sincera efusión; y des-
pues de haber l lorado t ie rnamente reclinados so-
bre su pecho, volvieron los tres á caminar silen-
ciosamente hasta la e n t r a d a de la aldea de Emaus, 
donde el desconocido les dijo : 

« Separémonos : voy á un i rme con los mios. » 
Mateo y Cleofás le suplicaron que no los dejase 

tan pronto. 

« Mira, le di jeron, ya el sol desciende hácia los 
montes de la Arabia; pronto llegará la noche, y 
tú debes estar abrumado por el cansancio. 

« Los mios me esperan impacientes, replicó el 

desconocido. 
« Tanto como ellos puedan amarte te amamos 

nosotros, dijo Mateo; ya te reunirás con ellos.. . 
No te espongas á caminar en las t inieblas. . . Ade-
mas tenemos necesidad de oirte hablar de Je-
sús. 

« Pues bien, hermanos mios, no me separaré 
aun de vosotros.» 

Dióle gracias Cleofás con una espresiva mirada, 
y fuése apresuradamente. 

Y Mateo dijo al estrangero : 
« Ese, mi joven amigo mora en la humilde ca -

bana que puedes ver al través de aquellos árboles 
á- cuya sombra se levanta. Ahora se ha adelantado 
á nosotros para ofrecerte el banquete mas esplén-
dido que le sea posible. ¡Cuan dulce y tranquil i 
va á ser para nosotros esta noche á la cual han pre-
cedido tantos y tan dolorosos dias! y á tí te la de-
beremos, á tí que no te desdeñas de reposar bajo 
el techo de un pobre. Cuando vivia nuest ro divino 
maestro, era, como tú, amigo dé los pobres, y gus-
taba de entrar en las chozas donde derramaba divi-
nos consuelos y prudentes consejos. ¡ Ay! las cau-
sas de su abatimiento en la tierra, que tú has pro-



curado hacernos comprender , me parecen mas 
prodigiosas aun que el abatimiento en sí mismo; 
pero así habían de realizarse los decretos de la 
Providencia... ¿Porqué no me es dado pasar la vi-
da contigo, para que me enseñaras á glorificar di-
gnamente al divino Redentor que murió por redi-
mir nuestros pecados? » 

Arrodillado á la orilla de un arroyo que riega 
su huerto, Cleofás saca agua de él con una vasija 
de barro, para lavar las embalsamadas yerbas que 
acaba decoger. En sus manos, trémulas de felicidad, 
se convierten en flores la mayor parte de aquellas 
yerbas aromáticas,deslizándosele entre los dedos pa-
ra mecerse blandamente sobre las cristalinas aguas, 
que espuntes corren en su pedregoso cauce, l l u -
biérale sin duda llamado la atención aquel fenó-
meno, á no haber visto en el mismo instante que 
sus dos huéspedes entraban ya en el huer to . Inme-
diatamente se levantó; y, ar rojando las yerbas 
aromáticas en la vasija ya llena de agua, hizo en-
trar al desconocido y á Mateo en su cabaña, donde 
ya hallaron dispuesto el frugal banquete que Cleo-
fás les ofrecía. Componíase la cena de leche, miel, 
higos, pan blanco, y u n ánfora de yino. Sentáronse 
los tres, sentándose el desconocido á la cabecera, 
sobre las esteras de palma, dispuestas en torno de 
la mesa; y despues de un breve silencio, levantán-
dose el estrangero, tomó el pan y lo part ió con 

ademan solemne, y mirando al cielo con espresion 
de profunda grat i tud. Mudos quedaron, sorpren-
didos y admirados los dos discípulos, porque de la 
misma manera que aquel desconocido lo hacia, 
acostumbraba Jesús á repartir el pan cuando con 
él comian. Mirólos el estrangero sonriéndose b o n -
dadosamente , y pronunció estas piadosas pa la -
bras : 

« Gracias te damos, Padre celestial, por los do-
nes que nos enviaspara alimentar nuestros míseros 
cuerpos mortales. Obra luya son los frutos de la 
t ierra, lo mismo que los innumerables astros que 
brillan en la inmensidad de los cielos : todo lo 
creado da testimonio de tu poder omnímodo y de 
tu bondad infinita.» 

Con esa misma oracion daba principio Jesús á 
todas las comidas que con sus discípulos hacia; y 
al pronunciarla el estrangero, reconocieron los 
discípulos la voz y el rostro del Mesías. Pálidos é 
incapaces de proferir una palabra, tanta era su fe -
licidad, postráronse entrambos á sus pies, ado-
rándole en silencio, y Jesús prosiguió en su ora-
cion : 

« ¡Honra y gloria al Eterno! Él creó el sol para 
que iluminase los trabajos del d ia ; creó la luna 
para hacer mas delicioso el descanso de la noche. 
ÉL nos da el pan nuestro de cada dia : adoremos y 
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demos gracias á nues t ro Padre que está en los cie-
los » 

Dejó de hablar, volvió á sonreírse mirando á sus 
discípulos, dióles su bendición y desapareció. 

Levantáronse apresuradamente Mateo y Cleofás, 
y despues de haberle buscado en vano durante al-
gún t iempo, volvieron á entrar en la cabana llenos 
de gozo y de g ra t i tud . 

« Le hemos visto, volveremos á verle, » esclamó 
Mateo. 

« No estoy ya en la t ierra , sino en los cielos,» 
replicó Cleofás arrojándose en los brazos de su ami-
go. 

« ¡Ay! volvió á decir Mateo, ¿cómo nos hemos 
hecho dignos de tan insigne favor? Antes de darse 
á conocer, i luminó con sus discursos la ceguedad 
de nuestros corazones. . . ¿Mas porqué tardamos 
en comunicar tanta dicha á nuestros amigos? 

Diciendo así t o m ó su báculo 2 ; é imitando Cleo-
fás su ejemplo emprendieron los dos la marcha ha-
cia Jerusalen. 

Mientras que lo referido sucedía, Simón Pedro 
habia ba jado de la azotea á la morada de Juan con 

4 Klopstock hace en este pasage una parafrasis, ó mas bien una 
imitación de la oracion dominical. — T. E. 

3 Era coslumbre en t re los Hebreos caminar siempre con un bácu-
lo, que les servia de arma y de apoyo al mismo tiempo. — T. E. 

Tomás, y le suplicaba que no continuase afligiendo 
á sus amigos con unas dudas que podian ademas 
hacerles vacilar en su fe. 

« Quieres, pues, reducirme á que de ellos huya, 
replicó Dídimo. Por otra par te eres injusto cuando 
me acusas de que turbo su alegría; porque en ver-
dad les hago un servicio en disipar desde luego la 
seductora ilusión que los engaña. » 

« Calla, ¡oh! calla, hermano mió: te lo ruego en 
nombre de Jesús á quien hemos visto morir y que 
vivirá eternamente. No llames ilusión á la luz ce-
lestial que á i luminarnos ha venido.. . Míranos reu-
nidos en torno de tu persona, á todos aquellos, á 
quienes el Señor se ha dignado aparecerse; y pron-
tos estamos á dar testimonio de que vive, de que 
ha resucitado el Mesías. » 

Profundamente afligida por la incredulidad de 
Tomás, levanta Magdalena las manos al cielo y es-
clama : 

« Vencedor de la muerte, ten compasion de tu 
discípulo : el escesivo amor que te profesa es causa 
de que dude de tu inmenso poder. ¡ No rompas la 
caña que ya el viento ha encorvado hasta la t ierra: 
no envies al huracan para reanimar las llamas 
prontas á apagarse! ¿Imaginas pues, desdichado 
Dídimo, que haya algún ser en la tierra ó algún 
ángel en los cielos capaz de pronunciar mi nombre 



con el divino acento que resonó en mis oidos cuan-
do dijo el Señor : ¡ Magdalena!... » 

<( La exaltación que á todos, amigos mios, os 
embriaga justifica mis dudas ; porque la exaltación 
deslumhra siempre.» 

«¿Y quien será capaz de mirar los cielos entre-
abiertos y permanecer t ranqui lo? dijo con viveza 
Simón Pedro. Tú que nada ves de lo que nos hace 
dichosos, te forjas fantasmas amenazadoras, y ha-
blas de ellas con mas calor que hablamos nosotros 
del divino resucitado, que en su misericordia se ha 
dignado, en fin, mostrársenos. ;Ve, ve áencontrar á 
los Saduceos, y cree con ellos que no hay ángeles, 
ni Dios, ni resurrección despues de la muer te ! » 

Sollozando se arrojó Tomás en los brazos de Pe-
dro y dijo : 

«No asi me rechaces, he rmano mió.. . ¡Tanto co-
mo vosotros amaba yo al divino resucitado! » 

Enternecida Salomé, viéndolo llorar de aquella 
manera , le tendió la mano diciendo : 

« Cálmate, caro Tomás : aquel á quien acabas de 
llamar el divino crucificado sanará las heridas de 
tu corazon, porque su poder es infinito y su bon-
dad sin límites. » 

Todas las santas mugeres que habían ya visto á 
Jesús resucitado, se apresuraron á asegurar que la 
espresion de su rostro anunciaba una misericordia 
mas grande, mas divina aun que aquella de que 

tantas muestras les habia dado mientras vivió en su 

compañía. 
« Y sin embargo solo á vosotros se os ha a p a r e -

cido, hermanas mias. . . No hablemos de mí, pero 
¿y su madre? ¿y Juan el predilecto, á quien al mo-
rir declaró hijo de aquel la? ¡ Ah, si hubiera r e su -
citado sin duda se les apareciera primero que á na-
die á ellos dos! » 

Estas palabras de Tomás llenaron de cruel i n -
cert idumbre á la mayor parte de los c i rcunstan-
tes ; y ya el piélago de las dudas se preparaba á 
hundirlos en su seno: mas las santas mugeres y 
Simón Pedro repitiendo lo que habian oido reani -
maron á los fieles, que firmes ya en la fe, p u d i e -
ron caminar t ranqui lamente sobre la superficie de 
las aguas. 

Huyendo el incrédulo discípulo de los para él 
importunos consuelos de sus amigos, despues de 
vagar incierto largo t iempo, se dirige al monte de 
los Olivos y entra en las sombrías y solitarias b ó -
vedas de los sepulcros esperando hallar en ellas 9.1-
gun reposo. Mas tiene la soledad en su diestra una 
copa henchida de dulces pensamientos, y un p u -
ñal en su siniestra mano ; para el sabio es la flo-
rida copa, y para el desdichado, á quien negros 
proyectos agitan, el puñal homicida. 

A medida que Tomás penetra en la fria y s i len-
ciosa morada de los muertos auméntase el peso de 



las dudas que le abruman, y hubiérase perdido su 
alma en aquel abismo sin fondo á no recordar á 
tiempo que Dios responde s iempre á los que con-
fiadamente invocan su santo nombre . Ilizo pues 
Dídimo estaoracion m e n t a l : 

« Soberano misterioso del universo, á despecho 
del denso velo que oculta t u s decretos á nuestra 
débil razón, mi alma las t imada te pide auxilio y 
protección. Tenebrosas son las sendas que tú nos 
has trazado, y yo he elegido la mas negra y tene-
brosa de todas ellas. ¡Señor de cuanto existe, de 
cuanto fué y de cuanto será, d ígnate echar una mira-
da de misericordiasobre el miserablegusano, que en 
este valle de lágrimas yace opr imido por la helada 
planta de la muer te! ¡Si mis ojos no se alzaran á 
tí, roca incontrastable que d e las tempestades te 
burlas , ya hubiera mi espír i tu sucumbido á los 
horrores de la duda, á las angust ias de la tempes-
tad ! ¡ Tú sabes, Jehová, cuan to era mi amor al di-
vino profeta que á nosotros descendió como men-
sagero de paz y de felicidad ! Tr iunfan sus cobar-
des enemigos que le han inmolado á su odio san-
guinario. . . ¿Habré de vivir, habré de morir sin 
é l ? . . . Ante mis ojos se a c u m u l a n montes sobre 
montes, á mis plantas se abren abismos, y bajo de 
ellos otros abismos; y cierto vago presentimiento 
me dice que Jesús ha de ser p a r a mí mas de lo que 
hasta aquí fué . . . ¿ P o r q u é a tormenta mi alma este 

present imiento? . . . ¿Y qué es mi a lma? ¿ u n a sus-
tancia perecedera ó un aliento inmortal? Apartaos 
de mí, horribles dudas . . . ¡Sí, mi alma es inmortal! 
¿ P e r o q u e será sin ÉL, y qué analogía puede tener 
con ÉL mientras en el polvo se arrastra ? ¡ Ay, 
acaso el Salvador á quien espera encontrar ha 
muer to para siempre!. . . ¡ Cuan insensato soy que-
riendo sondear el laberinto de la eternidad, c u a n -
do ni los misterios de esta vida de un dia alcanzo 
á comprendér! . . . Dios de Sinaí, padre del .Mesías, 
¿ q u é has hecho de tu Hijo? ¡Tu rayo terrible es-
tuvo inerte , tus tremendas tempestades durmieron 
mientras al suplicio le arrastraban!. . . Cierto es 
que tembló la tierra y que su espanto desquició á 
mas de una roca; cierto que el estrépito de la cai-
da de los montes fué repetido por los ecos celes-
tiales, l lenando de terror á todos los testigos de! 
crimen con que la tierra se manchaba: pero e n -
tonces ya el Mesías habia muer to sin que un solo 
peñasco cayera sobre sus verdugos, sin que u n 
solo abismo se abriera y; los tragase. . . ¡ Dios t o -
dopoderoso, tú que mandaste al mas terrible de 
los ángeles, que hiriera á todos los primogénitos 
del Egipto, pasando, sin entrar en ellas, por d e -
lante de las cabañas señaladas con la sangre del 
cordero; tú que detuviste el curso de los ríos y 
separaste los mares para abrir paso á tu pueblo ; 
tú que hiciste caer los muros de Jericó al son de las 



t rompetas de tus guerreros ; tú que diste fuerzas á 
Moisés para contemplar sin reducirse á polvo, el es-
plendor de tu magnificencia que tú te dignaste mos-
trarle; tú que estabas con tu hijo cuando aquel ca-
minó sobre las olas irri tadas, cuando dió vista á 
los ciegos y vida á los muertos; tú que le diste 
fuerzas para soportar con celestial resignación el 
escarnio, la ignominia, los mas horribles tormen-
tos y la mas cruel de las muer tes ; Dios y juez del 
universo, habla : ¿á donde está ahora tu amadísi-
mo hijo? ¿eres tú, ó será él quien ponga término 
á mis tormentos? ¿Qué pedir? ¿qué esperar?.. . 
Jesús no existe, su cadaver ha sido arrojado sin 
duda alguna entre los restos de los mas viles cri-
minales ; ¡'y tú , su padre, permaneces impasible! 
Dicenme que ha resucitado... relaciones de mu-
geres, cuya razón ha turbado el dolor, son los úni-
cos consuelos que me envias.. . ¿De qué le sirve 
al naúfrago el frágil junco que ilota sobre las espu-
mantes olas? ¡ Ah ! ¿porqué no me he dormido ya 
para siempre en medio de estas tumbas? ¡Ni me 
resucitaría A Q U E L que á ta'ntos ha resucitado, ni yo 
quisiera recobrar la existencia para no gozarla en 
su compañía! . . . Vosotros los que dormís en este 
lúgubre sitio, decidme : ¿ habéis conocido á Jesús 
mi divino maes t ro? ¿y si conocido le habéis, os 
hallais ahora á su lado? ¡Huesos á polvo reduci-
dos : cuando salga del seno del porvenir el postre-

ro y mas grande dia de los t iempos; cuando la voz 
del Eterno os diga : levantaos, que de nuevo va 
mi aliento á animaros ; entonces ; ay ! ¡ me desper-
taré con vosotros y también Jesús sacudirá las ce -
nizas de la destrucción!. . . Incalculable sucesión 
de siglos me separa aun tal vez de tan dichoso mo-
men to ; pero la vida es corta, y ¿qué importa la 
duración del sueño de la muer te? Sí, rápido es el 
vuelo de la vida; así lo conocemos cuando á su 
término llegamos, mas mientras dura son sus alas 
de plomo para el desdichado que padece. ¿Y quien 
jamás ha podido padecer l o q u e yo? ¡Oh tú que 
diste á los hombres oidos para oi r ! ¿oyes la tré-
mula voz de un vivo que te pide la muer te? Ben-
ditos seáis todos los que habéis llorado al divino 
maestro, y que ya no lloráis creyendo que resuci-
tó. . . ¡que no pudiera yo participar de vuestro er-
ror ! . . . ¡ Ah ! si le viese no tendría como vosotros 
fuerzas para vivir; no, que el gozo me mataría , 
pero no de gozo sino de dolor debo morir. La es-
pada q u e atravesó el alma de María ha herido tam-
bién mi espíritu, y no hay bálsamo en la t ierra 
para curar tales heridas.. . ¡Oh'.siJesuspudiera apa-
recérseme.. . ¡insensato deseo, no vengas á levan-
tarme un instante para despues arrojarme de nue-
vo al hondo precipicio!. . . y sin embargo el Mesías 
pudiera hacer por sí mismo lo que por sus herma-
nos ha hecho.. . ¿Mas porqué ha de quererlo? 



¿Porqué hubiera consentido en morir si pudiera 
y debiera resucitar despues de haber dormido al-
gunos dias en el sepulcro? No-, no : s í ta les hubie-
ran sido su poder y vo luntad , descendiera triun-
fante de la cruz. . . Si viviera, se me hubiese apare-
cido, po rque nadie t iene mas sed de verle que yo. 
Si yo le viera pondría mis manos en sus llagas... 
¿pero t iene llagas un resuc i t ado? . . . ¡enlazaría sus 
rodillas y c reer ía ! . . . ¡no lo creeré jamas; porque 
ha muerto! . . ¡Padre de Cristo, padre mió, ¡ah! por 
piedad no te retires en te ramente del mas desgra-
ciado de tus hi jos! . . . » 

Despues de orar así, Tomás , estenuado por el 
cansancio y abrumado por el dolor, lanzó un lú-
gubre gemido dejándose caer sobre uno de los- pe-
ñascos, que de la bóveda sepulcral cayeron ai 
rasgarse el velo del san tuar io cuando las santas 
tinieblas l lenaron á Jerusalen de terror y espanto. 
Inesperadamente unióse á los lamentos del discípulo 
eL eco de u n a voz lejana, q u e al través del silencio 
de las tumbas se va ap rox imando gradualmente á 
Tomás, y pronto pronuncia intel igiblementepara el 
discípulo estas bondadosas palabras : 

« ¡O tú que gimes b a j o estas sombrías bóvedas!' 
¿eres víctima de cobarde asesino? ¿Puedo socor-
rerte? Habla. ¿Donde estás, para que pueda curar 
tus heridas? » 

Callando Tomás prosiguió la voz : 

« ¿Donde estás? Al atravesar el valle de Getse-
mani he oido tus lamentos, y vengo en tu socorro, 
si es posible á los humanos consolar tus males. » 

« l.os consuelas, respondió por fin Dídimo, pro-
bándome que hay todavía corazones buenos y sen-
sibles. Bendito seas, noble viagero, y prosigue tu 
camino que ya ciérrala noche.Sin d ú d a t e esperan 
impacientes tus tiernos hijos y amante esposa ; no 
difieras su felicidad por mí á quien en nada puedes 
aliviar, pues la que padece es mi alma. 

« Hermano mió, dijo la YOZ, ya entonces inme-
diata á Tomás, tiéndeme la mano que quiero llo-
rar contigo; las compasivas lágrimas de un amigo 
alivian las penas del alma. » 

Y en el mismo instante enlazaron á Tomás los 
brazos del incógnito estrechándole contra su pe-
cho. Mas agradecido que asombrado de aquella 
señal de afecto preguntó el discípulo al descono-
cido, si pertenecía al pueblo de Israel, y si era al-
guno de los peregrinos venidos á Jerusalen para 
celebrar las fiestas de la Pascua. Respondió el in-
cógnito : 

« Soy un hijo de Israel, vengo de una región le-
jana y me llamó José. ¿Y tu nombre, hermano, 
cual es? 

« Tomás Dídimo. 

Pues bien, caro Tomás, sigúeme que las imá-



genes de la muer te que aquí nos rodean acrecien-
tan la melancolía de tus pensamientos. 

« ¡ Ay , hermano mió! complácenme estas i m á -
genes como la muerte misma; agrádanme los se-
pulcros .» 

«Tomás (replicó José), levanta del polvo la ca -
beza, mira al cielo y aprende á padecer. . . ¿Quien 
hizo el dolor sino A Q U E L que nos ha creado para 
la vida e terna? Hasta su trono llegan los suspiros 
y los lamentos de los mortales, y allí se unen á la 
voz de los celestiales coros que celebran su gloria. 
¿ Puedes suponer que Dios no quiere, que Dios no 
puede salvarte? Te lo repito, aprende á padecer : 
del cielo procede el dolor, póstrate, ó hermano mió, 
ante ese divino mensagero. 

« Tú eres un hombre según micorazon, amado 
José ; líbrele el Eterno de las angustias que destro-
zan mi alma; porque á ellas sucumbirías como yo. 

« Esplícate mas claramente, y dime los motivos 
de tu desesperación. 

« Sea, pues que asi lo quieres, caro José. ¿Has 
conocido á Jesús? . . . ¡Ay de m í ! ¿po r donde e m -
pezar ? ¿Por donde concluir? porque veo que nada 
sabes de ÉL... ¿Cuan to tiempo hace que estás en 
la Judea? 

(i Pocos dias hace; pero á los valles de la eterna 
paz donde habito han venido mensageros de la Ju-
dea, que nos han hablado de Jesús el hijo de J e -
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hová; y con otros he bajado á la tierra para verle 
morir, para verle resucitar. 

« ¿ Has bajado con otros para verle resucitar, ó 
José? ¿Quien eres pues? 

« Un estrangero, caro Dídimo. Tuve en otro 
tiempo en la tierra de Canaan un amigo á quien 
amaba t iernamente. . . muchos años estuve separa-
do de él. . . dejóme en las riberas del ¡Silo... el 
Hombre-Dios me ha reunido por fin con él en el 
momento, en que entrando su gloria en el san tua-
rio, se rasgó el velo del templo 1 . Me es preciso par-
tir, caro Dídimo; mas pronto volveré á encon-
t rar te . . . 

« No así me dejes, te ruego, caro José... ¡José!... 
¡ Cuan dulce nombre! . . . ¿Con que también los án-
geles llevan el nombre del predilecto de su padre, 
del predilecto del Eterno?. . . Amado José vuelva yo 
á oir aun otra vez el eco de tu voz... ¿No me r e s -
pondes?... ¿no tienes piedad ni misericordia de 
mí?. . . no eres un ángel.. . los ángeles no aciertan á 
ser inexorables : privilegio esclusivo de los hom-
bres es tanta dureza. . . Ese estrangero habita los 

1 Alude José á su padre Jacob, á quien n o hizo dejar la tierra de 
Canaan hasta que siendo ya pr imer miuistro de Faraón le llevó á 
Egipto con toda su familia. Haciendo decir á José que el Mesías 
le reunió con su padre al rasgarse el velo del templo, Klopstock se 
refiere á la resurrección de los patriarcas, que supone se verificó en 
aquel momento, según la describe en el undécimo canto de este poe-
ma. - T. F . 



valles de la eterna paz, y mensageros del reino de 
Judá han ido á hablarle del Mesías... ¿Cuales fue-
ron esos mensageros? ¿Quien se los envió? Dijé-
ronle que descendiera á la t ierra para ver morir 
y resucitar á Jesús; . . . á Jesús que le ha reunido 
con su amadísimo amigo al rasgarse el velo del san-
tuar io . . . no se rasgó el velo hasta despues de muer-
to Jesús ; ¿continua pues hasta en la tumba, dán -
dose á conocer por el b ien q u e hace? ¿Mas porqué 
ha muer to? ¿No nos dijo siempre que viviría e te r -
namente? Cuanto mas procuro profundizar este 
misterio mas me confundo. . . ¿Estaba yo realmente 
despierto cuando ese José ha venido á hab la rme? 
Abrumado por el cansancio y el dolor me recliné 
sobre esa peña. . . Sin d u d a el sueño me ha venci-
do . . . Sí, en sueños he visto á ese estrangero. . . ¿Si 
fuera un ángel, si fuera al menos un mortal cari-
tativo, ¿hubiera huido como lo ha hecho? Ahora 
comprendo el er ror de mis amigos.. . Dulce error 
que los consuela, y de q u e no acierto á part ici-
p a r . . . Dios me guia por otro camino triste y som-
brío, mas no importa, q u e sino á la felicidad me 
conducirá al menos al descanso. » 

Dijo, salió del sepulcro, y siguiendo la dirección 
que le indicaban los bramidos del torrente del Ce-
drón, se internó en el valle de Getsemani donde 
esperaba hallar una choza hospitalaria, y pasar en 
ella el resto de la noche. 

Así que salió Tomás de la morada de Juan apre-
suráronse los fieles en ella reunidos á cerrar su 
puerta , temerosos de que no satisfecho el furor de 
los sacerdotes con la sangre de Jesús, quisieran, 
despues de haber inmolado á aquel á su odio, sa-
crificar también á sus discípulos y amigos. E n é r -
gicamente censuró Simón Pedro tan vergonzoso 
terror , hallándose por su parte dispuesto á morir 
por su divino maestro : pero las dudas de Tomás 
habían producido pernicioso efecto en los demás 
fieles que aun no habían tenido la dicha de ver al 
Mesías, y á despecho de Pedro y de las santas m u -
geres permanecieron las puertas cuidadosamente 
cerradas. 

llácia la media noche resonaron en la cabaña re-
petidos golpes que en su puer ta daban ; y estreme-
ciéronse aterrados los fieles. Mas pronto reconocien-
do las voces de Cleofás y de Mateo, se apresuró San-
tiago á darles entrada. Al verlosestrañamente con-
movidos aumentóse el te r ror de la santa a s a m -
blea, que imaginando que huian perseguidos por 
los enemigos de Jesús, les hizo pregunta sobre pre-
gunta . María y Magdalena, lejos de participar del 
t emor y pusilanimidad de sus amigos se acercaron 
á los dos discípulos, y les dijeron con YOZ firme y 
s egu ra : 

«Nada temáis, que ha resucitado : también Simón 
Pedro le ha visto. » 



Y Cleofás responde con piadosa exaltación : 
« Sí, ha resuci tado; nosotros daremos en ade-

lante testimonio de ello porque le hemos visto 
también.» Pedro y las santas mugeres participaron 
del enagenamiento de Cleofás y de Mateo; mas no 
se disipó la tristeza de los rostros de aquellos de 
sus hermanos, que aun no habían tenido la dicha 
de ver al Mesías. 

« ¡Ay! dijo Simón Pedro, nuestros desgraciados 
amigos empezaban á creer lo que les decíamos y 
á participar de nuestro gozo, pero Tomás les ha 
inoculado sus dudas. Imploremos al Señor para 
que se apiade de ellos, y sobre todo para que se 
apiade del desdichado discípulo cuya incredulidad 
le arrastra á u n laberinto sin salida alguna. » 

Y Juan tomó la palabra, y dijo con tristeza, pero 
t ranqui lamente : 

«No me ha estraviado Dídimo, pero ¿porqué he 
de ocultároslo? Sí, me aflijo porque nuestro divino 
maestro no se ha dignado aparecérseme á mí que 
le amó ardientemente. 

«¡Acuérdate, respondió Pedro, de que todavía no 
se ha aparecido á su madre! . . . Cleofás, y tú, caro 
Mateo, ayudadme á consolar á los afligidos amigos 
de Cristo, contadles como y donde le habéis visto. » 

Y Cleofás dijo á la asamblea que le escuchaba 
en profundo silencio : 

« Tristes y desolados, como en este momento lo 

estáis vosotros, caminábamos por el bello pa i sque 
separa áJerusalen de la aldea de Emaús, procuran-
do en vano consolarnos con el aspecto ameno y va-
riado de la naturaleza que á nuestros ojos presen-
taba sus mas bellos cuadros. Súbito se reunió á 
nosotros un estrangero peregr ino: verle bastó para 
amarle. . . ¿Cómo pintaros las sensaciones que sus 
discursos produjeron en nosotros? Hablónos del 
Mesías tantos siglos hace prometido y anunciado 
por los profetas; hízonos penetrar en lo mas pro-
fundo de los misterios de la redención. Cuanto nos 
dijo tengo grabado en la memoria, y no acierto sin 
embargo á repetíroslo. Sus palabras eran podero-
sas como la tempestad, como el rayo que ilumina 
y abrasa : cediendo á nuestros ruegos consintió en 
descansar en mi cabaña ; ofrecíle en ella frugal 
banquete y sentóse á la mesa enfrente á nosotros . . . 
aun le veo partir el pan y escucho su t ierna ora-
cion. ¡ Hasta entonces no reconocimos en él á 
nuest ro divino maest ro! . . . Nos postramos á sus 
pies, le adoramos en silencio ; mirónos con bonda-
dosa sonrisa y apartóse de nosotros. . . le seguimos, 
pero habia desaparecido sin dejar ras t ro ni huella. 
Apenas nos recobramos de nuestro terror y alegría 
hemos corrido á vosotros para deciros: ¡Jesús vive, 
Jesús ha resucitado!. . . ¡nosotros le hemos vis-
t o ! . 

A pesar de su estremada sensibilidad, ó mas bien 
H. 7 



en razón de ella, hizo mas impresión en Tadeo que 
en los demás fieles el e jemplo de Tomás ; y así la 
relación que acaba de oir solo le inspira dudas y 
desconfianzas. 

« Creo con vosotros, amigos mios, que habéis 
encontrado á un varón sabio y virtuoso, tal vez á 
u n ángel. Comprendo q u e sus discursos os hayan 
admirado, porque sea la que fuere la naturaleza 
de ese peregrino, os le envió el Eterno para hacer-
nos comprender, que si hemos perdido á nuestro 
amado maestro y si hasta su cadaver nos han r o -
bado , debemos sin embargo hallar consuelo á 
nuestro dolor, en la ce r t idumbre de que su alma 
reposa en los valles de la eterna paz. Hé aquí lo 
q u e con vosotros puedo creer : pero ¿como i m a -
ginar que ese estrangero fuese el mismo Jesús? 
¿Hubierais podido verle sin reconocer al instan-
te su persona ? Cuando tomó el pan para distri-
buir lo habría sin duda alguna semejanza entre 
su porte y ademanes y la noble unción de nues -
t ro amado maestro; y esa analogía basta para que 
turbados creyerais q^ie teniais delante al mismo Je-
sús. » 

Calló : miróle Cleofás con tierna compasion ; y 
Mateo tendiéndole la mano con melancólica sonrisa 
le dijo : 

« Déjame repet i r te las palabras que el Salvador 
nos dijo cuando, demasiado ciegos aun para cono-

cerle, le preguntamos si Jesús vivia y si nos seria 
dado volverle a ver. Estas fueron sus palabra^ t 
« Largo t iempo hablaron sus hermanos con José 
sin conocerle : pero sonó la hora de la reconcilia-
ción, y, no pudiendo aquel contenerse, esclamó : 
Yo soy José. » 

« ¡Oh! mi divino maestro, suspiró Tadeo, ¿ p o -
drás tú contenerte aun largo t iempo ? ¿No te e n -
ternecerá mi desesperación? » 

Diciendo así, ocultó con las manos su rostro ba-
ñado en lágrimas. Pedro, oyéndole sollozar, le tuvo 
lástima; mas permaneció inalterable en su fe, y 
con voz firme dijo á la asamblea: 

« ¿Podréis dudar aun, ó vosotros los que ois á 
los testigos de la resurrección de Cristo ? ¿No equi-
vale su testimonio al de vuestros ojos ? ¡ Ah! ¿por-
qué no está Tomás con nosotros? » 

Levántase María y alzando al cielo sus manos 
cruzadas, tiende la vista con piadosa exaltación so-
bre los circunstantes, y dice : 

« Mi hijo vive; lo creo como si se hub ie ra digna-
do aparecérseme. » 

Cuando la muerte acaba de arrebatarnos al ob -
jeto de nuestros mas íntimos afectos, su imagen se 
nos presenta en medio de nuestros agitados s u e -
ños ; despiértanos el gozo, y demasiado conmovi-
dos para distinguir la realidad de la ilusión, busca-



mos aun la imagen querida que desapareció y que 
nuestro corazon anhela yol ver á mirar. Análoga es 
la situación de espíritu en que la relación de los 
testigos de la resurrección de Cristo ha dejado á sus 
discípulos. 

Sucesivamente fué aumentándose el número de 
seráfines y resucitados que invisibles asistían á 
aquella santa reunión. Simón Pedro sintió primero 
que los demás la influencia de los inmortales : su 
corazon palpitó aceleradamente y su imaginación 
se exaltó. Súbito deslumbradora claridad iluminó 
el lugar de la asamblea, y Jesús apareció en medio 
de ella, inmóvil como una roca rodeada de cente-
llantes nubes, y dijo : 

« La paz sea con vosotros.» 

Los fieles le ven y escuchan sin acertar aun á per-
suadirse de que en efecto tienen la dicha de verle 
y oirle. F.l esceso de su conmocion los ha sumido 
en el océano de luz en que nadan los inmortales y 
en él se anegan : pero Jesús, que comprende su 
ansiedad, les dirige de nuevo la palabra dicien-
do : 

«Amados m:os, ¿es posible que os asuste mi 
presencia? miradme, soy como siempre vuestro 
h e r m a n o ; como siempre es mi cuerpo lo que el 
vuestro, de carne y hueso.» 

Cuando hubo dicho, acercáronse todos, pero con 

inciertos y trémulos pasos y con el delirio de la ale-
gría pintada en los rostros. María sola, no temiendo 
ya nada, se postra delante de su hijo, abraza sus 
rodillas, contempla las llagas de sus pies y de sus 
manos, levanta los ojos al cielo y de su rostro s a -
len como del de un ángel rayos de luz. Sonrióse 
Cristo en toda la plenitud de su misericordia, mos-
trando á su santa Madre la herida de su costado, 
de la cual corrió en la cruz el doble manantial de 
agua y sangre, fuente de eterna salud para la espe-
cie humana. Alentados por la inefable bondad del 
Salvador cayeron los discípulos á sus plantas ten-
diendo hácia él las manos. Tomólas Jesús, las es -
trechó, y lentamente corrió una lágrima por sus di-
vinas mejillas. Al verla, clamaron todos unánimes, 
y después se oyeron oraciones por los sollozos i n -
te r rumpidas . . . 

Tiene Juan y estrecha entre sus dos manos la 
derecha de su maest ro; mírale quer iendo darle 
gracias y esplicarle cuanto le adora : pero sus t ré -
mulos labios solo aciertan á pronunciar inconexas 
palabras. 

<( Te he visto al pie de mi cruz, le dijo Jesús con 
celestial sonrisa, y de ella no te has separado has-
ta despues de mi muer te . . . . ¿Adonde está Ta-
deo?» 

Tadeo, que se habia postrado en tierra para be-
sar la orla del vestido de su maestro, quiso asir la 



mano que este le t endia ; pero faltándole las fuer-
zas se le cayeron los brazos. Compadecido de su 
turbación el Salvador se inclinó á él y estrechó 
amorosamente entre las suyas u n a de las manos del 
discípulo. Entonces recobró Tadeo fuerzas b a s t a n -
tes para pronunciar estas palabras : 

« ¡ Piedad, ó tú q u e todo eres gracia y miser i-
cordia !» 

Felicitáronse Simón el Cananeo y Santiago, hijo 
de Alfeo, por la resurrección de su divino Maestro; 
osaron también los demás discípulos esplicar su 
felicidad; y todos á una voz entonaron un himno 
de gloria y de gratitud mezclando á él sus t iernas 
lágrimas. 

Simón Pedro, Mateo y Cleofás continuaban pos-
trados ante Jesús, quien los bendi jo imponiendo 
las manos sobre sus cabezas. No bril laba aun el 
rostro del Señor en toda la magnificencia de su d i -
vinidad, y sin embargo des lumhraba tanto á los fieles 
que hubieron de bajar los ojos. Santiago, hijo deCe-
bedeo, único que se atrevía á contemplarle, le dijo 
en voz respetuosa pero firme : 

« ¡Hijo del Eterno, dígnate oir nuestros h u m i l -
des ruegos • no te eleves aun hácia t u P a d r e ! » 

Y Jesús responde : 
« Algún tiempo permaneceré entre vosotros, ó 

amados hijos mios. » 
Al oir estas palabras, salvó los diques del respeto 

la alegría de los fieles y arrojándose unos en los 
brazos de otros clamaron : 

« ¿Es en efecto Jesús el que está con nosotros?.. 
Legiones de ángeles que indudablemente le rodáis 
sin que nos sea lícito veros, hab l ad : ¿Es él?... ¿Es-
tamos en la t i e r ra? . . . ¿es tamos en el cielo?. . . ¿Es 
posible que esté en efecto con nosotros aquel á 
quien hemos visto morir en elGólgota?. . . » 

Acercóse Jesús á la mesa y sentándose en la e s -
tera de palma que la rodeaba, d i j o : 

« ¿No teneis a lgún alimento que da rme? » 
Apresuráronse todos para ir á buscar lo mejor 

que cada uno tenia. Juan llegó el pr imero con u n 
panal de miel y un pez asado que puso delante de 
su maestro apartándose despues respetuosamente. 
Llamóle Jesús y díjole con tono de dulce intimi-
dad : 

« Quédate, amado mió; y vosotros mis hijos, 
venid, como hace poco lo hacíais, á sentaros cerca 
de mi . Acércate, Madre mia : siéntate al lado de tu 
h i j o .» 

Agrupáronse los fieles en torno de Cristo, y vién-
dole comer y beber con ellos, como siempre, disi-
póse el santo terror que hasta entonces habia t u r -
bado su alegría, y tuvo enjfin entrada en sus co-
razones la entera é ilimitada confianza. Leyéndoles 
Jesús el pensamiento pronunció estas solemnes pa-
labras : 



« No habéis querido creer á los testigos que os 
dijeron que me habian visto y que yo vivia, ¿por-
qué así desconfiasteis de ellos, sabiendo que no ha-
bian dejado de ser dignos de vuestra confianza?... 
No lloréis, hijos mios. . . ya veis que me he apiadado 
de vosotros: pero escarmentad en vosotros mismos, 
y que lo pasado os haga conocer que el corazon 
del hombre es du ro y seco. ¿No os habia dicho y 
repetido yo incesantemente : me crucificarán pero 
resucitaré al tercero dia ? ¿Antes que yo, no lo ha-
bia dicho Moisés, y con Moisés todos los profetas 
cuyos escritos os he esplicado? Despues habéis o í -
do á los testigos de mi resurrección; porque en Je-
rusalen debian levantar su voz en pr imer lugar para 
predicar despues en todas las regiones del mundo el 
perdón de los pecados, el principio de la eterna 
vida y la reconciliación del género humano con su 
Creador, de quien se hallaba separado. Estos bien-
aventurados testigos sois vosotros, hermanos mios. 
Sí, á vuestra fe confio la mas santa de las misio-
nes ; por vosotros se realizarán las promesas de mi 
Padre . Cuando yo vaya á reunirme con él perma-
necereis vosotros en Jerusalen hasta que de arriba 
hayais recibido la fuerza necesaria para anunciar á 
todo el universo, que cuantos reciban el bautismo 
y la fe se salvarán, y que sin fe no hay salud posible. 
Cada paso de los creyentes dejará un milagro por 
huella : ellos arrojarán á Satan del cuerpo de los 

endemoniados; ellos hablarán todas las lenguas sin 
haberlas aprendido; y ante ellos huirá la serpiente. 
Beberán mis fieles en las emponzoñadas copas sin 
que el veneno los ma te ; y cuando impongan sus 
manos sobre las cabezas de los enfermos, curados 
serán. » 

Diciendo así, levantóse, y como los fieles se api-
ñaron en torno de él para verle de mas cerca, les 
dijo sonriéndose : 

« Acercaos, mis amados discípulos. » 
Obedecieron los apóstoles, retrocediendo respe-

tuosamente los demás fieles. Desconocida es la en-
vidia para sus bellas almas, y así miran con placer 
el favor especial que concede el Mesías á aquellos 
de sus elegidos que fueron los primeros á seguir-
le en este valle de lágrimas. 

Bendijo á todos el Mesías, pero fijó sus miradas 
con mayor satisfacción en sus apóstoles, sabiendo 
que por él padecerían el mart ir io. 

« La paz sea con vosotros, » dijo. 
Y soltando la rienda á la ¡omnipotencia de su 

amor y de su misericordia, respiró enérgicamente, 
y mientras que su divino aliento pasaba por las 
cabezas de sus discípulos, les dirigió estas pala-
bras : 

« ¡Sea con vosotros desde este momento el Es-
píritu Santo! Pronto le recibiréis en toda su ple-
nitud ; y entonces lo que en la tierra desateis de -
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satado será en los cielos, y lo que en la t ierra li-
gareis, ligado quedará también en los cielos. » 

Escucháronle sorprendidos y humildes los após-
toles, temblando que Cristo desapareciese, y no 
atreviéndose sin embargo á suplicarle que todavía 
no los abandonase. Pensamientos abrasadores co -
mo la llama de la inspiración, fermentan en el a l -
ma de Simón Pedro, qu ien arrojándose á los pies 
de su maestro, abrazó y besó sus rodillas escla-
mando : 

« No en la t ierra , solo en los cielos podré dar te 
gracias, como mi corazon lo desea. ¡ O mi. Salvador, 
Salvador de cuantos como yo han pecado! á pesar 
de q u e ya me perdonaste , permíteme confesar de 
nuevo á tus pies mi crimen, y concédeme q u e a n -
tes de ir á anunciar en t u nombre el perdón del 
cielo, oiga yo á tu divina boca pronunciar mi p e r -
don . )> 

Así dijo, clavando con noble confianza sus ojos 
en los de Cristo, y el Señor respondió con fraternal 
bondad : 

« Oré por t í , y oyóme mi padre. Levántate, Ce-
fás, perdonada está t u culpa. » 

El acento con q u e el divino Redentor p ronunc ió 
estas palabras pene t ró hasta el fondo del alma de 
los fieles, que aun le escuchaban cuando ya habia 
desaparecido. Levantóse Pedro clamando : 

« Señor, te seguiremos á Galilea. » 

En el mismo instante pareció Gabriel y dijo : 
«Quedaos; volvereis á verle en Jerusalen, y él 

mismo os dirá cuando habéis de pasar á Galilea. » 
Desapareció el serafín, y los últimos acentos de 

su voz espiraron al desvanecerse el reflejo de la luz 
celestial que , en su breve aparición, i luminó á la 
asamblea. 



C A N T O D É C I M O Q U I N T O . 

ARGUMENTO. — Varios resucitados se aparecen á Neftoa, l>i-
tcano, Dorcas, Cidlia, Esteban, Bernabé-.fosé, levita de Chipre, Por-
cia, y Béor. — Abraban y Moisés quieren aparecerse á Saúl, y el 
arcángel San Gabriel se lo prohibe. — Aparécensc otros resucitados 
á Sama ; Joel, su hi jo; Elkanan; al joven Boa, y á la madre de .lesn*. 
— Trasliteración de Cidlia y de Sémida. 

c - t - cc 

Ven á inspirarme de nuevo, meditación santa 
de la vida eterna, t ú que con tanta frecuencia lias 
penetrado mi alma con tus piadosos temores y dul-
ce melancolia; porque cuando acontecieron en la 
tierra los prodigios que en mis cantos celebro, 



reinaba en ella la vida eterna, y salieron los m u e r -
tos de sus tumbas para iniciar á los primeros cris-
tianos en las celestiales b ienaventuranzas . 

Poco numeroso era aun el r ebaño de los fieles, sa-
grado núcleo q u e echará profundas raices en la tier-
ra, y del cual saldrá el árbol robusto , cuyas ramas, 
s iempre verdes, se elevarán hasta el cielo. Bajo ese 
árbol se acojerán los ciento cuarenta y cuatro mil 
elegidos \ y toda aquella muchedumbre , innume-
rable como las arenas del mar , que con los prime-
ros ha de cantar el himno del Trono, himno q u e 
solo á ellos será dado aprender , porque fueron los 
primeros redimidos, y también los primeros i m i -
tadores del cordero inmaculado. Y la muchedum-
bre innumerable, compuesta de todas las tr ibus y 
naciones de la t ierra , recibirá brillantes pa lmas ; 
y reuniráse en torno del t rono, y saludaránla los 
angeles postrándose ante e l la ; p o r q u e para l legará 
los cielos aquellos que la componen , habrán antes 
padecido inmensas calamidades y crueles to rmen-
tos, y lavado sus vestiduras en la sangre del co r -
dero. 

' Todo este pasage es imitación del capítulo Vil del Apocalipsis, 
donde san Juan refiere como un ángel señalaba en la frente á los ele-
gidos de as doce tribus de Israel, que fueron ciento cuarenta cua-
tro mi doce mil de cada una de ellas; y despues que vio una gran, 
(te muchedumbre que ninguno podía contar, de toda, naciones, 

s y len0Uas, cubiertos de vestiduras blancas. y palmasen 
sus manos. (Ibid. vers. 3.) — T. F . 

El sagrado núcleo donde germina el árbol de la 
salud dormita aun bajo la corteza de la antigua 
ley, aguardando á que, por medio de los resuci ta-
dos, se le llame por vez primera á la vida e t e rna ; 
y ya los resucitados se preparan á cumplir tan gra-
ta y santa obligación. Su padre , el padre de los 
vivos y de los muertos, viéndolos acercarse á los 
muros de Salem, les dijo : 

« Id, id, hijos mios, que ya sonó la hora de las 
apariciones. Enseñad á los futuros cristianos la a n -
gosta senda de la salud; inspirad á sus almas la 
sed ardiente y santa que solo podrán satisfacer en-
las fuentes de la vida eterna. Aquel que fundó la 
alianza de amor y de misericordia os permite ele-
gir entre vuestros futuros hermanos : recaiga, 
pues, vuestra elección en corazones ingenuos y sen-
cillos como lo son los corazones de los niños. Si os 
engañaseis, un murmul lo , que oiréis en el t rono 
del Señor, os advertirá de vuestro error . Id y go-
zad de la inefable dicha de darle herederos al r e i -
no de la luz. » 

Desde el d i aen que, tomándole Jesús en sus bra-
zos, le bendijo y le presentó al pueblo para que en 
él tomase ejemplo de candor y de ingenuidad, Nef-
toa, amable niño, á quien su padre puso por nom-
bre el de uno de los mas cristalinos manantiales 
de Efraim, habíase hecho grave y pensativo. Inca-
paz ya de alegrarse con los estrepitosos juegos de 



los niños de su edad, buscaba en el retiro y en la 
meditación goces mas puros y t ranqui los ; y sin 
embargo apenas contaba Neftoa entonces ocho pri-
maveras : pero un soplo divino maduró su vida, y la 
bendición del Salvador, que siempre reposa sobre 
su cabeza, le guiay sostiene. Con ardientes oraciones 
saluda el niño á la aurora del dia de la resurrec-
ción ; hallóle la noche del mismo postrado en el re-
tiro de su estancia solitaria, y su alma dirigió al 
Eterno este inocente cántico : 

« ¡Tú me oyes, Señor! ¡ Oh ! sí ; sé que me oyes 
aunque nunca me lo has dicho. Siempre vuelvo á 
tí, y te imploro confiadamente, Padre de todas las 
criaturas del cielo y de la tierra. Todos nos humilla-
mos ante tu eterno t rono ; y nosotros, los que vi-
viendo acá abajo tenemos el llanto por único pa-
trimonio, te adoramos sumidos en el polvo. Sobre 
las nubes te celebran los bienaventurados que de 
llorar cesaron; y los ángeles, que nunca derrama-
ron lágrimas, te glorifican en medio de los luminosos 
rayos de tus astros. Todos pedimos que aumentes 
nuestra felicidad; pero t ranqui lamente los de las 
etereas regiones, mientras que nosotros, pobres 
desterrados en este valle de las tumbas , te roga-
mos, llenos de ansiedad, que nos llames á la vida 
eterna. . . Bendíjome el mayor de los profetas : ¿so-
lo para este mundo me servirá su bendición? ¿No 
producirá mas que flores pasageras como las de 

nuestros jardines? No, no, ¡que está ligada con la 
eternidad aquella bendición!. . . Todavía no sé qué 
cosa sea una bendición para la vida e t e rna ; y mi 
vista es har to débil para que distinga la senda 
por donde ha de conducirme aquel que me bendijo: 
á tuc lemenciameentrego, Dios Todopoderoso; y há-
gase tu voluntad. Mi alma, sumida en las tinieblas 
de la ignorancia, no acierta á comprenderte ; pero 
en tí espero.. . ¿Y qué es la vida de este mundo? 
lTn soplo pasagero y abrasador, que agitando el ca-
pullo de la flor apenas abierta la seca, inclinando 
su tallo al polvo, dispuesto siempre á cubrir la . . . 
Pero, ¿porqué siento una vaga inquietud que me 
mueve á desear el conocimiento de cosas que debo 
ignora r? ¿No seria mas bien mi obligación espe-
rar, como planta que crece en árida tierra, á que 
el jardinero previsor viniese á t rasplantarme al 
fértil suelo de la luz y de la paz? . . . ¿Qué puedo 
esperar saber en medio de las profundas tinieblas 
que oscurecen mi a lma? ¿No son innumerables las 
cosas que ignoro?. . . Cálmate, corazon demasiado 
ardiente ; un dia satisfará la sed de saber que te 
abrasa, el mismo que te la d ió . . . ¡O tú que no has 
dejado á mi infancia mas que la melancólica son-
risa de la esperanza! ¿quieres que vuelva á r e u -
ñirme con los niños mis compañeros? ¿que solo 
hable con ellos de los placeres propios de nuestra 
edad , y que espere en medio de locos juegos, á que 



la sabiduría del cielo venga á i l umina rme? . , . ¡ Por-
que tal era mi estado cuando m e tomaste para ben-
decirme á la faz de todo el pueblo reunido! » 

Así cantó el niño Neftoa, y su ángel custodio que 
de pie estaba á su lado, escribió su dulcísima ora-
cion en una página del l ibro de la vida. Mientras 
que bajo la mano del Inmorta l surgían ardientes 
caracteres, Benoni, el resucitado hijo de Samma, 
se aproxima, y ya contempla á la piadosa criatura, 
ya al serafín que con el dedo le señala la página en 
que ha escrito el cántico de Neftoa. Leyó Benoni, 
pero hubo de reprimir su admiración para escu-
char al inocente que volvió á orar diciendo : 

« ¡ Alabado y glorificado seas, t ú que de benef i -
cios me has colmado, t ú q u e has hecho que me ben-
dijera el mayor de los profe tas! Innumerables son 
tus hijos en la tierra, y pocos sin embargo los ca -
paces de celebrar d ignamente tu bondad infinita 
que en cuanto existe se manifiesta. De ella da tes-
timonio desde que por p r imera vez se sonríe la 
débil criatura á quien su madre alimenta con sus 
pechos; séale también permi t ido á mi débil voz 
cantar tus alabanzas; p o r q u e , t u profeta lo ha d i -
cho, Señor, tú no desdeñas las plegarias de los bal-
bucientes niños. » 

Quería Benoni presentarse al he rmano que ha 
elegido bajo la forma de u n niño, de los que habian 
venido á Jerusalen para celebrar la Pascua; pero, 

haciéndole su emocion olvidar la prudencia, a p a -
reciósele de pronto , graciosamente envuelto en una 
radiante nube. Miróle Neftoa sin estremecerse, por-
que su espíritu se hallaba familiarizado con las ce-
lestiales visiones que largo t iempo hacia embel le-
cían sus ensueños. Juguetando p u e s , con los d o -
rados rizos de la graciosa cabellera de Benoni, y 
despues de mirarle con dulce sonrisa, le dijo con 

• acento de ternura y de ingenuidad : 
« Sé que quien á mí t e envia es el profeta. ¿De 

donde vienes?.. . ¿Y qué me importa , pues que 
eres mensagero de paz y de felicidad? Habla y acom-
paña tu voz con el arpa celestial que tienes en las 
manos. Canta, hijo de la luz, canta la gloria de 
Dios y la bienaventuranza de los hijos de la t ierra 
que á sí se ha dignado llamar. Tuve yo una h e r -
manita bella é inocente como los ángeles; víla dor-
mirse en un lecho de rosas acariciada por el b l a n -
do aliento de la brisa m a t u t i n a , y no ha vuelto á 
despertarse. ¿Vienes á t raerme algún mensage de 
su par te?. . . ¿Qué te ha dicho?. . . Gracias doy al Se-
ñor, porque tan cerca de la cuna ha puesto el s e -
pulcro : « También Neftoa morirá pronto ; » eso 
es lo que te ha dicho mi hermana. ¿No es as í? . . . 
; Oh! ¡ te ruego que no vuelvas á donde está mi 
hermana sin llevarme contigo! . . . ¿No me respon-
des, mensagero de Dios? ¿Te habrán ofendido 
mis preguntas? 



« Tu santa y candorosa alegría es la que hasta 
aquí me ha tenido mudo, caro ¡Neftoa. Sí, el Señor 
es quien á tí me envía. Jesús, aun lo ignoras, Je-
sús ha muer to en la cruz ; pero ya ha resucitado, y 
pronto volverá á subir á su eterno trono. Entonces 
sus predilectos darán testimonio de su muerte, de 
su resurrección, y de su regreso al reino de los cie-
los. Escúchalos á esos primeros entre los elegidos, 
y ellos te enseñarán cuanto un mortal puede'y de-
be saber para caminar, siguiendo sus huellas: y un 
dia te recibirá tu hermanita bajo la embalsamada 
sombra del árbol de la vida. A Dios, caro Neftoa, 
me es preciso dejarte. 

(i Quédate, ¡oh ! quédate, te ruego ; déjame con-
templar tu rostro brillante y suave como los p r i -
meros albores del naciente dia. » 

Mas ya Renoni había desaparecido, y Neftoa, 
creyendo verle, aun le l lamaba tendiéndole-los 
brazos. Apercibiéndose al fin de que su celestial ami-
go le ha dejado, levantó sus manos al cielo, son-
riéndose en medio del llanto que le inundaba el 
ros t ro ; porque comprende que ya en adelante no 
caminará solo por la t ierra. Benoni y su ángel cus-
todio permanecían entre tanto á su lado, aunque 
invisibles; y con santo gozo le oyeron dar gracias 
al Dios de misericordia por haberle enviado á tan 
gracioso mensagero, como precursor de mas altas 
revelaciones. 

Dileano había conocido y amado á Jesús : así que 
supo su muerte, pasó á Jerusalen esperando reci-
bir allí la dichosa nueva de su resurrección ; pero 
las vagas, inconexas y contradictorias especies que 
en la ciudad circulaban sobre aquel suceso, sirvie-
ron solo para llenarle de dudas y desaliento. Una 
tarde despues de buscar inúti lmente algún consue-
lo á su dolor, paseando por los risueños campos 
que la primavera adornaba con todo el lujo de 
sus lozanas galas, sorprendióle la noche cerca del 
monte de los Olivos; y pensando que á la ciudad 
regresaba, se encontró, sin saberlo, ba jo las se-
pulcrales bóvedas. En aquel lúgubre recinto oyó 
confusos rumores, entre los cuales creyó distinguir 
bramido del tor rente del Cedrón, y el murmul lo 
de las hojas de las palmeras del valle de Getsema-
ni : mas divisando, casi al mismo tiempo, una lla-
ma vacilante que en lontananza brillaba, llegó, si-
guiendo la dirección que aquella le indicaba, á un 
sepulcro, del cual se ocupaban varios hombres en 
estraer los huesos que contenia. Era aquel en te r -
ramiento de una famii ia , cuyo gefe, entonces mi-
serable, se lo habia vendido á un hombre rico, y 
los restos de los abuelos del pobre se veian espul -
sados del que al morir imaginaron últ imo y segu-
ro asilo. Dileano, tomando una de las antorchas 
que alumbraban á los trabajadores, se internó has -
ta el fondo de la bóveda, y desde allí apoyado con-



t ra la roca, contemplaba en silencio el siniestro 
t raba jo de aquellos hombres que , cargados de h u -
manos huesos, se apartaban con lento paso del se-
pulcro, para volver á él con aire indiferente á ca r -
garse de nuevo con mas huesos. 

« ¡O vosotros cuyo reposo se tu rba en este m o -
mento ! dijo para sí Dileano: ¡envidio vuestra sue r -
t e ; sois felices!. . . También yo lo seré, cuando lo 
que de mí quede sea un monton de cenizas. . . T e -
nia u n amigo f ie l ; una m u g e r á quien amaba iba á 
un i r al mió su destino :¡ en t rambos han m u e r t o ! . . 
Jesús, el mayor de los profetas , me ha enseñado á 
buscar la felicidad mas allá de la t u m b a . . . ¿Debo 
creer aun que haya una vida e t e r n a ? ¿Puede Dios 
prepararles perdurables b ienaventuranzas á los 
hombres, cuando consienten q u e el mas virtuoso 
de todos perezca víctima de la perversidad de los 
peores? ¿No soy, en efecto, mas que u n puñado de 
polvo, que el helado ambien te de la t umba ha de 
dispersar para s iempre? . . . ¿Duerme Jesús en el 
sueño de la muer te ó ha resuci tado? . . . ¡Ni u n a 
voz responde á tan terribles p regun ta s ! A vosotros 
os las dirijo, en f i n ; á vosotros que largo t iempo 
há dormís envueltos en los sudar ios . . . No pregun-
to al polvo de vuestros huesos , no, sino al aliento 
que os animaba. . . . ¿ Q u é se hizo de é l ? ¿Mora en 
el reino de la luz?. . . ¿Es allí d ichoso? ¿es insen-
sible á las penas de sus hermanos , los que , presos 

* 

todavía en estos caducos lazos del cuerpo, dudan 
y padecen?. . . » 

Terminaron los t rabajadores su t a rea ; desierto 
y silencioso quedó el sepulcro; y Dileano, viéndo-
se solo, se entrega sin reserva alguna á su e m o -
c ion ,yc lama : 

« ¿En donde estáis, misteriosos moradores de 
los cuerpos que en este lugar han sido presa de la 
destrucción?.. . Resucitaron los huesos de Elíseo á 
un cadaver ; luego cerca de él estaba y vivo su es-
píri tu, porque lo que muer to está no puede dar 
vida. Si aquí hay u n alma, u n a sola, que venga y 
me revele el porvenir . . . ¡Sin temor veré al espíri-
t u á quien l lamo!. . . S i t e l lamo, alma, seas la que 
f u e r e s ; ¡ y por la memoria de los últimos dolores 
que te privaron del pensamiento, por aquellas an-
gustias postreras de tu agonía que ya te mostraban 
las delicias del cielo, ya los horrores de la nada, te 
ruego y conjuro que te me aparezcas!» 

Acercóse en esto suavemente al desdichado, c u -
ya desesperación la enternece é in te resa , Tirza, 
madre de los siete márt i res , que es quien á los se-
pulcros condujo á Dileano. La desposada de este y 
su fiel amigo velan, con la resucitada, sobre aquel 
su amado, para que la desesperación no le arras-
t re al precipicio. Quería el espíritu de la amante 
doncella, asustado por la imprecación que acaba 
de oir al que debia ser su esposo, aparecérsele 

* 



desde luego; mas Tirza se lo impidió recordándo-
le que solo á ella tocaba el hacerlo. 

Entre t an to , desesperando Dileano de que las 
sombras á quienes ha invocado no respondiesen á 
sus conjuros, volvió á decir con ahogada voz : 

« Compañero querido de mi infancia, y tú , mi 
ángel custodio bajo la forma de una muger , en-
trambos me habéis abandonado, dejándome solo 
en medio de las tinieblas de la noche.. . ¿Qué veo? 
Un ser fantástico se forma. . . se levanta.. . sale de la 
oscuridad. . . se me acerca.. . » 

Y pronunciando estas palabras, salió al encuen-
tro á Tirza que en todo el esplendor de su inmor-
talidad se le aparecía. Estremecióse, empero, Di-
leano : ya se detiene, ya de nuevo camina : con-
templa á la visión, y, en fin, con voz turbada y tré-
mulo acento, d ice: 

« ¿Serás capaz de comprenderme, ó eres uno de 
los nocturnos vapores, una de las efímeras exha-
laciones que cruzan por las tinieblas; ó bien f an -
tástica visión hija de mi enfermo cerebro? » 

Sonrióse Tirza con celestial espresion y el man-
cebo prosiguió diciendo : 

« Habla: ¿quien eres? » 
Y la madre de los siete mártires respondió, en 

fin, con voz armoniosa que gratos repitieron los 
ecos de las sepulcrales bóvedas: 

« ¿Quien soy?. . . Mas tarde lo s a b r á s : por ahora 
conténtate con aprovecharte de lo q u e á enseñarte 
vengo. ¡So creas que vales mas que tus hermanos 
porque se digna aparecérsete uno de los seres que 
moran en los valles de la eterna paz. Hijo de Dios, 
como todos nosotros, es el ciego de nacimiento á 
quien Jesús dió la vista; si á la luz se han abierto 
sus ojos ha sido para que pueda dar testimonio, 
cuando llegue la ocasion, de la gloria de su Salva-
dor. En el número de los testigos serás contado ; y 
á fin de que tengas las fuerzas necesarias para de -
sempeñar tan noble tarea, vengo á dec i r t e : ¡ Jesús 
ha resucitado! Loco serás si imaginas que respon-
do á los conjuros que tu desesperación te ha suge-
rido : Dios, que algunas veces perdona al que d u -
da, nunca recompensa la incredul idad; y nada es 
bastante á modificar sus inmutables designios. ¡Aun 
cuando la especie humana toda entera llegase á 
dudar de la existencia de la futura vida, no por 
eso dejaría de convencerse, al fin de los tiempos, de 
que para ella comienza la eternidad mas allá de la 
t u m b a ! » 

Dejó de hablar y resonaron en torno los ecos de 
la trompa, y de atronadoras voces sin que Dileano 
acertase á distinguir de donde salian aquellos t e r -
ribles sonidos que de espanto le l lenaban. Mas pron-
to sucedió á tanto estrépito una melodiosa a rmo-
nía, á cuyo influjo, trasportada su alma á las regio-



nes celestiales, oyó repetir en ellas las últimas pa-
labras de Tirza. 

Sombrío y silencioso ha vuel to á quedar el se-
pulcro, y Dileano se postra y o r a : 

« ¡ O tú que acabas de aparecér teme! ¡ Ya no me 
atrevo á interrogarte, y me humil lo en el polvo ante 
el OÍOS que te ha enviado! . . . Perdona, ó vencedor 
de la muerte, mis dudas y t e m o r e s ; haz que me sea 
dado tocar la meta que en el té rmino de mi carrera 
acabas de mostrarme, y entonces cuando llegue mi 
últ ima hora, feliz y t ranqui lo me elevaré hácia tí y 
hácia las amadas prendas de mi corazon.» 

Tirza, ya entonces invisible, le dijo estas conso-
ladoras pa labras : 

« Pues que á in ter rogarme no te atreves te has 
hecho digno de que te responda. Soy la madre de 
los siete már t i res ; á mi lado están tu desposada y 
amigo; juntos vamos á volvernos al reino déla luz 
á donde un dia nos hal larás : pero antes te espera 
en la tierra alta ventura, el Mesías va á Galilea, 
dondeha de mostrarse á quinientos fieles reunidos 
de los cuales uno serás tú . » 

Nada mas oyó Dileano, mas parecióle que por tres 
veces acariciaba su mejilla u n suspiro de amor y 
de amistad. Sumido en santo éstasis salió de las 
tumbas dirigiéndose al p u n t o del horizonte, donde 
el sol comenzaba á lucir, y volviendo con frecuen-
cia la cabeza para contemplar la bóveda sepulcral 

donde el Mesías se dignó enviarle un consuelo ce -
leste. 

Dorcas1, la mas hábil de las bordadoras de Jope 3 

está sentada ante una alfombra de Tiro, en la cual 
borda un cuadro mas sombrío que los que o rd i -
nariamente producen femeninas manos. Una t u m -
ba, la de la madre de Benoni, que no ha podido 
sobrevivir á la deplorable muerte de su amado hijo, 
es la que la aguja de Dbrcas estampa en el fondo 
de la alfombra. Inspirada por sus melancólicos 
pensamientos, representa á Raquel 3 arrodillada 
junto al monumento fúnebre , y cerca de ella á su 
hijo Benjamín clavándole u n puñal en el corazon, 
y apartando de ella sus ojos llenos de lágri-
mas. Imaginaba la acalorada fantasía de la san-
ta artífice ver teñirse en sangre el puñal que 
bordaba, cuando pálida y t rémula entró inopina-
damente una muger desconocida: era Débora f | 

Luengas vestiduras de luto cubren su cuerpo, ha 
tomado la forma de una muger joven y hermosa; 

' Tabita, dice el testo, pero como según el versículo 56 del cap. 
L\ de los Hechos de los Apóstoles, quiere decir aquella palabra lo 
mismo que Dorcas, he preferido la última como mas análoga á la ín -
dolé de la lengua castellana. — T. E. 

3 Era Tabita ó Dorcas una de las mas célebres bordadoras de Jope; 
mnrió y resucitóla San red ro , milagro que convirtió á la fe de Cristo 
á gran número de Gentiles y de Judíos. (Hechos de los Apóstoles, 
cap. IX.) T. F. 

5 Raquel, esposa de Jacob, madre de Benjainin. — T. E. 



pero en su rostro t rae pintado el dolor. Así las 
nubes que algunas veces anublan una mañana de 
primavera, en vez de disminuir sus encantos sue-
len prestarla cierto misterioso atractivo, que tras-
porta el alma á las incógnitas regiones de la otra 
vida. 

« Acabo de acompañar ála mas cara de mis ami-
gas hasta su últ ima morada, dijo la Profetisa, fál-
tanme las fuerzas, permitó que un instante me re-
pose cerca de tí . . . ¡Reposar d igo! Mi amiga es 
la que ya reposa, pero para mí que tanto la he 
amado solo quedan lágrimas en este valle. » 

Diciendo así apoyóse en su a rpa , que produjo 
lastimeros sones, y prosiguió : 

« Vuelve á tu trabajo, que en él sangra también 
una herida para la cual no hay bálsamo en la tier-
ra, y deja sangrar á la mia*. » 

Volvió Dorcas á tomar en silencio la aguja y se-
da que habia dejado; Débora puso las manos en las 
cuerdas de su arpa, y las cuerdas produjeron so-
nidos semejantes al murmullo de un arroyo, que 
corre por medio de un espeso bosque donde reina 
el silencio amenazador, que precede y anuncia á la 

' La amiga, cuya muerte l lórala Profetisa, es la misma Dorcas á 
quien ya supone muerta en este cántico. El objeto de tal ficción, asi 
como el de las revelaciones misteriosamente proféticas que hace Dé-
bora á l a bordadora de Jope, parece ser el de prepararla á l a suerte 
que le espera. — T. F. 

tempestad. Muda y asombrada escucha Dorcas 
aquella música, subiendo de punto su enagena-
miento cuando la profetisa, uniendo su voz á los 
armónicos sones del arpa, cantó de esta manera : 

« Dios todo poderoso, en tu presencia recibirá el 
premio de sus virtudes la muerta á quien por her-
mana escogí. ¿Qué son las penas de esta corta 
vida comparadas con las eternas recompensas que 
tú les preparas? Murió en la flor de su edad : ¿ pero 
qué importa que perezca al soplo abrasador del 
viento el t ierno capullo de la rosa, cuando ya la 
tempestad derribó en la cima del Gólgota al cedro 
divino? ¡En su terrible caida hizo estremecerse á 
los sepulcros y á los montes de la t i e r ra ; desqui-
ció á los orbes que en los espacios g i ran! » 

Dejó de cantar y por un momento fueron apenas 
perceptibles los melancólicos sones del a rpa ; mas 
luego vibraron de nuevo las cuerdas y prosiguió sua 
himno la profetisa : 

«Algunos mortales sumidos en llanto, y todos los 
moradores del empíreo, invisibles bajo sus largos 
velos de luto, componían el fúnebre acompaña-
miento del que murió en la cruz. No oyó la tierra 
su cántico de muerte, lúgubre como los últimos 
suspiros de los primogénitos niños inmolados, en 
las orillas del rio de los siete brazos1 . Pero voso-

• Alude á la degollación de los primogénitos de los Egipcios por el 



tros lo oísteis, luminosos as t ros ; y tú , e terna ba-
lanza del Juez supremo, también lo escuchaste. 
Una roca, penosamente arrastrada hasta la boca de 
la tumba, sirvió para cerrar la ; confuso rumor re-
sonó bajo la bóveda sepulcral y subió hasta el cielo 
envuelto en el polvo de la t ie r ra . El muerto d u r -
mió y vosotros continuasteis vues t rae te rna carrera, 
¡ó silenciosas estrellas!. . . ¡El m u e r t o no durmió 
largo tiempo : apenas las constelaciones habian an-
dado un paso mas en sus órbitas inmensas, apenas 
se habia inclinado uno de los platos de la balanza 
del Juez supremo, y ya el divino muer to no dor-
mía ! El Salvador ha resucitado e n toda su gloria y 
magnificencia. Celebremos su resurrección, noso-
tros á quienes ha escogido para dar testimonio de 
su grandeza. . . L a m u g e r que reclinada sobre esa 
tumba representó tu aguja, ó Dorcas, y ese. hijo 
-jue clava un puñal en su mate rna l corazon, se 
cuentan ambos en el número de los infinitos tes-
tigos del Mesías... ¿Te asombro, pobre mortal? 
¿Imaginabas pues que el imperio de la destrucción, 
no tenia límites, y que era e terno el sueño que se 
duerme en las entrañas de la t i e r r a ? » 

Quiso Dorcas acercarse á la profetisa, pero con-
túvola un poder sobrenatural ; y Débora prosi-
guió : 

ángel esterminador; y el rio, que Klopstock llama délos siete brazos, 
es el Kilo. — T. E. 

« ¡ Escucha, tú mas que otros has menester ins-
truirte en los secretos de la resurrección; tú mas 
que otros has menester consuelos, porque morirás 
dos veces ! Tu primera muerte es la que me ves 
llorar á mí que t iernamente te amo. Sábelo en fin, 
cara Dorcas : la voz del Mediador ha despertado á 
aquellos de sus elegidos que en elsepulcro dormian, 
como un dia los despertará á todos. Cuando la 
tierra reclame tus mortales despojos, duérmete 
con la dulce certidumbre de que segunda vez serás 
creada. Ni las tinieblas del sepulcro, n i e l siniestro 
son de la tierra cayendo sobre el a taúd, ni el silen-
cio de las solitarias tumbas, ni las asquerosas imá-
genes de la destrucción pueden atemorizar al que 
sabe que en el dia del juicio universal le llamará 
Dios á la vida de los ángeles. » 

Vibraron solas las cuerdas del arpa hablando en 
celestial idioma : mas pronto volvió Débora áun i f t 
á sus sonidos su profético acento. 

« ¿Cómo pintarte lo que sentí cuando animada 
de nueva vida salvé los límites de mi sepulcro cu-
bierto de llores, convirtiéndose en cuerpo inmortal 
mi cadaver caduco; cuando en alas de los querú-
bines descendió hasta mí la trasfiguracion ? Mis 
ojos buscaban en vano el t rono de aquel que por 
segunda vez me habia creado, y cuyo divino aliento 
me anunciaba su presencia.» 

Gradualmente se fué debilitando el cántico de 



Débora, y con él el resplandor que la rodeaba. No 
quedan ya de la radiante visión mas que u n pálido 
reflejo, un eco apenas perceptible que huyen y de-
saparecen como el último fulgor del crepúsculo de 
la tarde, como el último suspiro de un mori -
bundo . 

Dorcas levantó sus brazos al cielo y quedó sumi-
da en santo éstasis. 

El corazon de Gedor era tan accesible á la ale-
gría como á la tristeza : pero su alma piadosa se 
sometía sin murmurar á la voluntad del Eterno, 
recibiendo con igual gratitud las penas que la di-
cha. Embellecía su vida una adorada compañera ; 
sabiendo solo algunos íntimos y fieles amigos cuan-
to.se amaban aquellos felices esposos y cual era la 
inefable bienaventuranza que á su puro y casto 
amor debian. Cuidándose poco de los bienes de la 
* :erra tenían siempre fijo el pensamiento en la pa -
tria celestial, y objeto de sus conversaciones era 
frecuentemente aquel instante en que Dios habia 
de llamarles á su seno. Partir juntos á las incógni-
tas regiones era su mas ardiente deseo ; mas n u n -
ca se atrevieron á esperar una dicha con que rara 
vez favorece el cielo á los hijos de la t ierra. A tí, 
desgraciado Gedor, te impuso el cielo la dolorosa 
obligación de conducir á tu amada compañera has-
ta los límites del valle sombrío que separa al t iem-
po de la eternidad. 

Postrada estaba la joven y dulce compañera de 
Gedor en el lecho de los padecimientos; conocía 
aquel el estado de su amada y sin embargo esperaba, 
sabiendo que la divina misericordia suele aguardar 
á veces para manifestarse á que el peligro sea emi-
nente y esté fuera de los límites del poder humano 
el evitarlo. La muerte empero, apresurando su r á -
pido vuelo, iba acercándose cada vez mas hasta que 
al fin se mostró sin velo a lguno. . . Alzaba la vícti-
ma, por la segur amenazada, sus húmedos ojos tan 
pronto hácia su amante como hácia el cielo. Nunca 
hasta entonces vió Gedor semejantes miradas. Nun-
ca supuso que en los ojos de una simple mortal 
pudieron unirse tanta te rnura , y tan dulces senti-
mientos á la sublime t ranqui l idad que procede 
de la íntima convicción de la inmortalidad del a l -
ma. 

(i Voy á morir . . . voy á dejar te para pasar á un 
estado de tranquilidad que no t iene nombre .» ^ 

Eso dijo la moribunda á su esposo, prestando á 
sus palabras la espresion de la voz que las p ronun-
ciaba un poder irresistible. Llegó para Gedor el 
momento de sucumbir á la humana debilidad si el 
Salvador no le sostuviera : pero el Salvador le sos-
tuvo. . . Sientióse el débil mortal arrebatado d é l a 
t ierra. ¡ Vió abrirse las puer tas del cielo para reci-
bir á su amada Cidlia!.. . Miróla y en aquella mira-
da habia mas que t ranqui l idad, mas aun que d i -

8. 



cha . . . Despues, apoyando su mano sobre la frente 
de la moribunda, la bendijo. 

« Pasa desde esta morada de dolor á la vida eter-
na . . . par te en nombre del Señor Dios de Abra-
h a n ; . . . p a r t e e n nombre del divino Redentor . . . 
hágase su voluntad; que toda es amor , toda mise-
ricordia. » 

Y Cidlia respondió con el acento de una ilimita-
da confianza: 

« Sí, sea de mí lo que su vo lun tad ordenare. . . . 
el Señor no quiere mas que el b ien . . . » 

Gedor, asiendo la mano de su esposa, dijo : 

« Con la paciencia de u n ángel padeciste . . . Con-
tigo ha sido el Dios de misericordia, q u e no te 
abandonará. . . Glorificado sea el divino Reden to r ; 
él te ha socorrido, él te socorrerá en adelante . . . . 
En sus manos te entrego. . . Si has ta aquí hubiera 
yo tenido la desdicha de no conocerle, en este ins-
tante á lo menos, hubiera aprendido á adorarle. 
Si Dios te lo permite, ó Cidlia mia, sé mi angél t u -
telar. » 

Y sonriéndose dulcemente la joven esposa res-
pondió : 

« Tú has sido el mió en la t ie r ra . » 
Y Gedor rep i t ió : 
« Si Dios te lo permite, ó Cidlia mia, sé mi ángel 

tutelar . » 

«¿Cual de ellos no se estimaría dichoso de ser t u 
custodio, ó Gedor mío?» 

Y la amada del peregrino de Canaan, la madre 
que perdió la vida al dar á luz á su mas amado hi-
jo , la dulce Raquel, se apareció á la cabecera de la 
moribunda pintándose en su rostro solemne ale-
gría y tierna compasion. Cidlia, hasta que doblóla 
cerviz para recibir el golpe de la segur de la muer-
te, no vió á la celeste compañera que la esperaba 
para conducirla al mejor de los mundos ; y e n t o n -
ces Cidlia y Raquel partieron jun t a s . . . 

Fal tánme las fuerzas para terminar tan dolorosa 
relación Corred, abrasadoras lágrimas, cuya 
fuente no ha bastado á secar el tiempo : corred y 
evaporaos en los aires como se han evaporado las 
que os precedieron.. . Pero tú, himno solemne, que 
celebras al Redentor, canto, por t u causa y objeto 
inmortal ; vuela y pasa tr iunfante por los escollos 
donde á estrellarse van las humanas glorias; traíí* 
porta á las orillas del rio de la eternidad la corona 
que mis ojos bañan incesantemente y que mis ma-
nos tejieron con ramas del ciprés que sobre su 
tumba crece ' ! . . . 

4 Recordaremos, para que nuestros lectores comprendan toda la 
ternura de este episodio, que los Alemanes no aciertan á leer sin l i -
grimas, lo que ya dijimos en la noticia que precede á esta traducción, 
á saber que Klopstock se pone en escena á si mismo y á su ainada 
Margarita bajo los nombres de Gedor y Cidlia. — Tu B. 



A la sombra del Moría se levanta orgullosa una 
magnífica morada, cuya ruina será por lo mismo 
mas terrible en el terrible dia de la gran reunión 
de águilas y b u i t r e s E s t e b a n se llama el hijo úni-
co del opulento dueño de aquel edificio. Graves 
pensamientos le preocupan siempre á pesar de su 
estremada j u v e n t u d : pero si precoz maduró su es-
píritu, conserva en el corazon la ingenua candidez 
de la infancia; y es el orgullo de su familia y la 
alegría de sus amigos. Buscando la soledad, ha su-
bido á la azotea de su casa desde la cual contem-
pla á la luna, que tranquila é imponente ilumina á 
Jerusalen invitando á las almas meditabundas, que 
aun no se han entregado á esa muer te de cada dia 
que llamamos sueño, á que en sus melancólicos 
rayos aspiren suaves y santas imaginaciones. Este-
ban, apoyando la cabeza en una de sus manos que 
cubren los flotantes rizos de su larga cabellera, me-
¿: ta en el misterioso destino del profeta que nació 
en Belen; y mientras vaga su imaginación en u n 
laberinto, cuyas intrincadas sendas cada vez le pa-
recen mas oscuras, aparécesele súbitamente un 
estrangero tan bello y joven como él mismo, y cu-
yas ricas vestiduras exhalan los mas suaves pe r fu -
mes de la Arabia. Poniéndose el aparecido delan-

4 Alude á las profecías de Isaías y de Ezequiel, que predijeron la 
ruina de Jerusalen. — T. F. 

te d e Esteban, le dijo con indefinible sonrisa : 
« No vengo á pedirte la hospitalidad, porque ya 

para mí cogieron agua en el mas cristalino de los 
manantiales, ya me prodigaron los mas preciosos 
perfumes, ya me sirvieron los mas esquisitos man-
jares. . . Permíteme que aquí á t u lado goce del en-
canto de esta deliciosa noche. » 

« Bienvenido seas, amable peregrino, respondió 
Esteban, y contigo sea la paz q u e reina en esta mo-
rada. 

« Gracias, Hijo único del mejor de los padres, y 
de la mas t ierna de las madres , . . . Yengo ¡ay de 
mí ! de atravesar lejanas r eg iones : mucho he vis-
to, mucho he padecido. 

« Con vivo interés escucharé la relación de tus 
infortunios : pero antes de todo dígnate, noble es-
t rangero, decirme si has oido hablar del profeta de 
Jerusalen. . . 

« Sí, he oido hablar del Hombre-Dios, muert ' l 
para santificar la ley que ha venido á darnos, y que 
para dar mejor testimonio de esa misma ley acaba 
de salir vivo del seno de la t u m b a . 

B ¡ De sorpresa y de admiración me llenas! ¡Qué! 
¿Jesús ha muerto víctima de una ley mas santa 
q u e la que nos enseñó Moisés?» 

« Permíteme, caro Esteban, que antes de res-
ponder te haga una pregunta : ¿Si estuvieses cier-
to, de que para redimir á la especie humana de la 



eterna muerte , padeció en la cruz y resucitó Jesús, 
creerías que tu vida, tan feliz y tranquila, era de-
masiado preciosa para sacrificarla en defensa de 
una ley que asegura la salud del mundo? ¿Quie-
res vivir hasta que la mano de la naturaleza vaya 
inclinando suavemente hácia la t ierra tu cabeza en-
canecida por los años, ó te sientes con fuerzas para 
sacrificar al que por tí mur ió los venturosos dias 
que el porvenir te p rome te? 

« Lo que en tal caso har ia Dios lo alcanza única-
mente : yo solo sé lo q u e quisiera poder hacer, lo 
que deseo con todo el ardor de un alma apasionada. 

« ¿Y qué es lo que así deseas, noble mancebo? 
« No soy mas que un pobre pecador, pero si se 

cumplieran los ardientes votos que forma mi alma, 
abririanse á la vez todas mis venas, derramando 
hasta la últ ima gota de la sangre que contienen 
para dar testimonio de la gloria y del poder de J e -
Í B s ! » 

(i Escucha, dijo entusiasmado el estrangero : no 
ya para escitar t u ardor , sino para recompensarte, 
ó mártir fu turo , voy á refer i r la historia de Jedi-
doth, el mas joven de los siete hermanos q u e m u -
rieron por no ser infieles á la ley del Eterno. En 
vano le ofreció Antioco riquezas y cuantos bienes 
ansian los mor ta les ; en vano le espuso á la mas 
peligrosa de las tentaciones encargando á su pro-
pia madre que le i ndu je ra á renegar del Dios de 

sus abuelos : engañó la noble muger las esperan-
zas del tirano diciendo á su hijo : O tú, el mas jo-
ven y el mas amado de los siete heroes que he lle-
vado en mis entrañas y alimentado á mis pechos, 
ten compasion de mí, no desoigas mis ardientes 
ruegos, alza tus ojos al cielo, fíjalos en la tierra, y 
en todas partes verás la mano del Señor; él es quien 
todo lo ha creado, todo incluso el hombre. Ten 
piedad de mí, no desoigas mis ardientes ruegos y 
muere como supieron morir tus hermanos! Y Je-
didoth, llamando á los verdugos, marchó al supl i -
cio. » 

Durante esta relación resplandecia el rostro del 
estrangero, y de sus ojos brotaban rayos de luz so-
brena tura l ; temblaba Esteban y por sus mejillas 
corrían á su pesar abundantes lágrimas. 

« Me complazco en tus lágrimas, noble mancebo, 
las cuento y las bendigo. 

« ¡ Las lágrimas de un pecador ! » esclamó Ei* 
teban. 

« ¡De un pecador que Cristo acaba de redimir , 
y á quien dará entrada en el santuario de los cie-
los! » 

Desde la cima del Tabor contempla Jesús á en-
trambos, ve al joven Esteban, en quien se reflejan 
los argentados rayos d é l a luna ; ve al estrangero 
resplandeciente con la gloria de los inmortales ale-
jarse lentamente en la atmósfera. Hubiera Este-



bao sucumbido á su emocion, si el aparecido no le 
animara con estas palabras : 

<( Yo soy Jedidoth, que apiadándome de mi ma-
dre hice lo que ella me rogaba. A Dios: volveremos 
á encontrarnos en las regiones en donde los ángeles 
me han enseñado verdades sublimes. Mi madre es 
también la tuya, porque desde este momento eres 
mi hermano. Vuélvome á las regiones donde he 
aprendido todo lo que Jesús ha venido á enseñar 
en la t ierra. » 

Dijo y desapareció en las nubes. 
Habia Bernabé José, Levita de la isla de Chipre, 

pasado á Jerusalen para celebrar la Pascua ; y con-
vidándole á ello lo templado de la noche, dejó su 
morada para ir á un campo que poseia á orillas del 
Jordán. Allí, con dulce y tranquila satisfacción, 
contemplaba los innumerables germenes, que el 
aliento de la primavera hacia brotar de la tierra, 
^íometiendo una abundante cosecha, cuando Ana-
nias y Safira, á quienes el deseo de ver las r ique-
zas de sus campos trajo á la ribera, fueron á unirse 
con él. Poco tardaron los tres en llegar á l a orilla 
del Cedrón. La bella Safira sondea diferentes veces 
con su blanco báculo el pedregoso cauce, por don-
de el rápido torrente corre espumante y capricho-
so, mas en fin pasándolo, siéntase sobre una peña 
de la opuesta orilla ; á su lado lo hace también 
Ananias, y Bernabé se queda en pié frente á ellos. 

Lejos están de imaginar los dos esposos que se e n -
cuentran cerca de su fu turo sepulcro, y que des -
cansan en la misma piedra donde pronto vendrán 
á sentarse los aterrados mancebos, que depositarán 
sus cadaveres en aquel lugar solitario sin haberse 
atrevido á bendecirlos para el dia del juicio final*. 

Cogió Safira una flor, y ofreciósela sonriéndose á 
su marido quien pensaba solo en las espigas que aun 
no Ye ia , calculando el valor de la fu tu ra cosecha. 
También Bernabé pensaba en la época en que la 
hoz siega los tesoros de los campos, y su imagina-
ción le pintaba la inocente alegría de los segado-
res, cuando despues de un abrasado dia de t rabajo 
Yiene la brisa de la noche á reanimar sus fuerzas, 
y, coronada la frente con las azules flores que á 
par de las doradas espigas crecen, van á olvidar 
sus fatigas á la sombra de los Olivos con animados 
bailes y armoniosos cantos. ($ 

A corta distancia de los esposos é invisibles para 
ellos se hallaban san Juan el Precursor y el profeta 
Elias. ¡ Ay! si se hubieran dignado advertir á los 
infelices que la voz tonante del apostol de Cristo, 
aniquila á los mortales bastante pervertidos para 
mentir ante su Dios, acaso entonces. . . impenetra-
ble es el velo que nos oculta los misterios de la 
Providencia; y no se alzará hasta despues de p r o -

< Véase la nota al canto IV, tomo l, p . 171. — T . F . 
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nunciada la úl t ima sentencia del juicio postrimero. 
Juan el Precursor quiso aparecérseles, pero acon-

sejóle Elias que se ocupase solo en Bernabé, que 
miraba sin envidia abundantes cosechas al lado de 
su pedregoso y esteril campo. 

« ¿Qué impor ta? dijo Juan el P r ecu r so r : f u tu -
ros cristianos son Ananias y Safira, si su alma es 
menos pura que la de Bernabé, por lo mismo ne -
cesitan mas que él de ayuda y consejo. » 

Y el profeta Elias respondió : 
« Los he visto pesar en la balanza del Juez su -

premo y han sido hallados fal tos. . . el favor que 
quieres concederles serviriasolo para agravar el peso 
de su crimen. 

« Procuremos á lo menos salvarlos por medio 
de alguna advertencia indirecta. 

« Pues así lo quieres , h e r m a n o mió, dijo Elias, 
^parezcámonos, pero no sepan que somos de aque-
llos á quienes Cristo ha resucitado. » 

Dijo y caminaron en t rambos inmortales á Je-
rusalen. 

No tardaron en regresar á Jerusalen Bernabé y 
los dos esposos, y cuando á la inmediación del tem-
plo pasaban, un ciego y un cojo imploraron la 
compasion de los tres. Dejóles el levita caer sobre 
las rodillas su modesta ofrenda, pero sin que ni su 
mano izquierda supiera lo que la derecha hacia. 
Mas cuantioso fué el don de Ananias, pero con OS-
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tentación y desden arrojó su limosna á los pies de 
los dos pobres. 

« Ya ves, dijo el ciego al cojo, que ese hombre 
no es digno de ver la faz de un inmortal. » 

Juan el Precursor, que era el supuesto cojo, 
calló un momento y despues dijo : 

« ¿Ante tí, caro Elias, fué pesado ese hombre? » 
« Sí, hermano mió, y hé aquí lo que he visto : 

gran número de cristianos, reunidos en torno de 
Simón Pedro, le entregaban el precio de todos sus 
bienes que acababan de vender en provecho de la 
santa comunidad. Entre ellos se hallaban Bernabé 
y Ananias: el primero puso á los pies del apostol 
cuanto poseía; mas el segundo se reservó una parte 
de los suyos declarando que entregaba la suma en-
tera . Entonces Pedro le dijo : « Ananias, ¿porqué 
ten tó ' Satanás tu corazon para que mintieses tú al 
Espíritu Santo, y defraudases del precio del cair¿-
po? ¿No es verdad que conservándolo quedaba 
para tí y vendido lo tenias en tu poder? ¿Porqué 
pues pusiste en tu corazon esta cosa ? Tú no m e n -
tiste á los hombres sino á Dios. » Ananias luego 
que oyó estas palabras cayó y espiró, y vino un gran 
temor sobre todos los que lo oyeron. Y levantán-
dose los mancebos lo retiraron, y llevándole lo en-
t e r r a ron ' . » 

« Kiopstock refiere en este pasage la historia de Ananias y Safira 



Poco despues se presentó Safira, é ignorante de 
lo que acababa de acontecerle á su marido, come-
tió la misma culpa y sufrió el mismo castigo que 
aquel . Llenóse de espantóla naciente Iglesia, pero 
tan terrible lección produjo saludables frutos. Hé 
aquí lo que el Eterno me ha permitido ver en el 
porvenir. » 

Bernabé, separándose de los dos esposos, se e n -
camina á su morada, y Juan el Precursor se le 
acerca y le pregunta de donde v iene : 

« Vengo, respondió el levita, de admirarla abun-
dante cosecha que promete el valle del Jordán, en 
el cual poseo un rincón de pedregosa tierra. » 

Al pronunciar estas palabras entraba en el za-
guan de su casa, donde sus hijos, graciosas cr ia-
turas, le recibieron con trasportes de alegría. 

« Bendícelos, buen estrangero, dijo Bernabé 
presentando sus hijos á Juan el Precursor, que 
hasta allí le había seguido. 

Impuso el resucitado sus manos sobre las ino-
centes cabezas délos niños, y dijo en voz tierna : 

con muy leves é insignificantes alteraciones, de la misma manera 
que se halla en el cap. V de los Hechos de los Apóstoles; pero aun así 
me ha parecido mas conveniente copiar al pié de la letra, como en 
efecto lo he hecho, las palabras de S. Pe:1ro y ¡a muerte de Ananias, 
según rstan en los versículos 3, i . 5 y 6 de los citados libro y capítu-
lo. Pues que la ocasión se presenta, diré, aprovechándola que de !a 
misma manera be procedido siempre que en el discurso del poema se 
citan ó copian algunos pasages de los sagrados libros. — T. E. 

<• También vosotros, amados niños, s e re i sund ia 
testigos del Señor. En cuanto á tí, Bernabé, t u 
campo producirá este año menos espigas y de peor 
calidad que nunca. 

« ¡Como ! esclamó el levita asustado. ¿Retirará 
el Eterno su bendición de mí y de estas inocentes 
criaturas? 

« No es tal la intención de aquel que quiere 
conservarles á estos niños, mas que la vida de este 
mundo. . . porque inmensa es la par te que en sus 
bienes les destina. » 

Mientras así decía resplandeció su rostro, y el 
levita lleno de sorpresa le miraba en silencio. 

« Tú conoces, volvió á decir el resucitado, al 
profeta á cuyos pies escogió la hermana de Lázaro 
la mejor parte; tú conoces al profeta que resucitó 
á Lázaro y á la hija de Jairo, y al huérfano de 
Naim... pues bien, ese gran profeta vivo salió 
su tumba ; y tú serás uno de sus testigos como lo 
soy yo desde el dia en que del cielo descendió so-
b r e él, mientras yo le bautizaba, el Espí r i tuSanto; 
desde que la voz del padre me reveló la divina mi-
sión del hijo. . . » 

Arrastrado por su propia emocion mostróse el 
santo Bautista en todo el esplendor de su inmor-
talidad; mas temiendo luego que no pudiera el l e -
vita soportar tanta gloria apartóse dejando en pos 
de sí un rastro de luminosos rayos, que señalando 
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su huella al través de las nubes, se debilitaron gra-
dualmente hasta desaparecer en las sombras del 
crepúsculo de la tarde. 

Y los niños clamaron ; 

« Padre, mira como corre una estrella.. . ¿Pero 
adonde está el estrangero que vino contigo ? » 

Por quinta vez se aparece el sol en la región orien-
tal del horizonte despues de la mañana en que i lu-
minó la resurrección del Salvador, y sus rayos ar-
dientes y puros anuncian á la Judea un hermoso 
dia. 

Agitada por los penosos ensueños que durante la 
noche la han atormentado, levántase Porcia del 
lecho y baja á su jardin para respirar las dulces 
exhalaciones de las (lores que, á influjo de los pri-
meros rayos del sol, abren sus embalsamados cá-
^ c e s . 

« Otra yez vuelve la luz del dia á i luminar el 
universo: pero mi alma siempre está en tinieblas. .. 
IO tú, que creaste el dia y la noche! ¿no te digna-
rás nunca revelarme tus misterios? ¿Me dejarás 
siempre incierta del destino de aquel muerto que 
salió de su cerrada t umba? . . . ¿Estará todavía en 
la oscuridad cuando por última vez brille el sol 
sobre mi cabeza? ¿Y cuando también el sol haya 
desaparecido para mí en el mar de la eternidad, 
habrá ó no luz para mi espíritu?. . . Tiembla y du-

da el pueblo de Israel, á pesar de llamarse el pue-
blo de Dios, al aspecto del camino que á la muerte 
conduce, y por él apellidado temida senda del va-
lle de las tinieblas : luego el temor y la duda ava-
sallan á todas las criaturas de la tierra, ya las ilumi-
ne el Dios de Israel, ya las abandone á sí mismas. . . 
¡Oh! no me abandones, Dios mió, y nada temeré, 
porque en medio del tempestuoso piélago de las 
dudas se levanta una roca incontrastable, que es la 
resignación á la voluntad del autor del universo. 
En ella he hallado asilo mas de u n a vez : ¿porqué 
pues en este momento nada alcanza á calmar la 
agitación de mi alma ? Perfumes suaves de la pri-
mavera, mátices bellos de las flores que á su inf lu-
jo os desarrolláis, regocijad mis sentidos. . . ¿No 
ostenta la primavera todas sus galas hasta en tor -
no de la peña en cuyas entrañas fué depositado el 
cadaver de aquel que acaso ya no yace entre lor® 
muertos? ¿Porqué no he de ir á visitar el vacío 
sepulcro? Tal vez allí encontraré á alguno de sus 
amigos que se dignará hablarme de él y llorar con-
migo. » 

Y sin inquietarse de que el pasear tan de maña-
na pudiese parecer mal en persona de su catego-
ría, salió de su palacio mandando á una de sus es-
clavas que la siguiese de lejos; y á poco dejando 
atrás los muros de la ciudad, se encaminó hácia el 
Gólgota. 



Raquel y Dia 1 , q u e sobre el sepulcro volaban, 
vieron acercarse á él á la noble Romana, y dijo la 
primera de las resucitadas á su dulce compañe-
ra : 

« Hé aquí á nues t ra futura hermana, que, en 
medio de los sombríos vapores de la t ierra, lenta-
mente se encamina á los cielos; guiémosla. » 

Y las dos inmortales tomaron inmediatamente la 
forma de dos jóvenes peregrinas de aquellas que 
de las islas del Archipiélago iban á celebrar la Pas-
cua en la ciudad santa de Judea. Purpúreas cintas 
enlazan las t renzas de sus cabellos; en las manos 
llevan ligeros bordones ; lento es su paso, gracio-
so su porte. Asi, y aparentando ir absortas en san-
tas meditaciones, pasaron al lado de Porcia quien, 
admirada de su belleza y apostura, les dijo estas 
palabras : 

r » Permitidme q u e os haga una pregunta : ¿es 
aquella tumba, que sin duda acabais de visitar, ob-
jeto de vuestras meditaciones? ¿conocéis al que 
en ella ha reposado duran te t res dias? 

« ¿Y qué te impor ta eso á tí ? respondió Raquel. 
Tú no eres una de las hijas de Israel, no, q u e vie-

* Dia se llamaba una de las tres hijas que el Señor dió á Job cuan-
do despues de haberlo abrumado con cuantas penas y trabajos son 
posibles en la vida, le bendi jo con todas sus bendiciones. — T. F. — 
El testo dice Gémina, nombre que en la versión española de la Bi-
blia por el P . Scio se declara por la palabra Dia. — T. E. 

nes del Capitolio, y eres miembro ú e l soberano 
pueblo que habita en la ciudad de las siete colinas. 
Déjanos, orgullosa Romana, no te burles de nues -
tro dolor. 

«¿Yo bur la rme? . . . ¡Caiga la ira del cielo sobre 
los que tanto osaren! En verdad, soy esposa del 
Pretor, mas aprended á conocerme : esa tumba 
abierta y vacía sagrada es á mis ojos. Dícennos que 
el Profeta que en ella estuvo sepultado ha sacu-
dido las cadenas de la muerte : ¿habéis oido h a -
blar deesa resurrección ? » 

Y responde Dia : 
« Ya veo que no eres lo que las demás matronas 

de tu pueblo y categoría; y aunque aun adoras á 
los ídolos mereces que te hablemos en toda la sim-
plicidad de nuestros corazones. Sí, sabemos que 
Jesús ha resucitado, y conocemos á la santa muger 
que primero que todos le ha visto. 

« ¿ Y permanece aun en este valle de los pade-
cimientos, esclamó Porcia con gozosa sorpresa, ó 
la ha llamado á sí el Profeta ? 

«Magdalena vive aun, responde Raquel. Triste y 
desolada, recorría el sepulcro, al cual vino para 
adorar los helados restos de Jesús.. . ¿Cómo pin-
tarte sus trasportes cuando súbitamente le vió an -
te sus ojos?. . . Abrazó sus pies, regándolos con l á -
grimas. . . recibió de él ciertos mandatos para co-
municárselos á los demás fieles... 

I I . ' 9 



« Detente, divina estrangera, esclamó Porcia; 
detente si no quieres que mi alma sucumba al pe-
so de la felicidad, que lo que refieres me hace sen-
t i r . . . 

« Sí, t en consideración con ella, dijo la hija de 
Job. Mira como t iembla ; ten consideración con ella, 
Raquel amada. 

« ¡Raque l ! repite Porcia : ¿ t e llamas Raquel? 
Tan dulce es tu nombre como tus palabras al pin-
tar los trasportes de Magdalena. ¡Oh! condúceme 
ante ella ; ¡ que me sea dado contemplar su rostro 
con el mió bañado en lágrimas! ¿Mas qué digo? 
¿Qué puede haber de común entre una Romana, 
idólatra como yo, y las bienaventuradas hijas de 
Israel?. . . ¿Porqué no preparais para el vencedor 
de la muerte una entrada triunfal en vuestra san-
ta c iudad? ¿Po rqué no os reunís para acompa-

s a r l e numerosa comitiva en la cual pudieran figu-
rar gloriosamente en primer término las estatuas 
de oro de Abrahan, de Daniel, de Job, de Moisés, y 
sobre todo la tuya, valeroso adolescente, que ven-
ciste al mas terrible de los gigantes, que libertaste 
á tu pueblo del yugo de un furioso é insensato mo-
narca? ¿Porqué en altas voces no celebran su glo-
ria ios paralíticos que andan, los sordos que oyen, 
los ciegos que ven, solo porque su aliento llegó 
hasta ellos? ¿No es mas grande vuestro profeta 
que cuantos vencedores han subido la colina del 

Capitolio para ofrecer á los pies de Júpiter T o n a n -
le sus ensangrentados laureles?. . . ¡Mas como así 
se estravia mi pensamiento !... El reino de Jesús, 
muchas veces me lo han dicho, no es de este mun-
do. . . » 

Despues que así dijo entregóse á profunda m e -
ditación, porque ya la falsa gloria que premia á 
los heroes por la sangre que han derramado, no 
es á sus ojos mas que un horrible fantasma. Adivi-
nó Dia el objeto de las meditaciones de la noble 
Romana, y tanto placer le causó la cer t idumbre de 
que pronto entraría Porcia en el gremio de los ele-
gidos, q u e por un momento se olvidó de ocultar 
su resplandor ; mas inmediatamente volvió á t o -
mar la modesta apariencia cíe una peregrina. Sin 
embargo aun bajo aquel aspecto era tan imponen-
te la hija de Job, que apenas podia la esposa del 
Pretor contener su sorpresa y admiración; y cdfti-
padecida aquella de ver tan turbada á esta á quien 
ama ya como á una hermana, volvió á dirigirle la 
palabra diciendo : 

« Ya en fin comprendes que este mundo es l iar-
lo mezquino y miserable para que en él se celebre 
el tr iunfo del Hijo del Eterno. . . Dejaste de ser la 
obeja descarriada á quien era preciso instruir de 
la resurrección del Mesías para arrancarla á sus er-
ro res ; y eres una de sus amadas hijas. . . Pronto las 



santas mugeres que han tenido ya la dicha de 
verle te dirán sin duda cuanto saber deseas. 

« ¿A mí? » esclamó Porcia con voz turbada. 
« Cesa de dudar, respondió Día, ¡ y sea tu Dios y 

Salvador el que por tí m u r i ó ! » 
E imponiendo sus manos sobre la cabeza de la 

noble Romana, la bendijo. 
« Seas quien fueres, sé mi guia ; condúceme á 

la presencia del Dios á quien con todo mi corazon 
llamo. ') 

Y Raquel, tomando entonces la palabra, dijo : 
« ¿Sabes, amada Porcia, que Jesús ha resucitado 

á muchos de sus elegidos muertos largo t iempo há, 
y que esos resucitados se aparecen á los mortales 
á quienes aman s inceramente? » 

Y á estas palabras responde Porcia : 
« Dadme, ¡ ó incomprensibles peregrinas! á lo 

menos el t iempo necesario para ordenar mis ideas; 
no me ensoñéis tantos prodigios de una vez. ¿Ha 
resuci tado? . . . También otros muertos resucitaron 
con él, y se aparecen á los.débiles mortales. . . ¡Ah! 
¡glorificado sea para s iempre el solemne dia que 
iluminó tantas maravil las ! 

« Marcha á Galilea, repuso Raquel ; allí verás á 
Cristo ó al menos á a lgunos de los suyos encarga-
dos de consumar tu redención. . . Mas tarde volve-
remos á encon t ra rnos : ahora es preciso separar-
nos. 

« Antes de dejarme dignaos decirme á lo menos 
quien sois y de donde venís; porque un secreto 
presentimiento me dice que no perteneceis á la 
t ierra. . . acabad de disiparlas nieblas que aun me 
ocultan la nueva luz que para mí hicisteis brillar, y 
Dios os pagará con un ciento por ciento de ganan-
cia el bien que me hagais. » 

Las dos resucitadas condujeron á la noble Ro-
mana hasta la entrada de la bóveda del sepulcro, y 
allí, postrándose con ella, la hicieron recitar esta 
oracion que el Señor mismo ha enseñado á sus dis-
cípulos. 

« Padre nuestro que estás en los cielos, santifi-
cado sea el tu nombre, hágase tu voluntad así en la 
tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada dia 
dánosle hoy y perdónanos nuestras deudas así co-
mo nosotros perdonamos á nuestros deudores ; y 
no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos d€« 
m a l 1 ; porque tú eres imperio, poder y gloria. » 

Al pronunciar las últ imas palabras de esta o ra -
cion, ias dos inmortales, resplandecientes en su glo-
ria celestial, se elevaron sobre el sepulcro perd ién-
dose en las nubes ; mas en su vuelo rápido con 
frecuencia miraron al suelo para contemplar á la 
joven pagana postrada en el polvo de la t ierra. 

1 La? palabras que siguen son añadidas por el poeta á la Oracion 
Dominical, cuyo tes'.o be creído conveniente dar tal como la iglesia 
católica nos lo enseña. — T. K. 



Animada de nueva vida, levántase Porcia, y li-
gera como hoja temprana que la embalsamada brisa 
arrebata de tierno arbusto é impele hácia el desier-
to, regresó á Jerusalen repitiendo la oracion que 
los inmortales acababan de enseñarla. 

Era Beor uno de aquellos seres desgraciados á 
quienes u n a sensibilidad demasiado viva y una fu-
nesta inclinación á melancólicas imaginaciones ha-
cen indiferentes á los bienes de que gozan, é inge-
niosos para forjarse ilusorias penas. Así huyó siem-
pre Beor la sociedad de sus semejantes : buscó co-
mo necesaria la soledad : pasó las noches en vela y 
los dias en lúgubres meditaciones. A la luz pálida 
y escasa de una lámpara que arde á la entrada de 
su cabaña, en la cual jamás penetró el sol, y aca-
bando una frugal comida, que no acertó á in ter -
rumpi r el curso de sus tristes pensamientos, escla-
^ a b a el desdichado solitario : 

« Ye, ó mi afligido espíritu, ve de nuevo á p e r -
der te en los abismos cuya profundidad procuras en 
vano sondear ! ¿No es preciso que las cosas sean lo 
que son? ¿Mas porqué?. . . ¡Pregúntolo repetida-
mente, pregúntolo siempre, y nada me responde en 
los cielos, y nada me responde en la t ier ra! Sí ; ni 
el consuelo me queda de creer q u e en efecto las 
cosas son lo que deben ser . . . ¿ y aun cuando fuera 
cierta esa inflexible necesidad, porqué elige entre 
esta pobre especie humana que nada á la ventura 

en las olas de los tiempos, algunos individuos ais-
lados, para asirlos con su mano de hierro, levan-
tarlos sobre el piélago y arrojarlos luego destroza-
dos y exánimes contra las negras rocas de la orilla': 
Vida he recibido, mas no luz con el la; largo tiem-
po viví ciego; vino un profeta, abrió mis ojos y der-
ramó deslumbradora claridad sobre mi alma. ¡Mis 
ojos ven siempre al s o l : pero las tinieblas de mi 
alma mas densas son que nunca , porque muer toes 
el mayor de los profetas! ¿Para qué quiero ver 
ahora, ni que me importan los rayos que fecundan 
y cubren de flores al valle de Saron? ¿Qué me im-
porta el dulce encanto del crepúsculo de la tarde, 
ni la magestuosa belleza del estrellado cielo? ¿Qué 
me importan todas las maravillas de la creación? 
Mas ciego que nunca lo fueron mis ojos está hoy 
mi corazon; porque, vosotros lo sabéis, ángeles del 
Altísimo, Jesús ha muer to .» © 

Así clamaba Beor cuando un anciano, estenuado 
por el cansancio, se presentó ante él y le dijo : 

« Vengo á pedirte asilo y frugal al imento. ¡Ay 
de mí! Mas viejo y mas desdichado soy que tú . » 

« Sí, mas anciano eres que yo ; pero no puedes 
ser mas desdichado. Sin embargo bebe en mi copa, 
porque mas fácil me es que á tí el ir hasta la fuen-
te para llenarla de nuevo. Toma este pan que e.-
cuanto poseo : para mí bastaba, pero siento ahora 
no poder ofrecerte cosa que mas valga. » 



« Veo con placer, respondió el anciano, que solo 
para tí mismo eres inflexible, l e conozco, Beor; 
testigo he sido de todas las acciones, de todos los 
acontecimientos de tu vida. 

« En esc caso sabrás que nunca he alcanzado á 
vencer la negra melancolía que me tiraniza. Y no 
creas que mi tristeza sea ele aquellas vagas que no 
tienen origen conocido; pues infortunios como los 
míos emponzoñarían al mas alegre de los corazo-
nes. Ciego nací, y pasaron por consiguiente los años 
mas bellos de mi vida sin que yo supiese que cosa 
era la luz del dia. Un profeta abrió mis ojos, mas 
el espíritu ciego se ha quedado, no acertando á 
comprender al hombre q u e hace milagros y perece 
sin embargo victima de sus cobardes enemigos. . . . 
Mas verdaderamente, q u e no otra cosa debo espe-
rar en este mundo. ¿¡No es el dolor árbitro y sobe-
rano de lo presente, d u e ñ o esclusivo de lo futuro? 
¿ Y el Juez supremo no ha sido para mí mas seve-
ro, que para lodos los demás hijos de la t ierra? No 
maldigo el dia de mi nacimiento, pero te con-
fieso que quisiera no existir y no haber existido 
nunca.» 

Calló, y respondióle el anciano : 
« Olvidaste, Beor, de q u e cuando menos lo es -

perabas le abrió Dios el vestíbulo de su templo per-
mitiéndote contemplar la belleza de la t ierra que 
el sol ilumina y la bendición del Altísimo fecunda. 

¿No sentiste entonces un enagenamiento descono-
cido para aquellos mortales, que desde el dia que 
nacieron se acostumbran á ver esta máquina mara-
villosa? ¿Y no te reveló el profeta parte de los se-
cretos de la eternidad, diciéndote : Yo soy el Hijo 
del Todopoderoso?. . . Cesa de creerte desgraciado 
pues que el Mesías se ha dignado revelarse á tí 
predestinándote ademas para ser uno de sus testi-
gos. » 

« O, calla, calla, esclamó Beor, no así me arras-
tres á nuevos precipicios : pues aun cuando fueras 
un ángel te preguntaría yo. ¿Con qué derecho le 
atreves á esplicar los secretos de la providencia? 
Porque ¿qué cosa mas inconcebible para la in tu i -
ción de las criaturas, mortales ó no, que esa in tu i -
ción que á Dios le supones acusándole de que hace 
á los hombres desdichados hoy para consolarlos 
mañana, á fin de que glorifiquen su poder y su 
bondad? Pero no siendo tú mas que un hombii" 
como yo, no puedo creerte dotado de una pene-
tración que aun en los ángeles me parece imposi-
ble. » 

« Desdichado escéptico, si tu incredulidad no 
llega hasta dudar de la vida eterna, debes saber 
que para llegar á ella preciso es que subamos los 
escalones que de su altura nos separan. Si Dios, en 
cuanto á lo que á él respecta, nos envia dolores y 
aflicciones, ¿qué otro objeto puede tener mas que el 
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de recompensarnos? ¿Ni como pudiera recompen-
sar á los que ni luchan ni padecen? Imperceptible 
átomo del polvo, la divina misericordia te ha lan-
zado en un inmenso mar del cual basta una sola 
gota para inundarte de inefables delicias.» 

« Tus palabras, buen anciano, aplacan la sed ar-
diente de mi a lma; quiero creer contigo que Dios 
no aflige sino á aquellos á quien ama : ¿pero en 
vir tud de qué derecho me será lícito esperar á mi, 
ser uno de los elegidos para gozar de la gloria ce-
lestial, mereciéndole antes con lo q u e padezco? 

<( Tú eres uno de sus elegidos, y pronto no te 
quedará duda de ello. Nuevo dia luce pa ra tu es-
p í r i tuyya veo resplandecer sus primeros albores. . . 
Oremos juntos á fin de que el Señor te halle digno 
de la felicidad que te prepara. » 

Doblaron entrambos la rodilla, y pronuncióel ve-
nerable anciano esta oracion repitiendo Beor sus 
g l a b r a s con voz turbada por el asombro y la tris-
teza : 

«¡Gracias t e sean dadas, ó Señor y Dios mió, por 
cuantas miserias me has enviado, para que después 
admirase dignamente los efectos de tu misericor-
dia! Con gratitud lijo la vista en los cielos porque 
tu , quisiste que mis ojos fueran ciegos y que mi 
Yida pasara envuelta en el sombrío velo de la tris-
teza. Vino el Salvador y rasgó el velo, y la esperan-
za lozana y brillante, comoícuanto viene del cielo, 

entró en mi espíritu. ¡ Glorificado sea el Dios que se 
apiadará de nosotros cuando en las entrañas de la 
mas t ierna de las madres no haya compasion para 
las angustias del mas amado de sus hijos! ¡Glori-
ficado sea el Dios de misericordia que hizo que yo 
naciera ciego; que me condenó á llorar amarga-
mente, y que puso en mi corazon la tristeza y las 
dudas para que comprendiese yo y comprendan 
todos que nada somos sin su auxilio! ¡Glorificado 
sea también el divino profeta últ ima esperanza de 
Israel! » 

Beor interrumpió aquí bruscamente la oracion 
clamando : 

« ¿Olvidaste de que Jesús ha m u e r t o ? 
« Vive, » respondió el anciano. 
Y rodeándose súbitamente de celestes rayos, aña-

dió con acento i n m o r t a l ; 
« Sí, Jesús ha resucitado, y yo soy uno de sus 

testigos, yo soy Job. Ahora ya sabes que he sufrido 
mas que tú . ¡ Bendigo mis penas de un dia, porque 
á ellas debo la vida e te rna! » 

Quiso Beor levantar sus brazos al cielo, y fa l tán-
dole fuerzas para ello, sostúvoselos Job, como en 
otro tiempo fueron sostenidos por sus amigos, los 
de Moisés, para asegurar el tr iunfo de Josué. 

Alzándose lentamente sobre la t ie r ra , despidió-
se el resucitado del hermano de su elección en es-
ta forma : 



« En nombre del divino muer to que vivirá eter-
namente, te digo que el ciego de nacimiento no 
recibió su triste existencia en castigo de las culpas 
de su linage, sino para dar visible test imonio de la 
bondad y del poder de Dios. » 

Dijo, y desapareció á los ojos de Beor, quien tem-
blando por efecto de su sorpresa y felicidad, p e r -
maneció inmóvil. 

Desde las nubes examinaban Abrahan y Moisés 
á la muchedumbre de gentes q u e llenaba el tem-
plo, buscando en vano entre tan tos u n mortal di-
gno de que le eligiesen por he rmano , cuando un 
mancebo, reclinado contra una columna, llamó en 
fin su atención. Grave y m e d i t a b u n d o es su aspec-
t o ; piedad ardiente brilla en sus ojos; todos sus 
pensamientos los consagra al Dios á quien en aquel 
momento glorificaba con penet rantes sonidos el 
ins t rumento que así resuena en medio del tumul-
to de las batallas, como entre los gritos de victo-
ria, como acompañando la voz de los que con san-
tos himnos celebran los misterios del altar. Calló 
la trompeta, y la armonía de las a rpas acompañó á 
las melodiosas voces que entonaban este cántico 
solemne : 

«¡ Sagrado monte, celeste Moría, t ú elevas hasta 
las nubes el pórtico de Sion mas grato al Eterno 
que cualquiera otra de las moradas de Jacob! En 

tus muros, ¡ó ciudad santal es glorificado el Se-

ñor. » 
Abrahan y Moisés, que penetraban los pensa-

mientos del j o v e n , proponiéndose aparecérsele, le 
siguieron cuando salió del templo. Apenas hubie-
ron llegado al pie del monte Moria, cuando Gabriel, 
descendiendo de las nubes, les dijo : 

« No os mostréis á ese hijo de Israel ; mas tarde 
la mano del Señor abrirá sus ojos á la luz. 

« Mensagero de Dios, repuso Moisés, dínos á lo 
menos quien es el feliz mortal destinado á tan gran 
favor. )) 

Y Gabriel responde : 
« Volved la vista hácia Damasco y miradle atra-

vesando sus fértiles l lanuras al encarnizado enemi-
go de la nueva ley : vedle ciego de ira reunir n u -
merosas tropas, y esparcir en torno de sí el te r ror 
y la muer te . . . Un rayo celeste hiere su vista. Mi-
rad, cayó con la faz en t ierra. . . Oíd una voz de ar-w 

riba que le dice : Sáulo, Sáulo, ¿ porqué me persi-
gues ' ? Y Sáulo respondió : ¿Quien eres Señor? Y 
repuso la voz : SOIJ Jesús, á quien tú persigues : 
dura cosa te es cocear contra el aguijón '... Los 

4 Véase el cnpilulo IX de los Hechos de los Apóstoles; pues cuanta 
aquí dice Klopstock de S. Pablo, que antes de su conversión al cris-
tianismo se llamaba Sauio, es un estrado fiel de aquel libro. — T. I'. 

t Klopstock dice : Yo soy Jesús, el que está sentado á la diestra del 
Eterno : pero las palabras que en boca del Altísimo pone el capítulo 
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que acompañaban á Sáulo le conducen á Damasco, 
porque sin vista ha quedado aquel á quien súbita-
mente iluminó el Salvador con su luz divina, para 
manifestarle lo que va á padecer dando testimonio 
á los gentiles de su ley santa . . . Nada temáis por 
Sáulo : descenderá sobre él el Espíritu Santo, re-
cobrará la vista, recibirá el bautismo, y predicará 
en todas par tes la gloria y el poder del Hijo del 
Eterno. » 

Así Habló Gabriel. 
Abrahan, cruzando sus manos, dijo : 
« Humíllense en tu presencia todas las genera-

ciones de la t ierra, todos los seráfines de los cie-
los, Creador de lo infinito : canten todas las bocas 
tus alabanzas, ó gloria de tu padre y único here-
dero de la celestial magnificencia! » 

Moisés, siguiendo al futuro apostol, consagróle 
en su pensamiento al servicio de Cristo de esta 
Ciianera : 

« Séate dada por el Señor fuerza bastante para 
derrocar á los poderosos que contra él se levanten, 
elocuencia irresistible como la de los mas ilustres 
oradores mundanos; tan persuasiva dulzura como 
la de los ángeles. Mas sobre todo, llene el Señor tu 
corazon de aquel amor que prefiere el conocimien-

IX de los Hechos de los Apóstoles son literalmente las que aparecen 
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to del verdadero Dios á todas las ciencias de la tier-
ra ; q u e nada pide para sí y que no desea el mal 
del prójimo, porque no en la injusticia sino en la 
verdad se satisface; de aquel amor que la ira nun-
ca altera, que no conoce ni á la envidia, ni al des-
den, ni al orgullo; de aquel amor en fin, que, fun-
dado en la fe, soporta, padece y lo espera todo, i n -
capaz de cansarse ni de entibiarse, que, estendién-
dose á cuanto existe en la tierra, se liga con la vi-
da e terna. Séate dado ese amor que las futuras 
generaciones llamarán caridad cristiana. No olvides 
nunca qué pura es, y sin mancha, la naciente Igle-
sia, digna desposada del divino Esposo que la lavó 
con su divina sangre, cuya voz es mas poderosa 
que la de la sangre de Abel, y que sin embargo no 
clama venganza. Por el contrario, misericordia pi-
de la voz que hizo estremecerse al monte Sinaí. » 

Perdióse Sanio en las calles de Jerusalen; y los 
dos resucitados, seguidos por Gabriel, se encamis-
naron á la cima del l a b o r . 

Entraron Elkanan y el joven Roa en el huerto 
de Samma, y el desdichado padre de Benoni los 
acogió bondadosamente, olvidando sus propias pe-
nas para consolar las del ciego anciano. Joel, sen-
tado á sus pies sobre el florido cesped y bajo la som-
bra de los árboles que plantó su padre en el dia 
de su nacimiento, escucha con t ierno interés las 
lamentaciones de aquellos por la muer te de Jesús, 



que también él deplora con toda la sinceridad de 
su alma. 

Tres resucitados se unieron á las nubes que, á 
impulso de la argentada luna y de la brisa de la 
noche, se encaminaban lentamente hácia Jerusa-
len. 

Benoni, que era el mas joven de los celestes via-
geros, dijo á la hermana de Lázaro : 

o Voy á mostrarme á mi amado padre y á mi que-
rido hermano. . . ¿Guardas silencio, S imeón? . . . ¿No 
han derramado ya bastantes lágr imas? ¿No han 
apurado hasta las heces el cáliz de la amarguiV? 
¿No nos es lícito aun poner t é rmino á sus pe-
nas? » 

Y Simeón responde : 
« Bien podemos aparecemos á ellos : María go-

zará invisible de su enagenamien to ; mas sobre to-
do, caro Benoni, no te olvides de velar tu resplan-
dor demasiado vivo para ojos mortales. » 

Dijo, y descendieron después al huer to de Sarii-
m a . 

Acababa Elkanan de contar á sus amigos que ve-
nia de visitar la tumba de su he rmano : 

« ¡ Ay ! le dijo Joel, tú has ido á gemir sobre la 
losa que cubre los restos de Simeón, y yo he l lora-
do bajo las lúgubres bóvedas donde descansa mi 
Benoni. . . Mejor nos fuera ir á orar al sepulcro de 
Jesús... ¡del mas santo de los m u e r t o s ! . . . Acaso 

hubiéramos visto... ¡Cielos! esclamó in te r rum-
piéndose. ¿Qué súbita deslumbradora claridad es 
esta?. . . 

o Dios de misericordia, ¿nos envías á uno de tus 
mensageros? » dijo Samma postrándose en t ierra. 

« ¿Que es lo que ves, amado Samma? preguntó 
el ciego, llabla, guíame hasta esa aparición. » 

« Guiarte, ¡ay de mí! y tengo apenas fuerzas 
para sostenerme. » 

Llamó el anciano al joven Boa; mas ese, lleno de 
espanto, se habia ocultado tras de un árbol cuyo 
tronco abrazaba; y como el ciego suplicase de 
nuevo á sus amigos que le dijeran lo que veían, 
Joel, recobrando el primero alguna serenidad, pu-
do responderle : 

« Aquí, cerca de nosotros y sobre el mas bello 
de los árboles, que plantó mi padre el dia en que 
yo nací, veo á un adolescente cuya sonrisa es la üé 
u n ángel, y que brilla con resplandor suave como 
el de la argentada luz del astro de la noche. » 

Y el ciego, único de los presentes á quien el t e -
mor no dominaba, interpeló al ser sobrenatural 
cuya presencia sentia, diciendo : 

<• O tú , á quien no me es dado ver, te conjuro á 
que hables. ¿Quien eres? » 

« Un mensagero del cielo,» respondió Benoni. 
Reconociendo Joel la voz de su humano , lanza 

un grito de sorpresa, vacila y cae ; mas Benoni le 



recibe en sus brazos y le estrecha contra su cora-
zon, dándole así fuerzas para soportar el esceso de 
su alegría. Acércanse entrambos á su padre que 
acaba de caer con la faz en t i e r r a : levántanle y le 
sientan sobre u n cesped. Boa, tranquilizado con 
una sonrisa de Benoni, se aproxima al ciego y le 
acerca á sus amigos. 

« Ahora, esclamó Elkanan con piadosa exalta-
ción, ahora puedo bajar á la t u m b a ; porque si mis 
ojos no han visto á u n mensagero del cielo, mis oí-
dos á lo menos escucharon su voz. Habla, Benoni 
amado, te escucho, instruyenos. » 

Y responde Benoni : 
« Otro mas digno que yo os dará las instruc-

ciones que me pedís.. . Tranquilizad vuestros es-
píritus, ó mis amadísimos amigos, y preparaos á 
nuevos prodigios. » 
¿.Mientras q u e pronunciaba estas palabras el re-

sucitado, cogia .loel algunas flores, y despues dehe-
sarlas las dejaba caer sobre las huellas de la planta 
de su hermano . . . Sonriósele Benoni con te rnura y 
preguntó al ciego si se sentia con fuerzas bastantes 
para soportar la presencia de Simeón. 

« Que venga, oh, q u e venga, esclamó Elkanan; 
y vosotros Samma, Joel y tú Boa, tened ánimo; 
que vuestro terror no detenga mas tiempo á mi 
amado hermano. . . ¡Simeón! ¡Simeón! ¡ven, oh, 
ven! ¡ no te verán mis ojos en la tierra, mas cuan-

do, despues de pasar los sombríos valles de la 
muerte, llegue yo á las celestiales regiones de la 
luz, entonces te veré, porque en ellas no hay cie-
gos! » 

Envuelto en un rayo de la luna , que suaviza su 
resplandor, aparécese súbitamente Simeón y de 
su boca inmortal salen estas pa l ab ra s : 

« ¡Cristo ha resucitado, y su omnipotencia hizo 
salir á los muertos del sepulcro! Los resucitados 
se aparecen á los mortales caros á sus corazones, y 
el Salvador se aparecerá á los fieles llamados á mo-
rir por él. Entre tanto, y antes de subir á reunirse 
con su padre, veránle quinientos fieles reunidos. 
¡ Ojalá os contéis vosotros en el número de esos 
b ienaventurados! Salvador del mundo , Dios de 
misericordia, dígnate favorecerlos con tal bendi -
ción. Q 

« ¿Te habré entendido bien, he rmano mió? pre-
guntó Elkanan. ¿Has vuelto á la vida antes de la 
universal resurrección?. . . Inmensa es la sed que 
de verte tiene mi corazon; pero ¡ ay de mí ! aun 
el mismo Jesús será invisible pa ra mis apagados 
ojos... nunca tan pesada como ahora me pareció la 
desdicha, que me abruma. Mas ¿ q u é digo? ¿tengo 
derecho á quejarme cuando oigo la voz de mi her-
mano, cuando esa voz me habla de Cristo y de su 
g lor ia? . . . Una sola palabra mas, Simeón : ¿te es 



licito hablar de los cielos y d e sus santos miste-

rios? 
« No, n ingún mortal debe conocerlos : tal es la 

voluntad deaque l q u e d a el p r e m i o en recompensa 
de las p ruebas que env ia ; de a q u e l q u e dividió los 
orbes , y q u e sin embargo los r eúne á todos en la 
celestial a rmonía de lo inf in i to , como también 
r e ú n e todos los goces de la e t e r n i d a d en la biena-
venturanza de sus elegidos. Si, comparando la cre-
ación perceptible para los sen t idos de las mortales 
con la felicidad de los espí r i tus puros , esa creación 
inmensa y subl ime no es mas q u e Yana y pasagera 
s o m b r a . . . Sabed sobre todo, q u e una de las mas 
altas glorias del Redentor se f u n d a en la humildad. 
Detiénesey retrocede el h u m a n o pensamien to ante 
ese mister io . . . P ruden te es v u e s t r o t e m o r : no pro-
curéis nunca penetrar lo que a u n para la intuición 

los inmorta les es incomprens ib le . Disfrutad en 
paz del favor que en este m o m e n t o se os concede; 
Benoni y yo no somos los ún i cos que aquí esta-
mos : acompáñanos el a lma bell ís ima de la he r -
mana de Lázaro y part icipa de nues t ro conten-
to. 

« Mana ha muer to , esc lamaron á un t iempo los 
t res , y sin embargo María n o s ve y nos oye ; sabrá 
pues también que su fel icidad a u m e n t a la nues-
t r a . » 

« ¡ C u a n inmensa es tu b o n d a d , pad re celestial,. 

dijo 3oel; pe rmi tes á Simeón que se aparezca á su 
he rmano , y á mí me envías á mi Benoni! » 

Y añadió Samma en voz solemne : 
« ¿Como habia yo de esperar nunca, ó Dios del 

universo, q u e una luz celestial viniese á i luminar 
los últ imos instantes de mi vida en la tierra hasta 
aquí tan triste y s o m b r í a ! . . . Pr imero es t raviado 
por la negra melancolía, tinieblas, abismos y l a b e -
r intos me rodeaban, y en el porvenir solo veia t e r -
rores y padecimientos . Entonces hízose el genio 
del mal dueño absoluto de mi espír i tu y arrojé á 
mi propio hijo contra la roca que tifió con su san -
gre ! . . . ¡ Ay de m í ! Pensaba no haber recobrado el 
uso de la razón, mas que para pasar l lorando el 
resto de mis dias, y envíame el cielo el mas dulce de 
los consuelos : m e devuelve á mi Benoni. . . Hijo 
amado, vas á regresar á los cielos; pero tu imagen 
estará s iempre p resen te á mis ojos, siempre gra»? 
bada en mi pensamiento, y cuando nos reunamos 
mas allá de la t u m b a , creeré q u e nunca nos h e -
mos . . . Ahora, ó amado hijo mío, dame tu b e n d i -
ción. 

« ¡ Yo bendecir te ! respondió Benoni; ¿yo , tu 
hijo, yo el ú l t imo de t u s hi jos? 

«La muer t e te ha hecho superior á mí; en los cie-
los soy tu hijo, porque en una hora de la Yida e terna 
se adquieren mas sabiduría , prudencia y v i r tudes 



que en siglos enteros ele este agitado sueño que lla-
mamos vida y se termina en la t u m b a . » 

Levantó Benoni sus manos cruzadas al cielo, au-
mentóse el resplandor que le rodeaba, y con YOZ 
agitada por la te rnura y el amor celestial, pronun-
ció estas santas pa l ab ra s : 

« O amado padre, que cuanto antes llegue para 
t í el término de ese sueño, y séate tan dulce y 
t ranquilo como para Simeón lo ha sido. 

« También yo, amado Benoni (suspiró Joel), te 
pediría t u bendición si no temiera que vas á con-
denarme á permanecr demasiado tiempo en la 
t ierra. 

« Temes, entonces, que tu recompensa sea tam-
bién demasiado grande, respondió Benoni; porque 
cuanto mas profundamente se arraiga el árbol del 
bien aquí abajo, tanto mas se levanta su copa en 
los cielos, donde esparce su bienhechora sombra... 
¿Quieres que te bendiga? » 

Postrándose Joel, impuso el inmortal mancebo 
sus manos sobre la abrasada frente de su hermano 
y dijo : 

« Recibe, pues, con la bendición del altísímo, 
la vida eterna que para tí deseo ; y plegué al Dios 
que despertó á Jesús conducirte hasta sus plan-
tas. » 

En esto el niño Boa que se habia ocultado bajo 

el manto de Elkanan, descubriéndose la cabeza, 
miró en torno y dijo : 

« Las visiones han desaparecido.» 
Levantóse Joel del polvo, y fijando la vista en 

las nubes , esclamó : 
(i Si te hallas aun entre nosotros, pu ro y candido 

espíritu de María, vé á decirle á Benoni, vé á d e -
cir á Simeón, que á ellos les debe mi alma todas 
las bienaventuranzas celestiales. » 

Así dijo y sollozando se arrojó en los brazos de 
su padre. 

Sentada en la azotea de la morada de Juan, con-
templa la santísima virgen, el imponente espectá-
culo de la naturaleza al ponerse el sol. Lenta y su-
cesivamente van desvaneciéndose los fenómenos 
de la refracción de la luz del rey de los astros, y 
sobre el horizonte se levanta grave y silencioso el 
lucero vespertino rielando sus argentados rayos en 
la cristalina corriente de los arroyos, María, divisó 
entonces en medio de una nube , la figura de una 
muger, vagaé indecisa primero, mas luego, se de -
sarrolla, se forma, se destaca del luminoso meteoro 
en cuyo seno parece haberse engendrado. Tal en 
un alma enérgica, nace un noble pensamiento 
para producir casi instantáneamente una grande 
acción. 

Apenas se ha formado la visión, con los rayos 
del lucero de la noche, un cuerpo cuyo resplandor 



es tolerable para ios humanos ojos, cuando descien-
de á la azotea, donde la madre de Jesús la contempla 
admirada, mas no sorprendida. La muger inmor-
tal mirando á la virgen con t i e rna sonrisa le dijo : 

« No trato de ocultarte q u e ya no pertenezco á 
la t ierra, inútil seria contigo tal reserva : pronto 
brillarás sobre mí al pié del trono del Eterno, ó 
tú la mas santa de las mugeres, la mas sublime de 
las madres ! . . . ¡También yo, María, también yo 
soy madre ! » 

« ¿Serás tú la que dio á luz á la resignada víc-
tima que su propio padre iba á inmolar obede-
ciendo los preceptos del E t e r n o ? preguntó María. 
¿O bien te debe la vida Enoc, aquel que nunca co-
noció los horrores de la t u m b a ? » 

« Los dos son hijos mios, po rque soy la primera 
de las mugeres, la pr imera de las pecadoras, soy 
Eva. i) 

Vi. 

« ¡O inesperada felicidad! t e veo en fin á tí, ó 
nuestra madre común, á t í , ó m a d r e de Abel .» 

« ¡ Y de Caín! añadió Eva suspirando hondamen-
te . . , Escúchame Maria ; he venido á cantar contigo 
la gloria del Hijo de Jehová ; pulsa el arpa y une 
sus melodiosos acentos á las graves armonías de 
mi salterio. 

« ¿Cómo he de a t reverme á tanto, yo que no soy 
mas que una pobre m o r t a l ? . . . pero á quien me 
mandas que celebra contigo es al Salvador del mun-

d o : pronta estoy á obedecerte: tu voz sirva d e 
norte á la mia. » 

Sonrióse Eva, y cantó de esta manera : 
« Dos veces me ha creado, dos veces me llamó á' 

vivir aquel á quien llevaste en tus entrañas. De tí, 
madre bienaventurada, nació tu Creador y el mío, 
nació el Creador de los cielos y de lo infinito. » 

Y María r e sponde : 
« Madre del género humano, ¿oíste t ú los santos 

himnos que entonaron los ángeles cuando Jesús 
nació en un humilde pesebre? 

«¡Sí, María, sí, oí aquel cántico de t r iunfo! Cuan-
do sonaron sus ecos en la cima de la celeste Sion 
estremeciéronse las mas altas ramas del árbol de 
la vida, y se humillaron todos los inmortales para 
adorar el recien nacido. 

« Y sin embargo lloró en el pesebre de Belen 
aquel cuyo nombre pronunciaron los ángeles. Lo? 
cedros y las palmeras y las rocas del Tabor y el 
polvo del Gólgota oyeron el sagrado nombre de mí 
hijo inmortal , y todos á un t iempo repitieron : ¡Je-
sús! i Jesús! 

« Y también el trono de donde habia descendi-
do oyó aquel nombre tres veces santo, y repitió en 
la inmensidad de los c ie los : ¡ Jesús! ¡Jesús! 

«. ¿Madre del linage humano, ya que sabes su 
muer te , díme si le has visto morir? 

« Oí los últimos latidos de su corazon. 
I I . 1 0 



« Madre de Abel, ¿has visto á la corona de espi-
nas clavarse en las sienes de mi h i jo? 

« Vi su ensangrentada corona. 
« ¿Oiste la moribunda voz del Redentor cuando 

clamó : Consumado c s í á ? ¿ L a oiste cuando dijo : 
En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu? 

« Esas palabras de la vida eterna grabáronse en 
los cielos como se graban los salmos del santo rey, 
como se graban los himnos de los arcángeles cuan-
do celebran la gloria de Jehová. 

«Y sin embargo padecia yo entre tanto mas que 
tú has padecido nunca , ó madre de Abel. 

« ¡No, María, no, nunca he padecido tanto como 
tú, á pesar de haber visto tendido en t ierra exáni-
m e y ensangrentado el semblante á mi Abel, al pri-
mero délos muertos, á la primera víctima del ana-
tema que mi culpa atrajo sobre el género humano.. . 
¡ Oh! entonces nada veia en la tierra, nada veia en 
los cielos! 

<i Mano del Todopoderoso, tú eres la que me sos-
tuviste cuando , en medio de las tinieblas que ro-
deaban el altar del sacrificio, esclamó mi h i jo : ¿Dios 
mió, Dios mió, porqué me has abandonado ? 

« Madre de Cristo, también yo escuche esas ter-
ribles palabras, y despues de ellas nada oí en la 
t ierra, nada oí en los cielos. 

« i Salud á t í , bienaventurada madre de la espe-

cié humana ! Porque tú estabas al pie de la cruz 
cuando se consumó el misterio de la redención. 

« ¡Oh! sí, María, muy feliz soy. En los floridos 
bosques de Edén me formó el Creador de una cos-
tilla de Adán ; en medio de las ruinas del destrui-
do paraíso me creó el Salvador para la vida eter-
na : Sí, muy dichosa es la Madre de los pecadores 
redimidos y Madre tuya. 

« Puesto que eres mi madre también es hijo tu-
yo aquel á quien yo di á luz en el asilo de la des-
gracia y de la pobreza. . . Mortal soy aun y ya todas 
las bienaventuranzas celestiales me rodean. . . Ben-
díceme pues, Madre de Abel; la sangre de la r e -
dención me ha rescatado y ahora soy una de las 
herederas del cielo. 

« No puedo bendecirte, ó María, porque desde 
su cruz el fundador de la nueva alianza llamó á su 
Madre Reina de los cielos. 

e Madre divina de todas las criaturas de mi hijo, 
canta su resurrección, muéstramelo tal cual era 
cuando bramó el truano para anunciar la consu-
mación del mas terrible y santo délos misterios. 

« Tu divino Hijo, ó María, resucitó á la vida eter-
na como salió la luz de las tinieblas cuando dijo 

» Aqi.í es de advertir que Klopstock 110 cree en el misterio de la 
co acepción pura y sin mancha de pecado original de la Virgen, ma-
dre del Salvador. — T. E. 



Jehová: Hágase la luz; y la luz fué hecha... y cuan-
do salió de su tumba las a rpas de oro y las celes-
tiales, palmas se cayeron de las manos de los inmor-
tales y estrepitoso clamor de t r iunfo resonó en los 
ámbitos de lo infinito. Los mártires solos osaron 
entonar humildemente piadosos himnos, y Adán, 
postrado á los pies de Cristo, esclamó :« ¡Por tí lo 
j u ro , la muerte no es ya mas que un dulce sueño! 
¡ Y cuando suene la ú l t ima hora de los tiempos tú 
despertarás á todos mis innumerables hijos por tu 
muerte redimidos!. .» Plegue al cielo, ó cara María, 
que un dulce sueño te a r reba te pronto en sus bien-
hechoras alas, y entonces saldré yo á tu encuentro 
en las floridas playas de la paz e terna. 

« Y allí juntas contaremos la gloria de mi Hijo 
cuando desde su elevado t rono enjugue las lágri-
mas de los cristianos y disipe las aprensiones de 
los tímidos. Todo es a m o r aquel que cargó con los 
pecados del m u n d o ; t odo es amor aquel que arras-
t ró el peso de la culpa de Adán hasta la cima del 
Gólgota; todo es amor a q u e l que abandonado por 
los hombres y abandonado por los cielos se inmoló 
á sí mismo como víctima espiatoria. 

«¡Sí, todo es amor aque l que se inmoló á sí mis-
mo como víctima espiatoria cuando callaban los 
arcángeles y los serafines, cuando el infierno alzó 
su voz acusadora, c u a n d o el mas terrible de los 
Jueces encaminó á él sus ferreos pasos! » 

Mas ya los dulces acentos de Eva se pierden en 
el espacio, y María, fijos los ojos en el prolongado 
rastro de luz que en pos de sí deja, la ve desapa-
recer lentamente entre las nubes que coronan al 
monte Tabor, 

Dichosos con la idea de la felicidad q u e acaban 
de proporcionar á los amigos de su elección y mas 
a u n con la del porvenir que para la eternidad les 
han preparado, sucesivamente fueron recogiéndo-
se los resucitados al sagrado monte de la trasfigu-
racion. Déla misma manera, ámedida que se des-
vanece la suave luz del crepúsculo á influjo de las 
sombras de la noche, una estrella primero, despues 
otra, y luego otra y otra salen de los profundos 
senos d é l o infinito, y tachonando el firmamento le 
prestan ese resplandor tranquilo y magestuoso que 
revela la existencia de Dios á los entendimientos 
mas limitados y á los mas endurecidos corazo-
nes. 

Cidlia, la hija de Jairo, se hallaba, al lucir los 
primeros rayos de la aurora del dia, bajo el florido 
emparrado que sirve de pórtico á su cabaña. Desde 
aquel momento en que Sémida salió bruscamente 
del lugar ya dispuesto para la última cena de Jesús 
en la tierra, no han vuelto á verse los dos resuci-
tados amantes; y Cidlia esplica ahora su tierna me-
lancolía de esta manera : 

« O tú , amor inocente y puro que para mí te ha» 



convertido en manantial de amargas lágrimas, 
¿será que nunca pueda desterrarte de mi corasen? 
¿Pertenece esta vida que milagrosamente he reco-
brado, al Eterno esclusivamente? ¿Qué quieres 
de mí, amor inocente y puro que te has convertido 
en manantial de amargas lágrimas? ¡Tu voz pode-
rosa procura persuadirme de que una criatura de la 
t ierra ni puede ni debe consagrarse al solo amor 
de Dios!. . . ¡Ah! ¿quién me guiará en este som-
brío laberinto en mis dolorosos pensamientos? He 
resucitado pero aun soy mortal ; padezco tanto, 
¿ q u é digo? padezco m a s q u e cualquiera d é l a s 
otras jóvenes doncellas que aman con un amor me-
nos puro que el mió. ¡Ah! ¿porqué no he vue l -
to á bajar á la tumba de donde nunca debí sa-
l i r ! » 

Y como se levantara precipitadamente, aterrada 
por las palabras que el dolor acababa de arranear-
la, vió venir á su madre acompañada de una m u -
ger, para ella desconocida, que le dirigió estas pa-
labras : 

« AI fin te encuentro, hija de Jairo ; largo tiem-
po hace que te buscaba.. . ¿Habrás oido hablar sin 
duda de la resurrección de aquel que á tí te des-
pertó del sueño de la muer te? » 

« Sí, responde Cidlia, pero no he visto á ninguno 
de los testigos de su t r iunfo. . . La hermana de Lá-
zaro ha bajado á la tumba . . . ¿Tal vez la Madre del 

divino resucitado desapareció también de la t i e r -
r a ? 

«¡No : María vive, y su Hijo se la ha aparecido. . . 
en el momento en que espiró sobre la cruz algunos 
de sus elegidos salieron del sepulcro para ser tes t i -
gos de su resurrección.. . Ahora buscan entre los 
mortales áaquellos quesean amigos bastantemente 
fieles al Salvador del mundo para merecer la dicha 
de ver á los moradores del cielo.» 

Y la hija de Jairo responde : 

« Sinceramente amé y amaré siempre á Jesús... 
¿Pero estás segura, inconcebible estrangera, de lo 
que acabas de decirme ? 

« En tu mano está asegurarte de e l lo : los r e su -
citados van á reunirse en el monte Tabor ; allá voy, 
¿quieres acompañarme? 

<1 Cierto es que he resucitado, pero aun soy mor -
tal . . . Los bienaventurados de que me hablas i n -
dudablemente serán espíritus puros . . . Mas no i m -
porta, te seguiré : guia mis pasos y sóstenme si 
me faltan las fuerzas para contemplar á los inmor-
tales. » 

Dijo, y en compañía de su madre y de la desco-
nocida se encaminó al monte de la Trasf igura-
cion. 

Mitigado el dolor que la muer te de Jesús causó 
al huérfano de ¡Naim, por los numerosos test imo-



nios que veia de la resurrección del Salvador, vol-
vió á recobrar todo su imperio en el alma de Sé-
mida el amor sin esperanza que con Cidlia le 
une : 

« ¡Ay! pensaba, ¿qu ien podrá decirme si me 
ama todavía aquella q u e mi corazon ha elegido pa -
ra compañera de la e ternidad? Los dos hemos re-
sucitado, pero no somos inmorta les ; si lo fuéramos, 
habitaríamos los deliciosos valles de la paz, en 
donde nada separa á los corazones virtuosos que 
se aman como yo te amo, ¡ó Cidlia... como tú 
me amarías acaso, si supieras cuanto por tí padez-
co. ¡Incomprensible es mi dest ino!. . . Era joven, 
dichoso, alegre, hir ióme la muer t e ; una voz divi-
na me sacó de las misteriosas regiones que ya mi 
alma empezaba á ver, y que en ella han dejado 
sensaciones yagas y confusas, pero llenas de en-
canto. Al desper ta rme, me creí ya morador de los 
cielos. ¡ A y d e mí! ¡que bien pronto comprendí 
mi estado de infeliz m o r t a l ! Yo tan alegre, tan 
imprevisor antes de mi p rema tu ra muerte, ahora 
me siento a tormentado de crueles remordimientos, 
po rque no acierto á conseguir que las sabias lec-
ciones de aquel que m e resucitó sean el único fin 
de mi vida, el único obje to de mis pensamientos. 
¡O tú, divino Salvador del m u n d o ! dígnate, antes 
de subir al t rono de tu padre, mostrarte una vez en 
mi presencia , y sepa yo en fin la única cosa en 

verdad necesaria, que la he rmana de Lázaro supo 
escoger.» 

Un estrangero vino á interrumpir el curso de 
sus tristes pensamientos, diciéndole : 

« Caro Sémida, vengo á pedirte auxilio ; u n in-
feliz, víctima de asesinos, yace casi exánime al pie 
del monte l a b o r . En la senda que adonde está con-
duce, se ha dejado caer un ciego estenuado por el 
cansancio y la sed ; no lejos de este, un anciano, 
sentado sobre una piedra, clama porque un guia 
caritativo le dirija para acabar su camino. Nada 
puedo hacer por esos desgraciados, porque soy po-
bre, y como ves, la debilidad de mis miembros es 
tal que apenas puedo sostenerme. 

a Toma, respondió Sémida, toma pan y vino ; 
cuando hayas recobrado tu s fuerzas, ven á b u s -
carme. » 

Y separándose inmediatamente del estrangero, 
que de lejos le seguía, llegó á donde.estaba el ancia-
no á quien dijo : 

« Toma pan y v ino; recobra tus fuerzas, y vol-
veré á tí para guiarte hasta tu morada. » 

Y continuando su camino, encontró al ciego, y 
le dijo : 

« Toma pan y vino; recobra tus fuerzas, y vol-
veré á tí para conducirte hasta tu cabaña. » 

Doraba el sol, que en el horizonte rayaba enton-
ces, la cúpula del templo de Salém, cuando el es-

i » . 



2 1 8 LA M E S I A D A . 

t rangero se unió al huérfano de Naim, y ligeros 
entrambos como la brisa de la mañana, prosiguie-
ron su camino hacia el Tabor. Súbito divisó Sé-
mida á la joven Cidlia, que, apoyada en su madre 
y en su desconocida compañera, caminaba por el 
sendero opuesto al que él seguía. Al verla, e s t r e -
mecióse de gozo, y el primer impulso de su co ra -
zon fué volar al encuentro de su amada; mas r e -
primiendo inmediatamente aquel natural deseo, 
siguió los pasos de su guia quien le condujo hasta 
encontrar con el herido de que le habia hablado. 
De las profundas heridas de aquel infeliz corria la 
sangre en abundancia; Sémida, prodigándole afec-
tuosamente sus cuidados, logró que recobrase el 
sentido; y cuando en brazos le levantaba para tras-
ladarle á un lecho de musgo por el estrangero pre-
parado, vió de nuevo y á corta distancia á su que-
rida Cidlia, quien, reconociéndole, se detuvo do-
minada por el gozo y la sorpresa. Sémida se preci-
pita á su encuentro, y entrambos se miran, t em-
blando á impulso del temor y de la d icha; pero la 
desconocida advirtió á la doncella que aun les que-
daba largo camino que andar, y que el sol de me-
dio dia no debia hallarlas sobre la cima del monte 
Tabor. 

« ¡O mi Cidlia! clamó Sémida, ¿con que es 
preciso separarnos? . . . Habla, ¿será para siem-
pre? . . . ») 

La hija de Jairo siguió á su compañera sin res-
ponder una palabra ; mas dando rienda suelta á su 
llanto, á medida que de Sémida se separaba. Vol-
vió el mancebo á donde estaba el herido y dispo-
níase á llevarlo á su morada , cuando se le presen-
taron dos desconocidos que eran hermanos del in-
feliz, y dando espresivas gracias á Sémida por sus 
cuidados desaparecieron con la víctima. 

El estrangero propuso al huérfano de Naim con-
ducirle hasta la cima del Tabor. 

« Te seguiré adonde quieras, respondió Sémida; 
pero díme en qué región habitas. 

« Dichosa es la región que habito, caro Sémida ; 
porque en ella me esperan nobles amigos. 

« ¿Y te crees pobre? No lo eres por cierto, pues 
que nobles amigos embellecen tu vida. ¿Quieres 
nombrármelos? 

« Su número te admiraría . 
« ¿Amigos sinceros, y son muchos? . . . Esa es en 

efecto felicidad poco común. . . Cada vez se aumen-
ta mas el deseo que t engo de saber cuanto te con-
cierne. 

Miróle el estrangero con indefinible espresion, y 

dijo : 
« Oye pues los nombres de mis amigos : David, 

Abrahan, Noé, Melquisedec, Josué, Job, Raquel, 
José, Débora. » Escuchábale Sémida con mudo estupor, porque 



á cada uno de los nombres que pronunciaba iba 
haciéndose mas rad iante el rostro de Jonatás, que 
era quien en aspecto y t rage de pobre estrangero 
le acompañaba. A medida que el inmortal desple-
gaba su resplandor, iban faltándole las fuerzas zl 
huérfano de Naim ; mas su celestial amigóle sostu-
v o , ayudándole á subir el áspero sendero del 
Monte. 

En la opuesta senda detúvose de repente la des -
conocida, y dijo á la madre de Cidlia : 

« Tú no puedes seguirnos mas adelante; los re -
sucitados del Señor son los solos llamados á r e u -
nirse en la cima del m o n t e Tabor. » 

Dijo y rodeáronla celestes rayos. Al verla s in -
tióse desmayar la madre de Cidlia, mas misteriosa 
desconocida reanimó sus fuerzas, y le mandó que 
le entregase su hi ja . 

« O mi Cidlia, esclamó la afligida madre, t ú que 
nunca me has dejado, no tardes en volver.. . y que 
Dios te dé fuerzas pa ra soportar las celestiales apa-
riciones. 

«Vuelve á Salém, repusoSéila \ que ella era quien 

' I Z n T T T ™ n 0 " 0 S U i c e u e I n o n i b l e " e l a "¡ja de Jef-
T ? P ' a t 0 n d e l 0 S J u d í o s ' e s <lu i e n ' '"bla frecuente-

• mente de esa doncel,a en sns escritos, llamándola Séila. Klop.tock, 

Z Y I Z * ' T M e f d 0 ' n ( " " b r e " u e <e parecido sin dud 
I T , '' 7 L a p a l u b l ' a Megiddo podrá ser mas poética 
aleman qne el nombre de Séila, pero pareciéndome que en caste-

por hermana habia escogido á la hija de Jairo : 
Cidlia te deja por largo tiempo. 

« Madre amada, suspiró la doncella, el Señor sea 
contigo ; mensagero del cielo, no me separes por 
largo tiempo de mi madre.» 

Séila se alejó con Cidlia, y su madre abrumada 
por el dolor permaneció con los ojos fijos en aquel 
punto del camino en donde su hija acaba de desa-
parecer á sus ojos bajo el velo de un luminoso me-
teoro. 

Así que llegó á la cima del monte, vió Cidlia 
bajo la sombra de un cedro al joven Sémida cuyos 
vacilantes pasos guiaba Jonatás. También él reco-
noció á su amada : corrieron el uno al encuentro 
de lp t ro , y varios resucitados, saliendo, radiantes de 
luz del seno de las nubes, los acogen con dulce son-
risa. El anciano, el ciego, el herido y sus dos h e r -
manos aparecen primero bajo las formas en que 
Sémida los habia visto, mas inmediatamente des -
pués con el resplandor de inmortales que son. 
¿ Qué voz pudiera referir el éstasis de los dos aman-
tes que unidas las manos, y respirando apenas con-
templan tan pronto á los celestiales amigos que los 
rodean, tan pronto á la tierra que por fin han de-

llano sucede precisamente lo contrario, he sustiiuido la segunaa, que 
por otra parte tiene en su favor la autoridad del escritor hebreo. — 



jado para siempre? En su pensamiento se agolpan 
las preguntas, pero mudas permanecen sus bocas 
porque ya la auréola de la inmortalidad brilla so-
bre sus cabezas, y en sus oidos comienza á sonar el 
dulce acento de la bendición divina. Tiéndeme los 
brazos, enlázanse el uno al otro, pierden el sentido. 
¡ Al sueño de un instante sucede la resurrección á 
la vida d é l o s ángeles! . . . ¡ Juntos vuelan los dos 
en el espacio : para siempre se han confundido en 
una sus dos almas! 

Venturoso instante que has de reunir á los aman-
tes cuyas cenizas reposan en la misma tumba : 
cuando la fantasía de los mortales imagina com-
prenderte no hace mas que entrever algún pálido 
destello de la felicidad que disfrutaron Cidliav Sé-
mida, cuando estrechamente enlazados el uno con 
el otro se sintieron arrebatados á las celestiales re-
giones, donde ya no alcanza el poder de la muer te 
á separar dos almas, q u e santo amor unió en la 
t ierra. 

C A N T O D É C I M O S E S T Ü . 

ARGUMENTO. — Reúne el Mesías en el monte Tabor á los ángeles 
y álos resucitados, y se les aparece como juez y dueño soberano del 
universo. — Juzga y sentencia á los habitantes de la tierra muertos 
en aquellos últimos tiempos. - Ruégale el ángel custodio de una 
estrella que debe ser trasformada, que apresure al instante de aquel 
fenómeno. - U n joven morador de la estrella de los hombres inmor-
tales. que ha cometido una falta, es uno de los pecadores á quienes 
juzga el Mesías. - Desciende Jesucristo á los infiernos. - Castigo de 
los ángeles rebeldes. 

«99W4* 

No conocéis al Redentor divino, vosotros los que 
no quereis persuadiros de que por él y para él se 
verificó la creación, y que él es y será dueño abso-
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luto de cuanto existe, has ta el dia en que los sen-
deros trazados al través del laberinto de todos los 
mundos vayan á confundirse en un solo punto se-
ñalado por el Eterno para el cumplimiento de sus 
decretos y la felicidad de todas sus criaturas. Si 
pendiente de la cruz no hubiera la divinidad mo-
ribunda dicho : consumado está, no pudieran las 
innumerables legiones de los seres creados repetir 
u n dia en los cielos, y con toda la efusión de felici-
dad propia de los elegidos : ¡ Consumado está 1 

Cuando salió de la morada de Juan en donde por 
medio de su aparición consagró Cristo á sus ele-
gidos para la vida e te rna , trasladóse al monte Ta-
bor , trono celestial en que ha prometido sentarse 
basta el momento en q u e vaya á ocupar su asiento 
á la diestra de su padre . Presintiendo el monte sa-
grado la escena de q u e iba á ser teatro, es t reme-
cióse y brilló con sobrenatura l resplandor. Ya los 
resucitados se han reun ido en la verde cima, y so-
bre sus cabezas forman los ángeles un semi círculo 
cuyos estreñios van á pe rde r se en la inmensidad de 
los cielos. De pié en medio de las dos inmortales 
cohortes apóyase el Mesías en una roca cubierta de 
musgo; y no es ya aque l Jesús que poco há pade-
cía resignado, sino el h i jo del Eterno en todo el es-
plendor de su grandeza y magnificencia. A su inme-
diación los seráfines y el mismo divino Elohá son 
pálidas sombras ; mas cada vez que sus miradas se 

fijan en las innumerables celestes legiones, sienten 
aquellas con mayor fuerza las bienaventuranzas, 
que la omnipotencia divina concedió á los seres 
creados, á quienes su mano colocó en el último 
peldaño de la escala de las perfecciones que al Crea-
dor las aproxima. 

Obedeciendo á una señal de Cristo voló un queru-
bín á buscar las almas de aquellos moradores de la 
tierra, que dejaron de existir despues de su r e su r -
rección. Verdes están aun las coronas de ciprés con 
q u e sus amigos ornaron los fúnebres oteros y las u r -
nas que encierran los restos mortales de los espíritus 
llamados á juicio; mas aquellos testimonios de un 
afecto con frecuencia mentido, no pueden libertar-
los de la sentencia del Juez supremo. Guiada por 
el mensagero del Redentor llegó aquella mult i tud 
de almas, apenas libres de los lazos del cuerpo, de 
todos los estreñios del universo, y en todas d i -
recciones, al monte Tabor, como lluvia de nube de 
verano, que mezclándose con los rayos del sol aquí 
cae en torrentes impetuosos, y mas allá en diáfanas 
gotas. Al ver á Cristo comprenden los muertos que 
se hallan en presencia del Juez supremo, mas sin 
adivinar qué suerte los espera. Con voz impo-
nente y grave les pregunta el Salvador : « ¿ Quién 
sois?» Y responden todos á un tiempo hablando con 
énfasis de su mérito y virtudes. Mas una mirada 
del Mesías les hizo comprender que en vano p r o -



curaban engañarle,"y.que mejor los conoce su Juez 
que ellos se conocen á sí mismos. 

Ya abren los ángeles el libro de la vida y recor-
ren sus hojas : pocas son aquellas en que brillan los 
luminosos caracteres que eternizan las grandes y 
virtuosas acciones. 

El libro ha vuelto á cerrarse, y los muertos espe-
ran con muda ansiedad. Prontas son las sentencias 
del Juez supremo ; y asi hieren con la rapidez del 
rayo, como dan vista á los ciegos. 

Una mirada del Salvador indica á los ángeles 
por qué caminos han de conducir á las almas, ya 
juzgadas, á su morada definitiva. Algunos de esos 
caminos conducen al abismo, otros á los cielos. Po-
cos instantes bastan para recorrer los primeros, 
pero siglos de siglos son necesarios para que los 
pecadores perdonados lleguen hasta el trono del 
E t e rno ' . 

Los moradores de las altas regiones detienen á 
las almas que por sus dominios pasan para darles 

4 Niegan los prestantes la existencia del Purgatorio como absur-
d a , véase. sin embargo, como Klopstock, no pudiendo admitir que 
desde luego se conceda la eterna bienaventuranza al que siempre 
fue bueno y creyente, lo mismo que al pecador á quien acaso un solo 
instante de arrepentimiento al espirar liberta del suplicio de los ré-
probos, tiene que establecer esa especie de peregrinación y escala pa-
ra llegar al colmo de la felicidad. En la esencia, uno mismo son el 
pensamiento del purgatorio, y el de Klopstock, las formas solas difie-
ren. — T. E. 

saludables instrucciones; y mas lejos detiénense 
ellas espontáneamente, hasta que llegan á com-
prender porqué razón suben á los cielos al paso 
que otras bajan á los abismos. Antes de emprender 
sus distintos vuelos todas las almas juzgadas se 
humillan en el polvo y esclaman á l a vez : 

« Brama Tien *-, Júpiter, Krodo 3 : sí, culpa-
bles somos; nuestra vida fué una cadena de c u l -
pas y estravíos, imploramos tu misericordia. » 

Volvióse el Redentor liácia los ángeles y d i jo : 
« Conducid á ese habitante de las orillas del E u -

frates, á la estrella que mas distante está del Líba-
no, y hasta el séptimo cedro del sagrado bosque : 
mucho pecó ese hombre, pero muy ardiente era 
su alma y muy fuertes sus tentaciones. Cuando se 
aproxime á la suave luz de la estrella Filia, diran-
le los habitantes de aquel astro bienaventurado el 
nombre de su Salvador.. . Ese otro espíritu, proce-
dente de las regiones que el Ganges riega, amaba 
sí á l a vir tud, mas t ibiamente; melancólico y pensa-
tivo vivió entre las dudas y la incert idumbre : s í r -
vale el monte Hermon de lugar de descanso hasta 
que al concluirse los tiempos conozca á su Juez. 
Nombradle al Redentor así q u e hiera sus ojos la 

4 Brama, dios creador y primera persona de la Trinidad, según 
la Teogonia de la India. — T. F . 

' Cielo supremo, dios de los Chinos. — T. F . 
» Uno de los dioses de los Germanos, hoy Alemanes. — T. F. 



argentada luz de la estrella del Nebo.. . Tú, que 
tan humildemente te inclinas hasta el polvo, en la 
t ierra fuiste orgulloso y du ro hasta la crueldad. . . 
Querubín, que los infiernos encierren á ese malva-
do antes que yo baje á la cima del monte de los 
Olivos. » 

Desesperado retorció sus brazos el orgulloso cla-
mando : 

« ¡O Júpiter, no me aniquiles bajo el peso de tu 
có lera!» 

Y Cristo r e s p o n d e : 
« Vé, sigue á t u conductor , y ten entendido q u e 

si le precipito en el fondo de la región de los t o r -
mentos es po rque hiciste traición á t u mejor a m i -
go . . . Y tú, prosiguió dirigiéndose á otro de los 
muertos , tú q u e fuiste caritativo y bueno y que 
creíste en la misericordia del padre común, sabe 
que ese padre es mas grande y mas misericordioso 
de lo que tú te atrevías á esperar. Querubin, así 
que con él hayas pasado el manantial de Bélen, 
entrégale la mas bella de las palmas de Getsema-
ni . . . Soñando batallas pasó las noches aquel guer-
r e ro ; consagró los dias á realizar sus sueños; re-
cíbanle los inf iernos; y arrójense con horribles 
silbidos sus mas negras serpientes sobre ese otro 
miserable cuya delicia en el mundo era calumniar 
á sus hermanos . » 

Calló Cristo, los ángeles ejecutaron sus órdenes 

y arrodillado á sus pies un querubin , que bajó de 
lo alto de los cielos, di jo: 

« Dios mediador, ya la estrella, cuyo custodio 
soy, se estremece y prepara á su trasformacion; 
presienten sus moradores que pronto volarán h á -
cia la luz primitiva, y temo que sucumban al vio-
lento deseo de bañarse en aquel Eterno rio. Dí-
gnate apresurar el cumplimiento de un deseo que 
les permitiste t e n e r ; permite que toquen mis alas 
en las sagradas palmas del valle de Getsemani, y 
entonces los polos de mi estrella temblarán mas 
que nunca, romperanse las columnas de los ab i s -
mos y caerán con ellas los floridos campos y los 
mares y montañas del astro á quien espera mas al-
to destino. » 

Y responde Cristo: 
« Toca con tus alas las sagradas palmas del valle 

de Getsemani.» 
Y en rápido vuelo marcha el ángel á apresurar 

la trasformacion de la estrella confiada a su c u s -
todia. 

Volviéndose hácia el muerto á quien acaba de 
conducir ante el Mesías, dícele un querubin con 
celeste sonrisa : 

o Enjuga tus lágrimas, demasiado bueno, dema-
masiado noble fuiste para los hombres con quienes 
vivias, y ellos incapaces de apreciarte te aborrecie-
ron. Para siempre se ha secado el manantial de 



aquellas lágrimas que derramaste en el árido de-
sierto á donde la humana ingratitud te obligó á 
buscar refugio. Alza los ojos y mira las estrellas : 
todas has de atravesarlas antes de llegar al último 
grado de beati tud que el Señor concede á los bien-
aventurados . » 

Un rey de la India, apenas sacudido el letargo 
de la muer te , acaba de despertar del sueño de su 
terrena vida, y el recuerdo de las pasadas grande-
zas le llena aun de vanas ilusiones. 

« ¿En donde están, clama, las almas de los e s -
clavos sobre mi tumba inmolados? ¡Vengan á pre-
ceder y á anunciar á su dueño! » 

Ninguna voz responde á la suya,-y solo a t r a -
viesa las sombrías bóvedas que le conducen á u n a 
vasta l lanura, en la cual oye la voz de un inmortal 
que desde los aires le dice : 

« Sigúeme, y sírvante de norte los luminosos 
rayos de mi huella.» 

Mal su grado obedece el alma del monarca, y 
pronto escucha desesperada la sentencia del Altí-
simo que severamente juzga á los poderosos. 

« Sí, aquí hallaré socorro y compasión, dijo un 
alma, apenas hubo sacudido los lazos de su cuerpo 
por la miseria y los padecimientos es tenuado; las 
brillantes visiones que me rodean serán sin duda 
los dioses, y los dioses son justos. No así los hom-
bres, que aborrecen y desprecian á la inocencia, 

que detestan el honor y la probidad; los dioses solo 
son justos, » 

Dijo, y recibió el premio de su resignación y de 
su fe. 

Cierta enfermedad, aguda y rápida en sus e fec -
tos. postró en el lecho del dolor y de las penas á 
Gelimar, joven ardiente é impetuoso, que viéndo-
se en tal peligro se abandonó á los mas sombríos 
pensamientos, á pesar de los esfuerzos que un su 
amigo hacia para que recobrase la esperanza. 

«Voy á morir, clamaba el enfermo ; vamos á s e -
pararnos para siempre; tal es la inflexible volun-
tad del destino. ¡ La misma suerte espera á la flor 
caida del árbol en que nació, que al amigo á quien 
tan t iernamente has amado, que á tí mismo, que 
á todo cuanto existe en los inmensos dominios de 
la muer te ! Sí, la flor seca y el hombre cuando 
muere van á perderse en la nada cual si nunca h u -
bieran existido! ¿Porqué tan amorosamente se f i -
jan tus ojos, llenos de lágrimas, en mi pálido y des-
compuesto rostro? ¡No necesito consuelo yo, que 
voy á mor i r ! . . . Mas tú . . . ármate de valor y no me 
sigas muy de cerca... Ahora en fin puedo confesár-
telo : en medio de la indolente alegría de mi edad 
siempre me ha dominado el presentimiento de la 
muerte , y con frecuencia me he preguntado á mí 
mismo : ¿A donde iré? ¿Qué será de m í ? Y una 
voz interior me respondía : Te descompondrás en 



átomos imperceptibles que el soplo del t iempo es-
parcirá en el universo. No así llores, hermano mió; 
¿Qué te importa la suer te de mis inanimados res-
t o s ? ¡Porque tú, á lo menos así lo espero, no me 
harás la injur ia de creer que ellos sean aun el 
amigo á quien tanto amas te ! . . . Hasta aquí procuré 
no herir t u sensibilidad ; ahora ya nada respeto, ni 
aun tus lágrimas. . . Asióme la muer te con su m a -
no de hierro, y mi alma se ha hecho tan inflexible 
como la Parca misma. . . Oye el ú l t imo de mis pensa-
mientos, te lo confieso como guerrero moribundo 
confia su escudo al mas amado de sus compañeros 
de armas. . . Voy á an iqui la rme enteramente, estoy 
convencido de ello; esa idea me desespera, mas no 
por ello acuso á los dioses, n o ; somos harto p e -
queños los mortales para atrevernos á pedir la in-
mortalidad. Ahora vé, y llena esa copa en la fuen-
te mas abundante y fria q u e encuent res ; y sea 
que el agua aplaque la sed q u e me a tormenta , sea 
que apresure mi muer te , en ambos casos me ali-
viará. . . » 

Apresuróse el amigo á cumplir los deseos de 
Gelimar, bebió este de u n a sola vez toda el agua 
de la copa y casi eñ el mismo instante exhaló el úl-
timo suspiro. 

A impulso de la violenta conmocion que al se-
pararse del cuerpo esper imentó aletargóse por un 
momento el alma de Gel imar , mas despues YOIÓ 

por los aires llenándolos con sus clamores de gozo 
y de sorpresa. 

« ¡Dioses inmortales! ¡Dioses de los astros y de 
los o rbes! ¿es posible que existo? ¡Yo, que acabo 
de morir, existo! ¿Será tal vez el último delirio 
de la materia al descomponerse, será la últ ima ilu-
sión del espíritu antes de perderse en lo infinito?.. 
No, vivo, y esta nueva vida no es flor que se seca 
y desaparece para s iempre! Dioses poderosos, ¿ha-
bitáis en medio de las innumerables estrellas que 
se me aparecen cada voz mas brillantes y h e r m o -
sas?.. . ¿Dioses clementes, en donde y como podré 
hallaros? Dignaos mostraros ante mí, para que 
humillado á vuestros pies clame lleno de gratitud 
y de alegría : Gracias, gracias, diosos eternos, por 
quienes existo para siempre.. . ¿En donde gime 
ahora aquel amigo de mi corazon á quien dejé en 
la tierra con la cruel certidumbre de que la muer -
te es un letargo sin ensueños y sin fin?... ¡Ah ' 
¿porqué conmigo no espiraste?. . . ¿Meserá lícito 
bajar otra vez al bosque en que aquel amigo fiel 
abre mi t u m b a ? ¿Podré á mi vez presentarle la 
copa que da la muerte y de nuevo subir con él á 
las regiones de la inmortalidad ? » 

Al terminar estas palabras divisando Gelimar so-
bre la cima del monte Tabor, á muchos seres seme-
jantes á él yá los inmortales, creyó que los últimos 
eran los dioses, y cayó á sus plantas para adorar-



los; mas uno de ellos le mandó levantarse dicién-

dole : 
« Nosotros somos seres creados y nada mas. » 
« ¿Y habéis sentido como yo el brazo helado de 

la muerte? ¿Y como yo, habéis despertado á nue-
va v ida? n preguntó Gelimar. 

Y respondió uno de los seráfines. 
« Dios nos ha creado inmortales.. . Sigúenos.. . . 

Pronto te i luminará el que hizo las estrellas y los 
seráfines, y las almas de los mortales. 

Y sus celestes guias le hicieron subir por la l u -
minosa senda que el Salvador les indicó. 

Levántanselos soles, ocúltanse los soles, y prosi-
gue Cristo juzgando á las almas de los mortales, 
que en número inmenso llegan de todas las regio-
nes de la t ierra. Desaparecen unas como gotas de 
agua que caen sobre la abrasada a rena ; otras cor-
ren lentamente como las argentadas olas del a r -
royo que riega floridas praderas ; todas siguen el 
movimiento de la terrible balanza que tan pronto 
ba ja hácia el abismo como sube hasta los cielos. 

Ven, ven, rápido arroyuelo, ven á unir t u suave 
murmul lo á los bramidos del torrente del cual 
saco mis solemnes can tos ; ven á refrescar un alma 
demasiado débil para resistir ¡á las bienaventuran-
zas que la inundan á medida que adelantándose 
va en la senda á que osó levantarse. 

Cien veces se mostró la luna á los mortales bajo 

las distintas fases de su periódica carrera, desde 
que me atreví á cantar los juicios del Mesías sobre 
la cima del Tabor : esperaba yo entonces terminar 
mi obra con el auxilio de la divina gracia, mas ino-
pinadamente sombrías nubes velaron mis ojos y 
pensamientos de muerte se apoderaron de mí. 
Vencí aquel vano terror, vivo aun , y terminaré la 
»»nía obra que voluntariamente emprendí . ¡ Gra-
cias te sean dadas, ó mi divino Redentor, que para 
ello me das fuerza! Mientras que la muerte se 
acerca á pasos lentos, la esperanza nos sostiene \ 
ella también nos guia á nuestra patria celestial. * 

¿ Qué será lo que yo sienta cuando pasándolos 
límites de la tumba , vea aparecer, cada vez que 
el tiempo dé un paso, legiones de almas huyendo 
de sus mortales cuerpos? Juntos vendrán los e s -
cépticos, los incrédulos y los cristianos; juntos ven-
drán los amigos que aun lloran por los amigos de 
su elección, muertos antes que ellos, y las viudas á 
quienes sus esposas esperaban ; y todos los miste-
rios de la Providencia serán revelados entonces : 
cada uno de los átomos de la creación compren-
derá lo que fué, sabrá lo que ha de ser ; el aliento 
de la eternidad para siempre habrá reanimado á 
Sos muertos y desvanecido las ilusiones. Vosotros 
los que habéis sufrido los tormentos de la sed del 
saber debeis comprender cual será nues t ra felici-
dad, cuando en fin tengamos en la mano el hilo 



protector que solo puede guiarnos en el miste-
rioso laberinto donde tan tas yeces se estravía nues-
t ro pensamiento. 

Ven, ven, rápido arroyuelo, ven á unir t u suave 
murmul lo á los bramidos del to r ren te del cual saco 
mis solemnes cantos; ven á refrescar mi alma de-
masiado débil para resistir á las bienaventuranzas 
que la inundan á medida q u e adelantándose va 
en la senda á que osó levantarse. 

La capital de un poderoso reino acaba de h u n -
dirse; los muertos, bajo sus ruinas sepultados, 
llegan ante el Juez supremo : uno solo entre ellos 
fué justo y humano de corazon. Rodea, envuelve y 
oculta la multi tud al noble muer to , mas sin em-
bargo pronto se halla él solo an te su ángel custo-
dio quien bondadosamente se le sonrie. Así el 
hombre honrado á quien la calumnia ab ruma no 
desciende á justificarse, y espera pacientemente 
que el sol de la verdad venga á disipar las tinieblas 
del engaño. 

En el delirio de la desesperación cierto joven 
desdichado dirigió contra su propio pecho un agu-
do puñal . Horrorizado de su crimen arrojó lejos 
de sí el acero homicida; volvió á levantarlo y con 
las horribles miradas y espantosa risa de u n demen-
te de nuevo vuelve á hundírse lo en el pecho. Aun 
corria su sangre, sus ojos veían aun, y convulsivos 
movimientos cont inuaban agi tando sus miembros ; 

mas con un violento esfuerzo puso término a l p a -
decer y á la vida. Al recibir su cadaver es t reme-
cióse la t ierra; su alma comparece ante el Mesías. 

No bastó á despertar al suicida el resplandor de 
los astros que le iluminan, y que centellantes nu-
bes velan y descubren alternativamente. Mas al ver 
á los inmortales salió de su letargo, para caer bajo 
el peso de todos los terrores que á un mismo tiem-
po le asaltaron. Con él temblaron los ángeles, sin 
que uno de ellos, se atreviese á esperar que el cri-
minal hallase misericordia ante el Juez supremo : 
mas el Juez supremo miró al suicida y una sonrisa 
mitigó la severidad de su aspecto. ¡ Inefable son-
risa de la clemencia divina, por tí pasa el pecador 
desde el esceso de la desesperación al colmo de la 
celeste beatitud 1 

Era Elisama, un pobre anciano reducido á i m -
plorar de la generosidad de los ricos el escaso a l i -
mento necesario para conservar su miserable exis-
tencia. Vino en fin la muerte á terminar sus poco 
merecidos males, poco merecidos sí, porque era 
tan bueno como paciente. Mas valerosoque los hé-
roes, que con sangrientas hazañas se inmortalizan, 
sufrió sin quejarse todas las miserias de la vida ; 
mas hizo, aceptándolas con grati tud, persuadido de 
que así el dolor como la alegría son dones de la 
bondad divina. Honrado hubiera al trono aquel 
anciano á quien el último de los hombres creia te-



n e r d e r e c h o á d e s p r e c i a r : u n a s o l a c r i a t u r a l e a m ó 

e n l a t i e r r a : u n p e r r o . C o n l a s t i m e r o s a h u l ü d o s 

a c o m p a ñ ó e l fiel a n i m a l e l e s t e r t o r d e s u m o r i -

b u n d o d u e ñ o , y c u a n d o ya n o l e o y ó g e m i r , l a -

m i e n d o p o r ú l t i m a v e z s u s h e l a d a s ó i n m ó v i l e s 

m a n o s , d e j ó s e c a e r s o b r e e l l a s p a r a n o l e v a n t a r s e 

j a m á s . 

E n p r e s e n c i a d e l s o b e r a n o J u e z s e h a l l a E t i s a -

m a , u n á n g e l l e p o n e l a c o r o n a d e s t i n a d a á l o s q u e 

e n l a d e s g r a c i a s e r e s i g n a n , y p r o l o n g a d o c l a m o r 

d e a l e g r í a s a l e d e e n t r e l o s i n m o r t a l e s , y l l e g a 

h a s t a e l t r o n o d e l E t e r n o . 

Z a d e c t u v o e n v i d a r e p u t a c i ó n d e h o m b r e j u s t o 

y v i r t u o s o , p o r q u e e r a u n o d e l o s m a s e s c r u p u l o -

s o s o b s e r v a d o r e s d e l o s p r e c e p t o s d e l a l e y d e 

M o i s é s . F á c i l e r a h a c e r l o a s í á s u c o r a z o n q u e n i 

a r d i e n t e s p a s i o n e s , n i i m p e t u o s o s d e s e o s c o n o c í a ; 

y a q u e l h o m b r e i m a g i n a b a p o s e e r t e s o r o s p a r a 

l o s c i e l o s , p o r q u e n u n c a t u v o o t r o a l i m e n t o q u e l a s 

m i g a j a s q u e d é l a m e s a d e l o s r i c o s c a i a n , n i b e b i ó 

m a s a g u a q u e l a q u e d e l a s p a n t a n o s a s l a g u n a s s a -

c a b a e n u n a c o p a d e m a d e r a ; p o r q u e n o c o n t ó c o n 

m a s r e c u r s o s q u e l o s ó b o l o s d e c o b r e q u e p e n o s a -

m e n t e a t e s o r a b a e n s u m i s e r a b l e c h o z a . ; A y d e 

a q u e l ! ¡ q u e d e s p r e c i a á l o s p o b r e s c o m o Z a d e c ! 

¡ A y d e l p o b r e s i c o n f i a c o n o r g u l l o s a s e g u r i d a d q u e 

s e r á n r e c o m p e n s a d a s e n l a e t e r n i d a d a c c i o n e s q u e 

n i l u c h a s n i s a c r i f i c i o s l e c o s t a r o n ! M i e n t r a s e s t r a -

v i a d o p o r s u f u n e s t o o r g u l l o e s p e r a b a Z a d e c s u 

s e n t e n c i a s i n t e m o r n i i n q u i e t u d , p r o n u n c i ó l a e l 

p e n s a m i e n t o d e C r i s t o ; y e l q u e r u b í n o b e d e c i é n -

d o l e i m p e l i ó a l c o n d e n a d o h á c i a e l a b i s m o . R e s i s -

t i ó s e Z a d e c c l a m a n d o : 

« ¿ Q u i e r e s l l e v a r m e á l o s i n f i e r n o s á m í q u e f u i 

u n o d e l o s m a s e s c r u p u l o s o s o b s e r v a d o r e s d e l o s 

p r e c e p t o s d e l a l e y d e M o i s é s ? R e c o m p e n s a s s o n 

l a s q u e s e m e d e b e n . . . T e e n g a ñ a s , t e r r i b l e f a n t a s -

m a : n o e s p o s i b l e q u e t e h a y a n m a n d a d o a r r a s -

t r a r m e p o r e s t e e s p a n t o s o c a m i n o . ¡ A h ! ¡ t r á g u e t e 

l a e t e r n a n o c h e , d e v o r e n l a s l l a m a s d e l i n f i e r n o 

e s o s t u s r a y o s q u e m e e s t e r m i n a n ! » 

S o m b r í a s n u b e s e n v u e l v e n e l a l m a d e l c o n d e n a -

d o , d i s í p a l a s e l r e s p l a n d o r d e l q u e r u b í n ; c o n o c e 

e n fin Z a d e c q u e e l p o d e r d e l o s i n m o r t a l e s e s i r -

r e s i s t i b l e , m a s l u c h a s i n e m b a r g o , c o n s i g u e e s c a -

p a r s e y s e p r e c i p i t a e n e l f o n d o d e u n a s i m a . D e s -

v a n e c i é n d o s e e n t o n c e s e l ú l t i m o d e s t e l l o d e c o m -

p a s i ó n q u e a u n c o n t e n i a l a c ó l e r a d e l á n g e l , l l a m ó 

á Z a d e c c o n v o z t o n a n t e ; y e l r é p r o b o s a l i e n d o d e 

l a s i m a a h u l l a , c r u g e l o s d i e n t e s y v u e l a c o n s u t e r -

r i b l e c o n d u c t o r h á c i a l a m o r a d a d e l a e t e r n a c o n -

d e n a c i ó n . 

I n n u m e r a b l e s h o r d a s e s t á n f o r m a d a s e n b a t a l l a , 

c o m b a t e n , y e n l a l u c h a c a r n i c e r a s u s g e f e s , q u e e r a n 

d o s c é l e b r e s c o n q u i s t a d o r e s , c a e n y m u e r e n . H o r -

r i b l e s i l e n c i o r e i n a e n t o r n o d e l o s c u e r p o s d e e n -



LA M E S I A D A . 

I r a m b o s g u e r r e r o s , y e l c a m p o e n s a n g r e n t a d o s e 

m i r a c u b i e r t o d e c a d a v e r e s . C o m o m a n g a d e a g u a , 

q u e i n u n d a r e p e n t i n a m e n t e u n p a i s e n t e r o c a y e r o n 

s o b r e e l m o n t e T a b o r , d o n d e e l J u e z s u p r e m o 

e s t a b a , l a s a l m a s d e l o s c o m b a t i e n t e s m u e r t o s e n 

l a h o m i c i d a l u c h a . A g í t a s e l a t e m i d a b a l a n z a y s e 

d e s n i v e l a , c a e e l r a y o v e n g a d o r s o b r e l o s d o s c o n -

q u i s t a d o r e s , s i g u i e n d o c o n h o r r i b l e e s t r é p i t o á l o s 

i l u s t r e s c r i m i n a l e s h a s t a e l f o n d o d e l A v e r n o ; y e n 

e l f o n d o d e l A v e r n o s e e s c u c h a n c l a m o r e s d e m a l -

d i c i ó n m e z c l a d o s al c r u g i r d e l a s a r m a s . U n s o l d a d o , 

a p e n a s d e s p i e r t o d e l s u e ñ o d e l a m u e r t e , b l a n d e l a 

c u c h i l l a , a u n t e ñ i d a e n s a n g r e , y e s c l a m a c o n l a 

f e r o z a l e g r í a q u e e l a s p e c t o d e l a m a t a n z a l e c a u s ó 

s i e m p r e : 

« ¿ C o m b á t e s e t a m b i é n e n l o s c i e l o s ? . . . S a l u d á 

l a e t e r n i d a d , p u e s q u e e n e l l a s e d a n b a t a l l a s . » 

A t a n l o c o g r i t o r e s p o n d e n , c r u j i e n d o l a s c a d e n a s 

q u e a p r i s i o n a n á l o s d o s c o n q u i s t a d o r e s , c o n r i s a 

e s p a n t o s a l o s e s p í r i t u s m a l i g n o s . 

B l a n d a m e n t e p u l s a n l o s á n g e l e s l a s c u e r d a s d e 

s u s a r p a s , c u y o s s u a v e s m e l o d i o s o s y t i e r n o s a c e n -

t o s r e s u e n a n e n e l e s p a c i o , a n u n c i a n d o l a l l e g a d a 

d e u n c r e c i d o n ú m e r o d e n i ñ o s m u e r t o s e n l a s o r i -

l l a s d e l G a n g e s , d e l ¡Nilo y d e l ¡ N i á g a r a . D e s c i e n d e n 

a q u e l l o s p u r o s é i n o c e n t e s e s p í r i t u s á l a c i m a d e l 

T a b o r , y a g r ú p a n s e e n l a s c o p a s d e l o s c e d r o s , c o -

m o t i e r n o s c o r d e r i n o s q u e p a c e n e n l a f a l d a d e u n a 

c o l i n a p o r l a p r i m a v e r a c u b i e r t a d e f r e s c a y e r b a , 

m i e n t r a s b u s c a e l r e s t o d e l r e b a ñ o a r o m á t i c a s p l a n -

t a s e n l a s e s c a r p a d a s c r e s t a s d e l o s m o n t e s . S o n -

r í e s e e l S a l v a d o r m i r a n d o á l a s i n o c e n t e s c r i a t u r a s , 

é i n m e d i a t a m e n t e s e e l e v a n l o s q u e r u b i n e s c o n 

e l l a s d e a s t r o s e n a s t r o s . D u r a n t e s u l a r g o v i a g e , 

p r e p a r a d a s s e r á n a q u e l l a s a l m a s p u r a s g r a d u a l y 

s u c e s i v a m e n t e p o r l o s d e s t e l l o s d e l a s r á p i d a s h o -

r a s m a t u t i n a s , á l a i n m e n s a l u z q u e m a s t a r d e d e r -

r a m a r á n s o b r e e l l a s l o s c e l e s t i a l e s s i g l o s á fin d e 

q u e s e a n d i g n a s d e e n t r a r e n e l s a n t u a r i o d e l o s 

c i e l o s . 

U n a d e a q u e l l a s a l m a s i n o c e n t e s y p u r a s , c o n -

fiada á l a c u s t o d i a d e l m a s j o v e n d e l o s q u e r u b i n e s , 

h a l l ó e n l o s floridos l l a n o s d e l e m p í r e o a l ú n i c o 

a m i g o q u e e n s u d e s g r a c i a t u v o e l p o b r e E l i s a m a ; 

c o r r i ó e l d o m é s t i c o fiel a n i m a l á u n i r s e a l n i ñ o , y 

e s t e l e r e c i b i ó c o n a m o r ; m a s , p r e c i s a d o á s e g u i r á 

s u c o n d u c t o r á m a s e l e v a d a s r e g i o n e s , d e j ó a l p e r -

r o e n e l i n g r e s o a l p ó r t i c o d e l o s c i e l o s . A l l í e l fiel 

c o m p a ñ e r o d e E l i s a m a s a l u d a c o n a l e g r e s a h u l l i -

d o s y t i e r n a s c a r i c i a s á t o d o s l o s n i ñ o s q u e a l t r o n o 

d e l E t e r n o s e e n c a m i n a n ; c o n s e n t i m i e n t o l e d e j a n 

t o d o s l o s i n o c e n t e s , y é l , c o n e l r e c u e r d o d e l a s c a -

r i c i a s d e l ú l t i m o q u e p a s ó , e s p e r a c o n t e n t o l a v e -

n i d a d e l q u e p r i m e r o h a d e p a s a r . 

' El testo dice neones. Véase la nota primera, pag. 56, tomo l . 
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G u i a d a p o r s u á n g e l c u s t o d i o , l e v á n t a s e g o z o s a 

e n e l e s p a c i o e l a l m a d o G e l t o r , o y e n d o e l e s t r e -

p i t o s o v o l a r d e l a s c o m e t a s d e i n f l a m a d a c a b e l l e -

r a , y e l b l a n d o m u r m u l l o d e l a c o m p a s a d a m a r c h a 

d e l a s c o n s t e l a c i o n e s : s u c e s i v a m e n t e f u é c e s a n d o 

t o d o r u m o r , y a l c a b o r e i n ó e l s i l e n c i o e n t o r n o d e 

é l , c u a n d o h u b o e n t r a d o e n e l i n m e n s o c í r c u l o q u e 

p r e c e d e á l a e n t r a d a d e l s a n t u a r i o y e n c u y o á m -

b i t o g i r a n , i n d e p e n d i e n t e s d e t e r r á q u e o s g l o b o s 

m a g n í f i c o s , e s p l e n d e n t e s s o l e s . E n a q u e l l a s e l e v a -

d a s y s u b l i m e s r e g i o n e s , v i o G e l t o r e n l a s n u b e s 

r e t r a t a d a s t o d a s l a s n o b l e s y b e l l a s a c c i o n e s d e s u 

v i d a : s u s l e v e s c u l p a s p e r d ó n e s e l a s e l J u e z s u p r e -

m o ; p e r o l o s p o b r e s á q u i e n e s a l i m e n t ó , l o s h u é r -

f a n o s d e l o s c u a l e s h i z o h o m b r e s í n t e g r o s y ú t i l e s 

á l a s o c i e d a d , e l p u e b l o c u y o s h i e r r o s d e s h i z o c o m -

b a t i e n d o p o r l a l i b e r t a d , t o d o s , l o d o s l e s i g u e n 

h a s t a l a e n t r a d a d e l s a n t u a r i o d o n d e v a á r e c i b i r 

e l p r e m i o d e s u v i r t u d . 

L e v á n t a n s e l o s s o l e s , o c ú l t a n s e l o s s o l e s , y p r o -

s i g u e C r i s t o j u z g a n d o á l a s a l m a s d e l o s m o r t a l e s 

q u e , e n n ú m e r o i n m e n s o , l l e g a n d e t o d a s l a s r e -

g i o n e s d e l a t i e r r a . D e s a p a r e c e n u n a « c o m o g o t a s 

d e a g u a q u e c a e n s o b r e l a a b r a s a d a a r e n a ; o t r a s 

c o r r e n l e n t a m e n t e c o m o l a s a r g e n t a d a s o l a s d e l 

a r r o y o q u e r i e g a f l o r i d a s p r a d e r a s ; t o d a s s i g u e n e l 

m o v i m i e n t o d e l a t e r r i b l e b a l a n z a , q u e t a n p r o n t o 

b a j a h a c i a e l a b i s m o , c o m o s u b e h a s t a i o s c i e l o s . 

A r m a d o s d e h o m i c i d a s c u c h i l l a s , H a g i d y S i r -

m i o n s e a m e n a z a n , s e c o m b a t e n , s e h i e r e n , c a e n , 

y á u n t i e m p o e x h a l a n e l ú l t i m o c l a m o r d e o d i o y 

d e m a l d i c i ó n , y c o n é l l a v i d a . E n t o n c e s , e n e l s e -

n o d é l a e t e r n a n o c h e s o n a r o n e s t r e m e c i é n d o s e p e -

s a d a s c a d e n a s , y a q u e l s o n i d o , a m e n a z a d o r , i r r e -

s i s t i b l e , l e o y e r o n l o s c r u e l e s , y s u s a l m a s o b e d e -

c i e r o n m a l s u g r a d o l a l e y q u e l e s i m p o n í a . U n e s -

p í r i t u d e t i n i e b l a s l o s a t ó e s p a l d a c o n e s p a l d a á 

u n a r o c a d e l A v e r n o , c u y o s s i n i e s t r o s e c o s r e p i t e n 

á l a r e g i ó n d e l o s t o r m e n t o s l o s d e s e s p e r a d o s r a -

b i o s o s g r i t o s d e a q u e l l o s m a l v a d o s . 

C i e r t o j o v e n , l l a m a d o T o a , h a b i t a n t e d e l a e s -

t r e l l a d e l o s h o m b r e s i n m o r t a l e s , h a b i e n d o e s c u -

c h a d o a t e n t a y a n s i o s a m e n t e l a r e l a c i ó n q u e e l 

P a d r e d e t o d o s u l i n a g e l e s h i z o c u a n d o á l a i n -

m e d i a c i ó n d e s u p l a n e t a p a s ó e l E t e r n o p a r a b a j a r 

á l a t i e r r a á j u z g a r a l M e s í a s , d e p l o r ó a m a r g a m e n -

t e l a t r i s t e s u e r t e d e s u s h e r m a n o s , c o n d e n a d o s á 

p a d e c e r e n s u v a l l e d e l á g r i m a s t o d o s l o s m a l e s d e 

u n a v i d a d e p r u e b a s ; y e s t r a v i a d o p r i m e r o p o r l a 

s e n s i b i l i d a d d e s u c o r a z o n , o s ó c o n e l p e n s a m i e n -

t o a c u s a r á D i o s d e q u e h a b i a c r e a d o s e r e s á s u se-

m e j a n z a , y a b a n d o n á d o l o s d e s p u e s á c r u e l e s p a d e c i -

m i e n t o s y f u n e s t a s t e n t a c i o n e s . D e l a s i l e n c i o s a 

q u e j a p a s ó T o a , c o n a l t a n e r o e s p í r i t u , á l a d e c l a r a d a 

' Véase el canto V, tomo 1, pág. 186 y sig. 



r e b e l i ó n , o s a n d o c l a m a r e n a l t a v o z q u e n o a l c a n -

z a b a e l p o d e r d e J e h o v á á b o r r a r d e l a m e m o r i a 

d e l o s m o r t a l e s e l r e c u e r d o d e l o s h o r r o r e s d e l a 

t u m b a , y q u e p o r c o n s i g u i e n t e s u f e l i c i d a d , a u n 

e n l a e t e r n i d a d m i s m a , n o p o d i a s e r p e r f e c t a . 

P r e s e n t ó s e u n q u e r u b í n á T o a , o r d e n ó l e q u e l e 

s i g u i e s e , y d e s p u e s d e h a b e r l e g u i a d o l a r g o t i e m -

p o e n e l i n m e n s o c a m p o d e l o i n f i n i t o , d e s a p a r e c i ó 

s ú b i t a m e n t e . C u a n d o s e v i ó s o l o , m i r ó e l j o v e n 

a s o m b r a d o e n t o r n o d e s í ; y , h o r r o r i z á n d o l e l a e s -

t e n s i o n i n c o n m e n s u r a b l e d e l o s á m b i t o s d e l u n i v e r -

s o , i m p o r t u n á n d o l e l o s c á n t i c o s d e t r i u n f o d e l o s 

r e s u c i t a d o s q u e , c e ñ i d a l a s i e n d e f l o r e s , s e e l e v a n 

e n a l a s d e l Estasis, y c o n t o r r e n t e s d e a r m o n í a c e -

l e b r a n l a b i e n a v e n t u r a n z a d e l a s a l m a s q u e s e re-

s i g n a n y e s p e r a n , c a m i n ó á l a v e n t u r a b u s c a n d o u n 

p u n t o d o n d e s o l o o i g a s u s p i r o s , s o l o v e a l á g r i m a s . 

M a s p r o n t o u n á n g e l s i l e n c i o s o y s e v e r o s e l e a c e r c a y 

l e a r r a s t r a c o n s i g o . E n e l d i s c u r s o d e s u r á p i d o 

v u e l o v i ó T o a á l a d i c h o s a e s t r e l l a d o n d e s u s h e r -

m a n o s t o d o s g o z a n d e i n a l t e r a b l e f e l i c i d a d , b r i l l a r 

p r i m e r o e n t r e l o s m i l l o n e s d e a s t r o s q u e p u e b l a n 

e l e s p a c i o i n f i n i t o , y o c u l t a r s e l u e g o t r a s d e u n o 

d e l o s s o l e s q u e g i r a n e n l a s e s f e r a s a c c e s i b l e s á l a 

v i s t a d e l o s m o r t a l e s ; y v a i n c a p a z d e d o m i n a r p o r 

m a s t i e m p o l a s s e n s a c i o n e s q u e l e a b r u m a n , d i r i -

g e a l fin l a p a l a b r a á s u c o n d u c t o r , y l e d i c e : 

« A n g e l d e l S e ñ o r , ¿ á d o n d e m e l l e v a s ? » 

C a l l ó e l á n g e l , y p r o s i g u i ó T o a : 

« A n g e l d e l S e ñ o r , y a e m p i e z o á c o n v e n c e r m e 

d e q u e n o h e d e b i d o g e m i r p o r l a s u e r t e d e l a e s -

p e c i e h u m a n a , y q u e e n e f e c t o n o f u é a q u e l l a c r e a -

d a p a r a s u f r i r e t e r n a m e n t e . » 

Y c o m o e l á n g e l c o n t i n u a s e g u a r d a n d o s i l e n c i o 

a m e n a z a d o r , c l a m ó T o a : 

« ¡ A n g e l d e l S e ñ o r , p r o t é j e m e ! 

(i ¡No p u e d o h a c e r l o , » r e s p o n d i ó , p o r fin, e l á n -

g e l . 

Y c o m o s i e n a l a s d e l a t e m p e s t a d f u e r a n l l e v a -

d o s , c o n t i n u a r o n a m b o s s u v u e l o . 

« ¿ Q u i e n l e h a o r d e n a d o q u e a s í m e a r r a s t r e s ? » 

p r e g u n t ó e l d e s d i c h a d o T o a . 

« E l J u e z S u p r e m o , » r e s p o n d i ó e l ¡ á n g e l . 

E n a q u e l m o m e n t o s e a p a r e c i ó la t i e r r a a n t e l o s 

o j o s d e l m a n c e b o i n m o r t a l q u i e n , n o v i e n d o e n e l l a 

m a s q u e l a s t u m b a s q u e a c a b a b a n d e a b r i r s e , c l a -

m ó : 

« i I l é l o s a h í , l o s f ú n e b r e s o t e r o s , e n q u e a s i e n t a 

s u t r o n o l a m u e r t e ! 

« l í e l o a h í , d i j o e l á n g e l , e l c a m p o d o n d e m a -

d u r a l a c o s e c h a d e l a e t e r n i d a d . 

a ¿ Y q u é m o n t e e s a q u e l t a n á r i d o y c o r o n a d o 

p o r u n a c r u z e n s a n g r e n t a d a ? 

« E l G ó l g o t a . 

<i L o s e d i f i c i o s q u e l o r o d e a n h a b i t a d o s e s t á n p o r 

m o r t a l e s ; p e r o ¿ d o n d e e s t á e l q u e l e s d a l a v i d a ? 
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« ¡ M i r a , y v e r á s b r i l l a r e n m e d i o d e l u m i n o s o 

c í r c u l o al J u e z d e l U n i v e r s o ! 

« ¿ L u e g o á s u p r e s e n c i a m e c o n d u c e s ? . . . ¡ Des -

d i c h a d o , d e s d i c h a d o d e m i ! » 

Y u n i é n d o s e á l a s a l m a s q u e d e s c e n d í a n a l l a b o r , 

l l e g ó c o n e l l a s a l s a g r a d o m o n t e . D e e s a m a n e r a , 

l o s f r u t o s a n t e s d e t i e m p o m a d u r a d o s s o n a r r e b a -

t a d o s p o r e l h u r a c a n , c u a n d o d e s t r o z a l a s s e c a s 

flores y l o s c a p u l l o s a p e n a s f o r m a d o s . L l e n o d e 

t e r r o r , q u i s i e r a T o a h u i r ; p e r o u n p o d e r s o b r e n a -

t u r a l s e l o i m p i d e . E l J u e z S u p r e m o g u a r d a b a s i -

l e n c i o , y á s u e j e m p l o l o s i n m o r t a l e s t o d o s ; asi 

c a l l a n l o s c i e l o s c u a n d o e l t r u e n o d e l E t e r n o s e 

d i s p o n e á h a b l a r . 

R e s o n ó e n l o s e s p a c i o s i n f i n i t o s l a v o z a c u s a d o r a 

d e l á n g e l c o n d u c t o r d e T o a ; v e l a r o n l o s s e r a f i n e s 

s u r e s p l a n d o r ; e l m i s m o E l o h á d i s m i n u y e e l b r i l l o 

d e s u a u r é o l a ; l o s r e s u c i t a d o s y l a s a l m a s s e e s t r e -

m e c e n ; c o n a d e m a n t e r r i b l e v u e l a l a p á l i d a m u e r t e 

s o b r e l a c a b e z a d e l p e c a d o r , c u y o l i n a g e h u b o has-

t a e n t o n c e s d e r e s p e t a r e l á n g e l e s t e r m i n a d o r ; y e l 

d e s d i c h a d o l a n z a e l p o s t r e r g e m i d o y m u e r e . . . 

D e s h í z o s e e n p o l v o s u c a d a v e r , y d i s p e r s ó l o e l v i e n -

t o , p o r q u e n o s e l e c o n c e d e a l e s p í r i t u d e T o a l a 

e s p e r a n z a d e h a b i t a r c o n e l t i e m p o e n u n c u e r p o 

n u e v o y g l o r i f i c a d o , n o ; s u a l m a e s t á c o n d e n a d a á 

v a g a r e n e l e s p a c i o , l e j o s d e l a e s t r e l l a d o n d e n a -

c i ó , l e j o s d e l a t i e r r a , l e j o s d e l o s c i e l o s . . . N u n c a 

v e r á l a f a z r e s p l a n d e c i e n t e d e l o s i n m o r t a l e s , n u n -

c a e s c u c h a r á l o s d u l c e s a c e n t o s d é l a YOZ d é l o s 

á n g e l e s , y s i n e m b a r g o h a d e c o n s e r v a r e l s e n t i -

m i e n t o d é l a e x i s t e n c i a y l a f a c u l t a d d e m o v e r s e : 

p e r o s o l a s i e m p r e y s i e m p r e e n e l v a c í o . P a r a e l l a 

c e r r a d a s e s t á n l a s p u e r t a s d e l a e t e r n i d a d y d e s u s 

r e v e l a c i o n e s s u b l i m e s , s o l o e l r e c u e r d o d e l o p a -

s a d o y s u p r e s e n t e a i s l a m i e n t o l e q u e d a n ; y c u a n -

d o c o n a n s i e d a d p r e g u n t e e n q u é m o m e n t o s e d i -

g n a r á e l J u e z S u p r e m o p o n e r t é r m i n o á s u s u p l i -

c i o , n o h a b r á v o z q u e l e r e s p o n d a . 

H u b o e n l a t i e r r a u n R e y l l e n o d e o r g u l l o , q u e , 

u s a n d o a l t e r n a t i v a m e n t e d e l a a s t u c i a c o b a r d e d e 

l a s e r p i e n t e y d e l a f u e r z a d e l a s g a r r a s d e l t i g r e , 

c o n s i g u i ó e n c a d e n a r á s u p u e b l o ; y c u a n d o d e s v a -

n e c i d o s l o s v a p o r e s d e l a s a n g r e d e a q u e l l o s q u e 

p o r l a l i b e r t a d h a b í a n c o m b a t i d o , a l z ó l a h i d r a d e 

l a t i r a n í a s u s c a b e z a s s o b r e l a s a h e r r o j a d a s v í c t i -

m a s , e n t o n c e s e l d é s p o t a o r g u l l o s o , m o f á n d o s e d e 

e l l a s , l e s d i j o q u e n o e r a n h o m b r e s c o m o é l , y q u e 

é l n o e r a h o m b r e s i n o D i o s . M a s y a e l i n s e c t o , r o e -

d o r q u e r e i n a e n l o s s e p u l c r o s e s p e r a b a a l R e y d e 

la t i e r r a , c u y o s r e s t o s f u e r o n i n h u m a d o s c o n m a -

g n í f i c a p o m p a , m i e n t r a s q u e s u a l m a v a g a b a e r -

r a n t e e n e l e s p a c i o , d o n d e u n a d o l e s c e n t e d e l o s 

c i e l o s l a s o s t e n í a . P a r a i n s p i r a r a l d é b i l e s p í r i t u 

f u e r z a s b a s t a n t e s á s e g u i r l e , l a n z ó e l i n m o r t a l d e 

s u s o j o s u n d e s t e l l o d e l f u e g o c e l e s t e , , s e m e j a n t e á 



l o s r a y o s q u e S i r i o d e j a c a e r s o b r e l a t i e r r a ; m a s 

c o m o a u n a s í f a l t a s e a l i e n t o a l a l m a d e l d é s p o t a , 

t o c ó l a e l á n g e l c o n u n a d e l a s p u n t a s d e s u s ^ a l a s , y 

e n t o n c e s v o l ó c o m o l a e s p u m a d e l m a r i m p e l i d a 

p o r e l h u r a c a n , h a s t a l l e g a r á l o s p i e s d e s u j u e z , 

c a y e n d o a l l í c o n r i sa q u e e l m i s e r a b l e c r e i a i n s u l -

t a n t e , p e r o q u e f u é e n r e a l i d a d s i n i e s t r o a h u l l i d o . 

« ¿ Q u i e n e r e s ? » l e p r e g u n t ó e l R e d e n t o r . 

« T ú s e r á s s i n d u d a u n o d e l o s d i o s e s d e l c i e l o , 

y s a b r á s e n t o n c e s q u e y o s o y u n o d e l o s d i o s e s d e 

l a t i e r r a . L a s d e i d a d e s s o n i g u a l e s e n t r e s í y n o 

p u e d e n d a r s e ó r d e n e s u n a s á o t r a s . » 

H i z o C r i s t o u n a s e ñ a l a l n i ñ o S a m e d 1 p a r a q u e 

s e a c e r c a s e , y l e d i j o : 

« S é s u J u e z . » 

D i l a t ó s e e l r o s t r o d e S a m e d c o m o n a c i e n t e flor á 

i n f l u j o d e l s o l d e p r i m a v e r a ; y c o m p r e n d i e n d o la 

i n m e n s i d a d d e l f a v o r q u e e l S a l v a d o r l e c o n c e d í a , 

h u m i l l ó s e y o r ó a n t e s d e v o l v e r s e a l r e y y d e c i r -

l e : 

« ¡ T e c o n d e n o á s e r e s c l a v o d e l m a s v i l d e t u s 

e s c l a v o s ! A q u e l q u e s e p o s t r a b a a n t e t u t r o n o , n o 

a l e j á n d o s e d e é l m a s q u e p a r a i r á e s t a m p a r l a h u e -

l l a d e s u s p l a n t a s e n l a f r e n t e d e t u s d e s d i c h a d o s 

v a s a l l o s , s e r á e n a d e l a n t e t u d u e ñ o y s e ñ o r . Y a , 

'Uno de los niños por Cristo bendecidos , de quien se habla en el 
cauto XI, pág. 101 y sig., 1.1. 

a n s i o s o d e q u e s e a s j u g u e t e d e s u s c a p r i c h o s , t e 

a c u s a d e n e g l i g e n c i a ; m a r c h a , y q u e s u v o l u n t a d 

t e p r e s t e a l a s p a r a l l e g a r m a s p r o n t o . « 

Y e n t o n c e s o y ó e l d e s p o t a j a v o z d e s u e s c l a v o 

q u e l e l l a m a b a d e s d e e l f o n d o d e l o s a b i s m o s , á 

d o n d e u n p o d e r i r r e s i s t i b l e l e a r r o j ó i n m e d i a t a -

m e n t e á é l t a m b i é n . 

E s t r e c h a y s i n c e r a a m i s t a d u n i ó Z o a r y S e b a , c u -

y a v i d a c o r o n ó la p r o v i d e n c i a c o n u n a d i c h a d e q u e 

p o c o s m o r t a l e s d i s f r u t a n , e n v i á n d o l e s á l o s d o s l a 

m u e r t e e n e l m i s m o i n s t a n t e . T r a n q u i l a y o r g u l l o -

s a í n e n t e e s p i r ó S e b a ; p u e s , p e r s u a d i d o d e s u m é -

r i t o , n u n c a d u d ó a l c a n z a r e t e r n a r e c o m p e n s a . N o 

a s í Z o a r , q u e , m a s h u m i l d e , s i n t i ó s e e n e l m o m e n -

t o s u p r e m o a s a l t a d o p o r a m a r g o s t e m o r e s , s o l o 

p o r e l a r r e p e n t i m i e n t o d e s u s l e v e s c u l p a s t e m p l a -

d o s . R a r a v e z c o n f i r m a l a b a l a n z a d e l J u e z s u p r e -

m o l a s h u m a n a s p r e v i s i o n e s . 

F e l i c i t á b a n s e l o s d o s a m i g o s , á q u i e n e s u n m i s -

m o q u e r u b í n c o n d u c i a á l a p r e s e n c i a d e l R e d e n t o r , 

d e v e r s e a s í r e u n i d o s d e s p u e s d e l a m u e r t e ; y e l 

á n g e l l o s o i a y c a l l a b a ; m a s as í q u e h u b o l l e g a d o 

a l T a b o r , l e y ó e n l o s o j o s d e l M e s í a s l a s e n t e n c i a d e 

l a s d o s a l m a s y a l e j ó s e c o n e l l a s . D e s d e e l f o n d o d e 

l a n u e v a e s f e r a q u e a t r a v e s a n d o i b a n l o s a m i g o s y 

s u c e l e s t e g u i a , v i e r o n q u e á e l l o s s e d i r i g í a u n o d e 

l o s á n g e l e s d e l a m u e r t e c o n g r a v e y s i l e n c i o s o 

v u e l o , s o m b r í o é i n e x o r a b l e a s p e c t o . A u n d e é l 



l o s s e p a r a u n e s p a c i o m a y o r q u e e l q u e o c u p a n l o s 

m a r e s d e l a t i e r r a , y y a e l t e m o r h i e l a á Z o a r , p u e s 

a q u e l l a l ú g u b r e a p a r i c i ó n c o n f i r m a l o s t e m o r e s q u e 

c o n c i b i ó d e s d e e l m o h i e n t o e n q u e v i ó q u e l e a l e j a -

b a n d e l a a s a m b l e a d e l o s i n m o r t a l e s y d e l R e d e n -

t o r , c u y a m a g e s t a d d u l c e é i m p o n e n t e l e p e n e t r ó 

d e a m o r y d e r e s p e t o . 

L l e g a n d o , m a s r á p i d o q u e e l p e n s a m i e n t o , d o n -

d e s e h a l l a b a n l a s a l m a s d e l o s d o s a m i g o s , l e v a n t ó 

e l á n g e l d e l a m u e r t e s u flamígera c u c h i l l a , y d i j o 

á l a u n a : 

« ¡ T ú h a s h a l l a d o m i s e r i c o r d i a ! » y á l a o t r a : 

« ¡ T ú h a s s i d o d e s e c h a d a ! » 

C a y ó e l a n a t e m a s o b r e S e b a ; y e l l ú g u b r e s e r a -

fin a c a b ó d e p r o n u n c i a r l a s e n t e n c i a d e l J u e z s u -

p r e m o , c l a m a n d o e n v o z t o n a n t e : 

« ¡ S e p a r a o s ! 

« ¡ S e p a r a r n o s ! s u s p i r ó S e b a . P o r e l c i e l o y l a 

t i e r r a , p o r l o s h o m b r e s , p o r l o s á n g e l e s , y p o r 

c u a n t o u n o s y o t r o s t i e n e n d e m a s s a g r a d o , r u é g o -

t e q u e h a b l e s , ¡ ó t ú q u e a c a b a s d e p r o n u n c i a r e s a 

t e r r i b l e p a l a b r a de Separaos] ¿ d í m e s i e s a s e n t e n -

c i a d e u n t r i b u n a l , q u e m i r a z ó n n o e s c a p a z d e 

c o m p r e n d e r , e s i r r e v o c a b l e y e t e r n a ? 

(< N o m e l o p r e g u n t e s á m í , r e s p o n d i ó e l á n g e l 

d e l a m u e r t e ; s i n o a l q u e r u b í n q u e t e c o n d u c e , á 

é l q u e v i e n e d e l t r o n o d o n d e e n e s t e m o m e n t o s e 

s i e n t a e l s o b e r a n o J u e z d e l o s c i e l o s . 

« S í , d i j o e n t o n c e s S e b a , á é l e s á q u i e n h e v i s t o 

r a d i a n t e y c o r o n a d o d e g l o r i a e n m e d i o d e l o s i n -

m o r t a l e s . D í m e , a m a b l e q u e r u b í n , s i e s a s e n t e n c i a 

e s p a r a t o d a l a e t e r n i d a d . 

« O b e d e c e y p a r t e , » r e p u s o e l q u e r u b í n c u y o 

b r i l l o , d e o r d i n a r i o d e s l u m b r a d o r , n o e r a e n a q u e l 

i n s t a n t e m a s q u e d u d o s a l u z . 

« M e h a c o n d e n a d o , m u r m u r ó S e b a , m e h a c o n -

d e n a d o s i n m i r a r m e s i q u i e r a . 

« U n i n s t a n t e s e fijaron s u s o j o s e n t i , r e p l i c ó 

Z o a r , ¡ p e r o s e v e r a m e n t e ! . . . 

« ¡ Y t ú t a m b i é n , a m i g o m i ó , d e p o n e s c o n t r a 

m í ! » c l a m ó S e b a . 

« ¡ , \ h ! n c , n o , c a r o S e b a ; p e r o , t ú l o s a b e s , 

n u n c a a c e r t é á d i s f r a z a r á l a v e r d a d . . . V e n á m i s 

b r a z o s ; d é j a m e l l o r a r e n t u s e n o ; t e a m o y n o t e 

a c u s o . . . i) 

V i e n d o l l o r a r l á g r i m a s d e s a n g r e á l o s d o s a m i -

g o s e s t r e c h a m e n t e a b r a z a d o s , e l á n g e l d e l a m u e r -

t e , c o n m o v i d o p o r s u s s o l l o z o s , b a j ó u n i n s t a n t e - s u 

e s p a d a , m i t i g a n d o a l g ú n t a n t o l a i n t e n s i d a d d e l a s 

l l a m a s a m e n a z a d o r a s q u e d e e l l a b r o t a b a n ; m a s 

s o n ó l a h o r a d é l a s e p a r a c i ó n , y e l l ú g u b r e s e r a f í n , 

f o r z a d o á o b e d e c e r á u n p o d e r s u p e r i o r a l s u y o , 

r e p i t i ó c o n v o z t o n a n t e : 

« ¡ S e p a r a o s ! » 

Y a q u e l l o s d o s a m i g o s q u e , c o n i n a l t e r a b l e y 



c o n s t a n t e t e r n u r a , h a b i a n h e c h o j u n t o s t o d a s u p e -

r e g r i n a c i ó n e n l a t i e r r a , c a m i n a r o n e n e l e s p a c i o 

i n f i n i t o p o r o p u e s t a s s e n d a s . 

C o n s a g r a d a a l e s t u d i o , f u é l a c o r t a v i d a d e l s a -

b i o C e r d a , y c u a n d o j o v e n a u n v i o s o b r e s u c a b e -

z a l a s e g u r d e l a m u e r t e , r e g o c i j ó s e p e n s a n d o q u e 

e n fin l o s m i s t e r i o s d e l a e t e r n i d a d i b a n á d e j a r 

d e s e r l o p a r a é l . S u a g o n í a f u é r e a l m e n t e u n é s t a -

s i s d e f e l i c i d a d ; y , e n s u e n a g e n a m i e n t o , c o n i g u a l 

t e r n u r a e s t r e c h a b a l a m a n o d e s u s e n e m i g o s q u e 

l a d e s u s a m i g o s . L l e g ó e n fin e l i n s t a n t e d e d e c i r 

a d i ó s á l a t i e r r a , y e n t o n c e s s u á n g e l c u s t o d i o q u e 

l e e s p e r a b a m a s a l l á d e l a t u m b a , s e a r r o j ó c o n é l 

á l a i n m e n s i d a d d e l o s c i e l o s , m a r a v i l l a q u e s e l e 

p e r m i t e c o n t e m p l a r , a u n a n t e s d e q u e e l J u e z s u -

p r e m o l e a n u n c i e e l d i c h o s o p o r v e n i r á q u e e s t á 

d e s t i n a d o . 

E n s u r á p i d o y f á c i l v u e l o , á b r e n s e a n t e C e r d a 

n u e v a s y n u e v a s e s f e r a s ; o y e y v e c ó m o m a r c h a n 

l o s p l a n e t a s q u e h a c e n r e c í p r o c o t r u e c o d e s u s l u -

m i n o s o s r a y o s , y t a m b i é n a q u e l l o s a s t r o s y s o l e s , 

c u y a s ó r b i t a s e s t á n e n m a s e l e v a d a s r e g i o n e s y q u e 

á l o s s o l o s c i e l o s i l u m i n a n . C a m i n a y v u e l a d e s o r -

p r e s a e n s o r p r e s a ; m a s c u a n d o a l fin l o s c a n t o s d e 

l o s c e l e s t i a l e s c o r o s r e s u e n a n e n s u o i d o , f a l t á n d o -

l e f u e r z a s p a r a t a n t o p l a c e r , c a e s o b r e c i e r t a d i á f a -

n a n u b e q u e s e r v i a d e d o s e l á u n a d e l a s c a s c a d a s 

d e l o i n f i n i t o . E n a q u e l a e r e o l e c h o l e a s a l t a d u l c í -

s i m o s u e ñ o ; c r e e m o r i r s e g u n d a v e z , m a s e n b r e v e 

r e s u c i t a p a r a l a v i d a e t e r n a . 

N u e v a s l e g i o n e s d e a l m a s l l e g a n a l T a b o r y d i c e n 

s u c e s i v a m e n t e : 

a D i o s d e l r a y o , t ú q u e d e s d e e l s e n o d e l a s n u -

b e s h a c e s e s t r e m e c e r l a b a s e d e l O l i m p o , b i e n s a -

b e s q u e e n h o l o c a u s t o t e h e m o s o f r e c i d o t o r o s c o -

r o n a d o s c o n l a s flores m a s b e l l a s d e l o s v a l l e s , c a r -

n e r o s c o n l a f r e n t e c e ñ i d a d e v e r d e s g u i r n a l d a s . 

N o l e m u e s t r e s i r r i t a d o c o n t r a n o s o t r o s , P a d r e d e 

l o s d i o s e s . Y t ú , t e m i b l e M i n o s , s u s p e n d e l a s s e n -

t e n c i a s q u e c o n d e n a n , n o l a s d e j a s c a e r e n l a f a t a l 

u r n a , a n t e s o c ú l t a l a á e s a e n l a s e n t r a ñ a s d e l a 

t i e r r a , y p i é r d a s e e n e l s e n o d e l a n a d a . 

« T u s l e y e s h e m o s s e g u i d o , ó B r a m a , y c a r g a d o s 

d e c a d e n a s , a t r a v e s a d o e l c u e r p o c o n a g u d o s c l a -

v o s , a b r a s a d o s p o r e l s o l , c o m p a r e c e m o s e n t u p r e -

s e n c i a : a p i á d a t e d e n o s o t r o s . 

JL D i o s d e l o s b o s q u e s , v a l e r o s o W o d a 1 , ¿ h a b r é -

m o s t e o f e n d i d o ? P o r t í , p o r l a l i b e r t a d d e n u e s t r a 

p a t r i a , p o r l a h o n r a d e n u e s t r a s m u g e r e s , h e m o s 

v e r t i d o n u e s t r a s a n g r e e n l e a l e s c o m b a t e s . N o h e -

m o s m u e r t o , n o , c o m o l o s c o b a r d e s m u e r e n . » 

Y t o d a s a q u e l l a s a l m a s r e p i t e n á u n m i s m o t i e m p o : 

« ¡ T e n p i e d a d d e n o s o t r o s , J ú p i t e r p o d e r o s o ! . . . 

¡ S é c l e m e n t e , ó g r a n B r a m a ! . . . ¡ N o s e a s i n e x o r a -

b l e , W o d a i n v e n c i b l e ! » 

* Divinidad cscaodinaTa. 



Y t o c i a s a q u e l l a s a l m a s s o l o h a l l a r o n a l l í á un 

p a d r e m i s e r i c o r d i o s o q u e p e r d o n a y r e c o m p e n s a . 

E n t o n c e s s u s p e n d i ó C r i s t o i o s j u i c i o s q u e h a b i a 

d e p r o n u n c i a r s o b r e l a t i e r r a , y d i j o á E l o h á : 

« V e n , s i g ú e m e . » 

Y o b e d e c i e n d o s i l e n c i o s o e l m a y o r d e l o s s e r a -

fines, a b r i ó s e p a r a d a r p a s o á e n t r a m b o s la i n m e n -

s i d a d d e l o s c i e l o s ; r e s o n a r o n a r m o n í a s g r a v e s ó 

i m p o n e n t e s e n e l e s p a c i o i n f i n i t o ; c o n i n s ó l i t o r e s -

p l a n d o r a r g e n t a r o n l o s a s t r o s , l o s m a r e s y m o n t e s 

c e l e s t i a l e s ; d u l c e e s t r e m e c i m i e n t o a g i t ó l o s p o l o s 

d e l u n i v e r s o . 

C o n o c i e n d o l o s d e s i g n i o s d e l S a l v a d o r e n a q u e l 

s o l e m n e " g o z o d e la c r e a c i ó n , v u e l v e A b d i e l á o c u -

p a r s u p u e s t o á l a e n t r a d a d e l o s i n f i e r n o s . C o n t a l 

r a p i d e z s e a b r i ó e s p o n t á n e a m e n t e e l p ó r t i c o s o m -

b r í o , q u e e l a g u d o r e c h i n a r d e s u s e s t r e m e c i d o s 

g o n c e s r e s o n ó e n e l f o n d o d e l o s a b i s m o s d e l a c o n -

d e n a c i ó n , c o m o e l e s t r é p i t o d e l a s m i l M a m a d a s 

r u e d a s d e l c a r r o d e l a t e m p e s t a d c u a n d o c o r r e p o r 

e l e s p a c i o . 

A l i n s ó l i t o r u m o r v u e l v e n l o s p r í n c i p e s d e las 

t i n i e b l a s l o s o j o s h á c i a l a e n t r a d a d e s u s o m b r í o 

i m p e r i o , y v e n á A b d i e l b r i l l a n d o e n t o d o s u c e -

l e s t e r e s p l a n d o r . E n e l m i s m o i n s t a n t e p e n e t r ó J e -

s ú s e n l o s l í m i t e s d e l a b i s m o ; e n s u p r e s e n c i a s e 

h u m i l l ó e l s e r a f í n y a d o r á n d o l e l e s i g u i e r o n s u s 

m i r a d a s . ' 

E n c a r g a d o p o r e l E t e r n o d e p r e s e n c i a r e l c a s t i g o 

d e l o s i n f i e r n o s , c a s t i g o q u e s o l a s u v o z p o d r á r e -

p e t i r á l o s c i e l o s , p r e c e d e al M e s í a s O b a d d o n , e l m a s 

t e r r i b l e d e l o s á n g e l e s d e l a m u e r t e , q u i e n e n s u 

v u e l o d e s t r u c t o r d e j a q u e e n t o r n o d e é l d o t e n s u s 

s i n i e s t r o s r a y o s y flamígera c u c h i l l a ; y e l M e s í a s 

c o n r e p o s a d o y l e n t o p a s o , d e s c e n d i e n d o d e a b i s -

m o s e n a b i s m o s , s e a c e r c a a l t r o n o d e S a t a n , q u e e l 

t e m p l o d e A d r a m e l e c o c u l t a c o n s u s o m b r a . 

D i v i n a c a l m a y l a o m n i p o t e n c i a d e la f u e r z a p r i -

m o r d i a l r e s p i r a e l r o s t r o d e l v e n c e d o r d é l a m u e r -

t e ; flores n a c e n b a j o s u s p l a n t a s y m u e r e n así q u e 

n o l a s c u b r e a q u e l d i v i n o p i e c o n s u c r e a d o r a h u e -

l l a . H u i r q u i e r e n l o s d e m o n i o s , p e r o e l t e r r o r l o s 

d e j a i n m ó v i l e s ; i n v o c a n á l a m u e r t e y l a d e s p i a -

d a d a s e n i e g a á h e r i r l o s . E n p i e , a l l a d o d e l M e s í a s , 

e l d i v i n o E l o h á t i e n d e s u s p o d e r o s a s m i r a d a s p o r 

l o s á m b i t o s d e l a r e g i ó n d e l o s t o r m e n t o s . 

S ú b i t o h u n d i ó s e e l t r o n o d e S a t a n l a n z a n d o d e 

s u s r u i n a s d e n s o s v a p o r e s y a r d i e n t e s l l a m a s , y e l 

t e m p l o d e l a M e n t i r a , e l e v a d o p o r A d r a m e l e c , c a e 

y d e s a p a r e c e , y c o n é l l a s r o c a s q u e l e s e r v i a n d e 

b a s e . D o m i n a d o á u n t i e m p o p o r l a a d m i r a c i ó n q u e 

l e c a u s a e l p o d e r s i n l í m i t e s d e l H i j o d e l E t e r n o y 

p o r e l s e n t i m i e n t o d e s u d e b i l i d a d c u a n d o c o n t a l 

d u e ñ o s e c o m p a r a , p o s t r ó s e e l d i v i n o E l o h á a n t e e l 

S a l v a d o r d e l m u n d o . L o s a h u l l i d o s d e l o s c o n d e -

n a d o s d e s p e r t a r o n á t o d o s l o s e c o s d e l i n f i e r n o , , y 



l a s n e g r a s o l a s d e l o c é a n o d e la m u e r t e a r r o j a r o n 

á s u t r a s t o r n a d a o r i l l a l a s b l a s f e m i a s d e l o s p r í n c i -

p e s i n f e r n a l e s . 

« ¿ Q u i é n s o y ? e s c l a m a r o n t o d o s s u c e s i v a m e n t e . 

¿ Y t ú , q u i é n e r e s a h o r a ? . . . V i v o e s t o y t o d a v í a . . . . 

v o s o t r o s v i v í s t a m b i é n . . . ¿ P o r q u é t a r d a e l rayo 

v e n g a d o r ? . . . I i i e r e , h i e r e d e n u e v o , a n i q u i l a á los 

i n f i e r n o s , y b a j o s u s t r a s t o r n a d o s m o n t e s d e s a p a -

r e z c a m o s n o s o t r o s p a r a s i e m p r e d e l a c r e a c i ó n . » 

Y e n t o n c e s c l a m ó S a t a n : 

« ¿ Q u i e n e s s o n l o s c o b a r d e s q u e as í g i m e n ? . . . 

Y o q u e s o y v u e s t r o s o b e r a n o d e s a f i o á . . . » 

Y e l n o m b r e d e J e h o v á q u e i b a á p r o n u n c i a r e s -

p i r ó e n s u s l a b i o s . 

T e n d i d o e s t á A d r a m e l e c e n e l f o n d o d e l a s i m a 

d o n d e s u t e m p l o y m e n t i d a s t a b l a s s e a b i s m a r o n ; 

y c o n v o z q u e p o r e n c i m a d e l o s c l a m o r e s d e los 

c o n d e n a d o s s e d e j a o í r , c l a m a : 

« ¡ S e n t e n c i a m a s t e r r i b l e q u e e l r a y o c a y ó s o b r e 

m í ! . . . ¿ E n q u é m e h e c o n v e r t i d o ? . . . ¡ E n h o r r o r o -

s o e s q u e l e t o ! » 

E l o h á c o m p r e n d e e l v é r t i g o q u e a c a b a d e a p o -

d e r a r s e d e l o s p r í n c i p e s d e l o s i n f i e r n o s y a d m i r a 

e s t r e m e c i d o l a j u s t i c i a d e l U e d e n t o r . L a s a l m a s d e 

l o s r é p r o b o s , y e n t r e e l l a s la d e J u d a s I s c a r i o t e , 

v . u e l a n s o b r e l a s u p e r f i c i e d e l o c é a n o d e l a m u e r t e , 

y s e m e j a n t e s á u n a s o m b r í a n u b e , s e e s t i e n d e n p o r 

t o d a la " r e g i ó n d e l o s t o r m e n t o s . 

D e s a p a r e c i ó e l J u e z ; l o s p r í n c i p e s d e l a s t i n i e b l a s 

y s u s i n n u m e r a b l e s v a s a l l o s n o v e n e n t o r n o d e sí 

m a s q u e a m b u l a n t e s e s q u e l e t o s . S o l o A b b a d o n a 

c o n s e r v a á s u s o j o s s u a n t i g u a f o r m a d e á n g e l c a í -

d o ; m a s s i e l i n f i e r n o l e ve ta l c u a l e r a a n t e s d e l a 

l l e g a d a d e C r i s t o , é l p a r t i c i p a n d o d e l a f a s c i n a c i ó n 

q u e d o m i n a á t o d o s l o s e s p í r i t u s i n f e r n a l e s , c o n -

t e m p l a e n c a d a u n o d e l o s d e m o n i o s y d e l o s r é -

p r o b o s u n a m á q u i n a Yiva d e s e c o s h u e s o s . 

F r i s a b a e l i n f l a m a d o g l o b o , q u e r e e m p l a z a a l s o l 

e n l a r e g i ó n d e l o s t o r m e n t o s , e n la m i t a d d e s u 

c a r r e r a , c u a n d o d e t e n i é n d o s e s ú b i t a m e n t e s e c u -

b r i ó d e n e g r a s p r o e m i n e n c i a s q u e e s t a l l a n d o e n 

s e g u i d a v o m i t a r o n t o r r e n t e s d e f u e g o . Mas e n v a -

n o l a h o r r i b l e c l a r i d a d d e a q u e l i n m e n s o i n c e n d i o 

p e n e t r ó e n l a s p r o f u n d a s s i m a s : l o s d e m o n i o s 

y l o s c o n d e n a d o s , s o l o a c i e r t a n á r e c o n o c e r s e 

m ú t u a m e n t e e n e l s o n i d o d e s u s v o c e s , q u e a l t e r a -

d a s p o r la r a b i a y e l t e r r o r , se h a n h e c h o m a s t e r -

r i b l e s a u n q u e c u a n d o e n m e d i o d e l o s a b i s m o s d e 

l o s i n f i e r n o s l a n z a b a n i m p í a s b l a s f e m i a s . 

L e v á n t a s e S a t a n e l p r i m e r o d e t o d o s ; s o l o é l e s -

tá e n p i e e n m e d i o d e a q u e l l a m u c h e d u m b r e d e 

e s q u e l e t o s q u e a h u l l a n d o s e r e v u e l c a n e n e l p o l v o 

m a l d i t o . C o n s u n e g r a y e n j u t a m a n o h i é r e s e e l 

c r á n e o ; s u s d e s c a r n a d o s h u e s o s s e a g i t a n , c h o c a n 

e n t r e s í , y c r u g i e n d o a g u d a m e n t e , l e r e c u e r d a n q u e 

t a m b i é n s u c u e r p o n o e s y a m a s q u e u n e s q u e l e t o . 

I. \ 2 



E n t o n c e s s u r a b i a e s t a l l a i r r e s i s t i b l e c o m o t o r -

r e n t e q u e a c a b a d e r o m p e r e l ú l t i m o d e l o s d i -

q u e s : t e r r i b l e c o m o l a r o c a , q u e l a r g o s s i g l o s s u s -

p e n d i d a s o b r e e l a b i s m o , a t e r r ó á l o s c a m i n a n t e s , 

c u a n d o p e r d i e n d o e l e q u i l i b r i o ' r u e d a e n fin b a s t a 

e l f o n d o d e l a s i m a . 

E n s u h o r r i b l e d e s e s p e r a c i ó n , d i j o S a t a n á los 

p r í n c i p e s d e l a s t i n i e b l a s d e s p u e s d e m a l d e c i r l o s : 

« ¿ S a b é i s p o r q u é o s h a b é i s c o n v e r t i d o e n a s q u e -

r o s o s e s q u e l e t o s q u e l a d e s t r u c c i ó n , c a n s a d a de 

r o e r l o s e n v a n o , a b a n d o n a y d e s p r e c i a ? ¡ P o r q u e 

h a b é i s d a d o m u e r t e ; p o r q u e h a b é i s d e g o l l a d o ; 

p o r q u e h a b é i s a s e s i n a d o á a q u e l q u e a c a b a d e es-

p i r a r e n l a c r u z ! . . . ¡ Y a c o m i e n z a v u e s t r o c a s t i g o , 

m o n s t r u o s i n f a m e s ! ¡ C a i g a s o b r e v o s o t r o s e l rayo 

d e J e h o v á p a r a e s t e r m i n a r o s e s p a r c i e n d o v u e s t r o s 

r e s t o s e n l a c r e a c i ó n e n t e r a ; y l u e g o e l s o p l o d e la 

t e m p e s t a d y l a e s p u m a d e l a s o l a s d e l O c é a n o , q u e 

e n s u l o c a r e s i s t e n c i a a l p o d e r d e a q u e l d i v i n o 

a l i e n t o v a n á e s t r e l l a r s e c o n t r a l a s r o c a s d e l a or i -

l l a , v u e l v a n á f o r m a r o s p a r a v o l v e r á d e s h a c e r o s d e 

n u e v o ! . . . » 

D i c e , y a c i l a , c a e y s e s u m e r g e e n l a s d e v o r a d o -

r a s l l a m a s , o l v i d a n d o s u c i e g a f u r i a q u e a q u e l f u e -

g o p o r é l c r e a d o p a r a e t e r n i z a r e l s u p l i c i o d e s u s 

v í c t i m a s , a b r a s a y n o c o n s u m e . 

B e l i a l u n e s u l a s t i m e r a v o z á l o s a h u l l i d o s q u e 

a t r u e n a n l o s i n f i e r n o s . 

« ¡ A y d e m í ! e s c l a m ó , y o h e v i s t o n a c e r b a j o 

s u s p l a n t a s l a s m a s b e l l a s , l a s m a s s u a v e s flores 

d e l a n t i g u o E d é n ; y a s í q u e s u p i e d e j ó d e h o l l a r 

n u e s t r o m a l d i t o s u e l o , a g o s t á r o n s e y d e s a p a r e c i e -

r o n l a s flores!... T a m b i é n n o s h e m o s a g o s t a d o n o -

s o t r o s , m a s n u n c a d e s a p a r e c e r e m o s ! » 

C a l l ó , p i d i e n d o e n v a n o e n s u p e n s a m i e n t o u n a 

e t e r n a t u m b a á l o s i n f l a m a d o s a b i s m o s d e l i n f i e r -

n o . 

A d r a m e l e c , e l m a s o r g u l l o s o , e l m a s p e r v e r t i d o 

d e l o s p r í n c i p e s d e l a s t i n i e b l a s , s e l e v a n t a h a c i e n d o 

u n p e n o s o e s f u e r z o ; m a s s u s f l a c o s h u e s o s s e r e -

h u s a n á s o s t e n e r l e y c a e , y s e e s t r e m e c e e l A v e r n o 

a l e s t r é p i t o d e s u c a i d a , y s u s c a r n e s p u l v e r i z á n d o -

s e s o b r e l o s c a l c i n a d o s h u e s o s s e d e s h a c e n f o r m a n -

d o e n t o r n o d e é l u n a p e s t í f e r a n u b e . T a m b i é n 

M o l o c q u i e r e l e v a n t a r s e , y c o n s i g u i é n d o l o á m e d i a s , 

d e s p u e s d e l a r g o s y p e n o s o s e s f u e r z o s , d i c e c o n 

v o z t e n a n t e á M a g o g q u e á s u l a d o y a c i a : 

« J u g u e t e s o n m i s h u e s o s d e l l o c o a l i e n t o d e l o s 

t o r b e l l i n o s q u e á s u p l a c e r l o s m u e v e n ; b r a m a e l 

h u r a c á n e n m i c r á n e o s e c o y v a c í o . . . ¡ M a s n o i m -

p o r t a , q u i e r o l e v a n t a r m e , l o q u i e r o ! . . . » 

Y a s i e n d o á M a g o g , c o n t o d a l a e n e r g í a d e l a d e -

m e n c i a , l e o b l i g a á l e v a n t a r s e c o n é l . Y a e s t á n d e 

p i e , c a m i n a n , c o r r e n , s e d e t i e n e n , y M a g o g d i c e e n 

fin á s u c o m p a ñ e r o e s t a s l o c a s p a l a b r a s : 

« E s c u c h a : e s t a s a s q u e r o s a s f o r m a s q u e n u e s t r o 



e t e r n o e n e m i g o a c a b a d e i m p o n e r n o s , n o p u e d e n 

m e n o s d e s e r p e r e c e d e r a s ; d e s t r u y á m o s l a s . . . V e n 

d e s h a r é m i s h u e s o s c o n t r a t u s ¡ h u e s o s , y r e d ú z c a n o s 

u n s o l o g o l p e á p o l v o q u e l a t e m p e s t a d d i s p e r s e . » 

D i j o , y a s i é n d o s e e l u n o a l o t r o s e e n l a z a n c o n 

l o s flacos h u e s o s q u e n o h á m u c h o f u e r o n n e r v u d o s 

b r a z o s , y y a c a e n , y a s e l e v a n t a n , y a s e e s t r e c h a n , 

s e h i e r e n y v u e l v e n á h e r i r s e . A b r e n s e s u s c r á n e o s , 

m a s a l i n s t a n t e v u e l v e n á u n i r s e . L o s m i s t e r i o -

s o s r e s o r t e s q u e d a n f u e r z a y m o v i m i e n t o á a q u e -

l l o s c u e r p o s s i n c a r n e s , s i n n e r v i o s , s i n v e n a s , s e 

r o m p e n p a r a r e c o b r a r a l m o m e n t o s u m á g i c o p o -

d e r . L a v i o l e n c i a d e l o s g o l p e s , q u e u n o á o t r o s e 

d a n , h a c e t e m b l a r l a s i n f e r n a l e s p l a y a s , p e r o s u s 

h u e s o s p e r m a n e c e n e n t e r o s c o m o s i c o r t a d o s f u e -

r a n e n l a s m a s d u r a s r o c a s d e O r i o n . C a n s a d o s d e 

a q u e l l a t e r r i b l e l u c h a q u e l e s h i z o p a s a r m i l v e c e s 

l a s a n g u s t i a s d e l a m u e r t e s i n p r o c u r a r l e s u n a s u 

d e s c a n s o , s e p r e c i p i t a n d e s d e l a c i m a d e l o s m a s 

e l e v a d o s m o n t e s a l s e n o d e l o s m a s p r o f u n d o s a b i s -

m o s ; m a s s u s h u e s o s , s i e m p r e e n t e r o s , c o m o s i h u -

b i e s e n s i d o f o r j a d o s e n l a l l a m a d e l a s s i e t e e s t r e -

l l a s m a s a r d i e n t e s d e t o d a s ; y l o s d o s p r í n c i p e s d e 

l a s t i n i e b l a s s i e n t e n q u e a u n v i v e n e n e l f o n d o d e 

l o s a b i s m o s d o n d e e s p e r a r o n e n c o n t r a r l a e t e r n a 

m u e r t e . 

C u a l v i o l e n t a c a t a r a t a , q u e d e s d e l o a l t o d e l a s 

m o n t a ñ a s , d o n d e a c a b a d e e s t a l l a r l a t e m p e s t a d , s e 

p r e c i p i t a s o b r e l o s v a l l e s , as í d e s c i e n d e e l t e r r o r 

d e s d e l o s c i e l o s á l a r e g i ó n i n f e r n a l c u b i e r t o d e e n -

n e g r e c i d o s y a n i m a d o s e s q u e l e t o s , y e s p a r c e s u s 

e m p o n z o ñ a d o s v a p o r e s a s í s o b r e t o d o s l o s á n g e l e s 

c a í d o s c o m o s o b r e l o s d e m á s m o r a d o r e s d e a q u e l 

h o r r i b l e i m p e r i o . S o l o G o g l u c h a t o d a v í a b l a s f e -

m a n d o c o n h o r r i b l e s a h u l l i d o s . 

« ¡ N o , C r i s t o n o e s D i o s ! » e s c l a m a , y d e s q u i c i a d o s 

p o r e l d o l o r s u s d e d o s , q u e s e a g i t a n c o n a q u e l 

m o v i m i e n t o c o n v u l s i v o q u e r e v e l a l a a g o n í a , s e 

d o b l a n , s e e s t i e n d e n , y d e n u e v o s e d o b l a n y s e 

e s t i e n d e n o t r a v e z . E s p e r a a s i r á l a d e s t r u c c i ó n , y 

s o l o e n c u e n t r a l a h o r r i b l e c e r t i d u m b r e d e s u e t e r -

n a e x i s t e n c i a . 

D e e s t a m a n e r a f u e r o n c o n v e n c i d o s l o s i n f i e r n o s 

d e q u e l l e n o d e g l o r i a y d e p o d e r v i v i a e l q u e m u -

r i ó e n l a c r u z ; d e e s t a m a n e r a e l H i j o d e l E t e r n o , 

e n l a p l e n i t u d d e s u m i s e r i c o r d i a , a d v i r t i ó á l o s 

p r í n c i p e s d é l a s t i n i e b l a s q u e n o c o n t i n u a s e n a c u -

m u l a n d o c r í m e n e s s o b r e c r í m e n e s e n e l p l a t o d e l a 

b a l a n z a d o n d e p o r é l s e r á n t o d o s p e s a d o s e n e l d i a 

d e l j u i c i o u n i v e r s a l . 

- e o s -



C A N T O D É C I M O S É P T I M O . 

ARGUMENTO.— Aparécese el Mesías á Tomás. - Juicio de las al-
mas de los pecadores que perecieron en el diluvio. — Algunos re-
sucitados se aparecen á los fieles y á los niños que fueron á \ isitar el 
sepulcro de Cristo. — Lázaro reúne en su huer ioá los setenta, y á 
algunos de los peregrinos que habían ido á Jerusalen para celebrar 
la Pascua. — Visi ando Lázaro la tumba de su hermana, liáb ale el al-
ma de esta. — Los resucíta los, que habian tomado la forma de pere-
grinos, se muestran á los fieles en todo el esplendor de su inmorta-
lidad. 

I m p e l i d o p o r l a n e c e s i d a d d e e n t r e g a r s e l i b r e -

m e n t e á s u s d u d a s h a b í a s e T o m á s D í d i m o s e p a r a d o 

d e s u s a m i g o s , m a s s i n t i e n d o p r o n t o l a n e c e s i d a d 

d e r e u n i r s e á e l l o s , s e d i r i g i ó h á c i a l a m o r a d a d e 



J u a n . Ya c e r c a d e l a p u e r t a s e d e t u v o a p o y á n d o s e 

c o n t r a u n p a l m e r o , y e n t o n c e s r e s o n ó e n s u o i d o la 

v o z d e l o s fieles q u e c a n t a b a n e s t e h i m n o á l a g l o -

r i a d e l S a l v a d o r : 

« ¡ C r i s t o h a r e s u c i t a d o ! N o d o r m i r á n p a r a s i e m -

p r e s u s c r i a t u r a s e n e l s e n o d e l a t i e r r a d o n d e l a 

d e s p i a d a d a m a n o d e l a d e s t r u c c i ó n l a s h u n d i ó : r e -

s o n a r á e n l o i n f i n i t o l a v o z q u e b e n d i c e , y e l ú l t i m o 

a l i e n t o d e l a n a t e m a d e s a p a r e c e r á a n t e e s a v o z . 

C u a n d o l o s m u e r t o s s e h a y a n d e s p e r t a d o p a r a la 

v i d a e t e r n a , c u a n d o p a r a s i e m p r e s e h a y a n c e r r a d o 

l a s t u m b a s d o n d e s e d e s c o m p o n e n l o s d e s p o j o s d e 

l o s m o r t a l e s p a r a s e r u n d i a d i g n o s c o m p a ñ e r o s 

d e l a l m a i n m o r t a l , e n t o n c e s s e r e g o c i j a r á n l o s a r -

c á n g e l e s , e n t o n c e s l a c r e a c i ó n b r i l l a r á c o n n u e -

v o r e s p l a n d o r . B r i s a d e l a m a ñ a n a , t r a e e l p o l -

v o d e l o s m u e r t o s ; t r a e e l p o l v o d e l o s m u e r -

t o s ; e m b a l s a m a d o a l i e n t o d e l a t a r d e ; b r a m a , 

t e m p e s t a d n o c t u r n a , * r e ú n e l o s r e s t o s d e c u a n -

t o h a v i v i d o ; p o r q u e C r i s t o h a r e s u c i t a d o ! ¡ N o 

d o r m i r á n p a r a s i e m p r e s u s c r i a t u r a s e n e l s e n o d e 

l a t i e r r a d o n d e l a d e s p i a d a d a m a n o d e l a d e s t r u c -

c i ó n l a s h u n d i ó ! ¡ D e l i c i o s o p e n s a m i e n t o ! S í , u n 

d i a t e r e a l i z a r á s ; s í , u n d i a n o s d e s p e r t a r e m o s 

p a r a l a v i d a d e l o s á n g e l e s ! B r i s a m a t u t i n a , l l é v a -

n o s á e s a v i d a c e l e s t i a l ; v i e n t o a b r a s a d o r d e l m e -

d i o d í a , i m p e l e á l o s m u e r t o s d e l S e ñ o r á l a s e n -

c a n t a d a s o r i l l a s d e l r e c o n q u i s t a d o p a r a i s o . Y a e l 

á n g e l s i l e n c i o s o d e l a flamígera c u c h i l l a n o n o s i m -

p e d i r á l a e n t r a d a d e l n u e v o E d é n , p u e s q u e á l a 

s o m b r a d e l á r b o l d e l a y i d a h e m o s c e l e b r a d o e l 

b a n q u e t e d e a l i a n z a c o n e l H i j o d e l E t e r n o ; p u e s 

q u e h a r e s u c i t a d o a q u e l q u e n o s a m ó h a s t a m o r i r 

p o r n o s o t r o s e n l a c r u z d e l G ó l g o t a . » 

T o m á s , p o s t r a d o e n e l u m b r a l d e l a p u e r t a , s e 

o c u l t a e l r o s t r o c o n s u m a n t o , y c o p i o s o l l a n t o b a ñ a 

s u s m e g i l l a s . A s í c o r r e l a s a n g r e d e l h e r i d o g u e r -

r e r o q u e s e s i e n t e m o r i r e n m e d i o d e l o s g r i t o s d e 

v i c t o r i a q u e d a n s u s c o m p a ñ e r o s d e a r m a s , n o b l e s 

d e f e n s o r e s d e l a l i b e r t a d . 

A n o n a d a d o p o r e l d o l o r n o a c i e r t a á l e v a n t a r s e 

e l i n f e l i z D í d i m o d u r a n t e a l g ú n t i e m p o , m a s a l 

c a b o r e a n i m a d a s s u s f u e r z a s , á i n f l u j o d e l a s e m -

b a l s a m a d a s e x h a l a c i o n e s d e l a n o c h e , a l z a s e y e n t r a 

p r e c i p i t a d a m e n t e e n l a c a b a ñ a . L o s fieles, c o n t e n -

t o s d e v e r d e n u e v o a l a m i g o á q u i e n a m a n y c o m -

p a d e c e n s i n c e r a m e n t e , l e r o d e a n , y p r e s u r o s o s l e 

r e f i e r e n q u e J e s ú s s e h a d i g n a d o a p a r e c é r s e l e s . 

E s t a s i a d o l o s e s c u c h ó , m a s a s í q u e h u b i e r o n c e s a -

d o d e h a b l a r , c o m e n t a n d o c o n e l p e n s a m i e n t o l o 

q u e l e d e c i a n , v o l v i ó á c a e r b a j o l a f e r r e a m a n o d e 

l a s d u d a s . 

« ¡ P a r a c o n v e n c e r m e d e q u e e n e f e c t o h a s a l i d o 

v i v o d e l s e p u l c r o , e s c l a m ó , n o m e b a s t a r í a v e r l e s i 

c o n m i s m a n o s n o t o c a b a s u s l l a g a s ! •» 

E s t r e m e c i é r o n s e l o s fieles; e l r u m o r d e l a s a l a s 

12. 



d e l o s s e r á f i n e s s e u n i ó a l m u r m u l l o d é l a s p a l m e -

r a s q u e d a n s o m b r a á l a c a b a ñ a , y l á g r i m a s d e g o -

z o b a ñ a r o n l a s m e g i l l a s d e l o s i n m o r t a l e s , p o r q u e 

l a m i s e r i c o r d i a d e l R e d e n t o r i b a á m a n i f e s t a r s e e n 

t o d o s u i n f i n i t o p o d e r . . . 

J e s ú s e s t á e n p i e e n m e d i o d e l a c a b a ñ a y v i s i b l e 

p a r a t o d o s . . . T o m á s s e p r e c i p i t a á s u s p i e s p a r e -

c i é n d o l e q u e d e s p u e s d e u n a c r u e l a g o n í a n a d a s u 

a l m a e n e l p i é l a g o d e l a e t e r n a l u z . C r i s t o , s o n r i é n -

d o s e c o n s u s e l e g i d o s , d i j o : 

« P a z á v o s o t r o s . . . y t ú , R í d i m o , a c é r c a t e : m e -

t e a q u í t u d e d o y m i r a m i s m a n o s , y d a a c á t u m a -

n o , m é t e l a e n m i c o s t a d o ; y n o s e a s i n c r é d u l o s i n o 

fiel.» 

R e s p o n d i ó T o m á s y l e d i j o : « ¡ S e ñ o r m i ó y D i o s 

m i ó ! » 

J e s ú s l e d i j o : « P o r q u e m e l i a s v i s t o , T o m á s , h a s 

c r e í d o : b i e n a v e n t u r a d o s l o s q u e n o v i e r o n y c r e -

y e r o n 1 . » 

D e s a p a r e c i ó C r i s t o , y T o m á s c o n t i n u ó p o s t r a d o 

a d o r á n d o l e e n a l t a v o z . A p o c o l e v a n t á n d o s e , r o g ó 

á s u s a m i g o s q u e l e p e r d o n a r a n s u l a r g a i n c r e d u -

' Todo este diálogo entre el Salvador y el apostol Santo Tomás, 
está copiado literalmente de los vers. 27, 2S y 29. c. XX. del evangelio 
de San Juan. Klopstock, forzado sin duda por las exigencias del me-
tro, alteró, aunque en nada la esencia, en algo las palabras; mas no 
habiendo en la traducción iguales cansas, me ha parecido mejor ate-
nerme al testo del sagrado libro. — T. E. 

l i d a d ; y e l p e r d ó n q u e d e a n t e m a n o l e h a b i a s i d o 

c o n c e d i d o a u m e n t ó s u p i a d o s o a r d o r , i n s p i r á n d o l e 

e l m a s v i v o d e s e o d e c o n s e g u i r l a g l o r i a d e l m a r t i -

r i o . I g u a l e s v o t o s h a c e n t o d o s l o s fieles p r e s e n t e s , 

q u i e n e s e n s u s a n t a e x a l t a c i ó n e n t o n a n u n h i m n o 

d e d i c a d o á l o s f u t u r o s c r i s t i a n o s c u y o s a l t o s d e s t i -

n o s p r e s i e n t e n : 

« S a l u d á v o s o t r o s , s e r v i d o r e s d e C r i s t o , á v o s o -

t r o s q u e e l p o r v e n i r e n c i e r r a a u n e n s u s e n o m a -

t e r i a l . B e n d i t o s s e á i s c o n t o d a s l a s b e n d i c i o n e s d e 

s u m i s e r i c o r d i a , v o s o t r o s l o s q u e c a m i n a r e i s e n l a 

s e n d a d e l a s p r u e b a s s i n h a b e r v i s t o á v u e s t r o S a l -

v a d o r y c r e y e n d o s i n e m b a r g o e n é l . S e a v u e s t r a 

s a n t a c o m u n i d a d c o n s a g r a d a á l a m u e r t e , e j e m p l o 

p a r a t o d o s l o s v i v o s ; n o o s d e t e n g a o b s t á c u l o a l -

g u n o ; p e l e a d , p e l e a d s i n d e s c a n s o , q u e e l S e ñ o r o s 

d a r á f u e r z a s . A c o r d a o s s i e m p r e , f u t u r o s h e r m a n o s , 

d e q u e n o s o t r o s h e m o s d e s p r e c i a d o l a m o f a , e l i n -

s u l t o y e l s u p l i c i o . C o n t r a l a m o f a s o l a t e n d r é i s 

q u e l u c h a r , m a s c o n t o d o t a m b i é n p a r a v o s o t r o s 

a b r e v i a r á e l p l a z o d e l a s p r u e b a s aquel q u e d e s -

d e e l p r i n c i p i o d e l m u n d o s e h a i n m o l a d o p o r n o -

s o t r o s ; a q u e l q u e h a s t a a l fin d e l o s t i e m p o s s e r á 

c o n t o d o s c u a n t o s l e a m e n c o n p u r o y s a n t o a m o r . » 

A s í c a n t a r o n l o s fieles e l e v á n d o s e h a s t a e l c i e l o 

s u s v o c e s a r m o n i o s a s y g r a v e s c o m o l o s s a n t o s h i m -

n o s q u e l o s m á r t i r e s e n t o n a n a l p i e d e l t r o n o d e l 

E t e r n o . 



C u a n d o p a s ó l a t i e r r a p o r l a t e r r i b l e y u n i v e r -

s a l p r u e b a d e l a g u a , l a s a l m a s d e a q u e l l o s q u e 

r e h u s a r o n v e r e n e l l a e l j u i c i o d e D i o s d e s c e n d i e -

r o n á p r o f u n d o s a b i s m o s d o n d e l a v o l u n t a d s u p r e -

m a l a s r e t u v o c a u t i v a s . M a s d e s d e q u e n a c i ó C r i s -

t o f u e r o n s u c e s i v a m e n t e a l g u n o s s e r á f i n e s á a n u n -

c i a r l e s e l S a l v a d o r q u e h a b i a d e r e s c a t a r t o d o s l o s 

p e c a d o s d e l m u n d o , y G a b r i e l l e s d i j o : 

« E s p í r i t u s d e l o s p r i m e r o s h a b i t a n t e s d e l a t ier-

r a , a n t e s d e v o l v e r á s u b i r á l o s c i e l o s d e s c e n d e r á 

e l H i j o d e l E t e r n o á v u e s t r a l ú g u b r e m o r a d a . C u a n -

d o a l t r a v é s d e l v e l o q u e o s s e p a r a d e l r e s t o d e l a 

c r e a c i ó n v e á i s e s t r e m e c e r s e a l v a l l e d e G e t s e m a n i 

y á s u s m a s a l t a s p a l m e r a s i n c l i n a r l a s c o p a s , e n -

t o n c e s p o c o t a r d a r á e n a p a r e c e r s e á v o s o t r o s e l di -

v i n o R e d e n t o r . » 

Y a q u e l l a s p r o f é t i c a s p a l a b r a s a r r o j a d a s á l a s l e -

g i o n e s d e e s p í r i t u s p r i s i o n e r o s e n l a s e n t r a ñ a s d e 

l a t i e r r a , p r o d u j e r o n p a r a e l l o s v i s i o n e s d e m i l d i -

v e r s o s a s p e c t o s . I l u m i n á b a l e s á v e c e s c o n d u d o s i 

l u z u n d e s t e l l o d e f e l i z p o r v e n i r , y e n t o n c e s s u s i m -

p e t u o s o s d e s e o s l o s e l e v a b a n h a s t a e l c i e l o ; m a s á 

t a n v i v o s e s f u e r z o s s u c e d í a n s i e m p r e d e s e s p e r a d a s 

c a i d a s . C o n f r e c u e n c i a r e n a c i a l a e s p e r a n z a p o d e -

r o s a y f u e r t e , m a s á p a r d e e l l a c r e c í a n t a m b i é n l a 

d u d a y e l d e s a l i e n t o h a c i é n d o l e s i n c r é d u l o s á l a s 

p r e d i c c i o n e s d e l o s á n g e l e s . C o n m a s f r e c u e n c i a 

a u n s o l i a e l o r g u l l o a l u c i n a r l o s f u n e s t a m e n t e p a r a 

q u e i m a g i n a s e n q u e r e g r e s a r s i n c e r a m e n t e a l c a -

m i n o d e l b i e n e r a v e r g o n z o s a d e b i l i d a d . A t a n d i -

v e r s a s s e n s a c i o n e s s e u n i a e l d o l o r d e h a b e r p e r d i -

d o p a r a s i e m p r e s u p a r t e e n e l r e i n o d e l a l u z , c u -

y o r e c u e r d o n u n c a s e b o r r a e n t e r a m e n t e d e l a l m a 

"de l a s h u m a n a s c r i a t u r a s . A s í p a s ó p a r a a q u e l l o s 

d e s g r a c i a d o s e s p í r i t u s l a p r o l o n g a d a s e r i e d e l o s 

s i g l o s q u e s e p a r ó e l d i l u v i o d e l a m u e r t e d e C r i s t o . 

M a s e n t o n c e s , c a n s a d o s a l g u n o s d e e l l o s d e t a n 

p r o l o n g a d a i n c e r t i d u m b r e , c o n s i g u i e r o n á f u e r z a 

d e t r a b a j o i n f i n i t o l l e g a r h a s t a l a s r o c a s q u e c e r r a -

b a n l a e n t r a d a d e s u t e n e b r o s a m o r a d a . U n p o d e r 

i r r e s i s t i b l e l e s i m p i d i ó p a s a r d e a q u e l l o s l í m i t e s , 

p e r o h a b i e n d o v i s t o e l v a l l e d e G e t s e m a n i , v o l v i e -

r o n á d e c i r á s u s c o m p a ñ e r o s d e c a u t i v i d a d : 

« ¡ E l v a l l e s e e s t r e m e c e , s u s m a s a l t a s p a l m a s 

i n c l i n a n l a s c o p a s ! » 

L o s m u e r t o s c l a m a n : « ¡ L l e g a d o e s e l t i e m p o ! » 

Y e l e c o d e l o s h o n d o s a b i s m o s r e p i t e : « ¡ L l e g a -

d o e s e l t i e m p o ! » 

A l o i r t a n f a u s t a n u e v a l o s m a s i m p a c i e n t e s d e 

a q u e l l o s e s p í r i t u s l l e n a r o n s u s c o p a s e n e l r i o d e 

f u e g o , q u e a t r a v i e s a e l a b i s m o , é i l u m i n a d o s p o r 

l a l l a m a v a c i l a n t e d e t a n t e r r i b l e s l á m p a r a s b u s c a -

r o n y h a l l a r o n tía s a l i d a d e a q u e l l a m o r a d a p r e c i -

p i t á n d o s e o t r o s m u c h o s e n p o s d e e l l o s . A s í a g i t a d a 

p o r l a t e m p e s t a d l e v á n t a s e la m a r e n m o v i b l e s c o -

l i n a s q u e s e c h o c a n , s e c o n f u n d e n y f o r m a n m o n -



t a ñ a s m a s a l t a s q u e l a s r o c a s d e s u o r i l l a . D e s p u e s 

d e h a b e r b u s c a d o e u v a n o c o n l a v i s t a l o s p r o n ó s -

t i c o s a n u n c i a d o s p o r l o s i n m o r t a l e s , r e g r e s a r o n 

l o s c a u t i v o s á l a s r i b e r a s d e l r i o d e f u e g o , á fin d e 

p r o v e e r s e e n é l d e n u e v a s l l a m a s p a r a q u e l e s d e n 

l u z c u a n d o s e e s t r e m e z c a e l v a l l e d e G e t s e m a n i , y 

s e i n c l i n e n s u s m a s a l t a s p a l m e r a s . 

J e s ú s , v o l v i é n d o s e á G a b r i e l , l e d i j o : 

« M a r c h a d e l a n t e d e m í . » 

Y G a b r i e l , e n v u e l t o e n e l m a s b e l l o d e l o s r a y o s 

d e l a l u z p r i m i t i v a , v u e l a p o r l o s a i r e s s i n d e t e n e r s e 

h a s t a l a e n t r a d a d e l a c á r c e l d é l o s e s p í r i t u s d e s t e r -

r a d o s ; y e n t o n c e s v i e r o n a q u e l l o s l o s s i g n o s q u e c o n 

a n s i a e s p e r a b a n . L l e n o s d e s a n t o t e r r o r h u y e r o n 

á l a s m a s p r o f u n d a s t i n i e b l a s d e l a b i s m o : t a m b i é n 

á e l l a s b a j ó e l S a l v a d o r y c o n é l l a l u z y l a v i d a . 

L a s n e g r a s r o c a s y s u s a b i s m o s s i n fin b r i l l a n c o n 

s o b r e n a t u r a l r e s p l a n d o r ; e l a g u a c e n a g o s a d e l o s 

a r d i e n t e s m a n a n t i a l e s c o n v i r t i é n d o s e e n p u r o cr i s -

t a l i n o l i c o r r e f r e s c a l o s a b r a s a d o s l a b i o s d e l o s i n -

f e l i c e s , q u e d u r a n t e s i g l o s g i m i e r o n a h e r r o j a d o s 

e n l a t e n e b r o s a s i m a . R e a n i m a d o s d e s d e l u e g o c o n 

l a s p r i m e r a s g o t a s d e l a g u a p u r a y s u a v e s a c u d i e -

r o n c o n f u r i a s u s c a d e n a s d e d i a m a n t e ; y e l d e s e o 

d e s a b e r e n fin c u a l e s e l d e s t i n o q u e l e s p r e p a r a 

s u i m p e n e t r a b l e J u e z , h a c e á a q u e l l a i n m e n s a r e u -

n i ó n d e m u e r t o s i n s e n s i b l e á c u a l q u i e r a o t r o s e n -

t i m i e n t o : e n s i l e n c i o a g u a r d a : G a b r i e l h a c e s o n a r 

e n l a s i n m e n s a s b ó v e d a s s u t e m i d a t r o m p e t a y 

d i c e : 

« A t o d o s o s c o n o c e e l R e d e n t o r , y a l j u z g a r o s 

n o l e v e r e i s d e s l u m b r a d o r y t e r r i b l e c o m o a h o r a , 

s i n o t a l c o m o d e s e a b a i s q u e f u e s e c u a n d o i n v o c a s -

t e i s s u a u x i l i o . » 

C a l l ó , y l o s s e r a f i n e s q u e h a b i a n a n u n c i a d o e l 

S a l v a d o r á l o s e s p í r i t u s d e s t e r r a d o s , f o r m a r o n e n 

t o r n o d e s u d u e ñ o u n c í r c u l o l u m i n o s o , q u e c o m -

p r e n d i e n d o t o d o e l á m b i t o d e l a b i s m o , l o i l u m i n ó 

c o m p l e t a m e n t e . C o n o c i e r o n l o s m u e r t o s q u e s e 

a c e r c a b a e l s u p r e m o i n s t a n t e , y e l s o m b r í o s i l e n -

c i o q u e h a s t a e n t o n c e s h a b i a n o b s e r v a d o f u é i n -

t e r r u m p i d o p o r l a s t i m o s o s g r i t o s y s o r d o s g e m i -

d o s . C r i s t o l o s o y e , y s u p e n s a m i e n t o a d i v i n a h a s t a 

l a m u d a o r a c i o n d e l o s e s p í r i t u s t e m e r o s o s á 

q u i e n e s l a h u m i l d a d c o n t i e n e l e j o s d e é l . .Miró e l 

S e ñ o r á l o s s e r á f i n e s , y c o m p r e n d i e n d o e l l o s s u m i -

r a d a , b a j a r o n e n t r e l o s m u e r t o s y c o n s o l a u n a s e -

ñ a l s e p a r a r o n á l o s e l e g i d o s d e a q u e l l o s p a r a q u i e -

n e s n o h u b o p e r d ó n . 

¡ M o m e n t o d e i n e f a b l e a l e g r í a y d e i n á u d i t o t e r -

r o r ! ¿ D o n d e r e s u e n a l a l i r a c a p a z d e c a n t a r t e ? S i 

u n á n g e l m e t r a j e r a e s a l i r a d i v i n a , s i p u d i e r a e n -

s e ñ a r m e á h a c e r l a h a b l a r e l i d i o m a d e l o s i n m o r -

t a l e s , ¡ o h ! ¡ e n t o n c e s p r o c u r a r í a y o p i n t a r l a b e a -

t i t u d d e l a s a l m a s s a l v a d a s , y l a d e s e s p e r a c i ó n d e 

l o s e s p í r i t u s d e s h e r e d a d o s d e l r e i n o d e l a l u z ! 



T e r m i n a d a e s t á l a o b r a d é l o s s e r á f i n e s , y l e g i o n e s 

d e e l e g i d o s s e e l e v a n p o r l o s a i r e s , á d o n d e a l g u -

n o s á n g e l e s c o n c e t r o s d e o r o e n l a s m a n o s y c e ñ i -

d o r e s r a d i a n t e s c o m o e l I r i s , l o s e s p e r a n p a r a c o n -

d u c i r l o s a t r a v e s a n d o e l e s p a c i o i n f i n i t o h a s t a el 

t r o n o d e l E t e r n o . S i n e m b a r g o d e l a s c e l e s t i a l e s 

g l o r i a s d e s t i n a d a s á l a s a l m a s b i e n a v e n t u r a d a s , c o n 

f r e c u e n c i a , s e v e r á n p r e c i s a d o s l o s á n g e l e s d u r a n t e 

a q u e l l a r g o c a m i n o á l e v a n t a r h á c i a e l c i e l o sus 

c e t r o s d e o r o , p a r a r e c o r d a r l e s á l o s c a n s a d o s p e r e -

g r i n o s l a i n e f a b l e f e l i c i d a d q u e a l fin d e é l l e s 

e s p e r a . 

L á n z a s e á l o s a i r e s l a ú l t i m a l e g i ó n d e l o s e s p í -

r i t u s r e d i m i d o s , y d e n u e v o t i e n d e n l a s t i n i e b l a s 

e l o s c u r o m a n t o s o b r e e l l u g a r d e s u d e s t i e r r o . 

T r e s v e c e s l a t i e r r a g i r ó s o b r e s u e j e y l o s des -

d i c h a d o s á q u i e n e s e l a s p e c t o i n f l e x i b l e d e u n án-

g e l d i ó á c o n o c e r q u e p a r a e l l o s l a h o r a d e l a l i-

b e r t a d n o h a b i a s o n a d o a u n , p e r m a n e c í a n i n m ó v i -

l e s á l a s o r i l l a s d e l r i o d e f u e g o . S a l i e n d o e n t o n c e s 

r e p e n t i n a m e n t e d e a q u e l e s t a d o d e m u d a d e s e s p e -

r a c i ó n , l l e n a r o n s u s c o p a s d e l l a m a s y r e c o r r i e r o n 

l a s m a s s o m b r í a s c a v e r n a s d e l a b i s m o b u s c a n d o e n 

e l l a s á s u s c o m p a ñ e r o s ; y e n e l f o n d o d e a q u e l l a s 

s o m b r í a s c a v e r n a s r e s o n a r o n l o s l a m e n t a b l e s gr i -

t o s d e l h e r m a n o y d e l a m i g o c o n d e n a d o s á m a s 

l a r g a c a u t i v i d a d , y q u e e n v a n o l l a m a b a n a l h e r -

m a n o y a l a m i g o c u y a s c a d e n a s d e s a t ó e l J u e z m i -

s e r i c o r d i o s o . 

L o s h e r e d e r o s d e l a t u m b a e s p e r i m e n t a n á v e c e s 

e n e s t e v a l l e s a n t a s y d u l c e s e m o c i o n e s q u e l e s h a -

c e n p r e s e n t i r l a s b i e n a v e n t u r a n z a s d e l a v i d a e t e r -

n a ; p e r o a l m a s l i g e r o s o p l o d e l a b r i s a t e r r e n a l , 

s e a g o s t a n a q u e l l a s p r e c o c e s flores q u e e n o t r o 

t i e m p o e m b e l l e c i a n e l á r b o l d e l a v i d a e n l o s d e -

l i c i o s o s c a m p o s d e l E d é n . 

D u l c e s u e ñ o s o r p r e n d i ó a l j o v e n i N e f t o a e n m e -

d i o d e u n a f e r v o r o s a o r a c i o n , á l a m a n e r a e n q u e 

e l r o c í o d e la m a ñ a n a d e s c i e n d e s o b r e e l florido 

m a n t o q u e e l a l i e n t o d e l a p r i m a v e r a t i e n d e s o b r e 

v a l l e s y p r a d e r a s . U n d i c h o s o e n s u e ñ o a l u c i n a a l 

p i a d o s o n i ñ o , y e n m e d i o d e é l u n a v o z m i s t e r i o s a 

l e d i c e : 

« ¿ D u e r m e s ? ¿ y t o d a v í a n o h a s i d o á d e c i r l e s á 

l o s fieles : u n o d e l o s h a b i t a n t e s d e l o s c i e l o s s e 

m e l ia a p a r e c i d o , C r i s t o m e h a e n v i a d o u n o d e s u s 

r e s u c i t a d o s ? S a b e q u e e s e r e s u c i t a d o r e g r e s ó á l a 

t u m b a d e l G ó l g o t a , p a r a u n i r s e a l l í c o n l o s i n m o r -

t a l e s q u e s e c o m p l a c e n e n r e u n i r s e e n l a t i e r r a 

s a n t a , d o n d e e s t á n s e g u r o s d e e n c o n t r a r s i e m p r e 

á a l g u n o s d e s u s a m i g o s . » 

D e s p e r t ó s e e l a m a b l e n i ñ o , y a s í q u e c o m e n z ó á 

a p a r e c e r la l u z d e l d i a s a l i ó d e l a s p u e r t a s d e S a -

l e m e n c a m i n á n d o s e a l G ó l g o t a . A p e n a s h a b i a d a d o 

a l g u n o s p a s o s p o r e l c a m p o e n c o n t r ó á m u c h o s d e 



l o s d i s c í p u l o s d e J e s ú s q u e r e g r e s a b a n d e l s e p u l c r o , 

y a c e r c á n d o s e á e l l o s p r e s u r o s o l e s d i j o : 

« S i h a b é i s d e j a d o á a l g u n o s fieles e n e l j a r d i n d e 

l a r e s u r r e c c i ó n , i d y t r a e d l o s á t o d o s á l a s o m b r a 

d e l a s P a l m e r a s ; r e u n i d a l l í g r a n n ú m e r o d e t e s -

t i g o s , p o r q u e e n c a r g a d o e s t o y d e u n m e n s a g e d e l 

c i e l o p a r a e l l o s y p a r a v o s o t r o s . » 

Y s i n e s p e r a r s u r e s p u e s t a s e e n c a m i n ó á u n 

g r u p o d e n i ñ o s q u e d e s c u i d a d o s y a l e g r e s j u g a -

b a n á l a e n t r a d a d e l h u e r t o d e l o s O l i v o s . C o n t e m -

p l ó l o s N e f t o a l a r g o t i e m p o e n s i l e n c i o , y a l fin e l i -

g i ó e n s u p e n s a m i e n t o á n u e v e d e e n t r e e l l o s . C i n c o 

f u e r o n d e l o s q u e y a J e s ú s h a b i a b e n d e c i d o á l a faz 

d e l p u e b l o , l o s c u a t r o r e s t a n t e s p o r s u p r o p i a ins-

p i r a c i ó n e s c o g i d o s : l a d i v i n a s a b i d u r í a l e d i r i g i ó 

e n a q u e l l a e l e c c i ó n c o m o s u e l e e n c a m i n a r l a v o -

l u n t a d d e l o s á n g e l e s c u a n d o b a j a n á l a t i e r r a á 

v i s i t a r á l o s f u t u r o s h e r m a n o s d e s u i n m o r t a l i -

d a d . 

D ó c i l e s á l a v o z d e N e f t o a s í g u e n l e s u s j ó v e n e s 

c o m p a ñ e r o s h a s t a e l s e p u l c r o , e n e l c u a l p e n e t r a n 

s u s m i r a d a s c o n la a u d a c i a p r o p i a d e l a i n o c e n c i a , 

e x a m i n a n d o h a s t a e l f o n d o d e l a s o m b r í a b ó v e d a 

p r i m e r o , y d e s p u e s p a s a n d o á c o n t e m p l a r l a l o s a 

q u e c e r r ó la e n t r a d a d e l a t u m b a . A p o c o s i n e m -

b a r g o a p o d e r ó s e d e e l l o s s a n t o e s t r e m e c i m i e n t o , y 

a c a b a n d o d e a s u s t a r l e s l a s o m b r a d e l o s p i n o s , 

c u y a s i m p o n e n t e s c o p a s s e u n i a n e n t r e s í , f u e r o n 

á b u s c a r c o n t r a l o s a r d o r e s d e l s o l u n a b r i g o , m a s 

c o n f o r m e á s u e d a d , b a j o l a r i s u e ñ a v e r d u r a d e l o s 

á r b o l e s f r u t a l e s q u e l a p r i m a v e r a e s m a l t a b a c o n 

a r o m á t i c a s f l o r e s . Allí s e n t a d o s s o b r e e l v e r d e c e s -

p e d c u b i e r t o d e r o j o s y b l a n c o s p é t a l o s , q u e l a b r i s a 

d e l a m a ñ a n a a r r a n c ó á l a s f l o r i d a s r a m a s , e s t a b a n 

m u c h o s d e l o s a m i g o s d e J e s ú s , e n t r e l o s c u a l e s a l -

g u n o s r e c o n o c i e r o n d e s d e l u e g o a l n i ñ o q u e e n 

o t r o t i e m p o p r e s e n t ó s u m a e s t r o a l p u e b l o c o m o 

e j e m p l o d e c a n d o r y d e h u m i l d a d . C o n t e m p l á b a l o s 

N e f t o a e n r e l i g i o s o s i l e n c i o , m a s c o n o c i e n d o s i n e m -

b a r g o q u e p r o n t a s e s t a b a n á s a l i r d e s u s l a b i o s p a -

l a b r a s d e e s p e r a n z a y d e f e l i c i d a d , a l e n t á r o n l e l o s 

fieles c o n b o n d a d o s a s o n r i s a , y e l n i ñ o l e s c o n t ó 

i n m e d i a t a m e n t e c o m o B e n o n i s e l e h a b i a a p a r e -

c i d o y t o d o c u a n d o e s t e l e d i j o s o b r e l a r e s u r r e c -

c i ó n d e l S a l v a d o r . P r o d u j o e n l o s o y e n t e s a q u e l 

r e l a t o s e n s a c i o n e s m u c h o m a s d e l i c i o s a s , q u e c u a n -

t a s h a s t a e n t o n c e s h a b i a n e s p e r i m e n t a d o ; y e x h a -

l á n d o s e s u s a n t o é s t a s i s e n a r m ó n i c o s s o n e s c a n -

t a r o n d e e s t a m a n e r a : 

« Y a n o s a n g r a e l t a l ó n q u e l a ' s e r p i e n t e p o r é l 

h o l l a d a m o r d i ó a l e s p i r a r . » 

Y m i e n t r a s c o r r e a q u e l t o r r e n t e d e a r m o n í a f o r -

m a n l o s p i a d o s o s n i ñ o s g r a c i o s a s r u e d a s , y d a n z a n 

e l t r i u n f a n t e b a i l e d e l a v i c t o r i a . 

Y e l c o r o d e l o s fieles v o l v i ó á c a n t a r : 

« L a t e m p e s t a d c e s ó ; e n l a s n u b e s s e d i b u j a u n 



a r c o c o n c e l e s t i a l e s m a t i c e s , e t e r n a e s l a a l i a n z a ; 

e t e r n a e s l a a l i a n z a d e l a r e s u r r e c c i ó n ? » 

Y m i e n t r a s c o r r e a q u e l t o r r e n t e d e a r m o n í a f o r -

m a n l o s p i a d o s o s n i ñ o s g r a c i o s a s r u e d a s , y d a n z a n 

e l t r i u n f a n t e b a i l e d e l a v i c t o r i a , y s u s m a d r e s los 

c o r o n a n c o n l a s t i e r n a s h o j a s d e l o s floridos a r -

b u s t o s . 

Y e l c o r o d e l o s fieles v u e l v e á c a n t a r : 

« E l c o r d e r o i n m o l a d o a c a b a d e e n j u g a r l a s l á -

g r i m a s d e t o d o s l o s p e c a d o r e s q u e c o n s u s a n g r e 

r e d i m i ó : l a m u e r t e n o e s y a m a s q u e u n d u l c e 

s u e ñ o . » 

Y m i e n t r a s c o r r e a q u e l t o r r e n t e d e a r m o n í a , las 

g r a c i o s a s r u e d a s d e l o s p i a d o s o s n i ñ o s s e e n c a m i -

n a n a l G ó l g o t a , y s u s m a d r e s l e s o f r e c e n t i e r n o s 

r a m o s d e floridas p a l m a s . 

Y e l c o r o d e l o s fieles v u e l v e á c a n t a r : 

« E l R e s u c i t a d o e s c l a m ó d e s d e l o a l t o d e s u c r u z 

d i v i n a : ¡ Magdalena! y M a g d a l e n a e s t a s i a d a e n l a -

z a b a s u s r o d i l l a s y n o p o d i a p r o n u n c i a r m a s p a l a -

b r a q u e esta : ¡ Rabboni! » 
Y m i e n t r a s c o r r e a q u e l t o r r e n t e d e a r m o n í a , for -

m a n l o s p i a d o s o s n i ñ o s g r a c i o s a s r u e d a s , y d a n z a n 

e l t r i u n f a n t e b a i l e d e l a v i c t o r i a . 

Y e l c o r o d e l o s fieles v u e l v e á c a n t a r : 

« T o m á s e s c l a m ó : ¡ Señor mió y Dios mió! y s u s 

o j o s v i e r o n l a s l l a g a s d e l d i v i n o R e s u c i t a d o , y s u 

m a n o t o c ó e l p e c h o h e r i d o p o r l a l a n z a h o m i c i -

d a . » 

Y m i e n t r a s c o r r e a q u e l t o r r e n t e d e a r m o n í a , 

f o r m a n l o s p i a d o s o s n i ñ o s g r a c i o s a s r u e d a s , y d a n -

z a n e l t r i u n f a n t e b a i l e d e l a v i c t o r i a . 

Y e l c o r o d e l o s fieles v u e l v e á c a n t a r : 

« T a m b i é n n o s o t r o s r e s u c i t a r e m o s ; y r e s u c i t a -

r á n t o d o s l o s m u e r t o s q u e h a n i d o d u r m i é n d o s e 

e n e l s e n o d e l S e ñ o r d e s d e e l o r i g e n d e l o s t i e m p o s 

h a s t a s u p o s t r e r o d i a . » 

Y m i e n t r a s c o r r e a q u e l t o r r e n t e d e a r m o n í a , l o s 

p i a d o s o s n i ñ o s f o r m a n g r a c i o s a r u e d a e n t o r n o d e l 

a b i e r t o s e p u l c r o , a r r o j a n e n é l s u s c o r o n a s , y d a n -

z a n e l t r i u n f a n t e b a i l e d e l a v i c t o r i a . 

S ú b i t o i n c l i n a n l o s p i a d o s o s n i ñ o s s u s p a l m a s , y 

s u s p e n d e n l o s fieles s u s c a n t o s , p o r q u e s o b r e l a r o -

c a d e l s a n t o s e p u l c r o d i s t i n g u i e r o n i n s ó l i t a s v i -

s i o n e s . 

T r e s r e s u c i t a d o s s e d e s c u b r e n y b r i l l a n e n t o d o 

e l e s p l e n d o r d e s u i n m o r t a l i d a d . D e l f o n d o d e l a s 

a r g e n t a d a s n u b e s , e n l o s a i r e s , s u s p e n d i d a s s o b r e 

e l G ó l g o t a , s a l e A s e n a t h l e n t a m e n t e y s e r o d e a d e 

d e s l u m b r a d o r e s r a y o s . E n e l s e n o d e l a s m i s m a s 

n u b e s l e v a n t a D é b o r a s u c a b e z a y m a n o s h á c i a e l 

c i e l o , m a s p r o n t o s e c o n v i e r t e t a m b i é n e n u n f o c o 

d e l u z c e l e s t i a l . J e d i d o t a p a r e c e e n l o n t a n a n z a á 

m a n e r a d e s o l i t a r i a e s t r e l l a q u e b r i l l a e n e l p u n t o 

d e l h o r i z o n t e , d o n d e a l p a r e c e r s e c o n f u n d e l a b ó -



v e d a c e l e s t e c o n l a s u p e r f i c i e d e l a t i e r r a ; m a s 

c a s i i n s t a n t á n e a m e n t e s e l e v e a l l a d o d e D é b o r a y 

c o m o e l l a b r i l l a n t e . 

I s a a c l l e g a r o d e a d o d e q u e r u b i n e s á q u i e n e s su-

p e r a e n b e l l e z a ; R a q u e l , s a c u d i e n d o l o s l a r g o s r i -

z o s d e s u d o r a d a c a b e l l e r a , s a l e d e u n a b l a n c a n u -

b e l l e v a n d o e n l o s b r a z o s a l ú l t i m o d e s u s h i jos 

c o n t a n t i e r n a s o l i c i t u d , q u e t o d a s l a s m a d r e s la 

r e c o n o c e n a l p u n t o . J o s í a s , A b r a h a n , J o b , J u a n el 

P r e c u r s o r , S e t y A b e l v i e n e n á u n i r s e c o n a q u e l l o s 

r e s u c i t a d o s ; G a b r i e l c o n d u c e a l p r i m e r h o m b r e , 

Y r e l á m p a g o s s u r c a n l a s n u b e s . P ó s t r a n s e l o s fieles 

y p a r é c e l e s q u e l o s v a l l e s y l a s m o n t a ñ a s v a c i l a n y 

t i e m b l a n . Cas i e n e l m i s m o i n s t a n t e a p a r é c e s e Eva 

á s u s o j o s . E n v u e l t a e n a r g e n t a d o s d e s t e l l o s d e l u z , 

g u i a l a m a d r e d e l g é n e r o h u m a n o e n m e d i o del 

s u a v e a z u l a d o c i e l o a ! j o v e n y g r a c i o s o B e n o n i . 

T r a n q u i l i z á n d o s e a l v e r l a b o n d a d o s a s o n r i s a d e 

E v a , d e n u e v o fijan l a v i s t a l o s fieles e n l o s r e s u c i -

t a d o s , y N e f t o a , r á p i d o c o m o e l p e n s a m i e n t o , se 

a d e l a n t a h á c i a B e n o n i , l e s a l u d a , i n c l i n a n d o a l s u e -

l o l a p a l m a q u e t i e n e e n l a s m a n o s , y d i c e : 

« ¡ O t ú q u e t e h a s d i g n a d o a p a r e c é r l e m e ! y a t e 

c o n o z c o : s é m i p r o t e c t o r p a r a c o n e s o s t u s c e l e s -

t i a l e s a m i g o s q u e á t u l a d o b r i l l a n . Y v o s o t r o s t o -

d o s , ¡ ó m e n s a g e r o s d e l c i e l o ! q u e , h a b i e n d o s u -

f r i d o l a c a r g a d e l a v i d a , s a l i s t e i s v i c t o r i o s o s d e s u s 

á s p e r a s p r u e b a s , p e r m i t i d a l n i ñ o , á q u i e n C r i s t o 

b e n d i j o , q u e s e a p r o x i m e á l a s a g r a d a r o c a p a r a 

c o n t e m p l a r o s d e m a s c e r c a . » 

E v a , s o n r i é n d o s e a l o i r t a l d e s e o , d i j o a l p r i m e r 

h o m b r e : 

« P r o n t o , s í , p r o n t o m a d u r a r á l a m u e r t e e s e 

f r u t o p r e c o z . » 

G u i a d o p o r E v a , a c e r c ó s e N e f t o a á B e n o n i ; m a s 

a p e n a s p e n e t r ó e n e l c í r c u l o d e l o s i n m o r t a l e s q u e 

s a n t o t e r r o r c o n m o v i ó h a s t a l a m é d u l a d e s u s h u e -

s o s . D é b o r a , e n t o n c e s e n v o l v i é n d o l e e n d i á f a n a n u -

b e , l e d i j o e n v o z b a j a : 

« A c a b a s d e o i r c a n t a r á l o s fieles, r e p í t e n o s s u 

h i m n o . » 

Y l a s a r p a s d e l o s r e s u c i t a d o s s o n a r o n t o d a s á u n 

t i e m p o m e l o d i o s a s ; y s o s t e n i d o p o r a q u e l l a v i v i f i -

c a n t e a r m o n í a c a n t ó e l n i ñ o : 

« E n l a s n u b e s s e d i b u j a u n a r c o c o n c e l e s t i a l e s 

m á t i c e s ; e t e r n a e s l a a l i a n z a d e l a r e s u r r e c c i ó n . » 

Y m i e n t r a s r e s o n a b a a q u e l c a n t o , s o s t e n i d o p o r 

l a s a r p a s v i v i f i c a n t e s , a g i t ó e l p i a d o s o n i ñ o l a p a l -

m a q u e e n l a s m a n o s t e n i a i n c l i n á n d o l a h á c i a l a 

t u m b a d e l S a l v a d o r y v o l v i ó á c a n t a r : 

« E l c o r d e r o i n m o l a d o a c a b a d e e n j u g a r l a s l á -

g r i m a s d e t o d o s l o s p e c a d o r e s q u e c o n s u s a n g r e 

r e d i m i ó : l a m u e r t e n o e s y a m a s q u e u n d u l c e 

s u e ñ o . » 

A s e n a t h , t e m p l a n d o e l b r i l l o d e s u s r a y o s , d i j o : 



a ¿ P o r q u é t a r d a m o s e n d a r l e l a c o r o n a d e l s e -

p u l c r o ? » 

Y l a h e r m a n a d e L á z a r o l l e g a y c o l o c a l a s a g r a -

d a c o r o n a e n l a c a b e z a d e N e f t o a , y N e f t o a c a n t a : 

« E l R e s u c i t a d o e s c l a r n ó c o n v o z d i v i n a : ¡ Mag-

dalena! y M a g d a l e n a e s t a s i a d a e n l a z a b a s u s r o d i -

l l a s y n o p o d i a p r o n u n c i a r m a s p a l a b r a s q u e e s t a : 

¡ Rabboni!» 
Y m i e n t r a s r e s o n a b a a q u e l c a n t o , s o s t e n i d o p o r 

l a s a r p a s v i v i f i c a n t e s , l á g r i m a s d e g o z o c o r r í a n d e 

l o s o j o s d e l n i ñ o , y c a n t ó d e n u e v o : 

« T o m á s e s c l a m ó : ¡ Señor mió y Dios mió! y 

s u s o j o s v i e r o n l a s l l a g a s d e l d i v i n o R e s u c i t a d o , y 

s u m a n o t o c ó e l p e c h o h e r i d o p o r l a l a n z a h o m i c i -

d a . » 

Y m i e n t r a s r e s o n a b a a q u e l c a n t o , s o s t e n i d o p o r 

l a s a r p a s v i v i f i c a n t e s , a p o d e r á n d o s e s a n t o é s t a s i s 

d e l o s fieles, s u b i e r o n e s t o s á l a s a g r a d a r o c a , p e -

n e t r a r o n e n e l c í r c u l o d e l o s i n m o r t a l e s y c a n t a r o n 

e n c o r o : 

« T a m b i é n n o s o t r o s r e s u c i t a r e m o s , y r e s u c i t a r á n 

t o d o s l o s m u e r t o s q u e h a n i d o d u r m i é n d o s e e n e l 

s e n o d e l S e ñ o r d e s d e e l o r i g e n d e l o s t i e m p o s h a s -

t a s u p o s t r e r o d i a . » 

Y á m e d i d a q u e s u s v o c e s s e e s t e n d i a n p o r l o s 

c i e l o s , v i b r a r o n e n é r g i c a m e n t e l a s a r p a s , p r o d u -

c i e n d o a q u e l l o s s u b l i m e s a c e n t o s , q u e , a l p i e d e l 

t r o n o d e l E t e r n o , a c o m p a ñ a n á l o s c á n t i c o s d e l o s 

a r c á n g e l e s . L o s r e s u c i t a d o s y l o s c r i s t i a n o s , a u n 

s u j e t o s a l i m p e r i o d e l a m u e r t e , n o f o r m a n m a s 

q u e u n s o l o c o r o , y , u n i e n d o s u s p e n s a m i e n t o s y 

v o c e s , c e l e b r a n as i l a g l o r i a d e l S a l v a d o r d e l m u n -

d o : 

« ¡ H o n r a y g l o r i a a l L e ó n d e J u d á , a l c o r d e r o 

d e S i o n ! ¡ H o n r a y g l o r i a á l a m a s r i c a y a b u n d a n t e 

d e l a s e s p i g a s ! S o b r e e l s u e l o , t i n t o e n s a n g r e d e 

l a c o l i n a d e l G ó l g o t a , s e e n c o r v ó u n i n s t a n t e ; m a s 

l e v a n t ó s e al p u n t o : n a c i o n e s e n t e r a s s e a c o g e r á n 

á s u s o m b r a , y e n e l l a e n c o n t r a r á n l a d u l c e f r e s -

c u r a d e l a e t e r n i d a d . C u a n d o s a l i ó t r i u n f a n t e d e 

s u s e p u l c r o e l v e n c e d o r d e l a m u e r t e , e s c a p ó s e d e 

l a s m a n o s d e l s e r a f í n l a t e m i d a t r o m p e t a , y r e s p e -

t u o s o s i l e n c i o o b s e r v a r o n t o d o s a q u e l l o s q u e c o n 

é l v o l v i e r o n á l a v i d a . » 

L a v o z d e l o s r e s u c i t a d o s s e p i e r d e e n l o s c i e l o s ; 

s e a l e j a n , s e c o n f u n d e n i n s e n s i b l e m e n t e c o n l a s 

n u b e s , y d e s a p a r e c e n e n fin d e l a v i s t a d e l o s fie-

l e s . 

E n m e d i o d e u n o d e l o s m a s r i s u e ñ o s h u e r t o s 

d e l a B e t a n i a s e o c u l t a l a m o r a d a d e L á z a r o ; c r i s -

t a l i n o a r r o y o c o r r e a l l í a l p i e d e l s e p u l c r o d e M a -

r í a q u e e s e l m i s m o d e l c u a l s e l e v a n t ó L á z a r o á 

l a v o z d e J e s ú s , y q u e p a r a l o s d e s p o j o s d e s u 

h e r m a n a e s p r i s i ó n d o n d e d o r m i r á n s u e ñ o i n v e n -

c i b l e . S i n e m b a r g o s u s a m i g o s n o l l o r a n p o r e l l a , 

s a b i e n d o q u e C r i s t o h a r e s u c i t a d o y q u e l a p i a d o -
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s a d o n c e l l a h a i d o á r e u n i r s e c o n é l . T o d a s l a s m a -

ñ a n a s v a M a r t a á e s p a r c i r s o b r e e l f ú n e b r e o t e r o 

l a s t i e r n a s l l o r e s q u e c o g i ó e n l a o r i l l a d e l a r r o y o ; 

y , fiel á s u p i a d o s a c o s t u m b r e , s e e n c u e n t r a a h o r a 

d e r o d i l l a s s o b r e e l s e p u l c r o , r o g a n d o d e t o d o c o -

r a z o n a l c i e l o q u e s e d i g n e c o n c e d e r l a e l s u e ñ o q u e 

n o s h a c e i n s e n s i b l e s a l s u a v e p e r f u m e d e l a s flores 

y , a l d u l c e m u r m u r a r d e l o s a r r o y o s , m a s p o r c u -

y o m e d i o s e l l e g a á l a s i n c ó g n i t a s r e g i o n e s d o n d e 

m o r a e l a l m a d e s u h e r m a n a . 

A d v e r t i d a p o r e l a r d o r d e l o s r a y o s d e l s o l d e 

q u e y a e r a t i e m p o d e o c u p a r s e e n l a s d o m é s t i c a s 

f a e n a s , a p a r t á b a s e M a r t a l e n t a m e n t e d e l s e p u l c r o , 

c u a n d o , s a l i é n d o l a s u h e r m a n o a l e n c u e n t r o , le 

d i j o q u e h a b i a c o n v i d a d o á s u s a m i g o s y á a l g u n o s 

p e r e g r i n o s á u n m o d e s t o b a n q u e t e e n s u j a r d í n . 

M i e n t r a s M a r t a p r e p a r a b a l a c o m i d a , L á z a r o , t o -

m a n d o d e l a r r o y o c a n t i d a d d e h ú m e d a a r e n a , la 

e s t e n d i ó e n e l s u e l o d e v a s t o c e n a d o r , s e m b r ó d e 

f l o r e s a q u e l l a f r e s c a a l f o m b r a y c u b r i ó c o n l a s ra-

m a s d e l o s a r b u s t o s y e n r e d a d e r a s , c u a n t o s h u e -

c o s e n é l d a b a n p a s o á l o s r a y o s d e l s o l . A l o c u -

p a r s e a s í e n a d o r n a r l a v e r d e e s t a n c i a q u e á s u s 

h u é s p e d e s p r e p a r a , p a s ó L á z a r o d i f e r e n t e s v e c e s a l 

l a d o d e l s e p u l c r o d e s u h e r m a n a , y e n j u t o s p e r m a -

n e c i e r o n s u s o j o s ; p o r q u e s u c o r a z o n l e d e c i a q u e 

p r o n t o i r i a á r e u n i r s e c o n e l l a , y , e n v i r t u d d e e s e 

p r e s e n t i m i e n t o , s i n e s c r ú p u l o a r r a n c ó l a s flores 

q u e e n e l f ú n e b r e o t e r o c r e c í a n , p a r a a d o r n a r c o n 

e l l a s l a b ó v e d a d e l c e n a d o r . 

B a j o u n p a l m e r o , p l a n t a d o á o r i l l a s d e l a r r o y o , 

s e h a n r e u n i d o v a r i o s r e s u c i t a d o s l l e v a n d o e n s u s 

m a n o s s a l t e r i o s , t r o m p a s , c l a r i n e s , s a c a b u c h e s y 

t r o m p e t a s . M u d o s e s t á n a u n l o s i n s t r u m e n t o s , m a s 

e l p e n s a m i e n t o d e l o s r e s u c i t a d o s g o z a a n t i c i p a d a -

m e n t e d e l e n c a n t o d e l o s h i m n o s s o l e m n e s q u e d e s -

d e e l p i e d e a q u e l á r b o l i r á n á p e r d e r s e b a j o l a b ó v e -

d a d e l f e s t í n , c u a n d o a p a r e z c a e l l u c e r o d e l a t a r d e , 

y e n p o s d e é l l a l u n a c o n s u s a r g e n t a d o s v e l o s . 

S u c e s i v a m e n t e f u e r o n l o s a m i g o s d e L á z a r o l l e -

g a n d o y c o l o c á n d o s e e n e l e m b a l s a m a d o c e n a d o r 

q u e l a s o l i c i t u d d e a q u e l l e s p r e p a r ó . P i a d o s o s 

d i á l o g o s y e l c a n t o d e l o s p a j a r i l l o s o c u l t o s e n l o s 

b o s q u e s e m b e l l e c i e r o n l a c o m i d a , y p o c o á p o c o 

s u c e d i ó u n a a l e g r í a t a n d u l c e , c o m o e l m u r m u l l o 

d e l a f u e n t e q u e m a n a e n m e d i o d e l d e s i e r t o , á l a s 

v i o l e n t a s s e n s a c i o n e s q u e á l o s fieles h a n a g i t a d o 

d e s d e l a m u e r t e d e l M e s í a s . P a r a a q u e l l o s h i j o s d e 

l a n u e v a a l i a n z a l a v i d a n o e s y a m a s q u e u n a t r i s -

t e n o c h e d e l o t o ñ o , y l a m u e r t e b r e v e y l i g e r o s u e -

ñ o : n i n g u n a d u d a e n t r i s t e c e y a s u a l m a , t o d o s s u s 

d e s e o s s o n p a r a m a s a l l á d e la t u m b a . 

L a l u n a m a t i z a c o n s u s b l a n c o s r a y o s e l a z u l d e l 

c i e l o , b r i l l a e l l u c e r o v e s p e r t i n o al t r a s l u z d e a q u e l 

d i á f a n o v e l o , y l o s h u é s p e d e s d e L á z a r o s e d i s p e r -

s a n p o r e l j a r d í n . 



C i e r t o p e r e g r i n o d e S a m o s , q u e d i j o l l a m a r s e 

D i m n o t , p r o s i g u e e n l a g r a v e c o n v e r s a c i ó n q u e 

h a b i a t r a b a d o c o n u n n o b l e h a b i t a n t e d e J e r u s a -

l e n ; y a q u e l l o s d o s h o m b r e s s e n t i a n e l u n o p o r e l 

o t r o l a i n c l i n a c i ó n q u e n a c e d e l a a m i s t a d s i n c e r a 

y p u r a q u e s o l a s l a s a l m a s g e n e r o s a s s o n c a p a c e s 

d e c o n o c e r . 

o j A y ! d i j o e l p e r e g r i n o d e S a m o s á s u n u e v o 

a m i g o ; c e s a d e t e m e r q u e l a m u e r t e n o s a n i q u i l e . 

¿ P a r a q u é g e r m i n e l a r i c a e s p i g a q u e h a d e r e g o -

c i j a r a l s e g a d o r , n o e s p r e c i s o q u e a n t e s s e a e n t e r -

r a d a l a s e m i l l a ? ¿ P a r a q u e e s t a l l e l a t e m p e s t a d 

q u e d a t e s t i m o n i o d e l a g l o r i a d e l E t e r n o , n o s e 

o s c u r e c e n p r i m e r o l a s n u b e s ? ¿ Q u i s i e r a s t ú , q u e 

n u e s t r a a l m a , g r a n d e y n o b l e c o m o e s , v i v i e r a 

s i e m p r e c a u t i v a e n s u m i s e r a b l e c u e r p o d e b a r -

r o ? » 

Y p r o n u n c i a n d o e s t a s p a l a b r a s d e s n u d ó e l r e s u -

c i t a d o s u f o r m a d e p e r e g r i n o , y r o d é ó s e d e f u l -

g e n t e s r a y o s , l i b e r t a n d o a s í á s u a m i g o d e l a s p e -

n o s a s d u d a s e n v i r t u d d e l a s c u a l e s t e m i a q u e l a 

m u e r t e p u d i e s e r e d u c i r l e á l a n a d a . 

O t r o p e r e g r i n o , p r o c e d e n t e d e l r i o d e l o s s i e t e 

b r a z o s , y q u e s e a n u n c i ó b a j o e l n o m b r e K e r d i t h , 

p r o s i g u e e n l a g r a v e c o n v e r s a c i ó n q u e h a b i a t r a b a -

d o c o n u n n o b l e h a b i t a n t e d e J e r u s a l e n ; y a q u e l l o s 

d o s h o m b r e s s e n t i a n e l u n o p o r e l o t r o l a i n c l i n a -

e i o n q u e n a c e d e l a a m i s t a d s i n c e r a y p u r a q u e 

s o l a s l a s a l m a s g e n e r o s a s s o n c a p a c e s d e c o n o -

c e r . 

« ¡ A y ! d i j o e l p e r e g r i n o d e l r i o d e l o s s i e t e b r a -

z o s á s u n u e y o a m i g o ; q u e n o c o n o c e s , h o m b r e 

a f o r t u n a d o , t o d a l a e s t e n s i o n d e t u p r o p i a d i c h a ; 

p u e s c r e e s q u e e n l a t i e r r a h a y m i l i n t e n s o s y p r o -

l o n g a d o s d o l o r e s p a r a c a d a e f í m e r a a l e g r í a . T a n 

t r i s t e p e n s a m i e n t o o p r i m e t u e s p í r i t u , m a s p r o n t o 

s a c u d i r á e s e p e s o , t ú n o c o n o c e s , h o m b r e a f o r t u -

n a d o , t o d a l a e s t e n s i o n d e t u p r o p i a d i c h a : u n a 

v o z s o l e m n e q u e y a e n e s t a v i d a s e l e v a n t a s o b r e 

l o s s e p u l c r o s t e h a b l a r á . . . ¡ A m i g o , p r ó x i m o e s t á s á 

e s c u c h a r e l i m p o n e n t e l l a m a m i e n t o d é l a m u e r t e ! . . 

C e l e s t i a l e s c á n t i c o s t e m o s t r a r á n l a s i m á g e n e s d e 

l a d e s t r u c c i ó n , y e n t u a l m a n a c e r á e l p r e s e n t i -

m i e n t o d e l a r e s u r r e c c i ó n d e t u s p u l v e r i z a d o s h u e -

s o s . . . . P . e s u r r e c c i o n , p e n s a m i e n t o s u b l i m e q u e t ú 

c o m p r e n d e r á s e n t o d a s u e s t e n s i o n ; p a r a m í e s 

u n a r e a l i d a d , g r a c i a s á a q u e l , q u e á t o d o s n o s h a 

c r e a d o . » 

D i j o , y t o d a s u p e r s o n a b r i l l ó e s p o n t á n e a m e n t e 

c o n e l r e s p l a n d o r d e l a l u z p r i m i t i v a . E l fiel h a b i -

t a n t e d e J e r u s a l e n , d o b l a n d o l a r o d i l l a , c a y ó s i n 

s e n t i d o s o b r e l a s flores q u e c u b r í a n e l v e r d e c e s -

p e d : a l l í l e e n c o n t r a r o n s u s a m i g o s , m e r c e d á c u y a 

t i e r n a s o l i c i t u d r e c o b r ó s u s f a c u l t a d e s m e n t a l e s y 

c o n e l l a s l a s f u e r z a s n e c e s a r i a s p a r a r e f e r i r l a c e -



I e s t i a l a p a r i c i ó n q u e v i n o á i l u m i n a r e l p o r v e n i r , 

p a r a é l h a s t a e n t o n c e s o s c u r o . 

S e n t a d o s o b r e u n a p i e d r a c u b i e r t a d e m u s g o y 

c o n l a m a n o e n l a f r e n t e , fija S é b i d a s u s s o m b r í a s 

m i r a d a s e n l a t i e r r a , m i e n t r a s q u e s u p e n s a m i e n t o 

v a g a p o r l a s m a s a l t a s r e g i o n e s . 

« ¿ H a b r é r e n u n c i a d o e n v a n o , s e d e c i a , á i n v e s -

t i g a r l o s s e c r e t o s d e l p o r v e n i r ? ¿ H a b r é f o r z o s a -

m e n t e d e p e r s u a d i r m e d e q u e u n a p a r t e d e l o s p e -

r e g r i n o s q u e a c a b a n d e c o m e r á l a m i s m a m e s a 

q u e y o , e r a n r e s u c i t a d o s ; y t a m b i é n d e q u e s e h a n 

a p a r e c i d o á m i s a m i g o s ? ¡ M u e r t o s q u e o s d e c í s v i -

v o s , m o s t r a o s á m i s o j o s , q u e a c o s t u m b r a d o s l o s 

t e n g o á d i s t i n g u i r l a r e a l i d a d d e l a s i l u s i o n e s ! . . . 

¿ N o r e s p o n d é i s á m i YOZ q u e o s l l a m a ? . . . » 

U n p e r e g r i n o d e l a i s l a d e T é n e d o s , p r e s e n t á n -

d o s e s ú b i t a m e n t e a l j o v e n e s c é p t i c o , d e s p u e s d e e s -

t e n d e r s e s o b r e l o s e r r o r e s á q u e l o s m o r t a l e s s e 

d e j a n a r r a s t r a r , u n a s v e c e s p o r e s c e s o d e c r e d u l i -

d a d y o t r a s p o r e x a g e r a d a s d u d a s , c o n t i n u ó d i -

c i e n d o : 

« E l q u e e s v e r d a d e r a m e n t e s a b i o n o m e d i t a s i -

n o s o b r e a q u e l l a s c o s a s c u y a n a t u r a l e z a y e s t e n -

s i o n l e p e r m i t e n c o m p r e n d e r y a p r e c i a r s u s f a c u l -

t a d e s . S i a l g u n a v e z s e v e p r e c i s a d o á e x a m i n a r 

c u e s t i o n e s m a s p r o f u n d a s , e n t r a e n e l l a s c o n s i n -

c e r o d e s e o d e i l u s t r a r s e , y n o s e d e j a d e s l u m h r a r 

p o r e l f u n e s t o o r g u l l o q u e i m p e l e á l o s h i j o s d e l a 

t i e r r a á d e s e c h a r c o m o i m p o s i b l e c u a n t o s u e s c a s a 

c i e n c i a y l i m i t a d o e n t e n d i m i e n t o n o a l c a n z a n á e s -

p l i c a r . D 

D i j o y d e s a p a r e c i ó . S é b i d a e n t o n c e s , m i r a n d o e n 

t o r n o c o n a s o m b r o , e s c l a m a : 

« ¡ S e h a d e s v a n e c i d o ! . . . E r a u n a a p a r i c i ó n , u n a 

a p a r i c i ó n y s i n b r i l l o s o b r e n a t u r a l . . . ¿ Q u i é n e s é l 

q u e m e l a e n v i a ? . . . ¿ H a b r á v e n i d o e s e h a b i t a n t e 

d e l c i e l o á m í e s p o n t á n e a m e n t e , s o l o p o r q u e s a b i a 

q u e n e c e s i t a b a m i e s p í r i t u d e q u e u n r a y o c e l e s t e 

l e i l u m i n a s e ? . . . N o : e r a u n m e n s a g e r o d e D i o s , l o 

c o n o z c o p o r q u e m e h a s a c a d o d e l o c é a n o d e l a s 

d u d a s e n q u e i b a á a b i s m a r m e . . . H e m e y a s o b r e 

l a o r i l l a , e s c u c h a n d o c o n p l a c e r e l b r a m i d o d e l a s 

o l a s , p o r q u e s é q u e y a n o p u e d e n a l c a n z a r m e . » 

A p e n a s h u b o p r o n u n c i a d o e s t a s p a l a b r a s a p a r e -

c i ó s e e n l o n t a n a n z a e l p e r e g r i n o q u e a c a b a b a d e 

d e j a r l e y a c e r c á n d o s e l e l e n t a m e n t e e n m e d i o d e 

c e l e s t e a u r é o l a h i z o s e ñ a al j o v e n e s c é p t i c o d e q u e 

l e s i g u i e s e , c o m o e n e f e c t o l o h i z o s i n v a c i l a r , p o r -

q u e y a h a b í a s a c u d i d o l a s c a d e n a s d e l a d u d a . B a -

j o e l p a l m e r o d o n d e t o d o s l o s r e s u c i t a d o s s e r e u -

n í a n d e s p u e s d e h a b e r s e a p a r e c i d o á l o s fieles, a c a -

b ó e l i n m o r t a l d e i l u s t r a r a l j o v e n , r e v e l á n d o l e u n a 

p a r t e d e l o s s e c r e t o s d e l a P r o v i d e n c i a , q u e b a s t ó 

á q u e a d i v i n a s e a q u e l l a s b i e n a v e n t u r a n z a s c e l e s -

t i a l e s . S é b i d a , d e s p u e s d e o i r l e c o n a d m i r a c i ó n , 

c l a m ó p o r fin : 



« ¡ O t ú , q u e s a l e s d e l s e p u l c r o y c o m p r e n d e s l a 

e t e r n i d a d ! ¿ Q u i é n eres"? » 

« S o y J o s é , r e s p o n d i ó e l r e s u c i t a d o . T u p a d r e 

v i v e a u n , v e á r e p e t i r l e l o q u e a c a b o d e e n s e ñ a r t e , 

p a r a q u e e l v e n e r a b l e a n c i a n o v e a a n t e s d e b a j a r 

á l a t u m b a b a ñ a d a s e n l l a n t o d e a l e g r í a t u s m e g i -

l l a s y t e b e n d i g a . » 

D e p i e s o b r e e l m o n t e T a b o r p e s a e l S a l v a d o r 

d e l m u n d o , e n s u t e m i d a b a l a n z a , l a s a c c i o n e s d e 

l o s h o m b r e s , y b o n d a d o s a m e n t e s e s o n r í e c o n t e m -

p l a n d o l a s e s c e n a s d e f e l i c i d a d q u e t i e n e n l u g a r e n 

e l h u e r t o d e L á z a r o . 

E s t e , r o d e a d o d e s u s m a s í n t i m o s a m i g o s , ' r a z o n a 

c o n e l l o s s o b r e l a s s u b l i m e s l e c c i o n e s q u e e l M e -

s í a s l e s d e j ó e n h e r e n c i a y q u e m a s t a r d e s e c o n -

v e r t i r á n p a r a t o d o e l l i n a g e h u m a n o e n s a n t o m a -

n a n t i a l d e l a n u e v a v i d a . 

« S í , d e c i a , h a s t a q u e n o s d e s p e r t e m o s e n l a 

t u m b a n o s a b r e m o s p o r q u é e l b r i l l a n t e p o r v e n i r 

q u e p r e s e n t i m o s n o s e h a r e a l i z a d o m a s p r o n t o . . . 

y e n t o n c e s s o l o s a b r e m o s t a m b i é n p o r q u é n u e s t r o 

d i v i n o S a l v a d o r d e s c e n d i ó h a s t a l a h u m i l d e c o n d i -

c i ó n d e l a s c r i a t u r a s d e l a t i e r r a . N o n o s e s d a d o 

a q u í a b a j o s o n d e a r e s e m i s t e r i o d e l o s c i e l o s : h a -

b l e m o s p u e s d e é l c o n r e s e r v a y t e m o r ; s o l o a s í 

p u e d e n s i m p l e s m o r t a l e s r a z o n a r s o b r e c o s a s d i v i -

n a s . . . C u a n d o u n h o m b r e g e n e r o s o y b u e n o s e m i -

ra r e c h a z a d o y d e s c o n o c i d o p o r s u s h e r m a n o s , á 

q u i e n e s a m a c o n s i n c e r o a m o r , e n t o n c e s , a y , p a -

d e c e y d e r r a m a a r d i e n t e s l á g r i m a s q u e t i e r n a c o m -

p a s i ó n n o s i n s p i r a n . ¿ Y , s i n e m b a r g o q u é c o s a e s 

e s e m o r t a l m a s q u e u n h o m b r e n o t a n m a l o c o m o 

e l r e s t o d e s u s s e m e j a n t e s ? . . . ¿ Y C r i s t o , M e d i a d o r 

d i v i n o ? . . . S i n q u e t r a t e m o s d e p r o f u n d i z a r e l m i s -

t e r i o d e l o s c i e l o s , s é a n o s l í c i t o c o m p a r a r a l H i j o 

d e l E t e r n o . . N o , n o , a n t e e s e c e l e s t i a l p r o t o t i p o 

d e s a p a r e c e c u a l q u i e r a o t r a i m a g e n . C r i s t o f u é d e s -

c o n o c i d o y r e c h a z a d o p o r l o s h o m b r e s á q u i e n e s 

a m a b a c o n s i n c e r o a m o r , y p a d e c i ó , y d e r r a m ó a r -

d i e n t e s l á g r i m a s . . . ¿ Q u é l á g r i m a s f u e r o n n u n c a 

t a n d i g n a s d e r e s p e t u o s a c o m p a s i o n c o m o l a s s u -

y a s ? ¿ Q u é p a d e c i m i e n t o s p u e d e n á l o s s u y o s c o m -

p a r a r s e ? D o t a d o , c o m o l o e s t a b a , d e l a i n m e n s a f a -

c u l t a d d e s e n t i r d e q u e s o l o u n D i o s e s c a p a z , 

¡ c u a l e s s e r i a n s u s s e n s a c i o n e s c u a n d o c o n a l e g r í a 

y m o f a c r u e l d e l o s i n f i e r n o s s e v i ó r e v e s t i r d e l 

m a n t o r e g i o y c e ñ i r l a f r e n t e c o n l a c o r o n a d e e s -

p i n a s ? ¿ C u a l e s c u a n d o m e z c l a d o c o n v i l e s d e l i n -

c u e n t e s l e a r r a s t r a r o n a l s u p l i c i o ; c u a n d o p a r a a p a -

g a r l e l a s e d l e d i e r o n á b e b e r h i é l y v i n a g r e ; c u a -

l e s , e n fin, c u a n d o e n l a c r u z s u f r i ó l a m a s l e n t a y 

t e r r i b l e d e l a s a g o n í a s ? . , . » 

A b r u m a d o p o r l a m e l a n c o l í a a p a r t ó s e L á z a r o 

l e n t a m e n t e d e l p a r a g e d o n d e h a b l a b a y f u é á s e n -

t a r s e s o b r e e l s e p u l c r o d e s u h e r m a n a . 
« A q u í , e s c l a m ó a p o y a n d o l a d i e s t r a e n e l f ú n e -

4 5 . 



b r e m o n u m e n t o , a q u i g e r m i n a l a s e m i l l a d e l a r e -

s u r r e c c i ó n . . . ¡ P o b r e h e r m a n a m i a ! e n t u s ú l t i m o s 

i n s t a n t e s s o l o h e p o d i d o h a b l a r t e d e J e s ú s m u e r -

t o . . . ¡ m u e r t o e n l a c r u z ! . . . A h o r a c e r c a d e é l e s -

t a r á s . . . s í , d e b e s e s t a r l o ; m i c o r a z o n m e l o a s e g u -

r a . . . » 

V o l a b a s o b r e s u t u m b a e l a l m a d e M a r í a M a g d a -

l e n a y g i m i ó d u l c e m e n t e a l e s c u c h a r á L á z a r o , p o r -

q u e n o l a e r a l í c i t o a p a r e c é r s e l e ; m a s c o n s o l ó s e 

c o n l a e s p e r a n z a d e q u e a c a s o s e d i g n a r a e l M e s í a s 

h a c e r p o r s u h e r m a n o t a n t o c o m o l o s d o s a m a n t e s 

C i d l i a y S é m i d a , á q u i e n e s e n c a l i d a d d e r e s u c i t a -

d o s c o n c e d i ó q u e e n c u e r p o y a l m a s u b i e r a n á l o s 

c i e l o s . L á z a r o e n t r e t a n t o p r o s i g u e e n s u s t i e r n a s 

q u e j a s : 

« ¡ C u a l h u b i e r a s i d o t u f e l i c i d a d , o h M a r í a , s i á 

m i l a d o t e v i e r a s e n t a n f a u s t o d i a ! ¡ C o n q u é g o -

z o s o é s t a s i s h u b i e r a s p r o c u r a d o a d i v i n a r , p o r l a f i -

s o n o m í a d e m i s h u é s p e d e s , si p e r t e n e c í a n t o d a v í a á 

l a t i e r r a ó s i e r a n m e n s a g e r o s d e l c i e l o ! » 

Y e l p e n s a m i e n t o d e M a r í a r e s p o n d e a l p e n s a -

m i e n t o d e L á z a r o : 

« ¡ O h s i y o p u d i e r a a p a r e c e r m e á t í , h e r m a n o 

m i ó ! E n t o n c e s t e d i r í a l o s n o m b r e s d e l o s i n m o r -

t a l e s q u e á t u m e s a s e h a n s e n t a d o . . . p e r o , ¡ a y d e 

m í ! t ú n o m e o y e s , y n i m i t u m b a , n i e l a r r o y o 

q u e l a b a ñ a p u e d e n t a m p o c o o i r m e . . . ¿ Y q u é i m -

p o r t a ? Q u i e r o o l v i d a r l a d i s t a n c i a q u e n o s s e p a r a , 

q u i e r o figurarme q u e p u e d e s e s c u c h a r m e . O y e 

p u e s : e s e v e n e r a b l e a n c i a n o c u y a c a b e l l e r a p a r e c e 

m a s b l a n c a q u e l a s flores d e l a r b u s t o q u e a l p i e d e 

m i s e p u l c r o c r e c e e s O z a 1 ; e l m a n c e b o q u e l e n t a -

m e n t e s e p a s e a s i g u i e n d o e l c u r s o d e l a r r o y o , e s 

J e t r o , e l p a s t o r d e M a d i a n \ M i r a c o n q u é a n g é l i c o 

c a n d o r s e e n v u e l v e l a d u l c e D o r c a s , l a t i e r n a h i j a 

d e J e f t é , e n s u t r a s p a r e n t e v e l o . . . » 

Y m i e n t r a s M a r í a , h a b l a b a á s u h e r m a n o , fi-

j a b a l o s o j o s e n l o s r e s u c i t a d o s , p e r d í a s e s u e s p í -

r i t u e n é s t a s i s s i n l í m i t e s ; p o r q u e s i a c á v e í a a 

K o r a k 5 a p o y a n d o c o n t r a u n o l i v o s u a r p a c e l e s t i a l 

q u e J e d i t o c o r o n a b a d e flores ; m a s a l l á á R a q u e l 

e n l a z a n d o a l t r o n c o m a g e s t u o s o d e u n o l m o v e r -

d e s g u i r n a l d a s d e y e d r a q u e G e m i n a p r o l o n g a b a 

4 Habiendo David congregado á todo el pueblo de Israel para tras-
ladar desda Kiriath-Jeharim á Jerusalen el arca santa, fué esta co-
locada sobre un carro de bueyes, cuyo conductor era Oza. T r o p e a 
uno de los bueyes, vaciló el arca, tendió Oza la mano para sostener-
la y apenas la buho tocado cayó muerto . David, sumamente atl.g.do 
™ r tal desgracia, dio al h.gar donde aconteció el nombre de Perets-
Oza separación de Oza. Allí construyeron los reyes de Judas una 
casa de recreo, en la c u a l f u é enterrado Manasés. (Paralipomenos, I, 

v i l 5 5 ) - T F- — La muerte de Oza fué castigo de Dios ir-
ritado : ¿por qué pues Klopstock coloca á aquel Hebreo en el núme-
ro de los resucitados y mensageros del cielo? - T . E. 

» Jetro, suegro de Moisés, era pastor, ó mas bien ganadero, en 
Madian, pais que separaba al Egipto de la tierra de C a n a a n . -

K o r a k y su amigo Jedito, fueron dos de los', cantores de David. 

— T. F. 



á l o i n f i n i t o . L u e g o s e l e p r e s e n t a e l p a s t o r Z a l -

m o n a q u e e s p i r ó d e g o z o c u a n d o o y ó á l o s á n g e l e s 

c e l e b r a r e l n a c i m i e n t o d e l h i j o d e M a r í a , a c o m p a -

ñ a d o d e o t r o m a s n o b l e y m a s a n t i g u o p a s t o r , d e l 

h i j o d e I sa í , y Ye q u e e n t r a m b o s y a n r o g a n d o á 

l o s r e s u c i t a d o s q u e a l p a s o e n c u e n t r a n , q u e l e s 

r e f i e r a n l o s t r a s p o r t e s d e l o s m o r t a l e s á q u i e n e s 

r e s p e c t i v a m e n t e s e h a n d i g n a d o a p a r e c e r s e . E n -

t o n c e s d i r i g i é n d o s e d e n u e v o e l p e n s a m i e n t o d e 

M a r í a á s u h e r m a n o , d i j o : 

« ¿ C o n o c e s á | E l i f á s ( ? ¿ L e y e s e n c a m i n a r s e h á -

c i a H e r n á n 3 ? . . . Y a s e h a b l a n , y s u s o j o s c e n t e -

l l e a n . . . H e m a n s e a c e r c a á m i s e p u l c r o , s e s i e n t a á 

t u l a d o , . . . m a s n o p u e d e s v e r l e p o r q u e s e h a d e s -

p o j a d o d e l a s f o r m a s s e n s i b l e s á l o s o j o s d e l o s m o r -

t a l e s . . . y v a á e l e v a r s e h a s t a l a c i m a d e l T a b o r . . . 

N o t e v a y a s , c a r o H e m a n , d í g n a t e a p a r e c e r t e á m i 

h e r m a n o , y v e a y o l a s l á g r i m a s d e a l e g r í a q u e t u 

p r e s e n c i a l e h a r á d e r r a m a r . » 

Yr H e m a n r e s p o n d e : 

« A n t e s d e s u b i r á l o s c i e l o s s e a p a r e c e r á e l R e -

d e n t o r á L á z a r o , y L á z a r o s e r á t r a s f i g u r a d o . » 

• Elifas fué uno de los amigos de Job , que durante la miseria de 
este iban á disputar cor. él y á llenarle de reconvenciones; halló des-
pues gracia á los ojos del Eterno, porque en cumplimiento de sus 
preceptos hizo don á Job de siete toros y otros tantos carneros, para 
que fuesen ofrecidos en holocausto al Señor. (Job.) — T. F . 

' Heman, uno de los cantores de Daniel, sobre el cual puede verse 
la nota al canto XI, pág. 4*8 del tomó I. — T. F . 

« ¡ O i n á u d i t a f e l i c i d a d ! S u b i r á m i h e r m a n o c o n 

n o s o t r o s a l r e i n o d e l a l u z , y e n é l a u m e n t a r á e l 

n ú m e r o d e l o s p r i m o g é n i t o s d e l a R e d e n c i ó n , y s u 

v o z s e u n i r á á l o s c e l e s t e s h i m n o s ! » 

E n v a n o s e r e g o c i j a a n t i c i p a d a m e n t e M a r í a p o r 

l a t r a s f o r m a c i o n d e L á z a r o , e s t e n i v e r l a n i o i r í a 

p u e d e ; m a s d o m i n a d o , s i n e m b a r g o , p o r c i e r t a y a g a 

i n q u i e t u d y p o r u n s e n t i m i e n t o i n d e f i n i b l e , s e l e -

v a n t a d e l f ú n e b r e m o n u m e n t o y y a á r e u n i r s e c o n 

s u s a m i g o s . 

E n e o r e t i r a d o á la p a r t e m a s s o l i t a r i a d e l h u e r -

t o , y a p o y a d a la f r e n t e e n s u s d o s m a n o s , m e d i t a 

s o b r e l a f e l i c i d a d d e l o s fieles q u e a c a b a n d e v e r 

á l o s r e s u c i t a d o s . 

« S í , p e n s a b a , g r a n d e e s s u f e l i c i d a d : p e r o ¿ n o 

m e h a c a b i d o t a m b i é n a l g u n a p a r t e d e e l l a , c u a n -

d o m e h a n h e c h o r e l a c i ó n d e l o q u e h a n v i s t o y 

o i d o ? . . . ¿ Q u é p a r t i d o d e b o t o m a r a h o r a ? . . . ¿ M e 

e s l í c i t o a u n s e r v i r á l o s c o n s q u i s t a d o r c s d e l u n i -

v e r s o , y q u e m a r i n c i e n s o e n l a s a r a s d e J ú p i t e r t o -

n a n t e ? ¿ D e b o m a n c h a r m e d e n u e v o c o n l a s a n g r e 

d e a q u e l l o s d e l o s o p r i m i d o s , q u e r e h u s a n e n c o r -

v a r s e b a j o e l y u g o d e l i n h u m a n o v e n c e d o r ? ¿ P u e -

d o f o r m a r p a r t e t o d a v í a d e l a c o m p a ñ a m i e n t o t r i -

u n f a l , p u e d o g o z a r d e l o s s e n s u a l e s , p l a c e r e s q u e 

R o m a o f r e c e á s u s s o l d a d o s c u a n d o v i c t o r i o s o s l o s 

r e c i b e e n s u s m u r o s ? . . . ¿ N o h e a p r e n d i d o y a á 

m i r a r l a v i d a b a j o o t r o a s p e c t o ? . . . A l e g r í a e s t r e -



p i t o s a , s a n g r i e n t a g l o r i a : a d i ó s p a r a s i e m p r e ; s í , 

q u e p a r a s i e m p r e t a m b i é n m e c o n s a g r o al D i o s d e 

a m o r y d e m i s e r i c o r d i a , á l a s s a n t a s o b l i g a c i o n e s 

q u e é l n o s i m p o n e , á l a s c e l e s t i a l e s v e r d a d e s q u e 

s u b o c a n o s e n s e ñ ó e n l a t i e r r a . S é c o n m i g o e n 

a d e l a n t e , D i o s d e a m o r y d e m i s e r i c o r d i a ; y d í g -

n a t e g u i a r m i s p a s o s . » 

A p e n a s h u b o s u p e n s a m i e n t o d i r i g i d o a l c i e l o 

e s t a s ú l t i m a s p a l a b r a s a p a r e c i é n d o s e l e E l i h ú 1 , e n 

t o d o e l r e s p l a n d o r d e s u i n m o r t a l i d a d , l e d i j o a l -

g u n a s p a l a b r a s d e s a l u d y c o n s u e l o . 

Y a l a v i s i ó n h a b i a d e s a p a r e c i d o , m a s a u n l a v i s t a 

d e l p i a d o s o E n e o e s t a b a fija e n e l p a r a g e m i s m o 

d o n d e s e d e s v a n e c i ó , y s u a l m a c r e i a e s c u c h a r a u n 

l a s s a n t a s v e r d a d e s q u e a c a b a b a n d e r e v e l á r s e l e . 

B e t o r o n a a m a b a á J e s ú s , p e r o n o l o b a s t a n t e 

p a r a s e g u i r l e i n e g ó s e p u e s á s e r d e s u s d i s c í p u l o s , 

p e r o p o s t e r i o r m e n t e s e a r r e p i n t i ó a m a r g a m e n t e 

d e s u c u l p a . P r o f u n d a e r a l a t r i s t e z a q u e s o b r e é l 

4 Elihú, el mas joven y el mas prudente también de los amigos de 
Job, fué el único de los que con ¿liban á discutir durante su miseria, 
que no le insultó, exhortándole por el contrario á resignarse y espe-
rar . (Job, cap. XXXII y sig.) — T . F . 

s Los cuatro Evangelistas refieren que hubo cierto joven muy ri-
co, que persuadido de la moral de Jesucristo, quiso ser discípulo su-
yo; mas cuando el Mesías le mandó que para seguirle abandonase to-
das sus riquezas, no tuvo valor para hacer tamaño sacrificio. De ese, 
á quien los santos Evangelios no nombran, habla aquí klopstock. 
llamándole Betoron. — T. F . 

p e s a b a , p o r q u e n o s e a t r e v í a á e s p e r a r q u e b a s t a -

r a n s u s r e m o r d i m i e n t o s á q u e a p l a c á n d o s e e l d i -

v i n o r e s u c i t a d o l e e n v i a r á a l g ú n m e n s a g e r o i n m o r -

t a l . E n v a n o L á z a r o p r o c u r ó c o n s o l a r l e : h u y e n -

d o l a s o c i e d a d d e s u s a m i g o s s e p a s e a s o l i t a r i o e n 

e l m a s s o m b r í o d e l o s b o s q u e s d e l h u e r t o . A l l í s e 

l e p r e s e n t ó E l i h ú b a j o l a f o r m a d e u n p e r e g r i n o , 

r o g á n d o l e q u e l e r e f i r i e r a l o s m i l a g r o s d e J e s ú s 

m i e n t r a s p e r m a n e c i ó e n l a t i e r r a . R e s p o n d i ó B e -

t o r o n e n u m e r a n d o c o n s u m o c a l o r t o d o s l o s p r o -

d i g i o s d e q u e h a b i a s i d o t e s t i g o , y e l r e s u c i t a d o l e 

i n t e r r u m p i ó i n o p i n a d a m e n t e d i c i e n d o : 

« ¡ C u a n f e l i c e s s o i s l o s q u e h a b é i s v i s t o c o n 

v u e s t r o s o j o s , y o i d o c o n v u e s t r o s o í d o s ! » 

Y s i n a t e n d e r á l a v o z d e l m a n c e b o q u e c o n a n -

s ia l e l l a m a b a , d e s a p a r e c i ó á s u v i s t a . E n t o n c e s , 

c o n o c i e n d o B e t o r o n , q u e q u i e n a c a b a b a d e h a -

b l a r l e e r a u n m e n s a g e r o c e l e s t e , p e r o q u e n o l e 

c r e i a d i g n o d e s e r p o r é l i l u m i n a d o , i m a g i n ó s e m a s 

d e s d i c h a d o q u e a n t e s . S i n e m b a r g o s i g u i ó e l m i s -

m o c a m i n o q u e e l i n m o r t a l a l d e s a p a r e c e r s e ? m a s 

e n v a n o p u e s a l c a b o s o l o e n c o n t r ó l a florida t u m -

b a q u e o c u l t a b a l o s r e s t o s d e M a r í a , n a d a o y ó m a s 

q u e e l m u r m u l l o d e l a r r o y o c u y a c o r r i e n t e i b a á 

p e r d e r s e e n e l v e r d e v e c i n o b o s q u e . A p o c o d e l l e -

g a r a l l í r e u n i ó s e c o n é l c i e r t o p e r e g r i n o q u e y a 

d u r a n t e e l b a n q u e t e l e h a b i a h a b l a d o d i f e r e n t e s 

v e c e s , y q u e e n t o n c e s l e d i r i g i ó b o n d a d o s a m e n t e 



l a p a l a b r a , r o g á n d o l e q u e l e m i r a s e d e s d e a q u e l 

m o m e n t o c o m o s u m e j o r a m i g o . C e d i ó B e t o r o n 

á l a n e c e s i d a d d e d e s a h o g a r s u c o r a z o n e n e l s e n o 

d e u n a l m a c a p a z d e c o m p r e n d e r , y d i s p u e s t a á 

c o m p a d e c e r l a s p e n a s q u e s u f r í a , y e n e f e c t o r e f i -

r i ó a l p e r e g r i n o c o m o h a b i a r e h u s a d o s e g u i r á 

J e s ú s , y a s i m i s m o l o s c r u e l e s r e m o r d i m i e n t o s q u e 

d e h a b e r l o h e c h o t e n i a . A q u e l s u n u e v o a m i g o l e 

p r o d i g ó t a l e s c o n s u e l o s q u e l e l l e n a r o n d e g o z o y d e 

s o r p r e s a h a s t a e l p u n t o d e h a c e r l e e s c l a m a r : 

« A c a b a l a o b r a q u e h a s c o m e n z a d o ; p o r q u e , y a 

n o p u e d o d u d a r l o , t ú e r e s u n o d e l o s m e n s a g e r o s 

q u e e l S a l v a d o r e n v í a á s u s t e s t i g o s e n l a t i e r r a . 

N o a p a r t e s d e m í t u s m i r a d a s l l e n a s d e a m o r y d e 

e s p e r a n z a . . . A c a b a s d e d e c i r m e q u e e r e s m i a m i g o , 

¡ p u e s e n n o m b r e d e n u e s t r a a m i s t a d t e r u e g o q u e 

t e m e a p a r e z c a s e n t o d o e l r e s p l a n d o r d e t u i n -

m o r t a l i d a d ! » 

J e d i d o t , p u e s é l e r a q u i e n c o n s o l a b a a l d e s d i -

c h a d o B e t o r o n , l e e s t r e c h ó c o n t r a s u p e c h o i n -

n u n d á n d o l e d e l u z c e l e s t i a l , y a q u e l p e r d i ó e l s e n -

t i m i e n t o d e e x i s t e n c i a . . . A l v o l v e r e n s í n a d a v i ó 

e l p e c a d o r a r r e p e n t i d o : p e r o e l r e c u e r d o d e l a 

a p a r i c i ó n q u e C r i s t o s e h a b i a d i g n a d o e n v i a r l e f u é 

b a s t a n t e p a r a q u e e n a d e l a n t e s e c o n s i d e r a s e 

f e l i z . 

G u i a d o s p o r s u s á n g e l e s c u s t o d i o s , s a l i e r o n Gid-

l i a y S é m i d a d e l a s t r o H e s p e r o y f u e r o n d e s p u e s 

d e h a b e r s e d e t e n i d o u n i n s t a n t e c e r c a d e l a t u m b a 

d e M a r í a , á u n i r s e c o n l o s d e m á s r e s u c i t a d o s q u e 

s e h a l l a b a n a l p i é d e l p a l m e r o . A l l í p o r i n s i n u a -

c i ó n d e u n o d e l o s i n m o r t a l e s c a n t a r o n l o s d o s 

a m a n t e s u n h i m n o c e l e b r a n d o s u f e l i c i d a d y s u 

a m o r e n l o s c i e l o s . 

S o n i d o s m a s m i s t e r i o s o s q u e e l q u e p r o d u c e n l a s 

h o j a s q u e e l v i e n t o a g i t a , m a s g r a t o s q u e e l m u r -

m u l l o d e l o s a r r o y o s , l l a m a n l a a t e n c i ó n d e L á -

z a r o y d e s u s h u é s p e d e s ; q u i e n e s d e s p u e s d e p r o c u -

r a r s e e n v a n o d a r s e c u e n t a d e l o r i g e n y n a t u r a l e z a 

tke t a n s u a v e s m e l o d í a s , s e d e c i d e n á e s c u c h a r l a s , 

d e t e n i e n d o h a s t a e l a l i e n t o , é i m p o n i é n d o s e u n o s 

á o t r o s s i l e n c i o c o n e s p r e s i v o s a d e m a n e s . 

Y u n i e n d o s u v o z á l o s a c e n t o s d e l a s a r p a s , d e 

l a s t r o m p a s , d e l o s c l a r i n e s , d e l o s s a l t e r i o s , y d e 

l a s t r o m p e t a s d e l o s r e s u c i t a d o s , c a n t ó S é m i d a : 

« R e a l i z á r o n s e e n fin l o s c o n f u s o s e n s u e ñ o s q u e 

l l e n a r o n n u e s t r a e x i s t e n c i a d e s d e q u e s a c u d i m o s 

e l s u e ñ o d e l a m u e r t e . B e l l a e s l a e t e r n i d a d : m u -

c h o m a s b e l l a m e p a r e c e c u a n d o t u p e n s a m i e n t o 

l a m i d e j u n t a m e n t e c o n e l m i ó . » 

Y C i d l i a r e s p o n d e : 

« H e r m o s a e s l a e s t r e l l a d e l a n o c h e , p e r o m u -

' Héspero, Vesper y Venus, son tres nombres que se dan al lucero 
vespertino. — T . F . 



c h o m a s h e r m o s a m e p a r e c e c u a n d o c o n m i g o l a 

a d m i r a s t ú . E m b e l l e c e n t u s m i r a d a s a l d i a q u e 

a p a r e c e , a l s o l q u e e n l o s e s p a c i o s g i r a . 

« U n í s o n o s s u e n a n l o s a s t r o s : t o d o e n e l u n i -

v e r s o e s a r m o n í a . L a a r m o n í a e n g e n d r a t o d a s l a s 

b i e n a v e n t u r a n z a s c e l e s t i a l e s , e l l a e s l a q u e h a f u n -

d i d o e n u n a n u e s t r a s d o s a l m a s ; s í , C i d l i a , l a a r -

m o n í a e s e l a m o r , e s l a f e l i c i d a d . 

« H e s p e r o 1 c o n o c i ó t a m b i é n e l e n t u s i a s m o d e l 

' El Hespero de que aquí habla Klopstock, 110 es ya la estrella) de Ve-
nus, sino el hijo de Japet. ó Japeto, según la mitología, de Jafet, hijo 
de Noe, según la tradición cristiana y la opinion de la mayor parte 
de los sabios que se han ocupado en indagar el origen de los pue-
blos. Dícese de ese Hespero, que fué muy dado á la astronomía en la 
cual hizo los primeros descubrimientos, y que habiendo subido á 
cierta montaña para observar los astros le mató un rayo. Parece que 
entonces hicieron los hombres su apotéosis, y dieron su nombre á uno 
de los mas bellos luminares del cielo.—Por lo que en la estrofa siguien-
te dice vemos que Klopstock supone que el espíritu del astrónomo 
se hallaba en la estrella de su nombre, pero ocupando en la escala de 
las bienaventuranzas un grado inferior al de Cidlia y Sémida, pues las 
percepciones de estos eran infinitas, y las de aquel limitadas á siete 
sentidos, dos mas que los conocidos en la tierra. Tal vez ese número 
aluda á las siete hijas de Hespero, que la fábula consideró desde la 
mas remota antigüedad, como dueñas y soberanas del famoso jardín 
llamado de las Hesperiées, que cada pueblo colocó en la región qne 
mejor le cuadraba, algunos á la entrada del cielo y otros en el cielo 
mismo. Creemos que el jardín citado, las islas dichosas ó afortunadas, 
la Atlantida, etc., sean nna misma cosa. En cuanto í la singularidad 
de que Klopstock, en una epopeya cristiana, se valga de mitológicas, 
alegorías, diremos que sin duda toma á Hespero como hijo de Jafet, 
quien pobló, según la tradición cristiana, parte del Asia, y todo el 
litoral del Mediterráneo. — T. F. 

a m o r , p e r o n u n c a a m ó , c o m o n o s a m á b a m o s n o -

s o t r o s , S é m i d a m i ó . 

« L a r g o s d i a s d e f e l i c i d a d c u e n t a s y a , ó H e s p e r o , 

m a s a u n n o h a s s a c u d i d o t u p r i m i t i v a f o r m a . S i e t e 

s e n t i d o s t i e n e s o l o s t u a l m a p a r a t r a s m i t i r l e l a s 

s e n s a c i o n e s e s t e r n a s ; l a s n u e s t r a s b e b e n y a e n t o -

d a s l a s f u e n t e s d e l a c r e a c i ó n , s e e s t i e n d e n á l a 

e t e r n i d a d . ¿ T e e s d a d o , p o r v e n t u r a , d i s t i n g u i r d e 

t a n l e j o s c o m o n o s o t r o s l o p o d e m o s l a flor q u e s e 

d i l a t a e n e l valle de las Tumbas; o y e s e l m u r m u l l o 

d e l a c o r r i e n t e d e l a r r o y o q u e h u m e d e c e l a s r a i c e s 

d e s u s á r b o l e s ? » 

• « C u a n d o n o v e i a y o m a s q u e c o n m i s o j o s m o r -

t a l e s , l l o r a b a p o r m í , p o r e l a r r o y o c u y o m a n a n -

t i a l s e c a n l o s a r d o r e s d e l e s t í o , p o r l a flor q u e l o s 

r a y o s d e l s o l a g o s t a n : m a s c u a n d o m i S é m i d a , 

s a l v a n d o c o n m i g o l o s l í m i t e s d e l o s t i e m p o s , m e 

r e c i b i ó e n s u s b r a z o s . . . » 

E s p i r ó e n l o s l a b i o s d e C i d l i a e s e c á n t i c o d e 

a m o r , p o r q u e n o l e j o s d e l p a l m e r o v i ó á s u m a d r e 

a b a t i d a p o r e l d o l o r y a n e g a d a e n l l a n t o . A p a r e c i ó -

s e á e l l a i n m e d i a t a m e n t e c o n t o d o e l r e s p l a n d o r d e 

s u c e l e s t e g l o r i a ; y n o s i e n d o c a p a z d e t a n s u p r e -

m o g o z o e l a l m a d e u n m o r t a l , r o m p i ó l a d e l a 

d e s d i c h a d a m a d r e d e C i d l i a l o s l a z o s q u e l a u n i a n 

á e s t a v i d a d e s o l l o z o s y a m a r g u r a , y s u b i ó a l t r o -

n o d e l E t e r n o s o s t e n i d a e n l o s b r a z o s d e s u h i j a y 

d e S é m i d a . 



C o n S e m n o c o n v e r s a h a c e y a a l g ú n t i e m p o c i e r t o 

n o b l e p e r e g r i n o s o b r e l a s a p a r i c i o n e s q u e h a n c o n -

s o l a d o á l o s fíeles, e s c u c h á n d o l e a q u e l c o n VÍYO 

i n t e r é s , h a s t a q u e p o r f i n e s c l a m ó : 

« F e l i z s e r i a , s i s e d i g n a s e m o s t r á r s e m e a l g u n o 

d e l o s m o r a d o r e s d e l c i e l o ; m a s p a r a c r e e r e n l a 

r e s u r r e c c i ó n d e C r i s t o n o h e m e n e s t e r q u e u n o d e 

s u s m e n s a g e r o s v e n g a á d e c i r m e q u e e s c i e r t a . » 

E n t o n c e s e l p e r e g r i n o , a l e j á n d o s e p o c o á p o c o 

d e S e m n o , d i j o p a r a s í : 

« N o q u i e r o m o s t r a r m e á e s e t a l c u a l s o y : s u f e 

e s i n c o n t r a s t a b l e , t a l v e z m i a p a r i c i ó n l e e n v a n e -

c i e r a , y u n i n s t a n t e d e p a s a g e r a d i c h a p o d r i a a c a # 

s o c o s t a r l e s u e t e r n a v e n t u r a . » 

D e p i e s o b r e e l m o n t e T a b o r p e s a e l S a l v a d o r 

d e l m u n d o e n s u t e m i d a b a l a n z a l a s a c c i o n e s d e 

l o s h o m b r e s , y b o n d a d o s a m e n t e s e s o n r í e c o n t e m -

p l a n d o l a s e s c e n a s d e f e l i c i d a d q u e t i e n e n l u g a r 

e n e l h u e r t o d e L á z a r o . 

B e r b e s o n , e l ú n i c o d e l o s d i e z l e p r o s o s c u r a d o s 

p o r J e s ú s , q u e v o l v i ó á b u s c a r l e p a r a m a n i f e s t a r s e 

a g r a d e c i d o á t a n s i n g u l a r b e n e f i c i o , s e p a s e a b a 

p e n s a t i v o á o r i l l a s d e l a r r o y o , y l l e g a n d o á s u s o í -

d o s , a u n q u e c o n f u s a m e n t e , l a s c e l e s t e s a r m o n í a s , 

a c e r c ó s e a l p a l m e r o á c u y o p i e y c o m o a l t r a s l u z 

d e u n v e l o , v i ó á l o s i n m o r t a l e s a l l í c o n g r e g a d o s . 

T a l v e z i b a á s u c u m b i r a l é s t a s i s q u e e n s u á n i m o 

p r o d u c í a l a v i b r a c i ó n d e l a s a r p a s c e l e s t i a l e s c u a n -

d o u n o d é l o s r e s u c i t a d o s , a c e r c á n d o s e l e , l e s o s -

t u v o y c o n d u j o h a s t a e l g r u p o d e s u s c o m p a ñ e r o s . 

A l l í , y d e s p u e s d e q u e s e e n v o l v i ó e n l a n u b e q u e 

á t o d o s o c u l t a b a , l e m a n d ó c o g e r a l g u n o s r a m o s 

d e p a l m a . H í z o l o a s í B e r b e s o n , r e p a r t i e n d o á l o s 

r e s u c i t a d o s t o d a s l a s p a l m a s m e n o s u n a q u e s u i n -

t r o d u c t o r l e d i j o c o n s e r v a r a p a r a s í . A n i m a d o c o n 

a q u e l f a v o r s e a t r e v i ó e l a n t e s l e p r o s o á h a c e r l e s 

a l g u n a s p r e g u n t a s á l o s c e l e s t e s m e n s a g e r o s , y e l l o s 

b o n d a d o s a m e n t e l e d i j e r o n c o m o h a b í a n s a l i d o d e 

s u s s e p u l c r o s p o r d i s p o s i c i ó n d e l R e d e n t o r d i v i n o , 

p a r a s e r t e s t i g o s d e s u r e s u r r e c c i ó n ; q u e p e r m a -

n e c e r í a n e n l a t i e r r a m i e n t r a s e l M e s í a s l a h o n r a -

r e c o n s u p r e s e n c i a ; y q u e , e n fin, c o n J e s ú s v o l -

v e r í a n á l o s c i e l o s . 

« P e r d o n a d m e , d i j o B e r b e s o n , s i t o d a v í a m e 

a t r e v o á i m p o r t u n a r o s c o n p r e g u n t a s : p e r o d i g -

n a o s d e c i r m e s i e s t o y c o n d e n a d o á v i v i r l a r g o t i e m -

p o . » 
« L o i g n o r a m o s , » r e s p o n d i e r o n l o s i n m o r t a l e s . 

Y B e r b e s o n v o l v i ó á d e c i r : 

« ¿ Q u é h a b é i s e s p e r i m e n t a d o c u a n d o o s d e s p e r -

t a s t e i s d e l s u e ñ o d e l a m u e r t e ? » 

o L o q u e A d á n , c u a n d o d e m a n o s d e s u C r e a d o r 

r e c i b i ó l a e x i s t e n c i a ; t a m b i é n p a r a t í s o n a r á l a 

t r o m p e t a q u e n o s l l a m ó á l a v i d a e t e r n a . » 

Y B e r b e s o n n a d a v e y a , n a d a o y e . I n m ó v i l e s e s -

t á n l a s h o j a s d e l p a l m e r o , l o s a i r e s m i s m o s d e t i e -



n e n s u a l i e n t o : p e r o t o d o s l o s g o z o s d e l o s c i e l o s 

l l e n a n e l c o r a z o n d e a q u e l m o r t a l q u e p o r s e g u n -

d a v e z p r u e b a l o s e f e c t o s d e l a d i v i n a m i s e r i c o r -

d i a . 

A s í f u é c o m o s o b r e l o s a m i g o s d e L á z a r o , c o n -

g r e g a d o s p a r a b u s c a r e n d u l c e s c o l o q u i o s c o n s u e -

l o p a s a g e r o , c a y e r o n i n e s p e r a d a m e n t e p a r a e l l o s 

t o d a s l a s b e n d i c i o n e s d e l c i e l o ; t a l a c o n t e c e a l m o -

r i b u n d o q u e i m a g i n ó h a l l a r e n e l s e p u l c r o s o l o 

f r i ó d e s c a n s o , y d e s p u e s v e b r i l l a r a n t e s u e s p í r i -

t u l a i n m e n s i d a d d e l o s c i e l o s y u n a e t e r n a f e l i c i -

d a d . 

CATNTO D É C I M O O C T A V O . 

ARGUMENTO. — Alian mega al Mesías que le revele algunas de 
las consecuencias de la redención. - Jesús, accediendo 4 sus súpli-
cas, le revela en una visión parte del juicio final. - Refiéresela Adán 
á los ángeles y á los resucitados, diciéndoles que ha visto juzgar á los 
enemigos de Cristo, — á los fundadores del culto de ¡os ¿do;os, — á 
los impíos, — á los perseguidores, — y á los malos reyes. 

« c t t c í c -

A d á n , p o s t r á n d o s e á l o s p i e s d e C r i s t o , d i c e : 

« S i h a l l é g r a c i a á t u s o j o s , ó m i d i v i n o S a l v a -

d o r , h a z q u e m i p e n s a m i e n t o c o m p r e n d a t o d a l a 

i n m e n s i d a d d e l b e n e f i c i o , q u e s a c r i f i c á n d o t e , h a s 

h e c h o á m i s i n n u m e r a b l e s h i j o s . » 



n e n s u a l i e n t o : p e r o t o d o s l o s g o z o s d e l o s c i e l o s 

l l e n a n e l c o r a z o n d e a q u e l m o r t a l q u e p o r s e g u n -

d a v e z p r u e b a l o s e f e c t o s d e l a d i v i n a m i s e r i c o r -

d i a . 

A s í f u é c o m o s o b r e l o s a m i g o s d e L á z a r o , c o n -

g r e g a d o s p a r a b u s c a r e n d u l c e s c o l o q u i o s c o n s u e -

l o p a s a g e r o , c a y e r o n i n e s p e r a d a m e n t e p a r a e l l o s 

t o d a s l a s b e n d i c i o n e s d e l c i e l o ; t a l a c o n t e c e a l m o -

r i b u n d o q u e i m a g i n ó h a l l a r e n e l s e p u l c r o s o l o 

f r i ó d e s c a n s o , y d e s p u e s v e b r i l l a r a n t e s u e s p í r i -

t u l a i n m e n s i d a d d e l o s c i e l o s y u n a e t e r n a f e l i c i -

d a d . 

CATNTO D É C I M O O C T A V O . 

ARGUMENTO. — Alian mega al Mesías que le revele algunas de 
las consecuencias de la redención. - Jesús, accediendo 4 sus súpli-
cas, le revela en una visión parte del juicio final. - Refiéresela Adán 
á los ángeles y á los resucitados, diciéndoles que ha visto juzgar á los 
enemigos de Cristo, — á los fundadores del culto de ¡os ¿dolos, — á 
los impíos, — á los perseguidores, — y á los malos reyes. 

« c t t c í c -

A d á n , p o s t r á n d o s e á l o s p i e s d e C r i s t o , d i c e : 

« S i h a l l é g r a c i a á t u s o j o s , ó m i d i v i n o S a l v a -

d o r , h a z q u e m i p e n s a m i e n t o c o m p r e n d a t o d a l a 

i n m e n s i d a d d e l b e n e f i c i o , q u e s a c r i f i c á n d o t e , h a s 

h e c h o á m i s i n n u m e r a b l e s h i j o s . » 



Y C r i s t o r e s p o n d e : 

« L a s c o n s e c u e n c i a s d e l a r e d e n c i ó n n o s e r e v e -

l a r á n h a s t a e l ú l t i m o d i a d e l o s t i e m p o s . Y e á r e -

p o s a r á l a s o m b r a d e a q u e l c e d r o , h a r é p a s a r a n t e 

t í u n a v a g a v i s i ó n d e a q u e l g r a n d i a . » 

O b e d e c i ó A d á n , y a p e n a s e s t u v o b a j o l a s o m b r a 

d e l c e d r o m a g e s t u o s o , a p o d e r ó s e d e é l u n s u e ñ o 

d u l c í s i m o , d u r a n t e e l c u a l t u v o u n a v i s i ó n s u b l i m e . 

A s í q u e d e s p e r t ó , a p r e s u r a d a m e n t e f u é e l p a d r e 

d e l o s h o m b r e s á r e u n i r s e c o n l o s á n g e l e s y l o s r e -

s u c i t a d o s , q u i e n e s c o n s u s m i r a d a s l e p r e g u n t a r o n 

q u e e r a l o q u e l e h a b í a p a s a d o . 

S e n t ó s e e n t o n c e s e l e s p o s o d e E v a s o b r e u n a v e r -

d e c o l i n a , y l o s á n g e l e s y l o s r e s u c i t a d o s r o d e á n -

d o l e o b s e r v a r o n r e l i g i o s o s i l e n c i o , m i e n t r a s s e p r e -

p a r a b a á r e f e r i r l e s l a v i s i ó n q u e e l S a l v a d o r s e 

d i g n ó e n v i a r l e . 

H a b í a n p a s a d o p a r a m í l a s s a n t a s h o r a s d e u n d i a 

c o n s a g r a d o al S e ñ o r , c u a n d o s ú b i t o v i a l a m u s a d e 

S i o n m e c e r s e b l a n d a m e n t e e n a l a s d e l c r e p ú s c u l o . 

N u n c a t a n i m p o n e n t e m e p a r e c i ó c o m o e n t o n c e s , 

n u n c a t a n p r o f u n d a m e n t e v i g r a b a d o e n s u d i v i n o 

r o s t r o e l s e l l o d e l a e t e r n i d a d . C a n t a b a l a v i s i ó n d e 

A d á n , y t a n h o n d a m e n t e l a c o n m o v í a l a m a g e s t a d 

d e s u a s u n t o , q u e m a s d e u n a v e z h u b o d e i n t e r -

r u m p i r e l c a n t o . Y a s u s m e j i l l a s p a r é c i a n a b r a s a -

d a s , y a d e p a l i d e z s e c u b r í a n ; y d e s u s l a b i o s s a -

l í a n o r a a t r o n a d o r e s a c e n t o s , o r a l a s t i m e r o s s u s p i -

r o s . P e n o s a m e n t e p u l s a b a n s u s m a n o s e l a r p a d e 

o r o , y e n t r e l o s r i z o s d e s u f l o t a n t e c a b e l l e r a t e m -

b l a b a s u d i a d e m a . L u e g o r e c o b r ó s u t r a n q u i l i d a d 

p r i m e r a , c e l e s t i a l s o n r i s a d i l a t ó s u fisonomía, y l o s 

d i v i n o s h i j o s d e s u a l m a , s u s p i a d o s o s p e n s a m i e n -

t o s , t e n d i e r o n l a s a l a s y á i m p u l s o d e l a l i e n t o d e 

l a t e m p e s t a d s u b i e r o n h á c i a e l t r o n o d e l E t e r n o . 

H a b i t a n t e s d e la t i e r r a , v o y á p r o c u r a r r e p e t i r o s 

e l s a n t o c á n t i c o d e l a m u s a d e S i o n , e n c u a n t o l e 

e s p o s i b l e h a c e r l o á u n d é b i l m o r t a l . P a r a c a n t a r 

l o s m i l y m i l p e n s a m i e n t o s q u e e n m i p r e s e n c i a e n -

t o n a f u e r a n e c e s a r i a l a v o z d e u n á n g e l ; p a r a a d i -

v i n a r l o s m i l y m i l s u b l i m e s p e n s a m i e n t o s q u e n o 

m e h a j u z g a d o d i g n o d e e s c u c h a r , f u e r a n e c e s a r i a 

l a i n t u i c i ó n d e t o d o u n D i o s . 

S e n t a d o e s t á e l P a d r e d e l o s h o m b r e s s o b r e u n a 

v e r d e c o l i n a , y l o s á n g e l e s y l o s r e s u c i t a d o s r o d e á n -

d o l e , o b s e r v a n p r o f u n d o s i l e n c i o , m i e n t r a s l e s r e -

fiere l a v i s i ó n q u e e l E t e r n o s e d i g n ó e n v i a r l e . 

« U n a f u e r z a r á p i d a y p o d e r o s a c o m o e l p e n s a -

m i e n t o d e u n s e r a f í n m e a r r e b a t ó c o n d u c i é n d o m e 

i n s t a n t á n e a m e n t e h a s t a l o s c a m p o s d e l a r e s u r r e c -

c i ó n . I m p o n e n t e y t e r r i b l e e r a e l e s p e c t á c u l o q u e 

o f r e c í a e l g é n e r o h u m a n o r e u n i d o e n d e r r e d o r d e l 

t r o n o d e l J u e z s u p r e m o . A l c o n t e m p l a r l o c o m p r e n -

d í e n t o d a s u e s t e n s i o n q u e c o s a s e a l a r e s u r r e c -

c i ó n . » 

Y d i c i e n d o a s í , d o m i n a d o A d á n p o r l a v e h e m e n -

I I . U 



c i a d e s u s r e c u e r d o s , p o s t r ó s e , a l z ó l o s o j o s a l s a n -

t u a r i o d e l o s c i e l o s y c l a m ó : 

« T e d i g n a s t e , S a l v a d o r d e l m u n d o , e s c u c h a r l a s 

p r e c e s d e l p r i m e r o d e t u s h i j o s : m i s o j o s h a n d i -

v i s a d o a l g u n o s d e l o s r a y o s d e l m a s g r a n d e d e t u s 

d i a s : m i s o i d o s h a n e s c u c h a d o e l l e j a n o b r a m a r 

d e t u s t e m p e s t a d e s , ¡ J u e z s u p r e m o ! . . . G r a c i a s t e 

s e a n d a d a s , H i j o d e l E t e r n o . » 

D i c i e n d o a s í , l e v a n t ó s e y p r o s i g u i ó s u r e l a c i ó n : 

« M u c h o t i e m p o h a c i a q u e e l j u i c i o u n i v e r s a l h a -

b í a c o m e n z a d o , p u e s a l l l e g a r v i q u e l a s u e r t e d e 

m i l l a r e s d e m i l l o n e s d e m u e r t o s e s t a b a r e s u e l t a . . . 

¿ Q u i é n s e r á c a p a z d e c a l c u l a r l a d u r a c i ó n d e a q u e l 

g r a n d i a ? . . . N o a l u m b r a b a e l s o l , n o , q u e t o d o s 

l o s s o l e s d e l a c r e a c i ó n s e h a b í a n a p a g a d o : p e r o el 

t r o n o e t e r n o r a d i a b a a l e s p a c i o i n f i n i t o d e s l u m -

b r a d o r e s r a y o s . . . V i e l a l t a r d e l s a c r i f i c i o y a l i n o -

c e n t e A b e l 1 a t r a v e s a d o c o n m i l h e r i d a s q u e l o s 

m a l o s l e h i c i e r a n . U n q u e r u b i n d e a m e n a z a d o r as-

p e c t o d e j ó e n t o n c e s c a e r l a t e m i d a t r o m p e t a c o n 

l a c u a l a c a b a b a d e l l a m a r á j u i c i o á l o s c r i s t i a n o s , 

q u e e n n o m b r e d e l a l e y d e a m o r , d i e r o n m u e r t e 

á o t r o s c r i s t i a n o s . V o l ó u n m o m e n t o s i l e n c i o s a -

m e n t e s o b r e e l c a m p o d e l a r e s u r r e c c i ó n e l l ú g u -

« Los profetas consideran siempre á Abel y á Isaac como victimas 
inocentes, cuyo sacrificio fué símbolo y anuncio de la venida y pa-
sión de Cristo. —UT. F . 

b r e q u e r u b i n , y d e s p u e s d e r r a m a n d o d o s u r n a s 

q u e e n l a s m a n o s t e n i a l l e n a s d e s a n g r e l a u n a y 

d e l á g r i m a s l a o t r a , s e v o l v i ó h a c i a e l J u e z s u p r e -

m o y c l a m ó : 

« T ú q u e h a s c o n t a d o t o d a s l a s g o t a s d e s a n g r e 

« i n o c e n t e , t ú q u e h a s c o n t a d o t o d a s l a s l á g r i m a s 

« q u e l o s o p r i m i d o s h a n d e r r a m a d o , t ú , S e ñ o r , h a -

« r á s j u s t i c i a á l o s i n o c e n t e s y d a r á s p a z á l o s d e s -

« g r a c i a d o s » 

« Y e l J u e z s u p r e m o m i r ó á l a s v í c t i m a s i n o c e n -

t e s c o n u n a e s p r e s i o n d e a m o r q u e n i n g u n a l e n g u a 

e s c a p a z d e p i n t a r ; y l o s a r c á n g e l e s , y l o s s e r a f i -

n e s , y l o s b i e n a v e n t u r a d o s s e e s t r e m e c i e r o n . M a s 

l a s v í c t i m a s i n o c e n t e s n o l e v a n t a r o n s u v o z a c u s a -

d o r a ; y s u s o j o s , b r o t a n d o m i s e r i c o r d i a c o m o e n 

e l m o m e n t o e n q u e b a j o e l v e l o d e l a m u e r t e d e -

s a p a r e c i e r o n d e l a t i e r r a , p e d í a n e l p e r d ó n p a r a 

s u s v e r d u g o s . E n t o n c e s , l e v a n t á n d o s e u n o d e l o s 

j u e c e s c e l e s t i a l e s , d i j o á l o s u n o s : 

« S e a n t o d a s l a s b i e n a v e n t u r a n z a s d e l o s c i e l o s 

« v u e s t r o p a t r i m o n i o , p o r q u e s u p i s t e i s s i n m u r -

« m u r a r r e c l i n a r v u e s t r a s c a b e z a s e n e l a l t a r d e l 

a s a c r i f i c i o . » 

a Y d i j o á l o s o t r o s : 

« S e a n t o d o s l o s t o r m e n t o s d e l i n f i e r n o v u e s t r o 

« p a t r i m o n i o , p o r q u e , e n n o m b r e d e l D i o s d e a m o r 

« y du m i s e r i c o r d i a , t i r a s t e i s l a e s p a d a y e n c e n d i s -

« t e i s l a s h o g u e r a s . C u a n d o d e g o l l a b a i s á v u e s t r o s 
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« h e r m a n o s , d e s p l e g a n d o a l m i s m o t i e m p o e l e s -

te t a n d a r t e d e l a c r u z , h u b i e r a e l S e ñ o r l a n z a d o s o -

« b r e v o s o t r o s e l m a s t e r r i b l e d e s u s r a y o s , s i e n 

« s u i n m u t a b l e p e n s a m i e n t o n o e s t u v i e s e r e s u e l t o 

« á c o n v o c a r á t o d o s s u s h i j o s p a r a e s t e g r a n d i a 

« d e l a r e v e l a c i ó n d e t o d o s l o s m i s t e r i o s d e l a P r o -

« v i d e n c i a . ¿ Q u é f u é d e l o s i n f e l i c e s , c u y o s s a n t o s 

« h i m n o s d e e n m e d i o d e v u e s t r a s h o g u e r a s s u -

« b i e r o n h a s t a D i o s ? . . . E l s o p l o d e l a r e s u r r e c c i ó n 

« h a r e u n i d o s u s c e n i z a s , e l h i m n o d e m u e r t e s e 

« h a c o n v e r t i d o e n c á n t i c o d e t r i u n f o , y s u l a s t i -

« m e r a v o z , q u e p a r a v o s o t r o s p e d i a m i s e r i c o r d i a , 

« e s a h o r a c l a m o r d e a l e g r í a q u e c e l e b r a l a o m n i -

« p o t e n c i a d e l S a l v a d o r . » 

« C a l l ó a q u e l J u e z y v o l v i ó á o c u p a r s u a s i e n t o 

d e o r o ; p t r o j u e z l e r e e m p l a z ó , y , h a b i e n d o l l e -

g a d o n u e v a l e g i ó n d e m u e r t o s , d i j o : 

« V o s o t r o s h a b é i s e m p l e a d o v u e s t r a v i d a e n h a -

« c e r o s s u p e r i o r e s á l a s d e m á s c r i a t u r a s d e n u e s t r a 

« e s p e c i e ; y e n v a n o o c u l t a s t e i s e l o r g u l l o e n e l 

« f o n d o d e l a l m a , p o r q u e v u e s t r a s a c c i o n e s y l o s 

« m á r m o l e s q u e a d o r n a n v u e s t r o s s e p u l c r o s d a n 

« t e s t i m o n i o c o n t r a v o s o t r o s . D i o s p e n e t r a e n e l 

« p e n s a m i e n t o : m a s v o s o t r o s , s i n p o d e r h a c e r l o 

« a s í , o s a t r e v i s t e i s s i n e m b a r g o á c o n d e n a r á h o m -

« b r e s q u e e r a n c r i s t i a n o s c o m o v o s o t r o s . O l v i d a n -

« d o q u e si e s c i e r t o q u e a l g u n o s p e c a d o r e s l e v a n -

« t a n a u d a c e s e l v u e l o h a s t a e l H i j o d e l E t e r n o , y , 

« d e s l u m h r a d o s p o r e l r e s p l a n d o r d e s u m a g n i f i -

« c e n c i a , a c a b a n p o r n o v e r e n é l m a s q u e l a q u i -

(i m e r a q u e s u s l o c u r a s f o r j a r o n , t a m b i é n l o e s q u e 

« n o o s t o c a b a á v o s o t r o s c o n s t i t u i r o s i n t é r p r e t e s 

« d e v u e s t r o D i o s ; o s a s t e i s l a n z a r c o n t r a v u e s t r o s 

« h e r m a n o s r a y o s q u e v u e s t r a s m a n o s n o t e n i a n 

« f u e r z a s p a r a s o s t e n e r . E n v e z d e o c u p a r o s c o n 

« s a n t a y s o l í c i t a d i l i g e n c i a e n p r o c u r a r v u e s t r a 

•< p r o p i a s a l u d , l e v a n t a s t e i s o r g u l l o s o s v u e s t r a f r e n -

« t e d e b r o n c e s o b r e l o s d e m á s g u s a n o s q u e p í a d o -

(i s á m e n t e s e a r r a s t r a b a n e n e l p o l v o . D e p r e c i a s -

« t e i s á v u e s t r o s h e r m a n o s , h i c i s t e i s m o f a d e e l l o s 

B y ni s u s a n g r e r e s p e t a s t e i s ; a h o r a e s a s a n g r e , 

« q u e v u e s t r a s m a n o s d e r r a m a r o n , l e v a n t a s u v o z ; 

« y e l J u e z s u p r e m o s e h a l l a s e n t a d o e n s u t r o n o 

« p a r a e s c u c h a r l a y v e n g a r l a . » 

« P a r e c i ó e n t o n c e s u n o d e l o s q u e o c u p a b a n 

m a s a l t a d i g n i d a d e n e l t r o n o ; e r a T a d e o , á q u i e n 

l o s c i e l o s l l a m a n E l i m , c o m o a l q u e f u é s u á n g e l 

c u s t o d i o e n l a t i e r r a y e n t o n c e s s e r á s u h e r m a n o 

e n l a e t e r n i d a d . S u s m e l a n c ó l i c a s m i r a d a s v a g a r o n 

u n i n s t a n t e s o b r e a q u e l l a n u m e r o s a l e g i ó n d e p e -

c a d o r e s ; d e s p u e s , c o n v o z t r i s t e y s o l e m n e , l e s 

d i j o : 

« N o q u i e r o f i j a r m a s t i e m p o e l p e n s a m i e n t o e n 

(i l a s e n d a q u e s e g u i s t e i s d u r a n t e v u e s t r a v i d a d e 

« p r u e b a s , p o r q u e l a m i r ó t e ñ i d a e n s a n g r e y c u -

<( b i e r t a d e c a d á v e r e s . ¡ A y ! ¡ p o r q u é n o o s f u é d a d o 
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« v e r e l e s t r e m e c i m i e n t o d e l a t i e r r a , c u a n d o p o r 

a p r i m e r a v e z b e b i ó l a s a n g r e d e u n a v í c t i m a i n o -

« c e n t e d e r r a m a d a p o r m a n o s f r a t r i c i d a s ! A n u n -

« c i a d o o s f u é e s t e d i a t e r r i b l e d e l j u i c i o final, n o 

« q u i s i s t e i s c r e e r e n é l , y s o l o h a b é i s t r a í d o á l a 

« e t e r n i d a d c o r a z o n e s v a c í o s y s e c o s . Y n o a s i s a -

« l i s t é i s d e m a n o s d e v u e s t r o C r e a d o r : v o s o t r o s 

« m i s m o s o s h i c i s t e i s t a l e s c o m o s o i s . L a s l á g r i m a s 

« q u e n o s o y d u e ñ o d e c o n t e n e r , n o e s v u e s t r a 

« s u e r t e , n o , la q u e m e l a s a r r a n c a : p o r l a e s p e c i e 

« h u m a n a q u e v o s o t r o s d e p e d a z a s t e i s l l o r o . E l á t o m o 

« q u e e n e l p o l v o s e a b i s m a b a , y l a i n m e n s a b ó v e -

« d a d e l o s c i e l o s q u e s o b r e n u e s t r a s c a b e z a s m i -

« r a b a i s , o s r e v e l a b a n l a e x i s t e n c i a d e u n D i o s m i -

« s e r i c o r d i o s o ; m a s n u n c a a l z a s t e i s v u e s t r o s o j o s 

« a l c i e l o , n u n c a t u v i s t e i s c o m p a s i o n d e n i n g u n o 

« d e l o s s e r e s q u e p a d e c í a n . L a j u s t i c i a d i v i n a e s 

* i n d u l g e n t e , p e r o p a r a v o s o t r o s n o t e n d r á p i e -

« d a d . » 

« A u n h a b l a b a E l i m , y y a e l J u e z s u p r e m o h a -

b í a v u e l t o l o s o j o s a l á n g e l e s t e r m i n a d o r . . . ¿ C ó m o 

p o d r é , c e l e s t i a l e s a m i g o s , d e s c r i b i r o s l a e s p r e s i ó ñ 

d e a q u e l l a m i r a d a ? ¿ C ó m o p o d r é d a r o s e x a c t a 

i d e a d e l a c e n t o d e s u v o z c u a n d o d i j o a l l ú g u b r e 

q u e r u b í n : 

« D e r r a m a l o s m a s h o r r i b l e s d e t u s t e r r o r e s s o -

« b r e e s a h o r d a m a l d i t a p a r a q u e p r e s i e n t a l o s 

« t o r m e n t o s q u e la e s p e r a n . » 
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« Y e l á n g e l d e l a m u e r t e , t e n d i e n d o s o b r e e l l o s 

e l l ú g u b r e v e l o d e la medianoche, l o s o b l i g ó a q u e 

c a m i n a s e n d e l a n t e d e é l , y l o s c o n d u j o a l a b i s m o 

c u y a s e s p a n t o s a s s i m a s s e l o s t r a g a r o n p a r a s i e m -

p r e . 

« A l e n v i a r m e l a p r o f é t i c a v i s i ó n q u e r e f i e r o , 

d i ó l e s e l S e ñ o r p o d e r á m i s o j o s p a r a q u e p e n e t r a -

s e n h a s t a e l f o n d o d e l o s a b i s m o s , y p o r e s o v i q u e 

e s t a b a n c u b i e r t o s d e h u e s o s a m o n t o n a d o s , c a d a 

u n o d e l o s c u a l e s , s o p l a n d o l a t e m p e s t a d , s e l e v a n -

t ó , t o m ó v o z , y c o n e l l a l a n z a n d o a n a t e m a s s a l i ó 

a l e n c u e n t r o d e l o s q u e a l l í l l e g a b a n . L l e n o d e e s -

p a n t o , m e a r r o j é á l a s p l a n t a s d e l S a l v a d o r , i m p l o -

r a n d o s u m i s e r i c o r d i a ; y é l s o n r i é n d o s e m e e n s e ñ ó 

e n l o s a i r e s u n a l e g i ó n d e a l m a s q u e t o d a s v e s t í a n 

l a b l a n c a t ú n i c a d e l a i n o c e n c i a , y e n l a s c a b e z a s 

l l e v a b a n c o r o n a s d e f l o r e s i n m o r t a l e s . E n t o n c e s 

b a j a r o n a q u e l l a s a l m a s h a s t a e l p i e d e l t r o n o , y , 

d e p o n i e n d o a l l í l a s c o r o n a s , c o n m e l o d i o s a s v o c e s 

c a n t a r o n e s t e h i m n o : 

« ¡ G l o r i a á t í q u e e s t á s s e n t a d o e n e s e t r o n o s o -

<! b e r a n o p a r a j u z g a r á l a s c r i a t u r a s d e la t i e r r a 

« q u e t u v o z d e s p e r t ó d e l s u e ñ o d e l a m u e r t e ! P e -

« s a d a s c a d e n a s a r r a s t r a m o s , c r u e l e s t o r m e n t o s 

« p a d e c i m o s ; m a s h a s t a q u e e l E s p í r i t u s a n t o d e s -

« c e n d i ó á n o s o t r o s , i n s p i r á n d o n o s v a l o r y d á n -

« d o n o s f u e r z a s p a r a s o p o r t a r e l h i e r r o y e l f u e g o , 

« n o s u p i m o s q u é c o s a e r a l a v i d a q u e p e r d í a m o s . 



« ¿ Y q u é e s l a v i d a ? U n t o r b e l l i n o d e p o l v o q u e 

« e l v i e n t o d e s h a c e c o m o l o f o r m ó ; b r e v e r a z o n a -

« m i e n t o q u e s ú b i t a p a r t i d a i n t e r r u m p e ; u n a r á -

« p i d a m i r a d a á l o s p r o f u n d o s s e n o s d e l a c r e a -

« c i o n . ¡ Y s i n e m b a r g o t ú l e p r e p a r a s e t e r n a s r e -

tí c o m p e n s a s ! S a n t a i n s p i r a c i ó n , d e s p l e g a t u s a l a s ; 

« c e l e s t i a l a r m o n í a , h a z o í r t u s d i v i n o s a c e n t o s ; 

« c a n t e n á l a v e z t o d o s l o s c o r o s d e l t r o n o l a g l o -

« r í a , e l p o d e r y l a m i s e r i c o r d i a d e l D u e ñ o d e l o s 

« c i e l o s , d e l q u e c o n s u e l a á t o d o s l o s a f l i g i d o s , 

« d e l q u e p o r s a l v a r á l a e s p e c i e h u m a n a d i o s u 

« s a n g r e . » 

« D e s a p a r e c i e r o n l o s m á r t i r e s e n t r e l a s n u b e s ; 

v o l v i ó e l á n g e l d e la m u e r t e á p r e s e n t a r s e a l p i e 

d e l t r o n o ; e l m e t a l s o n o r o r e s o n ó e n t o d o s l o s á m -

b i t o s d e l e s p a c i o , o b l i g a n d o á l o s i m p í o s á s a l i r d e 

l a s c a v e r n a s d o n d e h a b i a n i d o á b u s c a r r e f u g i o . 

V i é n d o s e f o r z a d o s á c o m p a r e c e r a n t e e l R e d e n -

t o r , á q u i e n r e p e t i d a m e n t e h a b i a n i n s u l t a d o c o n 

i n f e r n a l e s b u r l a s , e n s u s r o s t r o s , e n v e z d e l a a f a b l e 

h i p ó c r i t a s o n r i s a q u e e n o t r o t i e m p o s i r v i ó d e v e l o 

á s u f r i a p e r f i d i a , s e v e i a u n a r i sa s a r d ó n i c a y h o r -

r i b l e . L o s a n c i a n o s d e l t r o n o h o r r o r i z a d o s d e l a f e a l -

d a d d e a q u e l l o s m a l v a d o s , s e r e c o g í a n e n s u s s i l l a s 

d e o r o , c o m o s i e n e l l a s q u i s i e r a n h u n d i r s e p o r n o 

v e r l o s . M a s e n m e d i o d e a q u e l l a a s q u e r o s a m u c h e -

d u m b r e , h a b i a u n m a n c e b o q u e , s i n s a b e r l o é l , 

b r i l l a b a c o n l a m i s m a b e l l e z a q u e u n á n g e l ; l l a m ó -

te E s t e b a n p a r a o f r e c e r l e l a c o r o n a d e l o s m á r t i r e s , 

y c u a n d o e l m a n c e b o l a r e c i b í a h u m i l d e m e n t e , l a s 

a r p a s d e l o s s e r á f i n e s c e l e b r a r o n s u g l o r i a , y e n t r e 

l o s i m p í o s s e o y ó u n l ú g u b r e r u m o r . E n t o n c e s e l 

m a n c e b o b i e n a v e n t u r a d o , r e c o n o c i e n d o l a s v o c e s 

d e s u p a d r e y h e r m a n o s , l e s d i j o : 

<i D e c i d m e , ¡ ó v o s o t r o s q u e g e m í s c o n f u n d i d o s 

« c o n e s a s a l m a s r é p r o b a s , v o s o t r o s á q u i e n e s t a n 

(i t i e r n a m e n t e h e a m a d o ! ¿ q u é o s h i c e p a r a p r o v o -

« c a r o s á q u e m e o d i a s e i s ? S i n o o p u s e m a s q u e e l 

« s i l e n c i o y l a r e s i g n a c i ó n á v u e s t r a s s a c r i l e g a s 

« b u r l a s , ¿ p o r q u é e m p e ñ a r o s e n a r r e b a t a r m e m i 

« ú l t i m a e s p e r a n z a , l a q u e n u n c a n o s e n g a ñ a , l a 

« q u e s e f u n d a e n a q u e l q u e m u r i ó e n l a c r u z ? H a 

« l l e g a d o , p o r fin, e l m o m e n t o d e d e s p e r t a r n o s d e l 

« s u e ñ o d e la m u e r t e , m o m e n t o q u e f u é c o n s t a n t e -

« m e n t e o b j e t o d e v u e s t r a m o f a , y o s h a o b l i g a d o á 

« s a l i r d e v u e s t r o s s e p u l c r o s á v o s o t r o s q u e q u e r í a i s 

« p e r d e r m i a l m a ; v e d c ó m o l a h e s a l v a d o á p e s a r 

« v u e s t r o . ¡ Ya n o o s c o n o z c o ! á m i s r u e g o s , á m i s 

« l á g r i m a s , á m i a g o n í a f u i s t e i s i n s e n s i b l e s . . C o n -

« t e m p l a d m i t r i u n f o ; m a s n o , a p a r t a d l a v i s t a , 

« q u e s e a u m e n t a r í a s i n v u e s t r a d e s e s p e r a c i ó n . » 

« Y e l m a n c e b o m á r t i r f u é á t o m a r a s i e n t o e n t r e 

l o s a n c i a n o s d e l t r o n o . 

« E n t o n c e s u n s a b i o , q u e h a b i a c o n s a g r a d o s u 

l a r g a v i d a á p i a d o s a s m e d i t a c i o n e s , c o m p a r e c i ó a n -

t e e l J u e z s u p r e m o y d i j o : 



« P a r a raí l a v i d a f u é t o r t u o s o y s o m b r í o c a m i n o ; 

« m a s e n é l h e b u s c a d o s i n c e r a m e n t e l a v e r d a d . 

« F e l i c e s f u e r o n l o s e l e g i d o s á q u i e n e s g u i ó u n 

« d e s t e l l o d e l G ó l g o t a , p u e s p o d i a n d e c i r s e á s í 

« m i s m o s : a q u í c o r r i ó l a s a n g r e d e l a R e d e n c i ó n . 

« N a d a s e m e r e v e l ó á m í . . . M i s f e r v o r o s a s o r a c i o -

« n e s s e e n c a m i n a r o n á l e v a n t a r u n t a n t o e l v e l o 

« q u e l o s c i e l o s n o s o c u l t a , y s o l o p o r e l l a s c o n s e -

« g u í e n t r e v e r a l H i j o d e l E t e r n o e n t o d a s u g l o r i a . 

« E n t o n c e s d e s a n d u v e l o a n d a d o , v o l v í á e m p e z a r 

« m i s s a n t o s e s t u d i o s , y r e c o n o c í e n c a d a u n o d e 

« l o s s e r e s u n r e f l e j o d e l p r o t o t i p o d e l a c r e a c i ó n . 

« ¿ B u s c a s t e i s d e e s a m a n e r a á l a v e r d a d , v o s o t r o s 

« l o s q u e p r e t e n d e i s q u e e s a s a n t a h i j a d e l c i e l o f u é 

« s i e m p r e o b j e t o d e v u e s t r o c u l t o ? . . . L o s c o n q u i s -

<i t a d o r e s d e g o l l a r o n g e n e r a c i o n e s e n t e r a s ; l o s f a -

« n á t i c o s d e t o d a s é p o c a s y c r e e n c i a s i n m o l a r o n á 

« s u s h e r m a n o s a l p i e d e l o s a l t a r e s ; p e r o v o s o t r o s 

« h a b é i s q u e r i d o d a r m u e r t e á l a s a l m a s i n m o r t a -

« l e s . E n c o p a s , c o r o n a d a s d e f l o r e s , p r e s e n t a s t e i s 

« e l v e n e n o á v u e s t r o s h e r m a n o s ; c o n e l m i s m o 

« e m b r i a g a s t e i s á l o s t i r a n o s p a r a q u e o l v i d a s e n 

« q u e m a s a l l á d e l a t u m b a h a y u n J u e z q u e c a s t i -

« g a y r e c o m p e n s a ; u n J u e z c u y o p o d e r c o n o c é i s 

« a h o r a p u e s t o q u e a c a b a d e m o s t r a r s e a n t e v o s o -

H t r o s . » 

« D i j o y s i g u i ó a l á n g e l q u e á l o s c i e l o s l e g u i a -

b a , y c a s i e n e l m i s m o i n s t a n t e l e v a n t á n d o s e l o s 

p r i m e r o s e l e g i d o s y l o s a n c i a n o s d e l t r o n o , c o m o 

n u b e m a g e s t u o s a q u e e n s u s e n o l l e v a e l r a y o , v o -

l a r o n s o b r e l o s i m p í o s : y u n o d e l o s p r i m e r o s e l e -

g i d o s , t o m a n d o l a p a l a b r a e n n o m b r e d e t o d o s 

d i j o : 

« H é a q u í q u e h a b é i s c o m p a r e c i d o y a a n t e e l 

« s u p r e m o J u e z , v o s o t r o s l o s q u e e n l a t i e r r a f u i s -

« t e i s n u e s t r o s h e r m a n o s . D e c i d n o s : ¿ p u d i e r a n 

« e l s o l d e l o s c i e l o s , n i l o s m i l l o n e s d e s e r e s q u e 

« e n g e n d r a l a g o z o s a p r i m a v e r a , h a b l a r o s e n m a s 

« a l t a s v o c e s d e s u C r e a d o r , q u e o s h a b l a m o s d e l 

« D i o s q u e m u r i ó p o r r e d i m i r o s ? ¡ N e g a s t e i s f é á 

« n u e s t r o t e s t i m o n i o , d e s o í s t e i s n u e s t r a s s ú p l i c a s , 

(i d e s p r e c i a s t e i s n u e s t r a s a m e n a z a s ; s o l o e n v o s o -

« t r o s m i s m o s t u v i s t e i s c o n f i a n z a ! . . ¡ M i r a d : a h o r a 

(i á v o s o t r o s , q u e f u i s t e i s c r i s t i a n o s , h a s t a l o s v i l e s 

« e s c l a v o s d e l o s í d o l o s o s d e s p r e c i a n ! V u e s t r a 

« p r o p i a c o n c i e n c i a q u e e n e l p o l v o h u n d i s t e i s s e 

« l e v a n t a y o s a c u s a . » 

« S o b r e l a r e u n i ó n d e l o s e l e g i d o s s e l e v a n t ó e l 

m a s g r a n d e d e l o s a p ó s t o l e s , a q u e l q u e p r i m e r o 

p e r s i g u i ó á l a n a c i e n t e I g l e s i a , y m u y p r o n t o f u é 

s i n e m b a r g o u n a d e l a s firmes c o l u m n a s d e l s a n -

t u a r i o . ¿ B a j o q u é n o m b r e o s l e p r e s e n t a r é ? p o r -

q u e e l q u e l o s c i e l o s l e d i e r o n e s d e a q u e l l o s q u e 

n o p u e d e n e s p r e s a r s e . . . D e n u e v o b e n d i j e e l p o l v o 

d e q u e e s t o y f o r m a d o , c u a n d o l e o í p r o n u n c i a r e s -

t a s p a l a b r a s : 



« ¿ P o r q u é n o a l c a n z a m i p o d e r á v e l a r l a m a g n i -

« l i c e n c i a d e l o s c i e l o s , p a r a q u e n o l a v e a n l o s 

« i m p í o s c u y a c e g u e d a d f u é h a s t a a q u í i n v e n c i b l e ? 

« S a b e d l o : d e s d e q u e d e r r a m é t o d a m i s a n g r e e n 

« l a g l o r i o s a l u c h a d e l m a r t i r i o , n o l l o r o y a p o r l o s 

« e n e m i g o s d e l S a l v a d o r ; p o r q u e d e s d e e n t o n c e s 

« t a m b i é n s o y s u J u e z . ¡ E n fin, y a o s v e o a n t e m í , 

« m i s e r a b l e s i m p í o s ! E n v a n o v u e s t r a e n g a ñ o s a 

« c i e n c i a o s c u b r e a u n c o n d e n s o s v e l o s ; e n v a n o 

« e l o r g u l l o p r o c u r a a u n h e n c h i r v u e s t r a s e m p o n -

« z o n a d a s a l m a s : y o o s c o n o z c o y e l g é n e r o h u -

<i m a n o t o d o a p l a u d i r á v u e s t r a c o n d e n a c i ó n . ¡ C u a n -

« t a s v e c e s , o s h e m o s i n v i t a d o a s e g u i r n o s a l t e m -

« p l o e n q u e n o s o t r o s e n t r a m o s : c u a n t a s ! . . ¡ Y c u a n 

« b e l l o e r a a q u e l t e m p l o ! S u s c i m i e n t o s s e a p o y a -

« b a n e n l a n a t u r a l e z a , s u s c o l u m n a s s e a l z a b a n e n 

« l o i n f i n i t o , s u s b ó v e d a s l l e g a b a n a l p i é d e l t r o n o 

« c e l e s t e , y d e s d e s u p i n á c u l o l a s m i r a d a s d e l o s 

« m o r t a l e s s e t e n d í a n p o r t o d a l a e t e r n i d a d . L o s 

« s a c r i f i c i o s q u e e n é l s e c e l e b r a b a n e r a n p i d i e n d o 

« g r a c i a p a r a t o d o s l o s p e c a d o r e s ; l o s h i m n o s q u e 

« a l l í s e c a n t a b a n , h e n c h í a n e l a l m a d e c e l e s t i a l 

« b e a t i t u d . E s e e s e l c u l t o q u e d e s p r e c i a s t e i s y p e r -

« s e g u i s t e i s c o n v u e s t r o s s a r c a s m o s . A h o r a m a r -

« c h a d á d e c i r l e s á l o s i n f i e r n o s c u a n e n g a ñ o s a s 

« e r a n l a s a l t u r a s á q u e c r e í s t e i s h a b e r o s e l e v a d o , 

« e s p e r a n d o d e s d e e l l a s b u r l a r o s d e l o s c i e l o s ; y 

« c o n v o s o t r o s l l o r e n t o d o s l o s i m p í o s a q u e l f u -

« n e s t o d í a e n q u e n a c i s t e i s p a r a s u f r i r e t e r n o s t o r -

il m e n t o s é i n t e r m i n a b l e s d e s d i c h a s ! 

« V o l v i ó e l s u b l i m e P a b l o á s u s i l l a d e o r o , y e l 

J u e z s u p r e m o l e v a n t a n d o l a v o z d i j o : 

« ¡ P a s a d o e s e l d i a d e v i d a q u e c o n c e d í á l a 

« t i e r r a , l l e g ó la h o r a d e l c r e p ú s c u l o v e s p e r t i n o , l a 

« h o r a d e l j u i c i o final: d e e l l a o s b u r l a s t e i s l i a - . 

« m á n d o l a n e c i a i l u s i ó n , p e r o l l e g ó ! ¡ P e s a d o s h a n 

« s i d o c u a n t o s s e m o f a r o n d e l a v i r t u d p a c i e n t e y 

« r e s i g n a d a , p e s a d o s h a n s i d o l o s q u e l a p e r s i g u i e -

« r o n , y h a l l a d o s f a l t o s u n o s y o t r o s p a r a l a v i d a 

« d e l o s á n g e l e s ! . . . B ó r r a l o s , ó P a d r e m i ó , d e l l i b r o 

« d e l a v i d a ; y a n o s o n m i s h e r m a n o s ; p o r q u e s e 

« b u r l a r o n d e m i s a n g r e , d e m i a g o n í a , d e m i a s -

« c e n s i o n á t u d i e s t r a . ¡ E n n o m b r e d e c u a n t o p o r 

« v o s o t r o s h e p a d e c i d o , o s d e s t i e r r o p a r a s i e m p r e 

« d e m i p r e s e n c i a , c o n d e n á n d o o s á s e r l o q u e v o -

« s o t r o s m i s m o s a s e g u r a b a i s q u e e r a i s ! 

« A l o i r e s t a s e n t e n c i a d e s p e r t á n d o s e l o s r e m o r -

d i m i e n t o s e n e l s e n o d e a q u e l l a s a l m a s , q u i s i e r o n 

i m p l o r a r la m i s e r i c o r d i a d e l J u e z s u p r e m o : p e r o 

e n l a s e v e r i d a d d e l s e m b l a n t e d e a q u e l c o n o c i e r o n 

q u e l a h o r a d e l p e r d ó n h a b i a p a s a d o . M a s u n o d e 

a q u e l l o s i m p í o s s e a t r e v i ó , s i n e m b a r g o , á l e v a n -

t a r s e d e l p o l v o , y c l a v a n d o s u s f e r o c e s o j o s e n e l 

m e d i a d o r l e d i j o : 

« N o : t ú n o e r e s o m n i p o t e n t e p u e s q u e t u m i -

« s e r i c o r d i a e s l i m i t a d a . S e d i e n t o e s t á s d e v e n g a n -



« z a ; p u e s b i e n , a n i q u í l e n m e t u s r a y o s , si e s q u e 

« a l c a n z a n á d e s t r u i r u n a l m a t a n i n m o r t a l c o m o 

« t ú ! ¡ C o n s ú m a m e e l f u e g o c e l e s t e , y h a c i e n d o 

« e l ú l t i m o e s f u e r z o m i m a n o y a c a l c i n a d a a r r o -

« j a r á m i s c e n i z a s a l p i é d e t u t r o n o ! ¡ S i e n t a m i 

« a l m a q u e e l e d i f i c i o d e s u s p e n s a m i e n t o s s e d e s -

« h a c e y a r r u i n a , y a n t e s d e p e r d e r s e e n l o s a b i s -

« m o s s i n f o n d o d e l v a c í o , t o d a v í a t e n d r á u n a m a l -

« d i c i o n p a r a t í ! ! ! » 

« L l e n o s d e h o r r o r t e n d i m o s t o d o s l o s b r a z o s 

h a c i a e l M e s í a s , c a y ó s e l a t r o m p e t a d e m a n o s d e l 

á n g e l d e l a m u e r t e , h a s t a e l d i v i n o E l o h á s e e n -

v o l v i ó e n u n a d e n s a n u b e ; y u n r a y o a r d i e n t e c a y ó 

s o b r e e l i m p í o . L a s b ó v e d a s d e l o s i n f i e r n o s s e e s -

t r e m e c i e r o n , l o s m o n t e s q u e e r i z a b a n e l c a m p o d e 

l a r e s u r r e c c i ó n s e a p l a n a r o n , y e n s u s h u m e a n t e s 

r u i n a s s e o y ó u n e s t r é p i t o s e m e j a n t e á l o s s u b -

t e r r á n e o s b r a m i d o s , q u e p r e c e d e n y a c o m p a ñ a n á 

l o s t e m b l o r e s d e t i e r r a y á l a s e r u p c i o n e s d e l o s 

v o l c a n e s . Y e l i m p í o a p a r e c i ó v i v o s o b r e t a n i n -

m e n s o s d e s t r o z o s ; p o r q u e e l f u e g o d e l c i e l o t e m p l ó 

d e n u e v o l o s r e s o r t e s d e s u e x i s t e n c i a d á n d o l e s 

f u e r z a s p a r a q u e m a s v i v a m e n t e s i n t i e s e n l o s a t r o -

c e s t o r m e n t o s d e l i n f i e r n o , a q u e l l o s q u e c a u s a n 

s i e m p r e l a s a n g u s t i a s d e l a a g o n í a y n u n c a l a 

m u e r t e ; y s u p e n s a m i e n t o r e c i b i ó e n t o n c e s l a f a -

c u l t a d d e a p r e c i a r t o d o e l h o r r o r d e l a e t e r n i d a d 

q u e l e e s p e r a b a . Y d e e n m e d i o d e l a s r u i n a s d o n d e 

r a b i o s o s e r e v o l c a b a , s u v o z l l e g ó h a s t a n o s o t r o s ; y 

o i m o s e s t a s p a l a b r a s : 

« ¡ D e t e n t e ! ¡ d e t e n t e , r a y o v e n g a d o r ! ¿ H a b r é d e 

« e s c u c h a r t e e t e r n a m e n t e ; e t e r n a m e n t e v e r é s u s -

« p e n d i d o s s o b r e m i c a b e z a l o s i n f l a m a d o s m o n -

« t e s ? . . . ¡ M a l d i t a s e a p a r a s i e m p r e la v o z q u e o s é 

<i l e v a n t a r c o n t r a e l J u e z s u p r e m o ! . . . ¡ M a l d i c i ó n 

« s o b r e l a v i d a ! ¡ M a l d i c i ó n s o b r e l a m u e r t e ! 

« ¡ M a l d i c i ó n s o b r e c u a n t o s s a l i e r o n d e e n t r a ñ a s 

« d e m u g e r ! ¡ M a l d i c i ó n s o b r e c u a n t o s s e l e v a n t a -

« r o n d e l p o l v o d e l o s s e p u l c r o s ! » 

« E n a q u e l m o m e n t o l a v i s i ó n s e m e p r e s e n t ó 

c o n f u s a y v a g a , á m i s o i d o s n o l l e g a b a n m a s q u e 

l e j a n o s m u r m u l l o s y a h o g a d a s q u e j a s c u y o s e n t i d o 

m e f u é i m p o s i b l e c o m p r e n d e r . P a r e c i a m e q u e p o r 

a q u e l l a s i n d e t e r m i n a d a s i m á g e n e s p a s a b a e l t i e m -

p o h u y e n d o u n a s v e c e s r á p i d o y o r g u l l o s o , a r r a s -

t r á n d o s e o t r a s c o n l e n t o s é i n c i e r t o s p a s o s . S o l a 

u n a e s c e n a d e a q u e l m i s t e r i o s o d r a m a s e p r e s e n t ó 

c l a r a y d i s t i n t a m e n t e á m i s a s o m b r a d o s o j o s : v i 

p a s a r á C a i n ; c o l o s a l m e p a r e c i ó s u e s t a t u r a ; o t r o s 

g i g a n t e s , á q u i e n e s l a t i e r r a a d o r ó d á n d o l e s n o m -

b r e d e h é r o e s , l e h a b i a n c a r g a d o d e p e s a d a s c a d e -

n a s q u e é l a r r a s t r a b a p e n o s a m e n t e s a c u d i é n d o l a s 

f u r i o s o . P o c o á p o c o f u é d i s m i n u y é n d o s e h a s t a p e r -

d e r s e e n e l v a c í o e l s i n i e s t r o r u m o r d e a q u e l l o s 

h i e r r o s : d e s v a n e c i ó s e l a n u b e q u e o s c u r e c í a m i s 



o j o s y e l i n m e n s o c u a d r o d e l j u i c i o final v o l v i ó á 

s e r c l a r o y d i s t i n t o p a r a m i . 

« E l d i v i n o E l o h á , o b e d e c i e n d o l a s ó r d e n e s d e 

s u d u e ñ o , s a l i ó d e l a s filas d e l o s i n m o r t a l e s ; rá-

p i d o y t r i u n f a n t e e r a s u p o r t e , t o d a s l a s f e l i c i d a d e s 

d e l c i e l o i r r a d i a b a n d e s u fisonomía c u a n d o c o n 

u n a s e ñ a l q u e h i z o s e p a r ó d e l a m u c h e d u m b r e d e 

l o s m u e r t o s á l o s e l e g i d o s d e l E t e r n o . A l p a s a r 

a q u e l l o s d e l a n t e d e m i i n c l i n é m e r e s p e t u o s a m e n t e 

y s e m b r é d e p a l m a s s u c a m i n o . S a l u d á b a n l e s l o s 

s e r á f i n e s c o n a n g é l i c a s o n r i s a , y e l l o s s o l o s s o n l o s 

q u e s u p r o p i o m é r i t o i g n o r a n . A e s o s c o l o c ó E l o h á 

á l a d e r e c h a d e l t r o n o , l u e g o s o n ó l a t e r r i b l e t r o m -

p e t a e n l o s á m b i t o s d e l e s p a c i o , y e l á n g e l d e l a 

m u e r t e p r o n u n c i ó e s t a s p a l a b r a s : 

« ¡ C o m p a r e c e d , v o s o t r o s q u e f u i s t e i s o p r o b i o d e l 

« g é n e r o h u m a n o ! ¡ Y a e n p a l a c i o s , y a e n c a b a ñ a s 

« h a y a i s h a b i t a d o , c o m p a r e c e d ! ¡ V o s o t r o s q u e d e s -

« c o n o c i s t e i s e l m é r i t o m o d e s t o , q u e p r o c u r a s t e i s 

« m a n c i l l a r l a i n o c e n c i a y l a v i r t u d , c o m p a r e c e d ! » 

<( Y u n a m u l t i t u d i n m e n s a s e a c e r c ó l e n t a m e n t e 

a l t r o n o ; e l p e s o d e s u c r i m e n l o s e n c o r v a b a s i n 

d e j a r l e s l e v a n t a r l a c a b e z a . H e m a n . d e s p u e s d e 

p e s a r l o s c o n la v i s t a , p r o n u n c i ó c o n t r a e l l o s e s t a 

i r r e v o c a b l e s e n t e n c i a : 

« S i e l p r i m e r o d e l o s p e c a d o s e m p a ñ ó e n v u e s -

<i t r a s a l m a s l a i m a g e n d e l a d i v i n i d a d e n e l l a s 

« g r a b a d a , t a m b i é n o s e n v i ó e l E t e r n o h o m b r e s 

« g r a n d e s y n o b l e s q u e c o m p r e n d í a n l o s a l t o s d e s -

« t i n o s d e l a e s p e c i e h u m a n a . E l l o s o s h a b l a r o n 

« d e l p r i m e r d i a d e la c r e a c i ó n y d e la ú l t i m a h o r a d e 

« l o s t i e m p o s ; e l l o s o s h a b l a r o n d e l a d i g n i d a d d e 

« v u e s t r a s a l m a s , y d e l a i n f i n i t a b o n d a d d e D i o s 

« á q u i e n e l h o m b r e n o h a p a r e c i d o d e m a s i a d o p e -

<i q u e ñ o p a r a l a e t e r n i d a d . L o s m i s m o s o s d i j e r o n : 

« f o r m a o s , d e l s o b e r a n o d e c u a n t o e x i s t e , u n a i d e a 

« t a n g r a n d e y n o b l e c o m o s u s e r l o e s ; a d o r a d l e 

« s i n i m a g i n a r n u n c a q u e c o n t r a é i s p o r e s o m é r i t o 

« a l g u n o ; s e d h u m a n o s y e l a m o r á v u e s t r o s p r ó -

« j i m o s s e a m ó v i l ú n i c o d e v u e s t r o s p e n s a m i e n -

« t o s . N o b u s q u é i s m a s q u e á D i o s p o r t e s t i g o d e 

« v u e s t r a s b u e n a s a c c i o n e s , n i r e v e l e i s e l b i e n q u e 

« h i c i e r e i s a u n c u a n d o l o s h o m b r e s j u s t o s y v i r -

« t u o s o s o s d e s c o n o z c a n . E n m e d i o d e l a s d e l i -

« c i a s d e l a v i d a l e v a n t a d l o s o j o s a l c i c l o , y a p r e n -

« d e d á e s p e r a r l a m u e r t e c o n a l e g r í a . . . ¡ M a s d e -

« s o i s t e i s t a l e n s e ñ a n z a c o n v i r t i é n d o o s e n e n e m i -

« g o s y p e r s e g u i d o r e s d e l o s s a b i o s q u e p a r a i l u -

« m i n a r o s o s e n v i ó e l c i e l o ; y m a n c h a s t e i s s u a n -

« g é l i c a v i d a c o n e l n e g r o p o l v o d e l a c a l u m n i a ? 

« T r e s v e c e s s a n t o e s e l J u e z s u p r e m o : s u s p o d e -

« r o s a s m i r a d a s o s c o n d e n a n p a r a s i e m p r e : e l 

« a b i s m o d o n d e r e i n a l a e t e r n a m u e r t e o s e s p e r a . » 

« V o l v i ó H e m a n á o c u p a r s u p u e s t o e n t r e l o s e l e -

g i d o s , d e s n i v e l ó s e l a b a l a n z a d e l J u e z s u p r e m o , y 

h u y e r o n l o s r é p r o b o s d e l c a m p o d e la r e s u r r e c c i ó n . 



A u n s e o i a n s u s d e s e s p e r a d o s c l a m o r e s y e l c r u g i r 

d e s u s d i e n t e s e n t e n e b r o s a l o n t a n a n z a c u a n d o v i 

a p a r e c e r s e á u n l ú g u b r e s e r a f í n á c u y a s p l a n t a s 

b r a m a b a l a t e m p e s t a d , y q u e c o n p r e c i p i t a d o p a s o 

a t r a v e s a b a l a s s o m b r í a s n u b e s q u e a n t e é l h u y a n 

e s p a r c i e n d o e n t o r n o t e r r o r y e s p a n t o . A l c i e l o s e 

a l z a b a s u m a n o i z q u i e r d a e n a m e n a z a d o r a d e m a n , 

y l a s o m b r a q u e a q u e l l a m a n o p r o y e c t a b a s e e s -

t e n d i a á t o d o e l c a m p o d e l a r e s u r r e c c i ó n c u b r i e n d o 

á l a s h o r d a s p r e d e s t i n a d a s al a b i s m o . E n l a m a n o 

d e r e c h a l l e v a b a u n a c o p a l l e n a d e f u e g o q u e d e r -

r a m ó c o n c e ñ u d o s e m b l a n t e c l a m a n d o e n v o z d e 

t r u e n o : 

« E n n o m b r e d e J e h o v á , e n n o m b r e d e l D i o s v e n -

« g a d o r , e n n o m b r e d e l D i o s d e a m o r y d e j u s t i c i a , 

« c o m p a r e c e d , ó v o s o t r o s o r g u l l o s o s i m p o s t o r e s 

« q u e f o r j a s t e i s d e i d a d e s á v u e s t r a i m a g e n , c o m -

« p a r e c e d ! » 

« O b e d e c i e n d o f o r z o s a m e n t e a q u e l p r e c e p t o , 

p r e s e n t á r o n s e l o s l l a m a d o s ; y d i ó s e o r d e n d e q u e 

l o s j u z g a s e e l f u n d a d o r d e la s a n t a l e y q u e p r e c e -

d i ó y s i r v i ó d e b a s e á l a d e l a n u e v a a l i a n z a ; e l 

g r a n p r o f e t a q u e y a e n l a t i e r r a t u v o f u e r z a s p a r a 

c o n t e m p l a r l a f a z d e l E t e r n o , y p a r a e s c u c h a r d e 

c e r c a e l s o n i d o d e l a t e r r i b l e t r o m p a . L e v a n t á n d o s e 

p u e s t e n d i ó s u s m i r a d a s s o b r e l a t i e r r a á s u s p i e s 

a l e t a r g a d a , y d i j o : 

« ¡ C u a n a s q u e r o s a s y r i d í c u l a s s o n l a s i m á g e n e s 

« q u e c u b r e n e l s u e l o d o n d e h e m o s v i v i d o , i m á g e -

« n e s á q u i e n e s v o s o t r o s d i s t e i s n o m b r e d e d i o -

« s e s ! . . . !Ni s o m b r a e r a n d e l a D i v i n i d a d ; v o s o t r o s 

« l o s a b í a i s , m a s p e r m a n e c i s t e i s e n l a s t i n i e b l a s p o r 

« v o s o t r o s c r e a d a s , á fin d e q u e v u e s t r o s h e r m a n o s , 

« q u e e n e l p o l v o s e r e v o l c a b a n , n o p u d i e r a n v e r 

« l a b ó v e d a d e l c i e l o , y p a r a q u e n i u n r a y o d e l 

« s o l v i n i e s e á r e c o r d a r l e s l a n o b l e z a d e s u o r i g e n . 

« V u e s t r o o r g u l l o n o o s p e r m i t í a h u m i l l a r o s a n t e 

« l a o m n i p o t e n c i a y o s c r e i s t e i s g r a n d e s i n v e n t a n -

« d o D i o s e s á v o s o t r o s i n f e r i o r e s . C u a n t o e x i s t e e n 

« l a n a t u r a l e z a o s p a r e c i ó d i g n o d e l a a d o r a c i ó n 

« d e j o s h o m b r e s ; s í t o d o , m e n o s e l C r e a d o r d e l a 

« n a t u r a l e z a . El S e ñ o r o y ó l o s g e m i d o s d e l o s p u e -

(i b l o s c u a n d o e l í d o l o d e l o s b o s q u e s ó l a e s t r e l l a 

« d e l firmamento s e m o s t r a b a n s o r d o s á s u s l o c a s 

o p r e c e s , c u a n d o l o s i r r a c i o n a l e s d e i f i c a d o s n o l l e -

« n a b a n s u s d e s e o s . E l S e ñ o r h a p e s a d o l a s m i s e -

« r i a s d e a q u e l l o s á q u i e n e s e n g a ñ a s t e i s ; h a v i s t o 

« l a s t o r p e z a s y l o s c r í m e n e s q u e o c u l t a b a n l o s v e -

« l o s d e v u e s t r o s t e m p l o s ; h a o i d o e l l l a n t o d e l o s 

« n i ñ o s q u e e n t r e g a b a i s á l o s a r d i e n t e s b r a z o s d e 

« v u e s t r o s d i o s e s d e b r o n c e , y t a m b i é n e l e s t r é p i t o 

« d e l o s t a m b o r e s e n q u e s e p e r d í a n l o s s u s p i r o s 

« d e l a s m a d r e s á q u i e n e s o b l i g a s t e i s á c o n t e m p l a r , 

« c o n l a s o n r i s a e n l o s l a b i o s , la m u e r t e d e s u s h i -

« j o s , p o r q u e v o s o t r o s l e s a s e g u r a b a i s q u e l o s D i o -

« s e s p e d i a n a q u e l l a s a n g r e i n o c e n t e p a r a a p l a c a r 



« s u c ó l e r a . H o y o s p i d e c u e n t a e l S e ñ o r d e a q u e -

« l i a s a n g r e d e r r a m a d a ; o s p i d e c u e n t a d e t o d o s 

« l o s c r í m e n e s q u e e n n o m b r e d e l c i e l o c o m e t i s -

« t e i s , o s p i d e c u e n t a d e t o d o s l o s c r í m e n e s d e 

« v u e s t r o s h e r m a n o s q u e f u e r a n v i r t u o s o s s i v o s o -

« t r o s n o l o s a r r o j a r a i s a l m a l c a m i n o . » 

« ¡ Y m i e n t r a s M o i s é s h a b l ó c a d a v e z e r a m a s 

e s p l e n d e n t e s u r o s t r o , c a d a v e z s u c e ñ o m a s t e r r i -

b l e y s e v e r o ! E n t o n c e s H e n o c , e n v u e l t o e n l a m a s 

b r i l l a n t e d e l a s n u b e s q u e p r e c e d e n a l n a c i m i e n t o 

d e l s o ) , a c e r c ó s e a l p a t r i a r c a y d i j o : 

« M i e n t r a s d u r ó m i p e r e g r i n a c i ó n e n l a t i e r r a 

« c o m p l a c í a m e r e p o s a r á l a s o m b r a d e l s o l i t a r i o 

« c e d r o ; b l a n d o c é f i r o m o v i a s u s h o j a s ; t o d o e n 

« t o r n o d e m í v i v i a , y e n t o n c e s m a s q u e n u n c a s e n -

tí t i a y o q u e m i a i m a e r a i n m o r t a l . D u r a n t e a q u e -

« l í o s m o m e n t o s d e s a n t o é s t a s i s g u a r d a b a n s i l e n -

« c i ó m i s l a b i o s ; p e r d i a m i e s p í r i t u e l s e n t i m i e n -

« t o d e l a v i d a m o r t a l ; p a r e c í a m e q u e e l t i e m p o 

« n o c a m i n a b a , y d e s d e e l f o n d o d e m i c o r a z o n s e 

« e l e v a b a a l c i e l o e s t e p e n s a m i e n t o : ¿ Q u i é n e r e s 

« t ú , S e r d e l o s s e r e s ? D i o s i n f i n i t o t ú f u i s t e e l 

« p r i m e r o d e c u a n t o s s o n y s e r á n ; m a s e n t o n c e s 

(< t o d o e n t o r n o d e tí e r a s o l e d a d . ¿ P u d i s t e p e r m a -

« n e c e r l a r g o t i e m p o s o l o , t ú p r i n c i p i o d e a m o r ? 

« Y e n t o n c e s m i a g i t a c i ó n m e d e v o l v í a l a p a l a b r a 

« y l a s l á g r i m a s y e s c l a m a b a y o : ¡ O h m i C r e a d o r ! 

« E s t e c e l e s t i a l g o z o q u e m e i n u n d a m e h a c e p r e -

« s e n t i r t u o m n i p o t e n c i a ; p o r q u e t ú e r e s q u i e n m e 

« l o d i s p e n s a . . . U n d i a . . . ¿ m e b a s t a r á l a e t e r n i d a d 

« p a r a c e l e b r a r d i g n a m e n t e a q u e l g r a n d i a e n q u e 

« e l S e ñ o r m e h i z o e n t r a r e n s u r e i n o s i n h a c e r m e 

« p a s a r p o r e l s o m b r í o v a l l e d e l a m u e r t e ? P u e s 

« e n n o m b r e d e e s e D i o s q u e p u d o y q u i s o h a c e r -

« m e s a l v a r l a t u m b a v o y á j u z g a r o s á v o s o t r o s l o s 

« s u p u e s t o s s a b i o s q u e t a n o r g u l l o s o s e s t á i s c o n 

« v u e s t r a v a n a c i e n c i a . ¿ P o r q u é n o h a b é i s e s p e r a -

« d o á q u e l a m u e r t e v i n i e r a á r e v e l a r o s l o s m i s t e -

« r i o s d e l a e t e r n i d a d ? S i a s i l o h i c i e r a i s n i h a l l a -

ii r a i s a q u í a l P a d r e i n d u l g e n t e c o n v e r t i d o e n J u e z 

« s e v e r o , n i l a s n o b l e s a l m a s á q u i e n e s h a b é i s e s -

« t r a v i a d o o s a c u s a r a n d e s u p e r d i c i ó n . » 

(i D i j o H e n o c , y s u s m e l a n c ó l i c a s m i r a d a s v a g a -

r o n s o b r e l o s i n n u m e r a b l e s a d o r a d o r e s d e l o s í d o -

l o s q u e e n s i l e n c i o e s p e r a b a n l a s e n t e n c i a d e s u 

J u e z . 

« E n a q u e l m o m e n t o l a v i s i ó n s e m e p r e s e n t ó 

c o n f u s a y v a g a : á m i s o i d o s n o l l e g a b a n m a s q u e 

l e j a n o s m u r m u l l o s y a h o g a d a s q u e j a s : p a r e c í a m e 

q u e p o r a q u e l l a s i n d e t e r m i n a d a s i m á g e n e s p a s a b a 

e l t i e m p o u n a s v e c e s r á p i d o y o r g u l l o s o , a r r a s t r á n -

d o s e o t r a s c o n l e n t o s é i n c i e r t o s p a s o s . S o l a u n a 

e s c e n a d e a q u e l m i s t e r i o s o d r a m a s e p r e s e n t ó c l a -

r a y d i s t i n t a m e n t e á m i s a s o m b r a d o s o j o s : v i p a s a r 

á a q u e l l o s h o m b r e s q u e d u r a n t e s u e s t a n c i a e n l a 

t i e r r a p a d e c i e r o n v a l e r o s a m e n t e e n h o n r a y g l o r i a 



d e s u D i o s . L o s r a y o s m a s p u r o s d e l a l u z p r i m i t i -

v a c o r o n a b a n s u s f r e n t e s , y l o s á n g e l e s l o s i n t r o d u -

c í a n e n e l s a n t u a r i o d e l o s c i e l o s : p o c o á p o c o f u e -

r o n d e s a p a r e c i e n d o á m i s o j o s q u e c o n d e l i c i a l o s 

m i r a b a n : d e s v a n e c i ó s e l a n u b e q u e o s c u r e c í a m i s 

o j o s v e l i n m e n s o c u a d r o d e l j u i c i o final v o l v i ó á 

s e r c l a r o y d i s t i n t o p a r a m í . 

« E n m e d i o d e l c a m p o d e l a r e s u r r e c c i ó n s e l e -

v a n t ó e n t o n c e s Sa i n f o r m e m a s a d e l a m u e r t e e t e r -

n a , y e n t o r n o d e e l l a s e a g r u p a r o n l a s h e c e s d e l a 

e s p e c i e h u m a n a , l o s m a s v i l e s d e l o s s e r e s s a l i d o s 

d e l p o l v o y e s c l a v o s d e l p e c a d o , y e n f i n l o s m a l o s 

r e y e s r e u n i d o s e n t r o p a s s e m e j a n t e s á l a s s o m b r í a s 

n u b e s c o n q u e la n o c h e e n c u b r e l a a z u l a d a b ó v e d a 

d e l firmamento c u a n d o c o m i e n z a á d e s p l e g a r s u s 

a n c h a s a l a s . N o f u é n i e l t r u e n o d e l o s c i e l o s n i l a 

v o z d e l a t r o m p e t a l a q u e á s a l i r l o s o b l i g ó d e s u 

s e p u l c r o : c o m p a r e c i e r o n a n t e D i o s l l a m a d o s pol -

l o s c l a m o r e s d e l o s m i l l a r e s d e v í c t i m a s i n m o l a d a s 

e n l o s c a m p o s d e b a t a l l a , d e l o s m i l l a r e s d e p e c a -

d o r e s p o r e l l o s a r r o j a d o s á l a s e n d a d e la p e r d i -

c i ó n . U n j u s t o q u e l o g r ó e v i t a r l o s i n f i n i t o s l a z o s 

q u e l e t e n d i e r o n s a l i ó d e e n t r e a q u e l l o s r é p r o b o s , 

y d i j o : 

« ¡ Y o h e v i v i d o ! . . . t r e s h i j o s c r e c i e r o n á m i l a -

« d o . . . o c u p á b a m o s e n l a t i e r r a e l m a s h u m i l d e 

« l u g a r : p e r o e l c i e l o á l o m e n o s n o s f u é s i e m p r e 

« p r o p i c i o . L u e g o v i n o e s e r e y , e n e m i g o d e c u a n -

« t o s s e n t í a n l a t i r e n s u p e c h o u n c o r a z o n d i g n o ; 

« v i n o c o n s u p é r f i d a s o n r i s a á s e n t a r s e s o b r e u n 

« t r o n o d e o r o , y p r o n t o f u e r o n t o d o s s u s v a s a l l o s . . 

« H e p r e f e r i d o l a m u e r t e á s u s v e r g o n z o s o s f a v o -

<i r e s . . . ¡ J u e z s u p r e m o , a r r ó j a l e d e t u p r e s e n c i a : 

« p a r a m a n t e n e r s e s o b r e s u m o n t o n d e o r o n o v a -

« c i l ó e n m a n c h a r s e c o n l a s a n g r e d e l o s i n o c e n t e s ! 

« C a i g a s o b r e é l a q u e l l a s a n g r e . » 

« A. e s t e p r i m e r a c u s a d o r s i g u i e r o n m i l l a r e s d e 

m á r t i r e s c l a m a n d o e n v o z a l t a : 

« ¡ V o s o t r o s q u e p e r m i t i s t e i s á l a s a v e c i l l a s d e l 

« b o s q u e q u e e n t o n a s e n h i m n o s a l c i e l o , n o q u i -

« s i s t e i s c o n s e n t i r q u e n u e s t r o s l a s t i m e r o s c a n t o s 

« r e s o n a r a n e n l a s t e n e b r o s a s c a v e r n a s d o n d e h a -

« b i a i s a r r o j a d o l o s r e s t o s d e n u e s t r o s h e r m a n o s ; 

« l o s a g e n t e s d e v u e s t r a f u r i a n o s p e r s i g u i e r o n e n 

« l o s d e s i e r t o s y e n l o s a b i s m o s h i r i é n d o n o s c o n 

« s u s d e s t r u c t o r a s c u c h i l l a s ! H u y e r o n a q u e l l o s s i -

« c a n o s c u a n d o e l l ú g u b r e s i l e n c i o q u e e n t o r n o d e 

« e l l o s r e i n a b a y l a s m i r a d a s i m p o n e n t e s á p a r q u e 

« d u l c e s d e l a ú l t i m a d e s u s m o r i b u n d a s v í c t i m a s 

« l o s l l e n a r o n d e e s p a n t o ; y s o n ó e n s u s o í d o s e l 

« l e v e r u m o r d e l a s h o j a s d e l b o s q u e c o m o e l b r a -

« m a r d e l a t e m p e s t a d ; y l a v a c i l a n t e s o m b r a d e 

« l o s á r b o l e s f u é p a r a s u s o j o s v e l o m a s d e n s o q u e 

« l a s t i n i e b l a s d e m e d i a n o c h e . M a s v o s o t r o s q u e 

« l e s o b l i g a b a i s á c o m e t e r t a n t o s c r í m e n e s , m i e n -

« t r a s q u e t r a n q u i l o s r e p o s a b a i s e n l e c h o s d e r o -



« s a s d o n d e v i l e s a d u l a d o r e s o s e m b r i a g a b a n c o n 

a s u p é r f i d o i n c i e n s o , n a d a t e m í a i s . L e v a n t a d a h o -

a r a l a c a b e z a : a q u í e s t á n t o d o s a q u e l l o s p o r v o -

<¡ s o t r o s i n m o l a d o s . C o n t e m p l e n v u e s t r o s o j o s al 

a p r i m o g é n i t o d e l o s m u e r t o s : ¡ S u n o m b r e e s Je-

« s u s ! E s e n o m b r e c o n f r e c u e n c i a l e o í s t e i s p r o -

« n u n c i a r e n l a t i e r r a , p e r o e n t o n c e s n o r e s o n a b a 

« a m e n a z a d o r y t e r r i b l e c o m o a h o r a q u e l o s c i e l o s 

a r e u n i d o s s e l o r e p i t e n á l o s i n f i e r n o s ! » 

a D e s p u é s q u e as í h a b l a r o n a q u e l l o s t e s t i g o s , c u -

b i e r t o s d e g l o r i o s a s c i c a t r i c e s , l e v a n t ó u n r e y j u s t o 

s u r i s u e ñ o r o s t r o , y d e s p u e s d e c o n t e m p l a r á l a s 

v i r t u o s a s a l m a s , c u y o p r o t e c t o r y a m i g o f u é e n l a 

t i e r r a , d i j o : 

a ¡ O h , q u i é n p u d i e r a e s p l i c a r l a t r a n q u i l i d a d y 

« b i e n a v e n t u r a n z a d e q u e e n e s t e m o m e n t o d i s f r u -

« t o ! ¿ Y q u é e s l o q u e h e h e c h o p a r a m e r e c e r t a n -

a t a d i c h a ? C o n s e r v a r l o s s e n t i m i e n t o s d e h u m a -

a n i d a d q u e D i o s g r a b ó e n t o d o s l o s c o r a z o n e s y n o 

« o l v i d a r , d e s l u m h r a d o p o r e l b r i l l o d e l a c o r o n a , 

« q u e á p e s a r d e c e ñ i r l a e r a y o c o m o l o s d e m á s , 

« u n p o c o d e p o l v o . M a s y a r e c i b í e n r e c o m p e n s a 

» l a s d u l c e s e m o c i o n e s q u e s e n t í c a d a v e z q u e h a -

« l i é o c a s i o n d e c o n s o l a r á l o s d e s d i c h a d o s q u e e n 

a t o r n o d e m í p a d e c í a n . N o p o r l o s m é r i t o s d e t u s 

a c r i a t u r a s , ó m i d i v i n o R e d e n t o r , s i n o p o r t u m i -

« s e r i c o r d i a m i d e s l a s r e c o m p e n s a s q u e l e s p r o d i -

« g a s ; p u e s á m í m e l l e n a s d e i n n u m e r a b l e s f e l i c i -

a d a d e s y m e a b r e s t u e t e r n i d a d p a r a q u e p u e d a 

a g o z a r l a s e n t o d a s u e s t e n s i o n . a 

« U n o d e l o s r é p r o b o s , l e v a n t á n d o s e s ú b i t a m e n -

t e y s a c u d i e n d o e l p o l v o q u e l e c u b r i a , t e n d i ó s u 

m a n o d e r e c h a h á c i a e l g r u p o d e l o s m a l o s r e y e s , 

y c l a m ó c o n t e r r i b l e v o z : 

a P a s é m i v i d a e n e l o p r o b i o , y s i n e m b a r g o s o y 

a m e n o s d e s p r e c i a b l e , m e n o s v i l q u e v o s o t r o s q u e 

a h i c i s t e i s r e i n a r e l p e c a d o s o b r e la t i e r r a ; q u e 

a v o s o t r o s q u e a h o g a s t e i s e n a l m a s d é b i l e s , s í , 

a m a s n a c i d a s p a r a la v i r t u d , l a v o z d e la c o n c i e n -

a c í a , e s a v o z t r e m e n d a q u e s e d e s p i e r t a e n e s t e 

a p o s t r e r o d í a d e l p é r f i d o l e t a r g o e n q u e la s u m i e -

a r o n v u e s t r a s s e d u c c i o n e s y f u n e s t o s e j e m p l o s . » 

a D i j o , y e l d i v i n o E l o h á a b r i ó e l l i b r o d e la v i d a 

c u y a s a r d i e n t e s p á g i n a s i n u n d a r o n á l o s c i e l o s . 

C a d a v e z q u e u n a d e e l l a s v o l v í a , b r a m a b a n t o d a s 

l a s t e r r i b l e s p á g i n a s ; p e r o la v o z d e l s e r a f í n , m a s 

p o d e r o s a q u e l a s u y a , n o s h i z o o i r e s t a s p a l a -

b r a s : 

a ¡No h a y m e d i d a c a p a z d e c o n t e n e r v u e s t r a s m i -

« s e r i a s , n o h a y n ú m e r o p a r a e s p l i c a r l o s t o r m e n -

« t o s q u e o s e s p e r a n á v o s o t r o s q u e m a n c i l l a s t e i s 

« e n l a e s p e c i e h u m a n a la i m a g e n d e v u e s t r o C r e a -

« d o r . ¡ D e s d i c h a d o , d e s d i c h a d o e l i n s t a n t e e n q u e 

a n a c i s t e i s ! E n g r a n d e e l e v a c i ó n f u i s t e i s c o l o c a d o s 

« s o b r e l a t i e r r a , y e l E t e r n o t e n i a fija s u v i s t a e n 

« e l i n m e n s o c a m p o q u e e n e l l a o s a b r i ó p a r a q u e 
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« h i c i e s e i s e l b i e n . M a s v o s o t r o s , e n c e n d i e n d o l a 

« t e a d é l a d i s c o r d i a , l l e v a s t e i s l a g u e r r a , la m a t a n -

« z a y l a d e s o l a c i ó n á p a c í f i c a s r e g i o n e s ; v o s o t r o s 

« e s p a r c i s t e i s e n t o r n o d e v u e s t r a s p e r s o n a s e l v i -

« c i ó y l a c o r r u p c i ó n ; v o s o t r o s t o l e r a s t e i s q u e v i l e s 

« a d u l a d o r e s t i r a n i z a s e n á v u e s t r o s s ú b d i t o s ; v o -

« s o t r o s n o r e c o m p e n s a s t e i s l a s n o b l e s y b e l l a s ac-

« c i o n e s , n i e n j u g a s t e i s l a s l á g r i m a s d e l a i n o c e n -

« c i a o p r i m i d a ; ¡ y e l i n f i e r n o o s a p l a u d e c o n s u s 

« m a s h o r r i b l e s c l a m o r e s ! ¡ y e l S e ñ o r a p a r t a s u s 

« o j o s d e v o s o t r o s ! . . . R e a l i z á r o n s e l o s s u e ñ o s d e 

« i n m o r t a l i d a d q u e t a n d e l i c i o s a m e n t e o s l i s o n g e a -

(. b a n ; s í , i n m o r t a l e s s o i s , m a s n o c o m o e s p e r á b a i s 

c s e r l o . ¡ V i v i r á v u e s t r o n o m b r e e n l o s i n f i e r n o s , 

« g r a b a d a s e s t á n v u e s t r a s a c c i o n e s e n l a s m o n t a ñ a s 

« d e b r o n c e d e l o s a b i s m o s ! A l l í n o h a y t e m p l o 

« d e l a g l o r i a , a l l í n o h a y l a u r e l e s p a r a c o r o n a r 

« v u e s t r a s f r e n t e s ; a l l í j a m a s r e s u e n a n l o s g r i t o s 

« d e v i c t o r i a , c u y a f u n e s t a m a g i a c i e g a á l o s v e n -

te c e d o r e s p a r a q u e n o v e a n l o s c r í m e n e s c o n q u e 

« e s t á n m a n c h a d o s . S o ! o e s c u c h a r e i s a l l í c l a m o r e s 

<¡ d e d e s e s p e r a c i ó n y l a a m e n a z a d o r a v o z d e la 

« s a n g r e i n o c e n t e . ¡ B ó v e d a s t e n e b r o s a s , h a c e d o i r 

« v u e s t r o s b r a m i d o s ! ¡ n u b e s n o c t u r n a s , v e l a d el 

« t r o n o d e l E t e r n o y a r m a o s d e v u e s t r o s m a s t e r -

« r i b l e s r a y o s ! ¡ A n g e l d e l a m u e r t e , a p r e s u r a t u 

« f e r r e o p a s o ! ¡ L e g i o n e s i n n u m e r a b l e s d e a l m a s 

« q u e e s p e r á i s v u e s t r a s e n t e n c i a , l e v a n t a d l o s o j o s 

« á l a t e m i d a b a l a n z a ! ¡ Y a s u s p l a t o s s e m u e v e n , 

« s e a l z a n , d e s c i e n d e n y v u e l v e n á a l z a r s e á l o s 

« c i e l o s ! » 

« A s í h a b l ó e l m a y o r d e l o s s e r á í i n e s , r e i n a n d o 

d e s p u e s l ú g u b r e s i l e n c i o e n l a t i e r r a y e n e l e s p a -

c i o . La o m n i p o t e n c i a y l a c ó l e r a i n f i n i t a b r i l l a r o n 

e n l o s o j o s d e l J u e z s u p r e m o . T e m b l ó e l s u e l o b a j o 

l a s p l a n t a s d e l o s r e y e s , b a j ó e l h u r a c a n d e l t r o n o , 

y c o n l a s n o c t u r n a s n u b e s d e l h u r a c a n l l e g a r o n t o -

d o s j u n t o s l o s á n g e l e s d e l a m u e r t e . H u y e r o n a t e r -

r a d o s l o s r e y e s ; p e r o l a s a b i e r t a s s i m a s r e h u s a r o n 

t r a g á r s e l o s p a r a l i b e r t a r l o s d e l a s f l a m í g e r a s c u -

c h i l l a s d e l o s á n g e l e s e s t e r m i n a d o r e s . E n m e n o s 

t i e m p o q u e e s n e c e s a r i o p a r a u n s o l o p e n s a m i e n t o , 

s e h a l l ó d e s i e r t o e l c a m p o d e l a r e s u r r e c c i ó n . O í 

c o m o s e a b r í a n l a s p u e r t a s d e l o s i n f i e r n o s , o í 

t a m b i é n c o m o v o l v í a n á c e r r a r s e . . . 

« E n e l h o r i z o n t e d e l o s c i e l o s v o l v i e r o n á p r e -

s e n t a r s e l o s á n g e l e s d e l a m u e r t e ; y t e n d i e r o n 

s u s a l a s s o m b r í a s , y e n t o n a r o n u n c á n t i c o d e 

t r i u n f o . » 



C A N T O D É C I M O N O N O . 

ARGUMENTO. — Abstiénese Adán de contar una de las escenas 
del juicio final. — Son condenados los cristianos que tienen dema-
siado orgullo en su fe . — Abbadona es juzgado por el Mesías. — Le-
vábanse á los cielos los bienaventurados, precedidos por las almas 
de los pecadores que perecieron en el diluvio. — Trasformacion de la 
tierra. — Fin de la visión de Adán. — Aparécese Jesús á algunos de 
sus discípulos, en las orillas del mar de Galilea. — Muéstrase á qui-
nientos fieles reunidos en el Monte Tabor. — En un bosque de pal-
meros se aparece á los apóstoles y á los setenta. — Sueño profético 
de Juan. — Tomás conduce á los discípulos al valle de Getsemani, y 
reunidos todos con Cristo pasan al monte de los Olivos, donde ya se 
hallaban los ángeles y los resucitados. — Bendice el Mesías á los após-
toles y sube á los cielos. — Elohá y Salem mandan á los apóstoles que 
regresen á Jerusalen, y allí esperen al Espíritu Santo. 
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E n t r e e l e s t r é p i t o d e l o s a n g u s t i a d o s g r i t o s d e 

l o s r é p r o b o s , e s c u c h ó A d á n l a d u l c e v o z d e E v a , 

q u e d e p i e s o b r e u n a r a d i a n t e c o l i n a , s u e l t o e l c a -

b e l l o , t e n d i d o s l o s b r a z o s , y b a ñ a d o e l r o s t r o e n 

l l a n t o , p e d i a m i s e r i c o r d i a p a r a s u s d e s v e n t u r a d o s 

h i j o s . P e r d i ó s e e n e l e s p a c i o i n f i n i t o a q u e l l a s ú -

p l i c a d e l m a t e r n a l c o r a z o n , y A d á n n o o y ó m a s q u e 

e l m u r m u l l o d e l a s c e l e s t e s a r p a s , e s p r e s a n d o p r i -

m e r o t i e r n a c o m p a s i o n y d e s p u e s i n e f a b l e g o z o . . -

C e d i e n d o á u n s e n t i m i e n t o q u e n o p r o c u r a d e f i n i r , 

n o h a b l ó e l p a d r e d e l o s h o m b r e s á l o s á n g e l e s n i 

á l o s r e s u c i t a d o s d e a q u e l l a v i s i ó n c o n s o l a d o r a , 

c u y o r e c u e r d o , i n s p i r á n d o l e c i e r t a v a g a m e l a n c o -

l í a , f u é c a u s a d e q u e d u r a n t e l a r g o t i e m p o g u a r -

d a s e s i l e n c i o . M a s a l c a b o p r o s i g u i ó s u r e l a c i ó n d e 

e s t a m a n e r a : 

« D e j a r o n l o s á n g e l e s d e l a m u e r t e e l h o r i z o n t e 

d e l o s c i e l o s , y n u e v o s m i n i s t r o s d e l a v o l u n t a d 

d i v i n a r e c o r r i e r o n e n t o d o s s e n t i d o s l o s c a m p o s d e 

l a r e s u r r e c c i ó n . P e n e t r a r o n s u s m i r a d a s e n l a e s -

p e s a m u c h e d u m b r e d e l o s m u e r t o s q u e q u e d a b a n 

p o r j u z g a r , y c o n v o z b r e v e y a d u s t a l e s d i j e r o n : 

¡ S e g u i d n o s t o d o s ! y l o s m u e r t o s l o s s i g u i e r o n 

s o m b r í o s c o m o l o s p e n s a m i e n t o s d e d e s t r u c c i ó n , 

s i l e n c i o s o s c o m o l o s m á r m o l e s d e s u s s e p u l c r o s . 

E n t o n c e s u n s e r a f í n , d e a s p e c t o g r a v e y s e v e r o 

r o s t r o , s a l i ó á s u e n c u e n t r o y l e s i n t i m ó e s t e d e c r e -

t o d e l J u e z s u p r e m o : 

« ¡ P o s t r a o s , y e s c u c h a d v u e s t r a s e n t e n c i a ! » 

« Y s e p o s t r a r o n p e r m a n e c i e n d o i n m ó v i l e s c o m o 

r o c a s q u e á l a o r i l l a d e l m a r a r r o j a l a e r u p c i ó n d e 

u n v o l c a n ; y e l s e r a f í n s e a l e j ó e n s i l e n c i o . 

« E l m a s a m a b l e d e l o s d i s c í p u l o s , a q u e l q u e 

y a e n l a t i e r r a c o m p r e n d i ó t o d o e l a m o r q u e e n s í 

e n c i e r r a e l a m o r d e C r i s t o \ s e l e v a n t ó d e s u s i l l a 

d e o r o . T o d o s l o s j u e c e s s e i n c l i n a r o n p a r a s a l u -

d a r l e , c u a n d o p a s ó p a r a i r á r e v e l a r l a s a c c i o n e s 

d e l o s m u e r t o s , q u e , p o s t r a d o s e n l a t i e r r a , g e -

m í a n h o n d a m e n t e . M i r ó l o s J u a n u n i n s t a n t e e n 

s i l e n c i o , y d e s p u e s c a y ó s u p a l a b r a s o b r e e l l o s c o -

m o e l r a y o d e J e h o v á q u e n o h i e r e t o d o s l o s m o n t e s , 

q u e n o s u r c a t o d o s l o s a b i s m o s ; p e r o p u r i f i c a e l 

a i r e y a r r o j a á l o l e j o s l a s e m p o n z o ñ a d a s n u b e s . 

« A t o d o s o s c o n o z c o , d i j o , y h a b l o s o l o á l o s 

« m a s c u l p a b l e s . D e v u e s t r o p r o p i o m é r i t o b i c i s -

« t e i s u n í d o l o , e l e v á n d o l o s o b r e l a e t e r n a l e y y 

« s o b r e l a c o n c i e n c i a m i s m a . N u n c a i n v o c a s t e i s l a 

« h o r a d e l a r e d e n c i ó n , p o r q u e o s c r e i s t e i s p u r ó s 

« y s i n m a n c h a , y o s a s t e i s j u z g a r á v u e s t r o s h e r -

H m a n o s q u e c a m i n a b a n h u m i l d e m e n t e p o r la t i e r -

4 San Juan evangelista, llegó á edad muy avanzada, y no permi-
tiéndole en ella su debilidad andar por sus propios pies, hacia que le 
llevasen á la Iglesia, donde incesantemente repetia estas palabras : 
Amaos, hijos mios, los unos á los oíros. Advirtiéndole sus discí-
pulos que siempre repetia lo mismo, contesió : Ese precepin del 
Señor, y *i se le observa, basta.—T. F. 



« r a d e l u c h a s y d e p r u e b a s . D e s c o n o c i s t e i s á la 

« v i r t u d s i l e n c i o s a y m o d e s t a , p a r a t r i b u t a r h o m e -

« n a g e á s u m e n t i d a i m a g e n s i l a v e í a i s s e n t a d a e n 

« e l t r o n o d e l o s r e y e s , ó r o d e a d a d e l a s h u m a n a s 

« g r a n d e z a s . S i e m p r e e s t a b a e n v u e s t r o s l a b i o s e l 

« n o m b r e d e l a P r o v i d e n c i a ; m a s n u n c a v u e s t r o s 

« c o r a z o n e s t u v i e r o n f e m a s q u e e n v o s o t r o s r n i s -

« m o s , n i d e s e a s t e i s o t r a c o s a q u e l o s b i e n e s d e la 

« t i e r r a . A l a d u l c e v o z d e l a c a r i d a d c r i s t i a n a 

« u n i s t e i s v o s o t r o s l o s r o n c o s a c e n t o s d e l a e n v i -

a d i a . E n a p a r i e n c i a , f u e r o n s i e m p r e l o a b l e s v u e s -

« t r a s a c c i o n e s , p o r q u e t e m í a i s e l j u i c i o d e l o s 

« h o m b r e s ; m a s n u n c a r e i n ó e n v u e s t r a s a l m a s la 

« p a z d e l o s j u s t o s , p o r q u e t a m p o c o s u p i s t e i s n u n -

« c a b e n d e c i r á v u e s t r o s e n e m i g o s , n i d a r g r a c i a s 

« a l c i e l o p o r l o s m a l e s q u e o s e n v i a b a . Y h é a q u í 

« q u e e s t á i s e n fin a n t e e l J u e z S u p r e m o q u e l e e 

« e n t o d o s l o s c o r a z o n e s , q u e c a s t i g a y r e c o m p e n -

« s a l o s p e n s a m i e n t o s . . . L e v a n t a o s y c o n t e m p l a d á 

« l o s b i e n a v e n t u r a d o s ; l a h u m i l d a d , l a m a n s e d u m -

« b r e l o s h a n g u i a d o h a s t a e l fin d o n d e e t e r n a s a l e -

« g r í a s c o m p e n s a n l a s p e n a s d e u n i n s t a n t e . ¿ H a -

« b e i s p a s a d o c o m o e l l o s l a s n o c h e s e n e l l l a n t o y 

« l a o r a c i o n ? ¿ H a b é i s c o n o c i d o c o m o e l l o s l a d i -

« c h a i n e f a b l e d e n o t e n e r p o r t e s t i g o d e u n a b u e -

« n a a c c i ó n m a s q u e a l J u e z s u p r e m o ? N o , j a m a s 

« i m p l o r a s t e i s l a m i s e r i c o r d i a d e l S a l v a d o r , p o r -

« q u e n o q u i s i s t e i s c o m p r e n d e r q u e n i u n o s o l o 

a d e l o s s e r e s c r e a d o s p u e d e a n t e s u j u s t i c i a c o m -

a p a r e c e r p u r o y s i n m a n c h a . » 

« Y m i e n t r a s a s í h a b l a b a e l n o b l e J u a n a g i t ó s e 

l a b a l a n z a : f u e r o n l o s m u e r t o s h a l l a d o s f a l t o s y 

s i n e m b a r g o n o e n v i a d o s a l a b i s m o : e l c r e p ú s c u l o 

d e l a m a ñ a n a r o d e ó á a q u e l l o s p e c a d o r e s , y e n e l 

s e n o d e l a e t e r n i d a d s e f o r m ó u n s o l q u e m a s t a r d e 

ó m a s t e m p r a n o l u c i r á p a r a e l l o s . 

a O t r o s m u e r t o s , q u e e s t a b a n á l a i z q u i e r d a d e l 

J u e z s u p r e m o , f u e r o n p o r l o s á n g e l e s d e la m u e r t e 

p r e c i p i t a d o s a l a b i s m o d e l a c o n d e n a c i ó n , y m i l l a r e s 

d e s o m b r í a s n u b e s l o s e n v o l v i e r o n e n s u s n e g r o s 

m a n t o s . 

a E n t o n c e s e n la a l t a c i m a d e u n a s o l i t a r i a p e ñ a 

p a r e c i ó e l t r i s t e A b b a d o n a i n m ó v i l y c o n l o s o j o s 

f i j o s e n e l i n m e n s o a b i s m o q u e á s u s p i e s b r a m a b a . 

D i r i g i ó s e á é l u n o d e l o s á n g e l e s d e l a m u e r t e , y 

o y e n d o e l e s t r é p i t o d e s u s i n i e s t r o v u e l o , t e n d i ó 

A b b a d o n a e l c u e l l o p a r a r e c i b i r e l g o l p e q u e h a b i a 

d e b o r r a r l e d e l a c r e a c i ó n . M a s n o h i r i é n d o l e 

a q u e l t e r r i b l e m i n i s t r o d e l E t e r n o , l e v a n t ó e l á n g e l 

c a i d o l a c a b e z a , fijaron e n é l l a v i s t a t o d o s l o s 

m u e r t o s , y e n fin h u m i l l á n d o s e d e n u e v o y g i m i e n -

d o h o n d a m e n t e , t e n d i ó A b b a d o n a s u s b r a z o s a l 

J u e z s u p r e m o y d i j o : 

« ¡ L l e g a d a e s , s í , l a ú l t i m a h o r a d e l o s t i e m p o s , 

« l a t e r r i b l e h o r a e n p o s d e l a c u a l v e n d r á p a r a 

« m í l a e t e r n a n o c h e ! ¡ P e r m i t e , ó t ú q u e o c u p a s 
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« e l c e l e s t e t r o n o , p e r m í t e l e s á m i s o j o s b a ñ a d o s -

« e n l á g r i m a s q u e p o r ú l t i m a v e z t e c o n t e m p l e n ! 

« T ú q u e t a n t o h a s p a d e c i d o , d e j a c a e r u n a m i r a -

« d a d e c o m p a s i o n a l f o n d o d e l a b i s m o e n q u e g i -

« m e n a q u e l l a s d e t u s c r i a t u r a s c u y a d e g r a d a c i ó n 

« f u é t a l , q u e s e h i c i e r o n i n d i g n a s h a s t a d e t u m i -

« s e r i c o r d i a . . . N o t e p i d o q u e m e p e r d o n e s . . . V o y 

« á s e r a n i q u i l a d o q u e e s t o d o c u a n t o m e a t r e v í á 

« e s p e r a r : p e r o d í g n a t e r e c o r d a r q u e t ú m i s m o 

« m e c r e a s t e p a r a l a v i d a e t e r n a . . . P e r m a n e z c a p a r a 

« s i e m p r e v a c í o e l l u g a r q u e o c u p é e n l o s c i e l o s , 

« d e s a p a r e z c a n c o n m i g o m i n o m b r e y l a r g o r e m o r -

« di m i e n t o , d e s a p a r e z c a y o t o d o e n t e r o e n l a e t e r -

« n i d a d . . . ¿ N o d e s c i e n d e s o b r e m í t u r a y o ? . . . . 

« ¿ E s t a r é c o n d e n a d o á v i v i r ? . . . E n t o n c e s , a y , p e r -

« m í t e m e p e r m a n e c e r s o l o s o b r e e s t a n e g r a r o c a : 

« l a e t e r n i d a d d e m i s t o r m e n t o s m e p a r e c e r á m e -

« n o s t e r r i b l e s i al m i r a r e n t o r n o p u e d o d e c i r m e , 

« a l l í s e l e v a n t a b a s u t r o n o , a l l í a d o r ó m i p e n s a -

« m i e n t o l a s g l o r i o s a s h e r i d a s q u e r e d i m i e r o n á l a 

« e s p e c i e h u m a n a ; ¡ d e a l l í p a r t i e r o n c o n é l l o s b i e -

« n a v e n t u r a d o s a l l u g a r d e l a e t e r n a d i c h a d e d o n -

« d e p a r a s i e m p r e m e a r r o j ó m i c r i m e n 1 » 

D i c i e n d o a s í , a p o d e r ó s e d e é l u n s u e ñ o i r r e s i s -

t i b l e y c a y ó h a s t a e l p i é d e la r o c a . L o s á n g e l e s m i -

r a r o n i n q u i e t o s y e n a d e m a n d e s ú p l i c a e l t r a n q u i l o 

y g r a v e r o s t r o d e l J u e z s u p r e m o ; l a e s p e c i e h u m a -

n a e n t e r a g u a r d ó s i l e n c i o ; la t e m p e s t a d y e l t r u e -

n o c o n t u v i e r o n s u s a m e n a z a d o r a s v o c e s ; p e n o s a 

i n c e r t i d u m b r e s u s p e n d i ó t o d o m o v i m i e n t o e n l o 

i n f i n i t o . E n m e d i o d e a q u e l e s t u p o r u n i v e r s a l d e s -

p e r t ó s e A b b a d o n a , y a l t r a v é s d e l o s a t e n t o s c i e l o s 

l l e g a r o n h a s t a é l e s t a s p a l a b r a s : 

« Y o c o n o z c o á t o d a s m i s c r i a t u r a s , v e o al i n -

« s e c t o a n t e s d e q u e s e a n i m e e n e l p o l v o , v e o a l 

« s e r a f í n a n t e s d e l a n z a r l o á l o s e s p a c i o s ; p e n e t r o 

« e n t o d o s l o s c o r a z o n e s , c o m p r e n d o t o d o s l o s p e n -

« s a m i e n t o s . . . A b b a d o n a , t ú t e h a s a p a r t a d o d e t u 

« c r e a d o r y p a d r e , y c o n t r a t í d a n t e s t i m o n i o l a s 

« a l m a s q u e h e t e n i d o q u e d e s e c h a r p o r q u e s i -

« g u i e n d o t u e j e m p l o m e a b a n d o n a r o n . » 

« E l á n g e l c a i d o r e t o r c i ó s u s b r a z o s y d i j o : 

« ¡ P u e s q u e t e d i g n a s r e c o n o c e r a u n á l a m a s 

« d e s d i c h a d a d e t u s c r i a t u r a s , p u e s q u e t u v i s t a 

« m i d e t o d o e l h o r r o r d e u n a e t e r n i d a d d e r e m o r -

« d i m i e n t o s s i n e s p e r a n z a d e p e r d ó n , a p i a d á n d o t e 

« d e m í , m e a n i q u i l a r á s ! A l d a r m e l a e x i s t e n c i a 

« d e t e r m i n a s t e e l l u g a r q u e h a b i a d e o c u p a r e n t r e 

« l o s m a s n o b l e s d e t u s h i j o s , y o m e h i c e i n d i g n o 

« d e t a n t a f e l i c i d a d , d e t a n t a g l o r i a ; m a s a n t e s d e 

« d e j a r d e e x i s t i r q u i e r o s a l u d a r á c u a n t o s a l i ó d e 

a t u p e n s a m i e n t o : ¡ q u i e r o a d o r a r p o r ú l t i m a v e z á 

« t u p e n s a m i e n t o m i s m o ! ¡ C u a n d o c i e l o s y 

« m u n d o s a p e n a s c r e a d o s s e l a n z a r o n á s u s e t c r -

« ñ a s ó r b i t a s , c u a n d o l o s á n g e l e s c o n o c i e r o n s u 

« e x i s t e n c i a y s u s i n n u m e r a b l e s l e g i o n e s t e r o d e a -



« r o n á t í , q u e d e s p u e s d e u n a e t e r n i d a d d e s o i e -

« d a d y s i l e n c i o , a c a b a b a s d e a b r i r l a s p u e r t a s d e 

« o t r a n u e v a e t e r n i d a d d e v i d a y m o v i m i e n t o , e n -

« t o n c e s m e c r e a s t e ! I g n o r a n d o a u n q u e e l d o l o r 

« f u e s e p o s i b l e m e e n t r e g u é á l a d i c h a d e a m a r t e , 

« y á t i , á tí s o l o p r e f e r í á t o d o s l o s n o b l e s e s p í r i -

« t u s c o n q u e a c a b a b a s d e p o b l a r e l e s p a c i o i n t í -

» n i t o . La e t e r n a s a l u d m e d a b a s o m b r a c o n s u s 

f b i e n h e c h o r a s a l a s , y d o n d e q u i e r a q u e s e f i j a s e n 

« m i s o j o s h a l l a b a n b e a t i t u d y p e r f e c c i ó n . ¡ C o n 

» c u a l é s t a s i s c a n t a b a y o e n t o n c e s l a f e l i c i d a d d e 

« s e r y d e h a l l a r e n t o d o a m o r p o r a m o r ! ¡ Y p a r a 

« m e d i r l a d u r a c i ó n d e a q u e l l a i n e f a b l e e x i s t e n c i a 

« l a e t e r n i d a d m e e s t a b a a b i e r t a ' ¡ Y p a r a c o n t a r 

« m i s d i a s n o t a b a y o l a s o b r a s d e t u p o d e r y d e t u 

« m i s e r i c o r d i a ! . . . D i s u e l v e a h o r a a l e s p í r i t u i n -

« m o r t a l q u e s e a p a r t ó d e l fin p a r a q u e f u é c r e a -

« d o . ¡ H e m e a q u í , h i e r e , ó t u q u e m e c o l o c a s t e e n 

« l a s m a s t e n e b r o s a s s i m a s d e l d e s t i n o : f u i a l 

« p r i n c i p i o u n o d e l o s t e s t i g o s d e t u a m o r , r e d ú z -

« c a r n e a h o r a a p o l v o t u v e n g a n z a ! » 

« A c a b a n d o d e h a b l a r s e p o s t r ó á l o s p i e s d e l 

t r o n o . . . T o d a v í a r e i n a b a e l s i l e n c i o e n l o s c i e l o s 

y r e i n a b a e n l a t i e r r a , y y o l e v a n t é t e m b l a n d o l o s 

o j o s á l a s s i l l a s d e o r o . . . M a s l a p a l i d e z y t u r b a c i ó n 

d e l o s r o s t r o s d e l o s m á r t i r e s m e d e m o s t r a r o n q u e 

n i n g u n o d e e l l o s s a b i a q u e s u e r t e e s p e r a b a a l d e s -

d i c h a d o A b b a d o n a . L o s á n g e l e s d e la m u e r t e s e -

g u i a n c o n s u s n e g r a s n u b e s y f l a m í g e r a s c u c h i l l a s 

p e n d i e n t e s s o b r e l a c a b e z a d e l c u l p a b l e , y c o n l a 

v i s t a fija e n e l M e s í a s , e s p e r a b a n á q u e c o n u n a 

m i r a d a ó c o n u n g e s t o l e s h i c i e s e c o n o c e r s u v o -

l u n t a d s u p r e m a . » 

A q u í d o m i n a d o p o r e l e s c e s o d e s u e m o c i ó n c a -

l l ó A d á n , c o n t e m p l á n d o l e c o n i n q u i e t u d l o s á n -

g e l e s y l o s r e s u c i t a d o s , p o r q u e i m a g i n a b a n q u e e l 

s u e ñ o q u e p r e c e d e á l a r e s u r r e c c i ó n p e s a b a s o b r e 

é l p o r s e g u n d a v e z ; p e r o e l p a d r e d e l g é n e r o h u -

m a n o b e n d i c i e n d o l a s s e n s a c i o n e s q u e l e a b r u m a -

b a n c o n t i n u ó s u r e l a c i ó n : 

o Y o í p a l a b r a s d u l c e s c o m o l a s d e u n a m a d r e 

c u a n d o c o n s u e l a á s u a m a d o h i j o , s o l e m n e s c u a l 

l o s h i m n o s d e l o s a r c á n g e l e s , y e s a s p a l a b r a s q u e 

s a l í a n d e l t r o n o d e c i a n a l á n g e l c a i d o : 

« A b d i e l A b b a d o n a , v e n , v e n , q u e t u S a l v a d o r t e 

« l l a m a . » 

D e n u e v o s e i n t e r r u m p i ó A d á n , m a s e l d e s e o d e 

c o n t a r l e s á s u s c e l e s t i a l e s a m i g o s l a d i c h a d e A b -

b a d o n a , l e s a c ó b i e n p r o n t o d e s u m e d i t a c i ó n y 

p r o s i g u i ó d i c i e n d o : 

« Y o l e vi l e v a n t a r s e e n v u e l o r á p i d o c o m o e l d e l 

p e n s a m i e n t o , i m p e t u o s o c o m o la t e m p e s t a d c u a n d o 

l l e v a a l E t e r n o s o b r e s u s i n m e n s a s a l a s , y á m e d i -

d a q u e a l t r o n o s e i b a a p r o x i m a n d o r e c o b r a b a s u 

p e r s o n a l a p r i m i t i v a b e l l e z a , y e n s u s o j o s s e e n -

c e n d í a a q u e l l a a r d i e n t e y p u r a l l a m a q u e d i s t i n g u e 



á l o s h i j o s d e l a l u z c u a l q u i e r a q u e s e a l a f o r m a 

q u e m o m e n t á n e a m e n t e t o m e n . 

« Y a e n e s t o A b d i e l h a b i a d e j a d o s u l u g a r e n t r e 

l o s s e r á f i n e s p a r a s a l i r a l e n c u e n t r o d e s u h e r m a -

n o , y a l e s t r e c h a r l e c o n t r a s u s e n o c e n t e l l e a b a n s u s 

m e j i l l a s y d e s u c o r o n a d e o r o s a l í a n a r m o n i o s o s 

s o n e s . M a s A b d i e l A b b a d o n a t u y o e s f u e r z o b a s -

t a n t e p a r a a r r a n c a r s e d e l o s b r a z o s d e s u a m i g o , 

c u y a b u e n a o p i n i o n y a m o r a c a b a b a d e r e c o b r a r 

p a r a p r e c i p i t a r s e á l o s p i e s d e l S a l v a d o r . D u l c e 

m u r m u l l o l l e n ó l o s á m b i t o s d e l e s p a c i o , l á g r i m a s 

d e a l e g r í a c o r r i e r o n s u a v e m e n t e p o r l a s m e j i l l a s d e 

l o s b i e n a v e n t u r a d o s , y l a s s i l l a s d e o r o d e l o s a n -

c i a n o s d e l t r o n o r e s o n a r o n c o m o l a s a r p a s d e l o s 

á n g e l e s c u s t o d i o s c u a n d o e l l o s l a s p u l s a n a l l a d o 

d e l a c u n a d e l h o m b r e v i r t u o s o q u e a c a b a d e n a -

c e r ó s o b r e l a t u m b a d e l s a n t o q u e d e e s p i r a r 

a c a b a ! 

« D e s p u e s d e h a b e r a d o r a d o l a r g o t i e m p o a l R e -

d e n t o r d e l m u n d o l e d i r i g i ó A b d i e l A b b a d o n a e s -

t a s p a l a b r a s : 

« ¿ Q u é n o m b r e t e d a r é á t í , q u e a c a b a s d e h a -

c e r m e c o m p r e n d e r l a o m n i p o t e n c i a d e t u m i s e r i -

c o r d i a ? . . . P r i m o g é n i t o s d e l a c r e a c i ó n , y v o s o t r o s 

t o d o s á q u i e n e s e l s a c r i f i c i o d e l a R e d e n c i ó n h i z o 

h e r e d e r o s d e l r e i n o d e l a l u z , h a b l a d : ¿ q u i e n d e 

v o s o t r o s m e h a l l a m a d o , q u é v o z h a s i d o l a q u e p r o -

n u n c i ó m i n o m b r e ? ¿ N o m e r e s p o n d é i s ? 

¡ F u é e n t o n c e s l a t u y a , d i v i n o S a l v a d o r , c o r d e r o 

i n m o l a d o , i n a g o t a b l e f u e n t e d e t o d a b i e n a v e n t u -

r a n z a ! . . . ¡ L a ú l t i m a h o r a d e l o s t i e m p o s n o h a d e -

b i l i t a d o t u f u e r z a c r e a d o r a : p o r q u e y o h a b i a m u e r -

t o , m u e r t o p a r a la e t e r n i d a d , y t ú a c a b a s d e c r e a r -

m e d e n u e v o ! L a e t e r n i d a d q u e t e d e b o m e p a r e c e 

d e m a s i a d o c o r t a p a r a p i n t a r t e m i a m o r y g r a t i t u d . 

¡ C i e l o s y t i e r r a , r e g o c i j a o s : e l S e ñ o r a c a b a d e d e -

c i r l e a l d o l o r : n o s e a s ! . . . ¡ A c a b a d e d e c i r l e s á l a s 

a m a r g a s l á g r i m a s d e l a d e s e s p e r a c i ó n y d e l a r r e -

p e n t i m i e n t o : o s h e c o n t a d o y e n a d e l a n t e s e r e i s 

s i g n o s d e l a b i e n a v e n t u r a n z a c e l e s t i a l ! ¡ G l o r i a y 

g r a t i t u d a l J u e z s u p r e m o , a l h i j o d e l E t e r n o , a l 

p r i n c i p i o d e a m o r y d e m i s e r i c o r d i a ! 

« E n a q u e l m o m e n t o l a v i s i ó n s e m e p r e s e n t ó 

c o n f u s a y v a g a ; á m i s o i d o s n o l l e g a b a n m a s q u e 

l e j a n o s m u r m u l l o s y a h o g a d a s q u e j a s c u y o s e n t i d o 

m e f u é i m p o s i b l e c o m p r e n d e r . P a r e c í a m e q u e p o r 

a q u e l l a s i n d e t e r m i n a d a s i m á g e n e s p a s a b a e l t i e m -

p o h u y e n d o u n a s v e c e s r á p i d o y o r g u l l o s o , y arras -

t r á n d o s e o t r a s c o n l e n t o s é i n c i e r t o s p a s o s . A ñ o s 

h a b í a n t r a s c u r r i d o , ó p o r l o m e n o s a s í m e l ó p a r e -

c í a , c u a n d o s e d e s v a n e c i ó l a n u b e q u e o s c u r e c í a 

m i s o j o s , y e l i n m e n s o c u a d r o d e l j u i c i o final v o l -

v i ó á s e r c l a r o y d i s t i n t o p a r a m í . 

« E l t e r r i b l e r e s p l a n d o r d e l t r o n o s e h a l l a b a r e -

d u c i d o á b i e n h e c h o r a l u z q u e b l a n d a m e n t e i l u m i -

n a b a e l c a m p o d e l a r e s u r r e c c i ó n , e n c u y o s i n -



m e n s o s l í m i t e s n o s e a t r e v i e r o n h a s t a e n t o n c e s m i s 

o j o s á e s t e n d e r s e . E n u n a l o n t a n a n z a t a l , q u e 

a s o m b r ó á m i p e n s a m i e n t o v i e l e v a r s e h a c i a e l s a n -

t u a r i o d e l o s c i e l o s á i n n u m e r a b l e s e l e g i d o s , y á s u 

c a b e z a á l o s p r i m e r o s h i j o s d e l a t i e r r a q u e p e r e -

c i e r o n c u a n d o e n s u j u s t a c ó l e r a d e r r a m ó e l E t e r -

n o l a s c a t a r a t a s d e l c i e l o s o b r e l o s h e r e d e r o s d e l 

p e c a d o y d e l a m u e r t e , t r i s t e p a t r i m o n i o q u e y o 

l e g u é á m i d e s v e n t u r a d o l i n a g e . C o n i n e s p l i c a b l e 

g o z o c o n t e m p l é á a q u e l l a s p r i m e r a s v í c t i m a s d e m i 

c u l p a q u e d e s p u e s d e g e m i r d u r a n t e s i g l o s e n t e -

n e b r o s o d e s t i e r r o , v e í a n e n f i n q u e b r a n t a d a s p a r a 

s i e m p r e s u s c a d e n a s . M i e n t r a s q u e m i v i s t a y b e n -

d i c i ó n l a s s e g u í a n á l o l e j o s , s e n t í b r a m a r á m i s 

p i e s l a v o z d e l t r u e n o : m i r é y vi á l a t i e r r a t e m -

b l a r , d i s o l v e r s e , y á l a s r u i n a s d i s p e r s a s d e l a m o -

r a d a d e l a n a t e m a y d e l a m u e r t e c o n v e r t i r s e e n 

n u e v o E d é n ; d e l a m i s m a m a n e r a q u e m i s h u e s o s 

a m a s a d o s c o n e l p o l v o d e a q u e l l a t i e r r a s e h a n t r a s -

f o r m a d o e n e l c u e r p o i n m o r t a l d o n d e a h o r a h a b i t a 

m i e s p í r i t u . 

« E l d u l c e a l e n t a r d e l a r e s u c i t a d a t i e r r a r e s o -

n a b a a u n e n m i s o i d o s ; l a i n s ó l i t a y b i e n h e c h o r a 

c l a r i d a d c o n q u e b r i l l a b a n t o d o s l o s a s t r o s d e l a 

c r e a c i ó n r e s p l a n d e c í a a u n á m i s o j o s : m a s y a l a 

v i s i o n , h a b i e n d o l l e g a d o á l o s l í m i t e s q u e e l S a l v a -

d o r l e h a b i a s e ñ a l a d o , d e s a p a r e c i ó ; y y o , c e l e s t i a l e s 

a m i g o s , v i n e á c o n t a r o s l o q u e h e v i s t o y o i d o . » 

E n t r e t a n t o h a b í a J e s ú s b a j a d o d e l m o n t e T a b o r , 

y á o r i l l a s d e l m a r d e G a l i l e a s e p a s e a b a p e n s a t i v o , 

s i l e n c i o s o y v i s i b l e s o l o p a r a l o s á n g e l e s q u e d e to-

d o s l o s p u n t o s d e l u n i v e r s o l e l l e v a b a n m e n s a g e s . 

S e p a r á b a n s e d e é l y v o l v i a n á e n c o n t r a r l e a q u e l l o s 

á n g e l e s , p a r a p a r t i r d e n u e v o , a b s o r t o s y g o z o s o s 

c o n l a s s a n t a s m i s i o n e s q u e l e s e n c o m e n d a b a , m i -

s i o n e s q u e t a m b i é n l l e n a r á n d e g o z o ó d e t e r r o r á 

n u e s t r a s a l m a s , c u a n d o l i b r e s d e l o s l a z o s d e l c u e r -

p o , p u e d a n y a c o m p r e n d e r l o s s e c r e t o s d e l a e t e r -

n i d a d . 

N u e v o d i a l u c e s o b r e l a t i e r r a , m a s u n v e l o t e j i -

d o c o n l o s d e s t e l l o s d e l o s d i a m a n t e s y l a b l a n c a 

l u z d e la l u n a t e m p l a e l r e s p l a n d o r d e s u s n a c i e n -

t e s r a y o s ; y s i l e n c i o s a c a l m a r e i n a s o b r e t o d a 

a q u e l l a r e g i ó n q u e e l s i l e n c i o s a n t i f i c a c o n s u m i s -

t e r i o s o a l i e n t o . D e e n m e d i o d e l o s b l a n q u e c i n o s 

v a p o r e s q u e a u n n o p u e d e n d e s p r e n d e r s e d e l a 

s u p e r f i c i e d e l a s a g u a s d o n d e l a n o c h e l o s a l e t a r g ó , 

s a l e u n a b a r c a t r i p u l a d a p o r n o b l e s y p i a d o s o s a m i -

g o s . S i m ó n P e d r o c o n t e m p l a l a s r e d e s q u e e n v a -

n o a r r o j ó r e p e t i d a s v e c e s d u r a n t e l a n o c h e a l l a g o 

d o n d e s i n e m b a r g o a b u n d a l a p e s c a ; á s u l a d o 

B a r t o l o m é s o s t i e n e c o n s u s m a n o s s u c a b e z a e n c a -

n e c i d a p o r l o s a ñ o s . T a d e o , s u m i d o e n m e l a n c ó l i c a 

d i s t r a c c i ó n , s e a p o y a s o b r e u n r e m o , y m u e s t r a e n 

e l s e m b l a n t e y m i r a d a s c e l e s t e g o z o ; d u l c e s e r e -

n i d a d r e s p i r a e l r o s t r o d e N a t a n i e l á q u i e n l a r e -



s u r r e c c i ó n d e C r i s t o c o n s o l ó d e la m u e r t e d e M a -

r í a ; e l n o b l e S a n t i a g o e l e v a a l c i e l o s u s p e n s a m i e n -

t o s ; p e r o J u a n s o l o e n J e s ú s p i e n s a , y t o d o s s u s 

a f e c t o s p e r m a n e c e r á n u n i d o s á la t i e r r a m i e n t r a s 

e s t a s e h a l l e s a n t i f i c a d a p o r l a p r e s e n c i a d e s u d i -

v i n o m a e s t r o . 

A c e r c á n d o s e l a b a r c a á l a o r i l l a v i e r o n l o s d i s c í -

p u l o s a l M e s í a s , y a u n q u e n o l e c o n o c i e r o n , l a n o -

b l e z a d e s u p o r t e y l a m a g e s t a d d e s u r o s t r o l e s 

c a u t i v a r o n l a a t e n c i ó n , d e m a n e r a q u e u n o s á o t r o s 

s e d i j e r o n q u e n o p o d í a n m e n o s d e a d m i r a r a l d e s -

c o n o c i d o . E n t o n c e s J e s ú s l e v a n t ó l a v o z p r e g u n -

t á n d o l e s s i q u e r í a n d a r l e a l g ú n a l i m e n t o : p e r o l o s 

d i s c í p u l o s c a l l a r o n , p o r q u e á p e s a r d e h a b e r p a -

s a d o l a n o c h e p e s c a n d o , h a s t a e n t o n c e s n a d a h a -

b í a n c o g i d o . C o m p a d e c i d o d e l d o l o r q u e l e s c a u -

s a b a l a i m p o s i b i l i d a d d e d a r l e l o q u e l e p e d i a , m a n -

d ó l e s e l S e ñ o r q u e t e n d i e r a n l a r e d á l a d e r e c h a 

d e s u b a r c a : o b e d e c i e r o n l o s d i s c í p u l o s y a l p u n t o 

s e l l e n ó a q u e l l a d e t a n g r a n c a n t i d a d d e p e s c a d o s , 

q u e a p e n a s b a s t a r o n l a s f u e r z a s d e t o d o s e l l o s p a -

r a s a c a r l a d e l a g u a . La s o r p r e s a q u e p e s c a t a n 

a b u n d a n t e p r o d u j o e n l o s d i s c í p u l o s h i z o q u e T o -

m á s y T a d e o v o l v i e s e n l o s o j o s h á c i a e l d e s c o -

n o c i d o , d e j á n d o s e c o n o c e r e n s u s c e n t e l l a n t e s 

o j o s l a g o z o s a e s p e r a n z a q u e h a b i a n c o n c e b i d o : 

p e r o J u a n r e c o n o c i ó d e s d e l u e g o a l S a l v a d o r , y 

u n g r i t o d e a l e g r í a y e l n o m b r e d e J e s ú s s a l i e -

r o n i n v o l u n t a r i a m e n t e d e s u s t r é m u l o s l a b i o s . 

A l o i r a q u e l n o m b r e a r r o j ó s e S i m ó n P e d r o d e l a 

b a r c a , y c a m i n a n d o s o b r e l a s o l a s l l e g ó á l a o r i l l a 

d o n d e á p o c o d e s e m b a r c a r o n t a m b i é n s u s c o m p a -

ñ e r o s , r e u n i é n d o s e t o d o s e n a g e n a d o s e n t o r n o d e 

s u d i v i n o m a e s t r o . S e ñ a l ó e l M e s í a s u n m o n t o n d e 

p a n e s y u n a l u m b r e y a e n c e n d i d a p a r a a s a r l o s 

p e c e s q u e S i m ó n P e d r o a c a b a b a d e p e s c a r ; y e n 

b r e v e d i s p u e s t o e l b a n q u e t e s e a g r u p a r o n t o d o s 

e n d e r r e d o r d e l f u e g o . E n t o n c e s p o r s e g u n d a v e z , 

d e s d e l a t r i s t e n o c h e q u e p r e c e d i ó á s u m u e r t e , 

/ b e n d i j o e l M e s í a s e l p a n q u e á s u s d i s c í p u l o s o f r e -

c í a . 

A s í q u e a c a b a r o n d e c o m e r l l a m ó e l S e ñ o r á P e -

d r o y l l e v á n d o l e á l a o r i l l a d e l m a r l e d i j o : 

« ¿ C e f a s , m e a m a s ? ¿ T u c a r i ñ o á m í l o e s á t o d a 

p r u e b a ? » 

Y P e d r o r e s p o n d e : 

« T ú l o s a b e s , S e ñ o r ; p o r q u e l e e s e n t o d o s l o s 

c o r a z o n e s . » 

« ¿ E n t o n c e s , p o r q u é t a r d a s ? ¿ P o r q u é n o v a s « 

apacentar mis corderos ? » 
D o s v e c e s r e p i t i ó e l S a l v a d o r l a m i s m a p r e g u n t a 

á s u d i s c í p u l o , y e s t e r e s p o n d i ó c o n p r o f u n d a t r i s -

t e z a : 

« Señor, tú sabes todas las cosas; tú sabes que te 
amo. ¿ C ó m o p u e d e s d u d a r a u n d e m i a m o r y d e 

m i fidelidad s i n l í m i t e s ? » 



Y J e s ú s v o l v i ó á d e c i r : 

« ¿ A q u é t a r d a s e n t o n c e s ? Apacienta mis corde-
ros. En'verdad, en verdad te digo que cuando eras 
mozo te cenias 1 é ibas á donde querías : mas cuan-
do ya fueres viejo, estenderás tus manos y te ceñi-
rá otro, y te llevará á donde tú no quieras. ¿ P o r -

q u é n o m e s i g u e s ? » 

C o m p r e n d i ó P e d r o q u e a q u e l l a s p a l a b r a s s i g n i -

ficaban q u e m o r i r i a p a r a d a r t e s t i m o n i o d e l a g l o -

r i a d e s u m a e s t r o , y l l e n ó s e s u a l m a d e i n e f a b l e 

g o z o . 

V o l v i é n d o s e P e d r o v i ó q u e l o s s e g u i a a q u e l d i s -

c í p u l o , á q u i e n a m a b a J e s ú s y q u e e n l a c e n a e s t u -

v o r e c o s t a d o e n s u p e c h o 2 ; y c u a n d o P e d r o l e v i ó 

p r e g u n t ó á J e s ú s s i t a m b i é n J u a n h a b i a d e m o r i r 

e n e l m a r t i r i o . 

R e s p o n d i ó l e J e s ú s : 

« A s í 3 q u i e r o q u e é l q u e d e h a s t a q u e y o v e n g a . 

¿ Q u é te v a á t í ? T ú , s i g ú e m e . » 

Y a n o v e n l o s d i s c í p u l o s á s u m a e s t r o : a s í l a s 

' Klopstock dice : alio: a que eres mozo te reñirás, etc. Las pala-
bras del versículo 18, cap. XXI, evangelio de San Juan, son las que 
yo escribo. Bueno será decir que los Hebreos y demás pueblos asiáti-
cos, al ponerse en marcha ó entrar en batalla, se a.,retaban el ceñi-
dor desús túnicas, y de ahí la frase de ceñirse, cuya interprelacion 
es ó prepararse al combate ó comenzar el viage. — T. E. 

J Versículo 20, cap. XXi, evangelio de San Juan. Todo este pasage 
es copia del lugar citado. — T. F. 

4 Klopstock dice : « Y si quiero, etc.» La traducción española co-

o l a s d e l m a r se l e v a n t a n y d e s a p a r e c e n á l a v i s t a 

d e l i n q u i e t o n a v e g a n t e . 

D e s p u e s d e u n b r e v e r a t o d e s i l e n c i o c l a m ó Pe-

d r o c o n e l m a s i n t e n s o g o z o : 

« Sí , p r o n t o m o r i r é c o m o é l : p e r o t ú , J u a n , e r e s 

i n m o r t a l . » 

Y l o s d e m á s d i s c í p u l o s f e l i c i t a r o n á J u a n p o r 

a q u e l i n á u d i t o f a v o r , d e q u e t o d o s l e j u z g a n d i g -

n o : s o l o e l f a v o r e c i d o c o m p r e n d i ó e l v e r d a d e r o 

s e n t i d o d e l a s p a l a b r a s d e l M e s í a s , m a s e n v a n o 

p r o c u r ó d i s i p a r e l e n g a ñ o d e s u s a m i g o s . T a n g o -

z o s o s c o n la i d e a d e l m a r t i r i o q u e p a r a sí e s p e r a n , 

c o m o c o n la s u p u e s t a i n m o r t a l i d a d d e J u a n , v o l -

v i e r o n l o s d i s c í p u l o s á s u b a r c a , y e n e l l a f u e r o n á 

d i s t r i b u i r l o s p e c e s q u e l e s q u e d a b a n á l o s d e s d i -

c h a d o s p e s c a d o r e s q u e e n v a n o t e n d i e r o n s u s r e d e s 

d u r a n t e t o d a la n o c h e . 

L e v á n t a n s e l o s s o l e s , o c ú l t a ñ s e l o s s o l e s ; y C r i s -

t o p r o s i g u e j u z g a n d o á l a s a l m a s d e l o s p e c a d o r e s . 

C o n m a y o r r a p i d e z q u e n u n c a c o m u n i c a s u s ó r d e -

n e s á l o s s e r á f i n e s , y e s o s m i n i s t r o s d e s u d i v i n a 

v o l u n t a d a b r e n y c i e r r a n a l t e r n a t i v a m e n t e e l l i b r o 

d e la v i d a c u y a s p á g i n a s e s p a r c e n r a r a v e z la s u a v e 

c l a r i d a d q u e l a s i l u m i n a , c u a n d o c o n t i e n e n e l 

n o m b r e d e a l g u n o d e l o s e l e g i d o s . L a s s e n t e n c i a s 

pia las palabras de Cristo según el versículo ¿2, capítulo y evangelio 

citados. - T. E. 



d e l J u e z s u p r e m o h i e r e n c o n l a p r e s t e z a d e l r e -

l á m p a g o , y d i s i p a n l a s t i n i e b l a s d e l p o r v e n i r c o m o 

l o s r a y o s d e l s o l d e s h a c e n l a s n i e b l a s d e l a m a -

ñ a n a . 

C u m p l i e n d o c o n s u s a n t a m i s i ó n l o s t e s t i g o s d e 

C r i s t o h a n i d o d e c a b a ñ a e n c a b a ñ a , d e v a l l e e n 

v a l l e , p r o c l a m a n d o q u e é l S a l v a d o r h a r e s u c i t a d o ; 

q u e d e s u s s e p u l c r o s s a l i a n l o s m u e r t o s p a r a e s p l i c a r 

a q u e l m i s t e r i o d e l o s m u e r t o s ; q u e y a e l m i s m o 

J e s ú s s e h a b i a a p a r e c i d o á m u c h o s d e s u s e l e g i d o s ; 

y q u e s o b r e l a c i m a d e l T a b o r h a b i a d e a p a r e c e r -

s e á q u i n i e n t o s fieles á l a v e z . E n c o n s e c u e n c i a 

t o d o s l o s a m i g o s d e C r i s t o h a n i d o a l s a g r a d o 

m o n t e . 

H a l l á b a n s e y a r e u n i d o s e n l a p e n d i e n t e d e l T a -

b o r v a r i o s fieles a c o g i é n d o s e á d o n d e q u i e r a q u e 

a l g ú n c e d r o I e s o f r e c í a u n a b r i g o c o n t r a l o s a r d o -

r e s d e l s o l ; y L á z a r o , d e s p u e s d e h a b e r l o s c o n t a d o , 

l e s d i j o : 

« T o d a v í a n o s o i s m a s q u e d o s c i e n t o s , y m a y o r 

e s e l n ú m e r o d e l o s l l a m a d o s . H a s t a q u e s e h a y a n 

r e u n i d o t o d o s l o s b i e n a v e n t u r a d o s á q u i e n e s J e s ú s 

q u i e r e i l u m i n a r c o n u n d e s t e l l o d e s u d i v i n i d a d , 

n o d e r r a m a r á s o b r e n o s o t r o s l a c o p a d e s u m i s e r i -

c o r d i a . M i e n t r a s l l e g a e s e v e n t u r o s o i n s t a n t e c a n -

t a d , h e r m a n o s m i o s , c a n t a d s a l m o s á l a g l o r i a d e l 

S a l v a d o r . » 

La s a n t a V i r g e n M a r í a s e l e v a n t a y d i c e : 

c T a l v e z n u e s t r a m a d r e c o m ú n h i z o d e m a s i a d o 

d e s c e n d i e n d o h a s t a p e r m i t i r q u e u n a m u g e r m o r -

t a l c o m o y o c a n t a s e c o n e l l a u n h i m n o c e l e s t i a l : 

p e r o s i n t e m o r p o d r é u n i r m i v o z á l a d e l o s a m i -

g o s q u e e l d i v i n o r e s u c i t a d o t i e n e e n l a t i e r r a . 

¡ V e n , a m a d a M a g d a l e n a , g l o r i f i q u e m o s j u n t a s a l 

H i j o d e l E t e r n o ! » 

M a g d a l e n a s e l e v a n t a y d i c e : 

« V o y á o b e d e c e r t e á t í , b i e n a v e n t u r a d a m a d r e , 

q u e o i s t e l o s c a n t o s d e l o s s e r á f i n e s q u e c e l e b r a b a n 

e l n a c i m i e n t o d e l n i ñ o d e B e l e n , á t í q u e h a s o i -

d o l o s a c e n t o s d e l a r p a d e E v a , q u e b a j ó d e l o s 

c i e l o s p a r a i n i c i a r t e e n l a g l o r i a i n m o r t a l á q u e 

e s t á s d e s t i n a d a . C a n t a , y d e l e j o s t e s e g u i r á l a d é -

b i l v o z d e M a g d a l e n a . » 

P u l s ó M a r í a l a s c u e r d a s d e s u s a l t e r i o , y c o n 

d u l c e v o z c a n t ó : 

« L o s á n g e l e s d e l c i e l o c e l e b r a r o n a l n i ñ o r e c i e n 

n a c i d o ; l l o r a b a e l n i ñ o , y l o s á n g e l e s g l o r i f i c a r o n 

s u s p r i m e r a s l á g r i m a s . » 

Y M a g d a l e n a r e s p o n d e : 

« Y o . l a m a s g r a n d e d e l a s p e c a d o r a s , m e a r r o j é 

á s u s p l a n t a s , y m i s l á g r i m a s h a l l a r o n g r a c i a a n t e 

a q u e l c u y a s p r i m e r a s l á g r i m a s g l o r i f i c a r o n l o s c e -

l e s t i a l e s c o r o s . 

« ¡ A y ! a m a d a M a g d a l e n a ; n o e r a n l á g r i m a s , s i -

n o s a n g r e l a q u e b a ñ a b a s u r o s t r o c u a n d o p o r n o -

s o t r o s p a d e c i ó e n e l v a l l e d e G e t s e m a n i . 



« [ A y ! a m a d a M a r í a , q u e a l v e r á J e r u s a l e n p r o n -

t a á p e r d e r s e r e c o b r a r o n s u s o j o s l a f a c u l t a d d e 

l l o r a r . L l o r ó p o r la c i u d a d s a n t a ; y , p o r ú l t i m a 

v e z , l l a m ó á s í á s u s c i e g o s h i j o s . M a s n o q u i s i e r o n 

e s t o s a c o g e r s e á l a s o m b r a d e s u s a l a s ; y b a j o l o s 

p ó r t i c o s d e G a b a t h a c l a m a r o n : Caiga su sangre so-
bre nosotros y sobre nuestros hijos. Empapóse el 
G ó l g o t a e n a q u e l l a p r e c i o s a s a n g r e ; y e s t r e m e c i é -

r o n s e l o s i n f i e r n o s , c o m p r e n d i e n d o q u e p o r e l l a q u e -

d a r e d i m i d a l a e s p e c i e h u m a n a . Mi p e n s a m i e n t o s e 

l e v a n t a g o z o s o h a s t a e l c i e l o , á d o n d e b i e n p r o n t o 

s e e l e v a r á t a m b i é n g l o r i o s o n u e s t r o S a l v a d o r ; p e r o 

n o p u e d o a p a r t a r l o s o j o s d e l a r a d o n d e r e c l i n ó s u 

c a b e z a c o r o n a d a d e e s p i n a s s o b r e s u p e c h o e n t o n -

c e s i n a n i m a d o . 

« R e c u e r d a , ¡ ó M a g d a l e n a ! q u e n o s h a p r o m e t i -

d o p a r e c e r a n t e n o s o t r o s . ¡ O t ú , á q u i e n e s p e r a m o s 

c o n s a n t o t e r r o r y c e l e s t e a l e g r í a ! v e n , v e n á n o s o -

t r o s . » 

Y M a g d a l e n a p r o s i g u i ó e n v o z m a s f u e r t e : 

« V e n , ¡ ó t ú q u e r e s u c i t a s á l o s m u e r t o s , y e r e s 

m a n a n t i a l d e v i d a ! a n s i o s o s t e b u s c a n n u e s t r o s 

o j o s e n l a s m o n t a ñ a s y v a l l e s d e l a t i e r r a ; y t e b u s -

c a n t a m b i é n e n t r e l a s n u b e s d e l c i e l o . L l e g a , l l e g a , 

q u e t u n a c i e n t e I g l e s i a 1 t e e s p e r a c o m o l a d e s p o s a -

' Comunidad, dice la traducción francesa. Iglesia me parece que 
«pl ica mejor ia idea de Magdalena. — T. E. 

d a a l d e s p o s a d o . F u t u r a I g l e s i a \ c u a n d o á t u v e z 

i n g r e s e s e n l a v i d a d e p r u e b a s , p r o s i g u e s i n t e m o r 

h a s t a l a t u m b a , q u e a l l í t e d e s p e r t a r á el q u e e s d u e -

ñ o d e l a v i d a ; a n d a t u c a m i n o c o n la c o r o n a d e c i -

p r é s e n l a m a n o , y e l c a n t o d e t r i u n f o e n l o s l a -

b i o s . . . . » 

Y e n t o n c e s i n t e r r u m p i e n d o s u c a n t a r s ú b i t a m e n -

t e , e s c l a m ó : 

« M i r a d , m i r a d , a m i g o s m i o s , c o m o s e l l e n a n d e 

p e r e g r i n o s t o d a s l a s s e n d a s d e l T a b o r ; m i r a d c o m o 

l a n u b e d e p o l v o q u e l e v a n t a n s u s p i e s c r e c e y s e 

a c e r c a . Y a v i e n e n , y a v i e n e n l o s l l a m a d o s á c o n -

t e m p l a r a l H i j o d e l E t e r n o á q u i e n s u P a d r e v a á 

g l o r i f i c a r . » 

Y M a r í a p r o s i g u i ó e l s a l m o q u e e n s u a l e g r í a i n -

t e r r u m p i ó M a g d a l e n a . 

« S í , e l E t e r n o h a g l o r i f i c a d o á s u h i j o , p a r a q u e 

l a n a c i e n t e I g l e s i a a d q u i e r a c o n t e m p l a n d o l a f a z 

d e l S a l v a d o r l a s f u e r z a s n e c e s a r i a s á r e s i s t i r e l filo 

d e l a e s p a d a d e l a p e r s e c u c i ó n , y a p e n d i e n t e s o b r e 

l a s c a b e z a s d e l o s fieles. » 

M i e n t r a s as í c a n t a b a n M a g d a l e n a y l a m a d r e d e 

J e s ú s , a c u d i e r o n a l m o n t e l o s á n g e l e s y l o s r e s u c i -

4 Futuras comunidades (ó iglesias) hay en el original. He susti-
tuido el singular al plural porque a-í. y sin alierar el pensamiento, 
qued j mas conforme cou el principio católico de 13 unidad é indivi-
sibilidad de la iglesia. — T. E . 
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I n d o s , p e r m a n e c i e n d o p o r e n t o n c e s i n v i s i b l e s á l o s 

o j o s d e l o s m o r t a l e s . 

E f o h á , a p o y a d o e n s u a r p a , e s c u c h ó e m b e b e c i -

d o la d u l c e v o z d e M a r í a ; y D a v i d , q u e á s u l a d o 

e s t a b a e n p i e , r o g ó a l S a l v a d o r q u e s e d i g n a s e a c -

c e d e r á l a s t i e r n a s s ú p l i c a s d e s u m a d r e . 

S u c e s i v a m e n t e f u é a u m e n t á n d o s e e l n ú m e r o d e 

l o s fieles; l l e g a r o n t o d o s l o s e n f e r m o s p o r C r i s t o 

c u r a d o s ; l l e g a r o n t a m b i é n l o s m u e r t o s q u e e l S e -

ñ o r r e s u c i t ó . B e o r y D i l e a n o , J o e l y S a m m a , B e r -

b e s o n , B e t h o r a m y T a b i t h a , E s t e b a n y J o s a , s u b e n 

l e n t a m e n t e a l l a b o r ; y s u s á n g e l e s c u s t o d i o s l o s 

s i g u e n l l e v a n d o l a s c o r o n a s q u e l a e t e r n i d a d l e s 

p r e p a r a . D e l a n t e d e P o r c i a c a m i n a e l j o v e n N e f t o á , 

s e m b r a n d o d e t i e r n a s h o j a s , y a p e n a s a b i e r t a s flo-

r e s , la s e n d a q u e e n t r a m b o s s i g u e n , y d e v e z e n 

c u a n d o v o l v i é n d o s e á m i r a r á l a n o b l e B o m a n a c o n 

l a s o n r i s a y c a n d o r p r o p i o s d e l a i n o c e n c i a . P o r c i a , 

q u e n u n c a t u v o l a d i c h a d e s e r m a d r e , i m a g i n a 

q u e e l c í e l o l e h a e n v i a d o a q u e l n i ñ o q u e l a g u i a 

p a r a c o n s o l a r l a . 

« ¡ C u a n b e l l o e s e l c a m i n o p o r d o n d e m e t r a e s , 

y c u a n t o t e a m o , n i ñ o e n c a n t a d o r ! » d i j o l a R o -

m a n a á N ' e f t o a . 

« T a m b i é n y o t e a m o . P o r c i a ; p e r o c u a n d o l o s 

c e d r o s y l a s p a l m e r a s d e l o s c i e l o s n o s d e n s o m b r a , 

c u a n d o l a e t e r n a p r i m a v e r a n o s b a ñ e e n s u s s u a v e s 

p e r f u m e s , e n t o n c e s t e a m a r é m a s a u n . » 

E n t o n c e s e n c o n t r a r o n á J o s é d e A r i m a t e a y á 

I N i c o d e m o , q u i e n e s , s a l u d á n d o l e c o n l a s p a l a b r a s 

d e p a z y d e a m o r q u e e l d i v i n o M a e s t r o l e s h a b i a 

e n s e ñ a d o , c o n d u j e r o n á l a e s p o s a d e l P r e t o r y a l 

n i ñ o q u e l a a c o m p a ñ a b a a l p u n t o d o n d e e s t a b a n 

l a s s a n t a s m u g e r e s . 

A s í q u e l a m a d r e d e l M e s í a s v i ó á l a n o b l e R o -

m a n a , c a n t ó á s u d i v i n o H i j o e s t e s a l m o : 

« ¡ T u m i s e r i c o r d i a , S a l v a d o r d e l m u n d o , n o t i e n e 

l í m i t e s ! ¡ G l o r i o s a s e r á l a n u e v a J e r u s a l e n 1 é i n -

n u m e r a b l e s s u s m o r a d o r e s ! ¡ L a s m a s a l t a s m o n t a -

ñ a s l e s e r v i r á n d e b a s e , y l a s e s t r e l l a s d e l c i e l o s e -

r á n s u s l u m i n a r e s ! V u e l a , l á n z a t e , p e n s a m i e n t o 

m i ó , y s o n d e a l a s p r o f u n d i d a d e s d e l p o r v e n i r . C e -

l e s t i a l f e l i c i d a d , i n u n d a m i a l m a ; p o r q u e v e o a l 

n ú c l e o d e l o s c i e l o s g e r m i n a r y c o n v e r t i r s e e n u n 

á r b o l m a g e s t u o s o , c u y a s r a m a s s e e s t e n d e r á n p o r 

- t o d a l a t i e r r a . ¡ C u a n i n f i n i t a e s t u m i s e r i c o r d i a , 

d i v i n o R e s u c i t a d o ! » 

Y c a y e n d o M a r í a e n s a n t o é s t a s i s , e s p i r a r o n l a s 

* La nueva Jerusalen es la iglesia de Cristo. San Juan, en su Apo-
cálipsis, las designa b .jo ese nombre, y todos los escritores sagrados 
le han seg¡iid No procedió arbitrariamente el E>angelista, pues que 
habiendo sido Jerusalen asiento y hasta símbolo material de la ley 
anti :na. cuando la nueva vino á reemplazarla, regenerando al géne-
ro humano, parecía natural también que en el estilo alegórico de los 
santos libros se diese el nombre de Jerusalen nueva ó regenerada 
i la comunidad de los líeles. — T.,E. 



p a l a b r a s e n s u s l a b i o s ; e s c a p ó s e d e s u s m a n o s e l 

s a l t e r i o . 

M a s d e q u i n i e n t o s fieles, d e s t i n a d o s t o d o s al m a r -

t i r i o , s e h a n r e u n i d o p o r fin e n l a c i m a d e l l a b o r ; 

y L á z a r o , h a b i é n d o l o s c o n t a d o s e g u n d a v e z , l e s 

d i j o c o n a c e n t o d e c e l e s t i a l i n s p i r a c i ó n : 

« O i d i n e , h e r e d e r o s d e l a l u z , á q u i e n e s e l M e -

s í a s h a c o n g r e g a d o s o b r e e l m o n t e d e l a T r a s f i g u -

r a c i o n : n o m e e s t á r e s e r v a d a i g u a l d i c h a q u e á v o -

s o t r o s ; n o d e r r a m a r é m i s a n g r e p o r J e s ú s ; p e r o 

o s p r e c e d e r é al P a r a í s o y p l a n t a r é l a s p a l m a s c o n 

q u e l o s á n g e l e s h a n d e t e j e r v u e s t r a s c o r o n a s i n -

m o r t a l e s . ¡ G l o r i a á t í , M e d i a d o r d i v i n o , q u e m e 

r e s e r v a s t a n g r a t o t r a b a j o ! ¡ G l o r i a á t í . M e d i a d o r 

d i v i n o , q u e p r e p a r a s á l o s p r i m e r o s d e l o s e l e g i d o s 

u n a v i d a do p e n a s y u n a m u e r t e c r u e l í s i m a , p a r a 

q u e , f o r t i f i c a d o s l o s f u t u r o s c r i s t i a n o s c o n e s o s s a n -

g r i e n t o s t e s t i m o n i o s , c r e a n e n t í , s i n q u e s e a n e c e -

s a r i o q u e n u e v o s m á r t i r e s p r o c l a m e n t u p o d e r y 

t u g l o r i a ! » 

A c a b a n d o d e h a b l a r h i z o q u e s e r e u n i e s e n l o s 

fieles, m a n d ó á s i e t e d e l o s m a s j ó v e n e s q u e f u e -

r a n á b u s c a r p a n y v i n o p a r a c e l e b r a r e n c o m p a -

ñ í a d e t o d o s l o s c o n g r e g a d o s , y p o r ú l t i m a v e z , e l 

f r a t e r n a l b a n q u e t e d e l a n u e v a a l i a n z a . 

O b e d e c i e r o n a p r e s u r a d o s l o s s i e t e m a n c e b o s , y , 

p o s t r á n d o s e l o s d e m á s fieles, r e c i b i e r o n , p o r i n s -

p i r a c i ó n d e l o s á n g e l e s y d e l o s r e s u c i t a d o s p r e -

s e n t e s , a u n q u e i n v i s i b l e s e n t r e e l l o s , a q u e l s a n t o 

t e m o r q u e s e m a n i f i e s t a c o n p i a d o s a s l á g r i m a s . 

G u a n d o L á z a r o t u v o y a d e l a n t e d e sí el p a n y e l 

v i n o , l e v a n t ó l a s m a n o s al c i e l o , y o r ó e n a l t a v o z 

d e e s t a m a n e r a : 

« H i j o d e l E t e r n o , e n e l m o m e n t o m i s m o e n q u e 

u n o d e t u s d i s c í p u l o s a c a b a b a d e v e n d e r t e , t o m a s -

t e s p a n e n t u s m a n o s , l o p a r t i s t e s , y , o f r e c i é n d o s e l o 

á t u s d i s c í p u l o s , d i j i s t e s : Tomad, este es mi cuerpo 
que es dado por vosotros; esto haced en memoria mió. 
D e s p u e s l e v a n t a s t e e l c á l i z , b e b i e r o n t o d o s e n é l , y 

t ú l e s d i j i s t e : Este cáliz es el Nuevo Testamento 
en mi sangre que será derramada por vosotros. Y 
cada vez que comáis de este pan y que bebáis de este 
vino, hacedlo un memoria mia. 

R e c i b i e r o n l o s fieles d e m a n o d e L á z a r o a q u e l 

s a g r a d o s í m b o l o d e l a p a s i ó n d e J e s u c r i s t o , y , f o r t i -

ficada s u a l m a c o n e l e s p i r i t u a l a l i m e n t o , m u t u a -

m e n t e p r o c u r a r o n a l e n t a r s e p a r a e l c a m i n o , s a n t o 

s í , m a s t a m b i é n e r i z a d o d e a n g u s t i a s y d o l o r e s 

q u e a n t e sí m i r a b a n . L á z a r o p r o s i g u i ó f e c u n d a n d o 

e l g e r m e n d e r e l i g i o s a e x a l t a c i ó n q u e e n a q u e l l a s 

a l m a s a c a b a b a d e s e m b r a r d e e s t a m a n e r a : 

« C r i s t o h a s u f r i d o m a s e s c a r n i o , m a s o p r o b i o , 

q u e n i n g u n o d e v o s o t r o s s u f r i r á n u n c a ; y s i n e m -

b a r g o c o n s u m ó s u o b r a . C u a n d o v u e s t r a s a l m a s , 

a b r a s a d a s d e s e d , v a y a n y a á d e s f a l l e c e r b a j o e l 

p e s o d e l a s a n g u s t i a s d e l m a r t i r i o , e l c á l i z d e l a 



n u e v a a l i a n z a o s d a r á n u e v a s f u e r z a s . . . S a l ú d a m e , 

¡ ó M a d r e b i e n a v e n t u r a d a ! c o m o ¿ t í t e s a l u d ó e l 

á n g e l c u a n d o f u é á a n u n c i a r t e e l n a c i m i e n t o d e t u di-

v i n o H i j o ; p o r q u e c o n é l v o y á r e u n i r m e . . . T o d o s o s 

r e u n i r e i s u n d i a c o n é l , y e n s u c o m p a ñ í a b e b e r e -

m o s j u n t o s e n e l r i o d e l a v i d a e t e r n a . . . ¿ C u a n d o 

s o n a r á m i ú l t i m a h o r a ? ¿ C u a n d o v e r é a b r i r s e l o s 

c i e l o s y m o s t r a r m e á J e s ú s s e n t a d o á l a d i e s t r a d e 

s u P a d r e ? A p i á d a t e d e n o s o t r o s , d i v i n o M e d i a d o r , 

t ú á q u i e n a b a n d o n é y o m i e n t r a s p o r s a l v a r n o s á 

n o s o t r o s y a c í a s b a ñ a d o e n s a n g u i n o l e n t o s u d o r e n -

t r e e l p o l v o d e l v a l l e d e G e t s e m a n i . . . ¿ H a s m e c o n -

d e n a d o á q u e d o s v e c e s m u e r a ? . . . ¡ V e n g a e s e ú l t i -

m o s u e ñ o , a l c u a l s e g u i r á d e c e r c a l a m a s b e l l a 

d e l a s a u r o r a s ! ¿ D o n d e e s t á n l o s á n g e l e s e n v i a d o s 

á l a t i e r r a p a r a c a n t a r l a g l o r i a d e l M e s í a s ? Q u e v e n -

g a n á u n i r s u v o z c o n l a m i a . . . L a s t i n i e b l a s s e d i -

s i p a n , l a n o c h e s e d e s h a c e p a r a m í y p a r a t í , E l k a -

n a n , y p a r a t o d o s l o s q u e p a d e c e n r e s i g n a d o s , d a n -

d o t e s t i m o n i o d e l a g l o r i a d e l S a l v a d o r á t o d a s l a s 

c r i a t u r a s d e l a t i e r r a . . . 

M a r í a , i n t e r r u m p i é n d o l e , e s c l a m ó : 

« H i j o d e l E t e r n o , y o t e h e d a d o á l u z , y o h e 

c a n t a d o t u m u e r t e , y o h e c a n t a d o t u r e s u r r e c c i ó n 

e n l a t i e r r a ; c u a n d o á t í m e l l a m e s , c a n t a r é t u g l o -

r i a e n l o s c i e l o s . » 

J e s ú s h a o i d o á t o d o s , y , a p l a u d i e n d o á t a n s a n -

t o é s t a s i s , s e p r e s e n t a t a m b i é n á l o s o j o s d e t o d o s ; 

l a r e a l i d a d d e l c i e l o r e e m p l a z ó e n l o s c o r a z o n e s d e 

l o s fieles á l a s d e l i c i o s a s e s p e r a n z a s d e l a f e . 

C u a n d o , d e s p u e s d e u n l a r g o c a m i n o , e n m e d i o 

d e á r i d o s y a b r a s a d o s d e s i e r t o s , e n c u e n t r a e l v i a -

g e r o , b a j o l a f r e s c a s o m b r a d e a l g ú n á r b o l , l a c r i s -

t a l i n a c o r r i e n t e d e u n m a n a n t i a l , a r r ó j a s e a l a g u a 

b e b i e n d o c o n t a l a n s i a q u e p a r e c e i m p o s i b l e q u e 

s u s e d l l e g u e á a p a g a r s e ; y d e l a m i s m a m a n e r a 

a s í l o s d i s c í p u l o s c o m o l a s s a n t a s m u g e r e s t i e n e n 

c l a v a d o s l o s o j o s e n e l r o s t r o d e l M e s í a s , s i n a c e r -

t a r á s e p a r a r l o s d e a q u e l l a f u e n t e d e c e l e s t i a l 

b i e n a v e n t u r a n z a . J e s ú s r o m p e p o r fin e l s i l e n c i o 

d i c i e n d o : 

o L a p a z s e a c o n v o s o t r o s , h i j o s m i o s : e n e l r e i -

n o d e m i p a d r e h a y p a c í ficas m o r a d a s q u e v o y á 

h a c e r o s p r e p a r a r , p o r q u e q u i e r o q u e d e s p u e s d e la 

m u e r t e t o d o s s e á i s c o n m i g o . S i m e a m a r e i s y o b -

s e r v a r e i s m i s m a n d a m i e n t o s , r o g a r é á m i P a d r e 

q u e o s e n v i e e l e s p í r i t u d e l a v e r d a d . V e d q u e n o 

o s a b a n d o n o c o m o a l m o r i r a b a n d o n a u n a m a d r e 

á s u s h u é r f a n o s h i j o s , s i n o q u e h e v u e l t o á v o s o -

t r o s , y s e r é v u e s t r o g u i a h a s t a i n t r o d u c i r o s e n la 

v i d a e t e r n a , á v o s o t r o s q u e m e a m a i s , y á c u a n t o s 

m e a m e n y s i g a n m i s m a n d a m i e n t o s m e m o s t r a -

r é . » 

L o s o j o s d e E l k a n a n a c a b a n d e a b r i r s e á la l u z ; 

v e a l M e d i a d o r , s e p o s t r a y l e a d o r a . J e s ú s p r o s i g u e 

d i c i e n d o á l o s s u y o s : 



« Y o s o y l a v i d , v o s o t r o s l o s s a r m i e n t o s ; m i p a -

d r e e s e l v i ñ e r o q u e p o d a r á a q u e l l a s r a m a s q u e n o 

v e a c a r g a d a s d e f r u t o a b u n d a n t e y s a z o n a d o . E n -

t r e t o d o s , o s e s c o g í á v o s o t r o s p a r a q u e l l e v e i s l o s 

m a s b e l l o s d e l o s f r u t o s d e l a e t e r n i d a d . . . V o y á 

r e p e t i r o s m i u n i v e r s a l p r e c e p t o , e l q u e p a r t i c u l a r -

m e n t e o s e n c o m i e n d o : « Amaos los unos á los 
otros; i) y m i p a z s e r á c o n v o s o t r o s , p a z m a s p r e -

c i o s a q u e l a d e l a t i e r r a ; e n e l l a h a l l a r e i s f u e r z a s 

p a r a r e s i s t i r a l o d i o y á l a p e r s e c u c i ó n ; p o r q u e 

o d i a d o s y p e r s e g u i d o s s e r e i s c o m o l o f u i y o t a m -

b i é n . » 

P r o n u n c i a n d o e s t a s p a l a b r a s d e s a p a r e c i ó . 

C u a n d o d e s u é s t a s i s s e r e c o b r a r o n , v i e r o n l o s 

fieles q u e e n e l l u g a r q u e e l M e s í a s h a b i a o c u p a d o , 

s e h a l l a b a ¡Neftoa c o m o s u m i d o e n d u l c e s u e ñ o ; 

m a s c u a n d o c o n o b j e t o d e q u e d e s u g o z o p a r t i -

c i p a s e f u e r o n á d e s p e r t a r l e , v i e r o n q u e e l b i e n a -

v e n t u r a d o n i ñ o h a b i a m u e r t o . 

« A n d a d , a m i g o s m i o s , c l a m ó L á z a r o , a p r e s u -

r a o s á c o g e r flores, m i e n t r a s y o l e a b r o u n a s e p u l -

t u r a . » 

A s í q u e e l h o y o f u é b a s t a n t e p r o f u n d o p a r a c o n -

t e n e r l o s m o r t a l e s d e s p o j o s d e N e f t o a , d e p o s i t ó 

L á z a r o s u a v e m e n t e a l l í e l c a d a v e r d e l n i ñ o , y d e s -

p u e s d e c u b r i r l o c o n l a s m a s b e l l a s f l o r e s q u e c r e -

c e n e n l a c i m a d e l L í b a n o , s e a p a r t ó l e n t a m e n t e 

d e l a t u m b a . S i g u i é r o n l e l o s d e m á s fieles v o l v i e n -

d o t o d o s c o n f r e c u e n c i a l a v i s t a al f ú n e b r e m o n u -

m e n t o p e r o s i n d e r r a m a r u n a l á g r i m a , p u e s d e s d e 

q u e h a n v i s t o á J e s ú s , l a m u e r t e e s p a r a e l l o s u n 

b e n e f i c i o , y e l s e p u l c r o p u e r t a d e i n g r e s o á l a v i d a 

e t e r n a . 

J u n t o s h a n d e s c e n d i d o l o s setenta d e l m o n t e 

l a b o r y j u n t o s h a n l l e g a d o á u n b o s q u e d e p a l m e -

r o s q u e t o c a e n s u f a l d a . Al l í e n c o n t r a r o n á a l g u -

n o s d e l o s d i s c í p u l o s q u e n o h a b i a n i d o a l l u g a r d e 

l a t r a s í i g u r a c i o n y á q u i e n e s r e f i r i e r o n c o n p a l a -

b r a s d e f u e g o c u a n t o a c a b a b a n d e v e r . E x a l t a d o 

c o n a q u e l l a r e l a c i ó n , S a n t i a g o , e l h i j o d e Z e b e d e o , 

e s c l a m ó c o n e n t u s i a s m o : 

« T a m b i é n n o s o t r o s l e v e r e m o s e n t o d a s u g l o -

r i a . T a m b i é n v e n d r á á n o s o t r o s : v o y á b u s c a r l e . » 

Ir.n v a n o s u s a m i g o s p r o c u r a n d e t e n e r l e : s i n 

a t e n d e r á s u s r a z o n e s a s c i e n d e al m o n t e y a r r o d i -

l l á n d o s e e n c i m a d e u n a p e ñ a q u e s o b r e e l v a l l e s e 

i n c l i n a , l e v a n t a l o s b r a z o s a l c i e l o y c l a m a : 

« D i v i n o S a l v a d o r , n o s u b a s a u n á t u P a d r e , s i n 

s a t i s f a c e r e l a n s i a q u e d e c o n t e m p l a r t e t e n g o : s i 

h a l l é g r a c i a á t u s o j o s d í g n a t e p a s a r á l a s o m b r a 

d e e s t a p e ñ a , q u e y o m e r e t i r a r é a l f o n d o d e l a 

c a v e r n a q u e e l t i e m p o a b r i ó e n s u s e n t r a ñ a s , y 

d e s d e e i l a t e s e g u i r á n d e l e j o s m i s o j o s . » 

A p e n a s h a b i a a c a b a d o d e h a b l a r v i o á C r i s t o á 

s u l a d o , q u i e n h a c i é n d o l e l e v a n t a r d e s p u e s d e 

b e n d e c i r l e b a j ó c o n é l e n c a m i n á n d o s e a l b o s q u e 

16. 



d e l o s p a l m e r o s . V i é r o n l e l o s d e m á s a p ó s t o l e s m a s 

q u e n u n c a h a s t a e n t o n c e s r e s p l a n d e c i e n t e e n s u 

g l o r i a , y q u i s i e r o n s a l i r á s u e n c u e n t r o ; p e r o h a -

b i é n d o l e s m a n d a d o u n á n g e l q u e l e e s p e r a s e n 

d o n d e e s t a b a n h i c i é r o n l o a s í ; y e n t r e t a n t o l l e g a b a 

e l S e ñ o r s e p r e g u n t a b a n u n o s á o t r o s s i n c o n c i e r t o 

a l g u n o d e e s t a m a n e r a : 

« ¿ T e a c u e r d a s d e l d í a e n q u e v i l e s a s e s i n o s c a r -

g a r o n , á n u e s t r a v i s t a , s u s m a n o s d e s a c r i l e g o s 

h i e r r o s ? — ¿ N o e s l a b l a n c a y b r i l l a n t e t ú n i c a q u e 

v i s t e l a m i s m a c o n q u e H e r o d e s l e e s p u s o a l p u e -

b l o p a r a q u e l e e s c a r n e c i e s e ? — ¿ H a b r á , p o r d e s -

d i c h a , s o n a d o y a l a h o r a d e l a m a s c r u e l , d e l a 

m a s t e r r i b l e d e l a s s e p a r a c i o n e s ? — P a r é c e m e v e r 

q u e m o n t e s y c o l l a d o s s a l t a n d e a l e g r í a , q u e l o s 

b o s q u e s s e r e g o c i j a n , q u e l o s d o r a d o s r a y o s d e l 

s o l s o n m a s b r i l l a n t e s q u e n u n c a , q u e e l a z u l d e l 

c i e l o e s m a s p u r o y d i á f a n o q u e j a m a s l o v i : t o d a s 

l a s b i e n a v e n t u r a n z a s d e l c i e l o t i e n e n s u a s i e n t o 

a h o r a e n m i c o r a z o n , y v o s o t r o s l l o r á i s ! » 

S ú b i t o g u a r d a r o n r e s p e t u o s o s i l e n c i o , p o r q u e 

C r i s t o s e h a l l a e n m e d i o d e e l l o s y d i c e : 

« P a z c o n v o s o t r o s , h i j o s m i o s : p r o n t o d e j a r e i s 

d e v e r m e e n l a t i e r r r a ; y a n o v o l v e r é á p a r t i r c o n 

v o s o t r o s n i e l p a n a l d e m i e l n i l o s o t r o s m a n j a r e s 

q u e o s c o m p l a c í a i s e n p r e p a r a r m e : m a s e n l a s m o -

r a d a s d e l a p a z e t e r n a v o l v e r e i s á r e u n i r o s c o n 

v u e s t r o M e s í a s , y a l l í c o n é l y c o n l o s p a t r i a r c a s d e 

la nueva alianza, celebrareis b a n q u e t e s q u e n i n -

g u n a i d e a d e s e p a r a c i ó n v e n d r á á e n t r i s t e c e r . » 

Y r o d e a d o p o r l o s n u m e r o s o s t e s t i g o s d e s u 

m a g n i f i c e n c i a q u e h a n v e n i d o á d o b l a r l a r o d i l l a e n 

e l p o l v o , p ó s t r a s e C r i s t o y o r a d e e s t a m a n e r a : 

« L l e g a d o e s , P a d r e m i ó , e l i n s t a n t e p o r t í s e ñ a -

l a d o , p a r a m o s t r a r á t u h i j o e n t o d a s u g l o r i a . T ú 

m e h a s d a d o , S e ñ o r , á t o d a s t u s c r i a t u r a s m o r t a -

l e s , p a r a q u e y o a b r i e s e s u s o j o s á l a v i d a e t e r n a , 

q u e c o n s i s t e e n c o n o c e r t e y s e r v i r l e . P u e s e n ia 

t i e r r a t e h e g l o r i f i c a d o c u m p l i e n d o t u s d e c r e t o s , 

t ú m e d e v o l v e r á s á t u d i e s t r a a q u e l l a c o r o n a q u e 

y a e r a m i a a n t e s d e q u e l a c r e a c i ó n s a l i e r a d e n u e s -

t r o p e n s a m i e n t o . L o s h e r m a n o s q u e m e h a s d a d o 

s a b e n q u e c u a n t o l e s e n s e ñ é d e t í p r o c e d e y q u e 

p o r d i s p o s i c i ó n t u y a h e v e n i d o á i n s t r u i r l o s : a h o -

r a , S e ñ o r , p a r a e l l o s t e i m p l o r o ; t u y o s s o n p o r q u e 

l a p o s e s i o n d e c u a n t o e x i s t e e s t a n t u y a c o m o m i a . 

H a z q u e s e a n fieles á m i l e y ; h a z q u e f o r m e n s i e m -

p r e u n a c o n g r e g a c i ó n d e h e r m a n o s . M i e n t r a s h e 

s i d o h o m b r e c o m o e l l o s l o s o n , v e l é p o r l a s a l u d 

d e s u s a l m a s . . . á u n o s o l o d e m i s e l e g i d o s p e r d í . . . 

e r a p r e c i s o q u e s e c u m p l i e s e n l a s p r o f e c í a s . M a s 

n o s o l o p o r m i s d i s c í p u l o s t e i m p l o r o , s i n o t a m -

b i é n p o r l o s i n n u m e r a b l e s h i j o s q u e á n o s o t r o s 

t r a e r á l a s a n t a e l o c u e n c i a d e l o s p r i m e r o s . Y a p o r . 

m i s a n g r e e s t á n a n t e s d e n a c e r r e d i m i d o s , y á t o -

d o s l o s h e a m a d o c o n i g u a l a m o r : e s t é n p u e s 



s i e m p r e c o n m i g o y e n m í p a r a q u e p a r t i c i p e n d e 

l a g l o r i a d e q u e t ú m e c i r c u n d a s t e a n t e s d e c r e a r 

l o s c i e l o s . A t í , e l m a s j u s t o y e l m a s a m a d o d e l o s 

P a d r e s n o t e c o m p r e n d e d m u n d o ; m a s y o , q u e sí 

t e c o n o z c o . H e r e v e l a d o á t u s c r i a t u r a s e l m i s t e r i o 

d e m i v i d a y d e t u d i v i n i d a d , p a r a q u e p e n e t r a n d o 

e n e l l a s e l m i s m o a m o r q u e á t í y á m í n o s u n e 

d e s d e l a e t e r n i d a d , s e a n s u a l m a e n t e r a m e n t e d e 

s u S a l v a d o r . » 

De e s a m a n e r a , b a j o l o s r a y o s q u e d e é l m i s m o 

e m a n a n , o r a y s u s p i r a J e s ú s y d e s p u e s d e s a p a r e c e . 

C u a n d o b a j o l a s s a g r a d a s b ó v e d a s d e l t e m p l o , 

u n e e l m o r t a l p i a d o s o s u p e n s a m i e n t o á l o s s o l e m -

n e s r i l o s c o n q u e l a i g l e s i a c e l e b r a l a r e s u r r e c c i ó n 

d e C r i s t o , p a r é c e l e q u e s u a l m a , l l e v a d a e n a l a s d e 

l a s a n t a a r m o n í a d e l o s s o l e m n e s c a n t o s , s e e l e v a 

h a s t a e l p ó r t i c o d e l o s c i e l o s : y s i n e m b a r g o n o 

e s p e r i m e n t a n i u n a p e q u e ñ a p a r t e d e l e n a g e n a -

m i e n t o q u e l o s a p ó s t o l e s , m i e n t r a s q u e C r i s t o , r a -

d i a n t e c o n t o d o e l e s p l e n d o r d e s u g l o r i a , o r a b a 

e n t r e e l l o s . 

S i n l e v a n t a r s e d e l s u e l o s i g u i e r o n l o s d i s c í p u l o s 

á s u M a e s t r o c o n l a v i s t a , h a s t a q u e d e s a p a r e c i e r o n 

c o m p l e t a m e n t e á l o s l u m i n o s o s d e s t e l l o s q u e C r i s -

t o d e j ó e n p o s d e s í ; y e n t o n c e s l e v a n t á n d o s e d e -

. j a r o n l a s p a l m a s d e G e t s e m a n i , p a r a e n c a m i n a r s e 

á J e r u s a l e n . H a b í a n s e o l v i d a d o , l o s á n g e l e s q u e l o s 

a c o m p a ñ a b a n , d e v e l a r s u r e s p l a n d o r , m a s n o p o r 

e s o l o s v e í a n l o s a p ó s t o l e s , p u e s i b a n e n t e r a m e n -

t e a b s o r t o s e n e l r e c u e r d o d e l a r e c i e n t e a p a r i c i ó n 

d e l M e s í a s . 

J u a n , q u e d e s u s c o m p a ñ e r o s s e h a b i a s e p a r a -

d o , s i g u i e n d o u n a s o l i t a r i a s e n d a , p r o c u r a b a c o n 

h u m i l d e t e m o r s o n d e a r l o s a b i s m o s d e l p o r v e n i r : 

p e r o n o s i e n d o a u n s u e s p í r i t u c a p a z d e d i s c e r n i r 

l o s c a m i n o s q u e e n e l l o s t r a z a r a l a m a n o d e l a 

P r o v i d e n c i a , e n t r e g á b a s e á s a n t a s v i s i o n e s q u e l e 

h a c í a n p r e s e n t i r l a s c e l e s t i a l e s b i e n a v e n t u r a n z a s . 

Mas á p e s a r d e l a s i n e f a b l e s d e l i c i a s q u e a q u e l l a s 

v i s i o n e s l e c a u s a b a n , c o n o c í a e l d i s c í p u l o q u e t o -

d a v í a n o l e h a b l a h e c h o e l E t e r n o s u b i r e l p r i m e -

r o d e l o s e s c a l o n e s d e l t a b e r n á c u l o . A c o m p a ñ á -

b a l e S a l e m , s u á n g e l c u s t o d i o , c o n o c i e n d o s u a g i -

t a c i ó n v c o m p a d e c i é n d o l e : p e r o v i e n d o q u e e l d i s -

c í p u l o s e a l e t a r g a b a c o m p r e n d i ó q u e l e p r o t e g í a 

u n p o d e r a l s u y o s u p e r i o r y s e p a r ó s e d e é l e n r á p i -

d o v u e l o . 
A l d e s p e r t a r s e J u a n v i o á s u l a d o á l a m a d r e d e l 

M e s í a s , v l e d i j o : 

« E l c i e l o e s q u i e n t e t r a j o á m í , ó M a r í a : e s c u -

c h a l a r e l a c i ó n d e l s u e ñ o q u e m i d i v i n o m a e s t r o 

a c a b a d e e n v i a r m e . H a l l a b á m o n o s t o d o s r e u n i d o s 

e n m i m o r a d a h a b l a n d o d e l p o r v e n i r c o n t o d a l a 

s i m p l i c i d a d d e n u e s t r o s a m a n t e s c o r a z o n e s ; n i n g u -

n o d e n o s o t r o s q u e r i a o b l i g a r á s u s h e r m a n o s á 

q u e a d o p t a s e n s u s o p i n i o n e s y p r e s e n t i m i e n t o s : 



p e r o t o d o s d e s e á b a m o s c o n a r d o r l a m u e r t e , p e n -

s a n d o e n n u e s t r a p r o p i a s a l u d y n o e n l a d e l g é -

n e r o h u m a n o . A b r a s a d o s l o s l a b i o s , y c o n e l b á -

c u l o e n l a m a n o p r o n t o s á p a r t i r , a n h e l á b a m o s d e -

j a r l a t i e r r a p a r a i r á a p l a c a r n u e s t r a s e d , e n p r e -

s e n c i a d e C r i s t o , e n e l r i o d e l a v i d a . R e p e n t i n a -

m e n t e u n s o p l o t e r r i b l e c o m o e l d e l a t e m p e s t a d , 

h a c i e n d o q u e s e e s t r e m e c i e s e m i c a b a ñ a , p a s ó p o r 

n o s o t r o s , y n u e s t r a s l e n g u a s s e c o n v i r t i e r o n e n 

l l a m a s c e l e s t e s q u e i l u m i n a r o n n u e s t r o s e n t e n d i -

m i e n t o s , d i e r o n c a l o r á n u e s t r o s c o r a z o n e s , y n o s 

d i l a t a r o n e l a l m a . E n t o n c e s n o s s e n t i m o s c o n f u e r -

z a s p a r a e s p e r a r l a m u e r t e h a s t a q u e e n c a n e c i d a s 

p o r l o s a ñ o s n u e s t r a s c a b e z a s r e c i b i e r a n l a c o r o n a 

d e l m a r t i r i o ; y a n i m a d o s d e t a l e s s e n t i m i e n t o s n o s 

d i s p u s i m o s á c o r r e r e l u n i v e r s o p a r a p r e d i c a r l a 

l e y d e C r i s t o y a u m e n t a r e l n ú m e r o d e s u s e l e g i -

d o s . » 

M i e n t r a s J u a n h a b l a b a a s í ; l e e s c u c h a b a l a s a n t a ' 

V i r g e n s u m i d a e n é s t a s i s r e l i g i o s o . 

L a l i r a d e S i o n , c i r c u n d a d a d e s u s m a s b r i l l a n -

t e s e s t r e l l a s a c a b a d e v o l v e r s e h á c i a e l s a n t u a r i o 

d e l o s c i e l o s ; y l o s c i e l o s r e c o n o c e n a q u e l s i g n o 

q u e l e s a n u n c i a e l p r ó x i m o r e g r e s o d e l H i j o d e l 

E t e r n o . 

S a b í a n l o s d i s c í p u l o s q u e s u m a e s t r o i b a p r o n t o 

á s e p a r a r s e d e e l l o s ; y e n v a n o p r o c u r a ' ) m s a c u -

d i r l a t r i s t e z a q u e t a l c e r t i d u m b r e l e s i n s p i r a b a . 

T a d e o , m a s q u e n i n g u n o d e e l l o s a f l i g i d o , s e l a -

m e n t a b a a m a r g a y c o n t i n u a m e n t e ; y n o l e b a s t a 

p a r a c o n s o l a r s e l a e v i d e n c i a d e q u e J e s ú s r e g r e s a 

á l a s m o r a d a s d e l a d i c h a y p a z e t e r n a s ; p o r q u e 

i g n o r a e n q u é m o m e n t o v o l v e r á á u n i r s e c o n e l 

m a e s t r o á q u i e n a m a c o n t o d a s l a s f u e r z a s d e s u 

a l m a . E n s u d e s e s p e r a c i ó n r u e g a á l o s m u e r t o s 

q u e l e d i g a n c u a n d o l l e g a r á a q u e l m o m e n t o , m a s 

s a n t o y d u l c e q u e c u a n t o s h a v i s t o c o r r e r e n t r e l o s 

v a g o s a l b o r e s d e l a m a ñ a n a , q u e c u a n t o s l a n o c h e 

e n v u e l v e e n s u e m b a l s a m a d o m a n t o y e m b e l l e c e 

l a l u n a c o n s u a r g e n t a d a l u z : p e r o l o s m u e r t o s s e 

m u e s t r a n s o r d o s á s u s r u e g o s . 

T o m á s i n s p i r a d o , s i n c o m p r e n d e r l o é l m i s m o , 

p o r J e s u c r i s t o , c o n d u j o á l o s a p ó s t o l e s y á l o s s e -

t e n t a a l v a l l e d e G e t s e m a n i , y a l p a s a r t o d o s p o r e l 

p a r a g e d o n d e t a n t o p a d e c i ó e l S a l v a d o r l a v í s p e r a 

d e s u m u e r t e , v i é r o n l e c o n a s o m b r o e n m e d i o d e 

e l l o s . S i n o s a r h a b l a r l e , s i g u i é r o n l e p o r u n a e s -

c a r p a d a s e n d a a l m o n t e d e l o s O l i v o s , m a s c o n f r e -

c u e n c i a v o l v i a n l a v i s t a h á c i a e l G ó l g o t a y a l a b i e r -

t o s e p u l c r o ; u n o y o t r o o b j e t o l e s h a b l a b a n e l o -

c u e n t e m e n t e , p e r o e l ú l t i m o e n p a r t i c u l a r d e r r a -

m ó e n s u s a l m a s c e l e s t i a l c o n s u e l o , r e c o r d á n d o l e s 

q u e d e a l l í h a b i a s a l i d o J e s ú s p a r a r e u n i r s e c o n s u s 

fieles a m i g o s . 

E n l a c i m a d e l m o n t e d e l o s O l i v o s s e h a n c o n -

g r e g a d o l o s á n g e l e s q u e a c o m p a ñ a r o n á C r i s t o d u -



r a n t e s u p e r e g r i n a c i ó n p o r l a t i e r r a , a s í c o m o l a s 

a l m a s y r e s u c i t a d o s q u e l e a s i s t i e r o n e n t o r n o d e 

l a c r u z c a n t a r o n s o b r e s u s e p u l c r o : á t o d o s s e l e s 

j u z g ó d i g n o s d e c o m p o n e r e l t r i u n f a l c o r t e j o d e l 

U n g i d o a l r e g r e s a r á l a d i e s t r a d e s u p a d r e . E n t r e 

a q u e l l o s b i e n a v e n t u r a d o s s e e n c u e n t r a E l o h á , m a s 

n o p a r t i r á c o n e l l o s , p u e s l a v o l u n t a d s u p r e m a l e 

l ia n o m b r a d o c u s t o d i o d e l a t i e r r a q u e l a s a n g r e 

d e l a r e d e n c i ó n h a l i b e r t a d o d e l a n a t e m a q u e l a 

o p r i m í a á c a u s a d e l p e c a d o d e A d á n . L a s f e l i c i d a -

d e s q u e l o s c e l e s t i a l e s s i g l o s p r e p a r a n a l o r b e c o n -

f i a d o á s u c u s t o d i a , h a n s u m i d o a l m a y o r d e l o s 

s e r á f i n e s e n d e l i c i o s o é s t a s i s ; y y a e n s u p e n s a -

m i e n t o s e s o n r í e c o n e l a d o l e s c e n t e d e l o s c i e l o s 

p r e d e s t i n a d o á p r e s e n t a r l e l a t r o m p a c u y o a t r o -

n a d o r a c e n t o h a d e d e s p e r t a r á l o s m u e r t o s d e t o -

d a s l a s g e n e r a c i o n e s . 

L l e g a r o n J e s ú s y s u s d i s c í p u l o s á l a c i m a d e l 

m o n t e , d o n d e | l a s u a v e b r i s a d e l n a c i e n t e d i a r e a n i -

m ó á l o s fieles, h a l a g a n d o s u s m e j i l l a s , a b r a s a d a s 

p o r e l a r d o r d e l a d i c h a q u e l e s e n a g e n a y a n o n a -

d a ; d i c h a e s t r a ñ a á l a n a t u r a l e z a h u m a n a , y q u e 

s o l a l a p r e s e n c i a d e l d i v i n o M a e s t r o p u e d e h a c e r l e s 

s o p o r t a b l e . N o h a y i d i o m a e n l a t i e r r a , n o h a y e n 

l o s c i e l o s m i s m o s a r m o n í a c a p a z d e e s p l i c a r l a m a -

g e s t a d d e C r i s t o e n a q u e l m o m e n t o s u p r e m o . 

D e s d e l o s m a s r e m o t o s a s t r o s h a s t a l a s i n f l a m a -

d a s o l a s d e l c a m i n o s o l a r , p o r c u a n t o , e n fin, a l -

c a n z a n l o s o j o s d e l a s c r i a t u r a s d e D i o s á c o n t e m -

p l a r l o s o r b e s q u e g i r a n e n e l e s p a c i o , l o s e s p í r i -

t u s o r a r e v e s t i d o s d e n u b e s , o r a d e v a p o r e s d i á -

f a n o s , y a d e f u e g o , y a d e a r c i l l a c o m o l o s h o m b r e s , 

t o d o s , t o d o s y e n t o d a s p a r t e s fijan la c o n s i d e r a c i ó n 

y e l p e n s a m i e n t o e n e l d i v i n o R e d e n t o r . A t o d o s 

l o s v e E l o h á , y á t o d o s l o s c o n t e m p l a s o n r i é n d o s c ; 

d e s p u e s s e p o s t r a á l o s p i e s d e J e s ú s , d e p o n e a l l í 

la c o r o n a c e n t e l l a n t e q u e o r n a b a s u f r e n t e , y a d o -

r a a l H i j o d e l E t e r n o . C r i s t o l e b e n d i c e e n s u p e n -

s a m i e n t o , t i e n d e á s u s d i s c í p u l o s l o s b r a z o s y e s -

c l a m a : 

« N o s a l g a i s d e J e r u s a l e n ; e s p e r a d a l l í e l c u m -

p l i m i e n t o d e l a p r o m e s a d e m i P a d r e c u a n d o v i v o 

sa l í d e l s e p u l c r o . J u a n e l P r e c u r s o r b a u t i z ó c o n 

a g u a , d e f u e g o s e r á e l b a u t i s m o d e l E s p í r i t u S a n -

t o . y e s e r e c i b i r é i s v o s o t r o s m i s e l e g i d o s . D e n t r o 

d e p o c o s d i a s s e c u m p l i r á e s t a p r o m e s a . » 

P r e g u n t ó e n t o n c e s u n o d e l o s d i s c í p u l o s a l S e -

ñ o r s i a l c u m p l i r s e s u p r o m e s a , s e l e v a n t a r í a d e s u 

a b a t i m i e n t o e l r e i n o d e I s r a e l , y f u é l e r e s p o n d i d o 

q u e n o e r a d a d o á l o s m o r t a l e s p e n e t r a r l o s d e s i -

g n i o s d e l a P r o v i d e n c i a . D e s p u e s d e e s t o , t r a s l a -

d á n d o s e e l e s p í r i t u d e l S a l v a d o r á B e t a n i a , f u é L á -

z a r o t r a s f i g u r a d o , y u n á n g e l l e c o n d u j o al m o n t e 

d e l o s O l i v o s p a r a q u e t a m b i é n f u e s e d e l o s q u e 

a c o m p a ñ a r a n á J e s ú s e n s u a s c e n c i ó n á l o s c i e l o s . 

J e s ú s h a b l ó d e n u e v o á s u s d i s c í p u l o s , y d i j o : 



« S í , r e c i b i r é i s a l E s p í r i t u s a n t o ; é l d e s c e n d e r á 

s o b r e v u e s t r a s c a b e z a s y o s i n s p i r a r á f u e r z a s s u f i -

c i e n t e s p a r a d a r t e s t i m o n i o e n J e r u s a l e n , e n J u d á , 

e n S a m a r í a , y e n t o d a s l a s r e g i o n e s d e l a t i e r r a , h a s -

t a e l fin d e l o s t i e m p o s . » 

Y a p r o x i m á n d o s e á l o s a p ó s t o l e s , l o s m i r ó c o n 

i n f i n i t a b o n d a d ; t e n d i ó s o b r e e l l o s l a s m a n o s , y 

p r o s i g u i ó : 

« D i o s o s g u a r d e y p r o t e j a : d í g n e s e i l u m i n a r o s , 

y s e a s u g r a c i a c o n v o s o t r o s ; n u n c a s e a p a r t e s u 

v i s t a d e v o s o t r o s , y a l fin o s d é s u e t e r n a p a z . » 

¡ C i e l o s y t i e r r a , b i e n l o s a b é i s , c u a n d o h u b o así 

b e n d e c i d o á s u s a p ó s t o l e s , t e r m i n ó e l M e s í a s s u 

o b r a e n e s t e v a l l e . . . 

D e s d e l a s m a s e l e v a d a s r e g i o n e s d e l o i n f i n i t o 

d e s c i e n d e u n a n u b e , s e a c e r c a , c i r c u n d a al M e s í a s , 

y v u e l v e á s u b i r c o n é l . . . . 

C o n la v i s t a l e s i g u e n l o s fieles \ y e l s e n t i m i e n -

t o q u e e n t o n c e s e n a g e n a b a s u s c o r a z o n e s , l o e s -

p e r i m e n t a r e m o s n o s o t r o s c u a n d o l a m i s m a n u b e 

' Imposible nos es, pues que la ocasion se presenta, dejar de decir 
que en castellano tenemos una oda á la Ascensión del Señor, que no 
solo es la perla de nuestra literatura, sino ademas una de las mejores, 
sino la mejor, que á tal asunto se haya escrito en i liorna alguno. 
Aludimos i la celebérrima oda del maestro León, que empieza: 

i 
¿ Y dejas, pastor santo, 

Tu grey en este valle hondo, escuro, etc. — T. E. 

q u e l e a c o m p a ñ ó á l o s c i e l o s , v u e l v a á t r a é r n o s l e á 

l a t i e r r a p a r a j u z g a r á t o d o e l l i n a g e h u m a n o . 

S o b r e l a c i m a d e l m o n t e d e l o s O l i v o s e s t a b a n 

a u n l o s a p ó s t o l e s , c u a n d o s e l e s a c e r c a r o n d o s 

m a n c e b o s , v e s t i d o s d e b l a n c a s t ú n i c a s ; u n o d e 

e l l o s e s e l d i v i n o E l o h á , e l o t r o s u a m i g o , e l j o v e n 

y a m a b l e S a l e m . L a c a b e l l e r a d e l p r i m e r o r e s p l a n -

d e c e , y s u m a n o s e a p o y a e n u n b á c u l o d e o r o . 

« ¿ Q u é e s p e r á i s a q u í , a m i g o s t n i o s ? I e s d i j o e l 

m a y o r d e l o s s e r á f i n e s . J e s ú s , á q u i e n a c a b a i s d e 

v e r s u b i r á l o s c i e l o s , s e r á e n a d e l a n t e c o n v o s o -

t r o s d o n d e q u i e r a q u e o s h a l l a r e i s . » 

D e s a p a r e c i e r o n l o s d o s i n m o r t a l e s , y l o s a p ó s t o -

l e s , l l e n o e l c o r a z o n d e g o z o y d e g r a t i t u d , b a j a r o n 

d e l m o n t e d e l o s O l i v o s . 

E n e l t e m p l o , e n J e r u s a l e n , e n s u s m o r a d a s , 

s i e m p r e e n fin e s t á n r e u n i d o s l o s a p ó s t o l e s d e C r i s -

t o , o r a n d o y e s p e r a n d o c o n t e m e r o s a c o n f i a n z a e l 

b a u t i s m o d e l E s p í r i t u S a n t o , q u e h a d e d a r l e s f u e r -

z a s p a r a c u m p l i r c o n l a s u b l i m e m i s i ó n d e d a r t e s -

t i m o n i o a l U n i v e r s o e n t e r o d e l a g l o r i a y p o d e r d e l 

M e d i a d o r d i v i n o . 



> 

C A N T O V I G É S I M O Y ULTIMO. 

ARGUMENTO. — Levántase el Mesías e:¡ los ciclos, y entonan los 
ángeles y los resucit .(los un c.intico de triunfo. — Algunas almas pia-
dosas que acaban de separarse de sus cuerpos se unen al acompaña-
miento de Cristo. — Prosiguen los áng les y los resucitados en sus 
cánticos de triunfo. — Trasformacion de una estrella. — Prosiguen 
los ángeles y los resucitados en sus cánticos de triunfo. — Los mora-
dores de una estrellase unen al acompañamiento. — Prosiguen los 
ángeles y los resucitados en sus cánticos de triunfo. — Pasa el a •oru-
pañamiento por delante de la estrella habitada por los hombres in-
mortales, que de lejos le saludan. — Himno que cantan dos futuros 
cristianos. — Prosiguen los ángeles y los resucitados en sus cánticos 
de triunfo. — Algunas almas van á unirse al acompañamiento, y se 
detienen en una estre la. — Descúbrese en lontananza el trono del 
Eterno. — Ultimo cántico de triunfo de los ángeles y de los resuci-
tados. — El Mesías entra en el santuario de los cielos, y se sienta i la 
diestra de su padre. 

« O » . 



R o d e a d o d e s u c e l e s t i a l f a l a n g e , a t r a v i e s a e l d i -

v i n o R e d e n t o r l a r e g i ó n d e l a s n u b e s , y s i g u e e l 

e s p l e n d e n t e l u m i n o s o c a m i n o q u e c o n d u c e a l t r o -

n o d e l E t e r n o , p r e c e d i d o p o r G a b r i e l , c u y a d o r a d a 

c a b e l l e r a m u r m u r a e n t o r n o d e s u c a b e z a , m i e n -

t r a s s u v o z , u n i d a á l o s a c e n t o s d e l a r p a , c a n t a : 

« ¡ M u r m u r a d v u e s t r o s c á n t i c o s ! ¡ t e m e r o s a y s u -

m i s a s e a v u e s t r a v o z , p o r q u e v a i s á c a n t a r l a g l o -

r i a d e C r i s t o ! ¡ La m a s g r a n d e d e t o d a s l a s g l o r i a s , 

l a q u e l l e n a l a e t e r n i d a d , y r e s u e n a d e c e l e s t e s s i-

g l o s á c e l e s t e s s i g l o s ! » 

Y u n c o r o d e á n g e l e s y r e s u c i t a d o s l e v a n t a s u 

v o z , t r é m u l a p o r e l e s c e s o m i s m o d e l a e m o c i o n 

d e a q u e l l o s s e r e s ; l a s c e l e s t e s a r p a s u n e n s u s m e -

l o d i o s o s a c e n t o s á l a v o z d e l o s i n m o r t a l e s ; y d e s d e 

e l f o n d o d e l e m p í r e o , l l e g a s u a v i z a d o p o r l a d i s -

t a n c i a e l e c o a t r o n a d o r d e l a t e r r i b l e t r o m p a d e l 

p o s t r e r o d i a . A s í e n l a f a l d a d e u n m o n t e , c o n f u n -

d e e l o i d o e l m u r m u l l o d e r á p i d o a r r o y o , e l r u m o r 

d e l a s h o j a s d e l b o s q u e , y e l e s t r é p i t o d e l t o r r e n t e 

á m e d i o s e c a r q u e s e a b r e p a s o l e n t a V t r a b a j o s a -

m e n t e p o r e n t r e l a s q u e b r a d a s p e ñ a s . E l c o r o d e 

l o s á n g e l e s y d e l o s r e s u c i t a d o s l e v a n t a l o s o j o s , 

h u m e d e c i d o s p o r t i e r n o l l a n t o , a l r o s t r o d e l M e -

s í a s , y l e d i r i g e e s t e c á n t i c o : 

« D e t o d a l a e t e r n i d a d , a n t e s d e q u e s a l i e r a n d e 

l a n a d a l o s d i a s , l a s n o c h e s y l o s a s t r o s ; a n t e s d e 

q u e b r i l l a r a n c o n s u e s t e l a r r e s p l a n d o r l o s q u e r u -

b i n e s , e s t a b a s t ú , H i j o d e D i o s , c o n d e n a d o á 

m u e r t e . 

« ¡ C o r d e r o i n m o l a d o , S a l v a d o r d e l o s c a í d o s , 

V í c t i m a d e l a l t a r d e l G ó l g o t a , d u r a n t e t o d a l a e t e r -

n i d a d h a s v i s t o c o r r e r t u d i v i n a s a n g r e ! 

« ¡ A n t e s d e q u e e x i s t i e r a n l o s r i o s y l o s m a r e s , 

l o s m o n t e s y l o s v a l l e s ; a n t e s d e q u e D i o s , p a r a 

r e a l z a r l a g l o r i a d e l r e i n o d e l a l u z , h u b i e s e c r e a d o 

e l p o l v o ; a n t e s d e q u e e l g l o b o t e r r e s t r e s e c o n -

v i r t i e s e e n i n m e n s a t u m b a , h a s v i s t o t ú , H i j o d i -

v i n o y R e d e n t o r d e l m u n d o , c o r r e r t u s a n g r e ! » 

U n o d e l o s á n g e l e s d e l j u i c i o final d e j ó e n t o n c e s 

c a e r l a t e r r i b l e t r o m p e t a ; o t r o c o r o l e v a n t ó s o r -

d a m e n t e l a v o z , y e l a n g u s t i a d o c a n t o r e s o n ó e n 

l o s á m b i t o s d e l o i n f i n i t o : 

« A l l í e s t a b a s i n v i d a e l c o r d e r o p a s c u a l ; p e r o 

l a m a n o q u e l e . i n m o l ó n o r o m p i ó s u s h u e s o s 1 ; 

y J u d á , e m p a p a n d o u n r a m o d e h i s o p o e n l a s a n -

g r e d e l c o r d e r o , s e ñ a l ó c o n e l l a l a s p u e r t a s d e s u s 

c a b a ñ a s . 

« D e s d i c h a d o s , d e s d i c h a d o s d e a q u e l l o s á q u i e -

n e s n o p r o t e j a l a s a n g r e d e l c o r d e r o c u a n d o l l e g u e 

l a t e r r i b l e n o c h e á e n v o l v e r a l m u n d o e n s u s s a n -

t o s t e r r o r e s . Y a l l e g ó l a t e r r i b l e n o c h e y d e s c e n d i ó 

1 Cuando Moisés instiluyó la Pascua al salir de Egipto, prohibió 
que se rompieran los huesos del cordero Pascual. — T. F. 



e l á n g e l e s t e r m i n a d o r e n r á p i d o y s i l e n c i o s o v u e l o 

h a s t a l a s o r i l l a s d e l r i o . 

« El E g i p t o e n t e r o h a l a n z a d o u n l a r g o g e m i d o 

e n s e ñ a l d e l u t o y d e s e s p e r a c i ó n ; l a m u e r t e h i r i ó 

s i n p i e d a d á l o d o s s u s p r i m o g é n i t o s . 

« E n l a s g r a d a s d e l t r o n o , e n la c a b a n a , e n e l 

f o n d o d e ¡ a s p r i s i o n e s , y h a s t a p e n d i e n t e s d e l o s 

p e c h o s d e l a s a b s o r t a s fieras f u e r o n h e r i d o s l o s p r i -

m o g é n i t o s . S o l o e n R a h m e s e s 1 s e o y e n c á n t i c o s d e 

g l o r i a y c o r r e n l á g r i m a s d e g r a t i t u d , p o r q u e e s -

c e p t u a d a s f u e r o n d e l a m a t a n z a l a s c a b a n a s q u e l a 

s a n g r e d e l c o r d e r o s e ñ a l a . » 

Y c o n v o z m a s f u e r t e , á q u e a c o m p a ñ a n a r p a s 

m e n o s t í m i d a s , t r o m p a s m a s a g u d a s q u e l a s a n t e -

r i o r e s , c a n t a o t r o c o r o , c o m p u e s t o d e q u e r u b i n e s , 

c u y o s c u e r p o s i r r a d i a n l l a m a s , c u y o s r o s t r o s b r i -

l l a n e s p l e n d e n t e s . 

« A l a v o z c r e a d o r a d e l H i j o , c o n v i r t i ó s e e l p e n -

s a m i e n t o d e la c r e a c i ó n e n m a t e r i a y a d q u i r i ó f o r -

m a s , y p o b l a r o n l o s e s p a c i o s i n n u m e r a b l e s l e g i o -

n e s d e o r b e s y d e s e r e s , g i r a n d o e n é l a t ó n i t o s y 

g o z o s o s c o n s u e x i s t e n c i a . 

« La v o z c r e a d o r a d e l H i j o c o n t i n u ó h a c i é n d o s e 

o i r , e l l a i m p u s o á l o s o r b e s s u e l í p t i c o m o v i m i e n -

' Nombre de la ciud.id mas importante que edificaron los Israeli-
tas en aquella par e del Egipto donde Jo=é estableció á sus herma-
nos — T. F. 

t o , e l l a á l o s r a y o s d e l u z l a l e y d e b r i l l a r s o b r e 

o t r o s r a y o s y d e c a m i n a r l o s u n o s l i g e r o s y r á p i -

d o s , m i e n t r a s l o s o t r o s p e r e z o s o s y l e n t o s . 

« E l i m p e r i o d e l R e d e n t o r d e l m u n d o c o m e n z ó á 

s e r , y d e l s e n o d e l a o b r a d e l a c r e a c i ó n , r a d i a r o n 

la m e d i t a c i ó n y l a m a g n i f i c e n c i a , e l g o z o y l a f e l i -

c i d a d p a r a t o d o s , ¡ p a r a t o d o s , h a s t a p a r a l o s h a b i -

t a n t e s d e l a t i e r r a ! 

« H e r e d e r o s d e l a t u m b a y d e l a l u z , h e r m a n o s 

d e l q u e m u r i ó e n l a c r u z : d e s d e e l f o n d o d e v u e s -

tra m i s e r i a h a s t a l a s a e r e a s r e g i o n e s h a y u n c a m i -

n o b a ñ a d o d e l á g r i m a s ; c a n t a d e s e c a m i n o b a ñ a -

d o d e l á g r i m a s q u e e s e l q u e c o n d u c e d e s d e e l 

v a l l e d e l a s p e n a s a l t r i b u n a l s u p r e m o . 

« L a s t i n i e b l a s d e l a n o c h e o s o c u l t a b a n e s e c a -

m i n o , q u e á m a n e r a d e l a b e r i n t o s i n s a l i d a g i r a b a 

e n t o r n o d e s o m b r í a r o c a ; c o r r i ó l a s a n g r e d e l a 

r e d e n c i ó n y v o s o t r o s p o d r é i s s e n t a r o s e n e l t r i b u -

n a l d e l o s c i e l o s ; v o s o t r o s p o r a q u e l l a s a n g r e r e d i -

m i d o s o s s e n t a r e i s e n e l . » 

U n o d e l o s h i j o s d e l a r e s u r r e c c i ó n , á q u i e n e n t r e 

l o s m o r t a l e s l l a m a r o n d e s c e n d i e n t e d e H i d o «, a c e r -

c á n d o s e al M e s í a s y p u l s a n d o e l a r p a s o n o r a , q u e 

e n l a s m a n o s l l e v a b a c a n t ó e l a f o r t u n a d o d í a e n 

q u e e n l o n t a n a n z a v i ó á Z e m a : 

« J e h o s u a h p e n e t r ó e n a q u e l l a p a r t e d e l s a n t u a -

1 Designa KIopstock bajo ese nombre al profeta Zacarías, hijo de 

I I . \ 1 



r i o c u y o m i s t e r i o o c u l t a b a e l v e l o a h o r a r o t o , m a s 

s u s v e s t i d u r a s n o e s t a b a n p u r a s , y S a t a n , a p a r e -

c i e n d o á s u l a d o , l e a c u s ó a n t e l o s á n g e l e s . 

« E l S e ñ o r l e d i ó b l a n c a s v e s t i d u r a s l i b e r t á n d o l e 

d e t u p e s o , ó n e g r o p e c a d o ; p o r q u e u n d i a d e b i a 

v e n i r e l e l e g i d o d e l S e ñ o r , e l R e d e n t o r d e t o d o p e -

c a d o ; y u n a v o z m i s t e r i o s a s o n ó e n t r e l o s á n g e l e s 

d i c i e n d o : ¡ Z e m a ! ¡ Z e m a ! 

« ¡ O d i c h a i n e f a b l e ! v i n i s t e , M e d i a d o r d i v i n o , y 

r a s g ó s e e l v e l o , y e l m i s t e r i o f u é a c l a r a d o p a r a t o -

d o s . E l H i j o e n s í m i s m o p u r o e n t r ó e n e l S a n -

t u a r i o . 

« A f o r t u n a d o s p u e b l o s , c o n g r e g a o s á l a s o m b r a 

d e l a v i d g o z o s a y d e la f r e s c a h i g u e r a , y e l s a l t e -

r i o d e l a a l i a n z a a n i m a r á v u e s t r o f e s t í n y e l h i m n o 

d e l a a l i a n z a , u n i é n d o s e á s u s a l t e r i o , r e p e t i r á b a j o 

¡vialaquias y nieto de Hido. El cántico que en su boca pone es 
¡ mitacion de los capít ulos 111 y vi del mismo. En e l ;p r imero tiene 
el profeta una visión en la cnal se le aparece el gran sacrificador Jeho-
suali al pié del altar, revestido con ornamentos impuros; los ángeles 
]tí rodean, y Satan se constituye su acusador. Dios manda que le den 
blancas vestiduras, y le dice que si observa sus preceptos le confiará 
la jurisdicción de su casa y le mostrará al germen, su muy amado 
servidor. En el capítulo VI dice Dios á Zacarías que un hombre lla-
mado Germen, germinará por debajo de si mismo; que construirá el 
templo del Eterno, cuyo gran pontífice será; y que el mismo Germen, 
sentado sobre su trono, tendrá un consejo de paz con Dios. Con el 
nombre de Germen designa Zacarias al Mesias; pero Klopstock, no 
creyendo que la palabra era bastante poética, la reemplazó con la 
griega zema, que significa prodigio, signo, estandarte, monumen-
to.— T . F . 

l o s e m p a r r a d o s d e l f e s t í n : ¡ Z e m a , t ú h a s v e n i d o ! 

¡ Z e m a t ú h a s m u e r t o ! ¡ Z e m a , t ú h a s r e s u c i t a -

d o ! » 

E n é r g i c a m e n t e v i b r a n l a s a r p a s d e o r o , o r g u -

l l o s a m e n t e s e m e c e n l a s i n m o r t a l e s p a l m a s q u e e n 

s u s m a n o s a g i t a n o t r o s s e r á í i n e s q u e v i e n e n á c a n -

t a r á s u v e z l a g l o r i a d e l S a l v a d o r . 

« C u a n d o J e s ú s e s c l a m ó : Consumado está; l l o r a -

m o s e n a l t a v o z n o s o t r o s á q u i e n e s e r a p o s i b l e b e -

b e r e n e l t o r r e n t e d e l a s a l u d , y g l o r i f i c ó s e e l p o l v o 

p o r q u e e l E t e r n o l e e l e v ó h a s t a e l r e i n o d e l o s c i e l o s . 

J e s ú s , p e n d i e n t e d e l a c r u z , h i z o d e s c e n d e r s o b r e 

la t i e r r a t o d a s l a s b i e n a v e n t u r a n z a s d e l o s e l e g i d o s . 

« C u a n d o e l H o m b r e - D i o s e s c l a m ó : s e a e l u n i -

v e r s o , a p a r e c i s t e i s i n n u m e r a b l e s c o m o l a s g o t a s d e 

r o c í o q u e c a e n d e l c i e l o , v o s o t r o s m u n d o s , p o r é l 

p r e d e s t i n a d o s á u n a g l o r i a c a d a v e z m a y o r . J e s ú s 

p e n d i e n t e d e l a c r u z h a h e c h o d e s c e n d e r s o b r e v o -

s o t r o s l a s a l u d e t e r n a . 

« I n n u m e r a b l e s l e g i o n e s d e l a c r e a c i ó n , a l c o n -

s u m a r s e e l s a c r i f i c i o e s p i a t o r i o c a y ó s o b r e v o s o t r a s 

l a m a s d u l c e d e l a s b e n d i c i o n e s ; y e l m u r m u l l o d e 

l a s c e l e s t i a l e s a r p a s , r e p i t i é n d o o s e s a b e n d i c i ó n e n 

a c e n t o s s e m e j a n t e s á l o s s u s p i r o s d e l é s t a s i s , o s h a 

l l e n a d o d e n u e v a f e l i c i d a d . ¿ Q u i e n p o d r á c o n t a r o s , 

ó b i e n a v e n t u r a d o s , q u e a n t e é l d o b l a s t e i s l a r o -

d i l l a ? » 

A p e n a s h a n t e r m i n a d o l o s s e r á f i n e s e s t e s a l m o . 



y y a o t r o c o r o d e r e s u c i t a d o s , a g i t a n d o l a s p a l m a s 

d e t r i u n f o , c a n t a l a g l o r i a d e l h i j o d e l E t e r n o c o n 

a q u e l l a d u l c e m e l a n c o l í a q u e e s m a n a n t i a l d i v i n o 

d e n o b l e s i n s p i r a c i o n e s : 

« ¡ A d o r a d o s e a e l h i j o d e l E t e r n o : a d o r a d o s e a 

e l c o r d e r o i n m o l a d o ! Y a s u b i ó m a s a r r i b a d e l a 

c i m a d e S i o n , y a s e a c e r c a á l o s c i e l o s , y e l a l t a r d e l 

G ó l g o t a e s t á a u n t e ñ i d o e n s u s a n g r e . ¡ G l o r i a á t í 

h i j o d e l S e ñ o r q u e p o r n o s o t r o s t e s a c r i f i c a s t e ! 

¡ G l o r i a á t í , S a l v a d o r d e l o s e s c l a v o s d e l a m u e r t e ! 

¡ G l o r i a y g r a t i t u d á t í , n o b l e h i j o d e l E t e r n o ! T ú 

s a c a s t e d e l a s t i n i e b l a s á i n n u m e r a b l e s a s t r o s d e 

c u y o s e n o s a l i ó u n t o r r e n t e d e l u z q u e r á p i d a s e 

e s p a r c i ó g i r a n d o p o r l a s i n m e n s a s ó r b i t a s . 

<¡ ¡ A d m i r a c i ó n y g l o r i a á t í , H i j o d e l E t e r n o , c o r -

d e r o i n m o l a d o ! A d o r é m o s t e d i v i n o R e d e n t o r q u e 

s a c a s t e d e l a n o c h e d e l a d e s t r u c c i ó n á l a s v í c t i m a s 

d e l a m u e r t e l i b e r t á n d o l a s á t o d a s d e l a b i s m o d e 

l a d e s t r u c c i ó n . » 

Y o t r o c o r o d e R e s u c i t a d o s m i r ó c o n t i e r n a c o m -

p a s i ó n á l a t i e r r a q u e á s u s p l a n t a s g i r a b a , r e c o r -

d a n d o q u e e n e l l a h a b i t a r o n e n m i s e r a b l e s m o r a d a s , 

q u e e n e l l a d u r m i e r o n e n f r i o s s e p u l c r o s , y q u e 

a l l í e n fin l e s d e s p e r t ó d e l e t e r n o s u e ñ o l a v o z d e 

C r i s t o R e d e n t o r d e l m u n d o c u y o s b e n e f i c i o s c a n -

t a n d e e s t a m a n e r a : 

« A d o r e m o s a l E t e r n o , a d o r e m o s a l H i j o q u e 

s u e l v e al E t e r n o . V o s o t r o s s u s a m a d o s s e r v i d o r e s , 

ó e s p í r i t u s a n g é l i c o s , a r r o j a d e n s u c a m i n o v u e s -

t r a s p a l m a s y c o r o n a s p a r a q u e é l o s l a s v u e l v a a l 

p i é d e l t r o n o , 

o V o s o t r o s p e r e g r i n o s , q u e o p r i m i d o s b a j o e l 

p e s o d e l a m i s e r i a o s a r r a s t r a i s a u n e n l o s á s p e r o s 

c a m i n o s d e l a v i d a , d e j a d d e l l o r a r , q u e t a m b i é n 

c o m o l o s á n g e l e s o s p o s t r a r e i s u n d í a a l p i é d e l 

t r o n o . 

« T a l e s e l n o b l e p r e m i o q u e o s r e s e r v a e l D i o s 

q u e p o r v o s o t r o s h a m u e r t o . S i i m i t á i s e l e j e m p l o 

d e p a c i e n c i a y s u m i s i ó n q u e o s h a d e j a d o , s i c o m o 

é l s o p o r t á i s s i n q u e j a s v u e s t r o d o l o r h a s t a e l fin, 

o s h a r á p a r t í c i p e s d e s u t r i u n f o . C e s a d p u e s , l á g r i -

m a s d e c o m p a s i o n ; e n m u d e c e d d u l c e s c o n s u e -

l o s q u e m i t i g á i s l o s m a l e s d e a q u e l l o s á q u i e n e s 

c o m p a d e c é i s ; n o h a g a i s f l a q u e a r e l c o r a z o n d e l o s 

e l e g i d o s : n o n e c e s i t a n d e c o n s u e l o s ; n o , p u e s s a -

b e n q u e e n l o s v a l l e s d e l a m u e r t e l e s e s p e r a n c á n -

t i c o s d e f e l i c i d a d , y q u e u n a c o r o n a l e s a g u a r d a a l 

fin d e s u p e r e g r i n a c i ó n . » 

Y m i e n t r a s a s í c a n t a b a n d i v i s a r o n n o l e j o s d e l a 

r u t i l a n t e e s p i g a 1 , á v a r i a s a l m a s p o r q u e r ú b i n e s 

c o n d u c i d a s h á c i a e l R e d e n t o r . E l v u e l o d e l o s i n -

m o r t a l e s e s r á p i d o y n o b l e c o m o c o n v i e n e á l a g l o -

r ia y á l a f e l i c i d a d ; e l d e l a s a l m a s t r é m u l o á i m -

> Alude Klopstock á la espiga de la Virgen, estrella de primera ma 
g n i t u d . - T . F . 



p u l s o d e l a i n s ó l i t a v e n t u r a d e q u e g o z a n . T o d a s l a s 

a l m a s d e m o r t a l e s v i r t u o s o s q u e e n l o s d i f e r e n t e s 

p u e b l o s d e l a t i e r r a h a n r o t o l o s l a z o s d e l c u e r p o 

d e s d e q u e e l M e s í a s d i j o p e n d i e n t e d é l a c r u z : Con-

sumado está, h a s t a e l m o m e n t o d e s u t r i u n f o , s e 

h a n r e u n i d o e n l o s c a m p o s d e l a c e l e s t e c o s e c h a . 

A s í l o d i s p u s o e l E t e r n o . A m e d i d a q u e a q u e l l a 

t í m i d a c o h o r t e v a e l e v á n d o s e e n l a s r e g i o n e s d e l 

e m p í r e o , v a a u m e n t á n d o s e t a m b i é n s u f e l i z s o r -

p r e s a ; g i m e , l l o r a , y p o r v e z p r i m e r a e n t o n c e s , s í , 

p o r v e z p r i m e r a r e c o n o c e y a d o r a a l v e r d a d e r o 

D i o s . U n c o r o d e r e s u c i t a d o s a c o g e á s u s n u e v o s 

h e r m a n o s c o n e s t e s o l e m n e c a n t o : 

« ¡ L l e g a d , a c e r c a o s ! P e n o s a f u é v u e s t r a p e r e g r i -

n a c i ó n e n l o s t e n e b r o s o s c a m i n o s : y a o s h a b é i s 

e l e v a d o s o b r e t o d a s l a s m i s e r i a s ; v u e s t r o s g e m i d o s 

s o n é s t a s i s c e l e s t e s , v u e s t r a s l á g r i m a s s o n l á g r i m a s 

d e a l e g r í a . 

« ¡ E s t a s i s c e l e s t e ! ¡ d u l c e s l á g r i m a s ! D i v i n a h e -

r e n c i a q u e l e s e s p e r a á l o s fieles a l fin d e s u c a -

m i n o c o n l a r e c o m p e n s a d e D i o s . ¿ Q u é l e n g u a p o -

d r á d e s c r i b i r v u e s t r a s i n e f a b l e s f e l i c i d a d e s ? ¿ E n 

q u é r e g i o n e s s u e n a e l a r p a d i v i n a q u e p i n t a e s a s 

f e l i c i d a d e s ? A r g e n t a d a s o l a s d e l r i o , y t ú p a l m e r a 

q u e c r e c e s e n s u s o r i l l a s , t ú q u e e s c u c h a s á l a 

m u s a d e S i o n , h a b l a d : ¿ l l e g a r o n n u n c a h a s t a v o -

s o t r o s l o s d u l c e s s o n e s d e a q u e l l a a r p a p r o d i -

g i o s a ? » 

Y á i m p u l s o d e l e n a g e n a m i e n t o q u e l e s c a u s a s u 

n u e v a v i d a , a q u e l l a s a l m a s a l p r i n c i p i o t a n t í m i -

d a s , s e u n e n s ú b i t a m e n t e á l a s b r i l l a n t e s c o h o r t e s 

d e l v e n c e d o r y c a n t a n e n v o z r o b u s t a : 

« ¡ E l e v é m o n o s c o n l o s á n g e l e s h e r e d e r o s d e l a 

l u z : a u m e n t e m o s e l a c o m p a ñ a m i e n t o d e l H i j o d e l 

E t e r n o , s i g á m o s l e p o r m e d i o d e l o s c i e l o s ! E s t e 

m a g n í f i c o t r i u n f o n o s c u p o e n s u e r t e . ¡ M o r i r e s 

h a c e r e l ú l t i m o e s f u e r z o p a r a l l e g a r á l a b e a t i t u d ; 

e l s e p u l c r o , c u n a d e l a s a l u d , p u e r t a d e l c i e l o ! 

« L a m e l o d í a d e l o s c e l e s t e s h i m n o s n o a l c a n z a 

á d e s c r i b i r t e , M e s í a s d i v i n o ; l a i n t u i c i ó n m i s m a d e 

l o s i n m o r t a l e s n o p u e d e i m a g i n a r t e t a l c u a l e r e s , 

r e y d e l u n i v e r s o . D e l e j o s , m u y d e l e j o s t e s i g u e n 

e n t u m a r c h a l o s c l a m o r e s d e v i c t o r i a y l o s c a n t o s 

d e f e l i c i d a d . 

« D í g n a t e m i r a r n o s b o n d a d o s a m e n t e , q u e t a m -

b i é n s o m o s n o s o t r o s d e l o s b i e n a v e n t u r a d o s q u e 

t u m u e r t e r e d i m i ó , q u e t a m b i é n n o s o t r o s f u i m o s 

p o r t í s e m b r a d o s e n l o s c a m p o s d o n d e t ú s i e g a s 

l a s e s p i g a s y a m a d u r a s . » 

L o s a d o l e s c e n t e s d e l t r o n o , q u e s e d e s a r r o l l a n á 

l a s o m b r a d e l d i v i n o E l o h á y d e l s u b l i m e G a b r i e l , 

c o m o a l p i é d e l c e d r o florece u n l i r i o , c e d e n t a m -

b i é n á l a e m o c i o n q u e l e s c a u s a l a fiesta d e l o s c i e -

l o s . S u v o z e s v i v a y r á p i d a , v i v a y r á p i d a e s l a v i -

b r a c i ó n d e l a s c u e r d a s d e s u s a r p a s . ¿ C ó m o r e p e -

t i r e l c a n t o í n t i m o , e s t r e p i t o s o y s a g r a d o d e l a a l e -



g r í a , d e l a f e l i c i d a d , d e l t r i u n f o ? ¿ C ó m o p i u l a r e l é s -

t a s i s q u e o s e s p e r a a l p i é d e l t r o n o , v e n c e d o r e s d e l 

p e c a d o , v e n c e d o r e s d e l a n o c h e , v e n c e d o r e s d e l a 

m u e r t e ? » 

N o s o n s o l o s l o s a c e n t o s m e l o d i o s o s d e l s a l t e r i o 

n i l o s a t r o n a d o r e s d e l a t r o m p e t a l o s q u e a c o m p a -

ñ a n á l o s c a n t o s d e l o s c e l e s t e s c o r o s : o t r a s c u e r -

d a s m i s t e r i o s a s v i b r a n e n e l e s p a c i o , s e m e j a n t e s a l 

m u r m u l l o d e s o l i t a r i a f u e n t e , ^ ó a l d e l a d u l c e b r i -

s a d e l a n o c h e , ó a l d e l o s t i e r n o s s u s p i r o s d e v i r -

t u o s o s a m a n t e s . Y s o n i d o s p o d e r o s o s c o m o e l d e l a 

t e m p e s t a d , t e r r i b l e s c o m o e l t r u e n o , s e u n e n y p o -

n e n d e a c u e r d o c o n e l c r u g i r d e l o s a m b u l a n t e s 

m u n d o s . 

. C r i s t o h a r e i n a d o s o l o e n l a c r e a c i ó n d e s d e q u e 

s e r e v e l ó á A b r a h a n h a s t a q u e b a j o l a f o r m a d e 

u n r e c i e n n a c i d o b a j ó á l l o r a r e n e l p o r t a l d e B e -

l é n . L a s l e g i o n e s q u e l e s i g u e n e n s u m a r c h a 

t r i u n f a l c a n t a n l o s b e n e f i c i o s q u e d e r r a m ó s o b r e , 

e l p u e b l o á q u i e n h i z o o b j e t o e s p e c i a l d e s u m i s e -

r i c o r d i a é i n m u t a b l e j u s t i c i a . E n a l a s d e l é s t a s i s 

s e e l e v a n a q u e l l o s s a l m o s d e m a r a v i l l a s e n m a r a -

v i l l a s . N a d a n d o e n u n p i é l a g o d e a r m o n í a s e e n -

c u e n t r a n l o s c o r o s , s e c r u z a n , s e a d e l a n t a n u n o s á 

o t r o s , s e d e t i e n e n , y s u c e s i v a m e n t e c e d i e n d o á s u s 

i n s p i r a c i o n e s e n t o n a n s o l e m n e s h i m n o s . L o s á n -

g e l e s d e l a m u e r t e , a l z a n d o s u s v o c e s g r a v e s y s o m -

b r í a s , c a n t a r o n as í : 

« i T ú t e d e t u v i s t e , ó m a r : a s í l o q u i s o D i o s ! 

V a p o r e s d e l d í a , n i e b l a s d e l a n o c h e , v o s o t r o s o s 

a r r a s t r a s t e i s e n p o s d e l p u e b l o d e I s r a e l . D e s d e e l 

s e n o d e l a m a s s o m b r í a d e e s a s n u b e s e l E t e r n o 

e s p a n t ó , e l E t e r n o h i r i ó á F a r a ó n y á s u s p e o n e s 

y á s u s g i n e t e s ! » 

M a s l a t r o m p e t a c o n t i n u a b a s o n a n d o , y M i r i a m 

l a o y ó M i r i a m , l a h i j a d e A m r a m , l a q u e p r e s i -

d i ó á l a d a n z a d e l a v i c t o r i a , c a n t ó a s í l a g l o r i a d e l 

E t e r n o : 

« L a m a r i n m e n s a o s s i r v i ó d e t u m b a , f u r i o s o s 

E g i p c i o s . E l a r m a d o c a b a l l e r o y s u c a b a l l o , l o s c a r -

r o s d e s t r u c t o r e s y e l m i s m o F a r a ó n , t o d o s s e h u n -

d i e r o n e n t r e l o s v e r d e s j u n c o s c o m o e l p l o m o s e 

h u n d e e n e l c i e n o . D e s d e l o a l t o d e l a s i n f l a m a -

d a s n u b e s l a n z ó e l S e ñ o r s o b r e e l l o s u n a m i r a d a 

d e c ó l e r a y l a m a r f u r i o s a s e l o s t r a g ó p a r a s i e m -

p r e . » 

O t r o s á n g e l e s fijaron á s u p e s a r e l p e n s a m i e n t o 

s o b r e l a e s p a n t o s a s u e r t e d e C o r é , D a t a n y A b i r a n . 

S u c á n t i c o e s l e n t o y t r i s t e : 

« A m a r g a s q u e j a s , c l a m o r e s d e d e s e s p e r a c i ó n , 

t e r r i b l e s f u i s t e i s c u a n d o e n m e d i o d e u n a n u b e d e 

p o l v o s a l i s t e i s d e l f o n d o d e l a b i s m o ; m a s t e r r i b l e s 

a u n c u a n d o d e b i l i t á n d o o s s u c e s i v a m e n t e a n u n -

' Imitación del cántico de Miriam, hermana de Moisés, al salir de 
Egipto. Exodo, V. — T. F . 

n . 



c i a s t e i s l a a g o n í a d e l a s v í c t i m a s q u e s e h u n d i e r o n 

e n l a s i m a . Y c o n e l s i l e n c i o q u e s u c e d i ó á s u ú l -

t i m o s u s p i r o t o d o s l o s t e r r o r e s d e l a m u e r t e s e e s -

p a r c i e r o n e n t r e l a c o n s t e r n a d a m u c h e d u m b r e . » 

L o s c a n t o r e s d e l a g l o r i a d e l M e s í a s n o d e j a r o n 

c a e r m a s q u e u n a s o l a m i r a d a s o b r e l a s r u i n a s d e 

J e r i c ó , y u n a v e z s o l a t a m b i é n c o n t r é m u l a s m a -

n o s p u l s a r o n l a s c u e r d a s d e s u s a r p a s : 

« E l p i a d o s o e s c u a d r ó n d e l o s s i t i a d o r e s p a s ó y 

v o l v i ó á p a s a r a l p i é d e l a s o r g u l l o s a s t o r r e s d e l a 

c i u d a d d e l a s p a l m a s \ a m e n a z á n d o l a s c o n e l s o -

n i d o d e s u s g u e r r e r a s t r o m p a s . L u c i ó e n fin e l d i a 

s e ñ a l a d o p o r e l E t e r n o , l o s h i j o s d e I s r a e l d i e r o n 

p o r ú l t i m a v e z l a v u e l t a e n t o r n o d e l o s m u r o s , y 

e l e s t r é p i t o d o l a c a i d a d e e s t o s s e u n i ó a l s o n i d o 

d e l o s t r i u n f a n t e s c l a r i n e s , » 

A r p a s m e l o d i o s a s s o n a r o n d u l c e m e n t e , y á s u s 

c e l e s t i a l e s a c e n t o s s e u n i e r o n a n g é l i c a s v o c e s d i -

c i e n d o : 

« J u d á , t u s u e r t e e s d i g n a d e e n v i d i a : e l n i ñ o 

d e B e l e n , e l a d o l e s c e n t e d e m o r e n o c o l o r 5 c o r r i a 

e n t u l l a n u r a g r a c i o s o c o m o e l l i g e r o c o r z o . J u g u e -

t e a n d o t i r ó c o n l a h o n d a u n a p i e d r a , y c o n t a l f u e r -

1 Bajo ese nombre designa Moisés con frecuencia á la ciudad de 
Jericó, cuyos muros cayeron al sonarlas trompetas de los Israelitas. 
Josué, VI. — T. F. 

J El rey David. - T. F 

z a q u e r o m p i ó l a f r e n t e d e G o l i a t \ q u i e n d e s u 

d e b i l i d a d s e h a b i a b u r l a d o . 

« T u D i o s , ó J u d á , q u e d e s e c h ó a l B e n j a m i t a 2 h a -

c i e n d o c o r r e r t o d a s u s a n g r e e n l a m o n t a ñ a d e 

G u i l b o a h 3 , p r o t e g i ó á t u h i j o e l d e l m o r e n o c o l o r . 

E n s u p e c h o p u s o v o z d e o r o y c o n d i a d e m a d o o r o 

c i ñ ó s u f r e n t e . » Z 

E n t o n c e s , v i e n d o D a v i d a l M e s í a s , e n t o n a r o n l o s 

c o r o s m a s e l e v a d o s s a l m o s á l a g l o r i a d e l q u e c r e ó 

y r e d i m i ó á l a e s p e c i e h u m a n a : m a s p r o n t o n u e -

v o s s a l t e r i o s a c o m p a ñ a r o n á n u e v a s v o c e s , y e s a s 

v o c e s c a n t a r o n : 

« G r a b a e l p r o f e t a 3 , s ú b i t o s a l i ó u n a p a l a b r a d e 

l o a l t o d e l t r o n o d e f u e g o . L a h o g u e r a c o n s u m i ó 

s u v í c t i m a , y e n t o r n o d e l a l t a r s e a l z a r o n l a s a g u a s 

c o n v e r t i d a s e n a b r a s a d o r a s l l a m a s . 

« S i e t e q u e r u b i n e s d e s c e n d i e r o n h á c i a e l p r o f e t a 

á q u i e n e l E t e r n o a c a b a b a d e i l u m i n a r c o n a q u e l l a 

p o d e r o s a l u z q u e p e n e t r a e n e l p o r v e n i r m a s r e -

m o t o . 

« Y a s í c a n t a r o n l o s s i e t e q u e r u b i n e s : 

* Gigaute Philisteo. natural de la villa de Gat, á quien mató David 
de una pedrada. — X. F . 

2 El rey Saúl. — T. F . 
s En la montaña de Guilboah, Saúl, vencido por los Filisteo., por 

no caer vivo en manos de sus enemigos se dió muerte con su propia 
espada. Samuel, I, 51. — T. F. 

* Isaías, de cuya visiones es imitación todo este pasage. Isaías, VI, 



« ¡Y t ú v i é n d o n o s a l l a d o d e l E t e r n o i n m ó v i l e s 

p e n s a t i v o s y s i n Ye lo g u a r d a s t e s i l e n c i o ! N u e s t r a s 

a n c h a s a l a s s o l a s n o s c u b r í a n , y á l a v o z d e l o s 

c u s t o d i o s d e l t r o n o e s t r e m e c i ó s e e l t e m p l o . 

« Y r e s p o n d i ó e l p r o f e t a : 

« M u d o p e r m a n e c í v i é n d o o s a l l a d o d e l E t e r n o 

i n m ó v i l e s , p e n s a t i v o s y s i n v e l o s . V u e s t r a s a n c h a s 

a l a s s o l a s o s c u b r í a n , y á l a v o z d e l o s c u s t o d i o s 

d e l t r o n o e s t r e m e c i ó s e e l t e m p l o . 

« Y e n t o n c e s c l a m a s t e i s : ¡ S a n t o e s e l S e ñ o r ! ¡ E l 

S e ñ o r e s t r e s v e c e s s a n t o ! ¡ I n f i n i t o e s e l n ú m e r o 

d e l o s q u e l e a d o r a n ! E l e c o d e s u g l o r i o s o n o m -

b r e r e s u e n a e n t o r n o d e l t r o n o c e l e s t e y r e s u e n a 

t a m b i é n e n e l p o l v o ! » E l p r o f e t a c a l l ó , a b s o r t o 

e n s o l e m n e s p e n s a m i e n t o s , m a s p r o n t o h a c i e n d o 

s e ñ a l á l a s c e l e s t i a l e s t r o m p e t a s d e q u e s e u n i e s e n 

á s u v o z c a n t ó e s t a s p a l a b r a s q u e e n o t r o t i e m p o 

d i j o a l o r g u l l o s o c o n q u i s t a d o r A s i r i o : 

« H é a q u í , a u d a z S e n a q u e r i b , l o q u e e l E t e r n o h a 

p r o n u n c i a d o c o n t r a t í : l a V i r g e n d e S i o u t e h a 

d e s p r e c i a d o y l a n o b l e J e r u s a l e n m o v i ó d e s d e ñ o s a -

m e n t e s u c a b e z a a l v e r t e p a s a r . ¿ A q u i e n , R e y 

s o b e r b i o , d i r i g i s t e t u v o z b l a s f e m a d o r a , t u s m i r a -

d a s d e m o f a y d e i n s u l t o ? A l s a n t o d e I s r a e l , á 

J e h o v á p r o v o c a s t e d i c i e n d o : 

« Y o h i c e p a s a r m i s i n m o r t a l e s c a r r o s s o b r e l a 

c i m a d e l o s m a s e l e v a d o s m o n t e s ; y o d e s p o j é a l 

L í b a n o d e s u v e r d e a l f o m b r a ; e l a l t a n e r o p i n o , e l 

c e d r o ^ m a g e s t u o s o f u e r o n p o r m í d e r r i b a d o s ! 

« Y o p l a n t é m i s t i e n d a s e n l a p e n d i e n t e d e l C a r -

m e l o , e n e l c e n t r o d e s u s e s p e s o s b o s q u e s a b r í 

f u e n t e s y b e b í d e s u s c r i s t a l i n a s a g u a s ; b a j o l a 

h u e l l a d e m i s p a s o s s e s e c a r o n t o d o s l o s l a g o s d e 

I s r a e l . 

« L o q u e h a g o a h o r a y a l o h e h e c h o o t r a s v e c e s ; 

p r i m e r o m e d i t o m i s h a z a ñ a s , d e s p u é s l e s d i g o l l e -

g a d , y l a s c i u d a d e s r o d e a d a s d e m a s a l t a s m u r a -

l l a s y l a s v e r d e s c o l i n a s q u e l a s u s t e n t a n s e "hun-

d e n ; y l o s b r a z o s d e s u s d e f e n s o r e s s e p a r a l i z a n 

a t e r r a d o s . 

« A l v e r m e s e s e c a n l o s v e n c i d o s c o m o l a y e r b a 

q u e s e a r r a n c ó d e l p r a d o , c o m o p l a n t a p a r á s i t a q u e 

e n l a t e c h u m b r e d e u n e d i f i c i o s e a g o s t a a n t e s d e 

m a d u r a r ! 

« Y e l E t e r n o l e r e s p o n d i ó : A u d a z , p o r d o n d e 

q u i e r a q u e p a s a s t e s i g o , c o n o z c o t u s g u a r i d a s , 

l l e g a r o n t u s b l a s f e m i a s a l p i e d e m i t r o n o . Y o a t r a -

v e s a r é t u s n a r i c e s c o n u n a n i l l o , y o p o n d r é u n f r e -

n o e n t u b o c a , y o t e o b l i g a r é á d e s a n d a r l o a n d a -

d o . » 

C a l l ó e l p r o f e t a y p r o s i g u i e r o n l o s á n g e l e s : 

« Y a l u c e e l d i a r i s u e ñ o y a l e g r e : l a a m e n a z a -

d o r a p r o f e c í a s i g u e t r o n a n d o e n l a c o l i n a d e S i o n ; 

t o d o e n e l c a m p o A s i r i o e s s i l e n c i o y t i n i e b l a s ; s u s 

i n n u m e r a b l e s g u e r r e r o s y a c e n s i n v i d a ; e l R e y 



h u y e a t e r r a d o . L a e t e r n a j u s t i c i a a c a b a d e c o n s u -

m a r s u v e n g a n z a . . ¡ H u y e , h u y e S e n a q u e r i b , r e f u -

g í a t e a l t e m p l o d e N i s r o c ! » 

E l m a s s u b l i m e d e l o s i n s p i r a d o s 1 a q u e l q u e á 

o r i l l a s d e l K e b a r f u é i n i c i a d o e n l a c o n t e m p l a c i ó n 

d e l a g l o r i a d i v i n a , s e a p a r t a d e l a s filas d e l c e l e s -

t i a l c o r t e j o s i g u i é n d o l e d o c e d e l o s a d o l e s c e n t e s 

d e l c i e l o , o t r o s á n g e l e s y a l g u n a s a l m a s b i e n a v e n -

t u r a d a s , m i e n t r a s s e e l e v a y a c e r c a a l M e s í a s p a r a 

c e l e b r a r l e á s u v e z c o n u n c á n t i c o s o l e m n e . B e l l o 

y m a g e s t u o s o e s e l v u e l o d e l p r o f e t a , m a s b e l l a y 

m a g e s t u o s a a u n l a l l a m a q u e d e s u s o j o s b r o t a e n 

t a n t o q u e s u s l a b i o s p r o n u n c i a n e s t a s p a l a b r a s : 

« ¿ C u a n t a s v e c e s , ó D i o s t e r r i b l e , v e n g a s t e á t u 

e l e g i d o p u e b l o d e s u s o p r e s o r e s ? ¿ C u a n t a s h a s a n i -

q u i l a d o á l o s e n e m i g o s q u e q u e r í a n d e s t r u i r l e ? 

¡ A t o d o s l o s q u e t e n í a n s e d d e s a n g r e l o s a h o g a s -

t e e n s a n g r e , n i n g u n o d e e l l o s e s c a p ó á t u v e n g a n -

z a ! 

« ¿ E l m o n s t r u o d e l jNilo 2 n o e r a p o r v e n t u r a s e -

4 El profeta Ezequiel. — T. F . 
3 En el capitulo XXIX de sus profecías compara Ezequiel á Faraón 

con una ballena que reposa en medio de las aguas. Todo el pasagc si-
guiente alude al capitulo XXXI, en que el mismo profeta predice la 
ruina de Faraón. Ezequiel pasa con razón por ser el mas oscuro de 
los escritores de la ley antigua, á tal punto que los judíos mismos, 
temiendo falsas interpretaciones, prohibieron la lectura de sus obras, 
aun á los levitas, hasta que hubiesen cumplido la edad de treinta años. 
— T . F. 

m e j a n t e a l A s i r i o ; a l A s i r i o < , s o b e r b i o c o m o e l 

c e d r o d e l L í b a n o c u a n d o á l o l e j o s t i e n d e s u s o m -

b r a p r o t e c t o r a , y c o m o é l r i c o d e h o j a s y q u e c o m o 

la d e l á r b o l a u d a z e r g u í a s u c a b e z a ? 

c L a s a g u a s q u e b a ñ a b a n s u p i e h i c i é r o n l e c r e -

c e r a c e l e r a d a m e n t e , y e n m e d i o d e s u a r r e m o l i n a -

d o c u r s o e l e v ó s e s i e m p r e y c a d a v e z á m a y o r a l t u -

r a ; y l o s t o r r e n t e s b r a m a b a n e n t o r n o d e é l , y l o s 

d e m á s á r b o l e s d e l v a l l e s o l o e r a n r e g a d o s p o r m í -

s e r o s a r r o y o s . 

« Y c a d a v e z s e a l z a b a m a s s o b r e l o s o t r o s á r -

b o l e s d e l v a l l e , y s u s i n m e n s a s r a m a s s e t e n d i a n 

s o b r e l o s v e c i n o s c a m p o s : e l á r b o l r e y t e n i a a g u a 

y s a v i a e n a b u n d a n c i a . 

« E n t r e s u s v e r d e s h o j a s v e n í a n á b a n d a d a s l o s 

p a j a r i l l o s á e d i f i c a r s u s n i d o s ; c u a n t o s i n s e c t o s s e 

m u e v e n e n e l p o l v o , i b a n á e s t a b l e c e r s e c e r c a d e 

l a s f u e n t e s q u e m u r m u r a n d o r i e g a n s u p l a n t a ; á 

l a s o m b r a d e s u s r a m a s s e a c o j i a n p o p u l o s a s n a -

c i o n e s . 

« N i n g u n o d e l o s c e d r o s d e l S e ñ o r l e i g u a l a b a 

e n p o m p a y e l e v a c i ó n ; á s u l a d o p a r e c í a n d é b i l e s 

l a s r a m a s d e l p i n o y l a s h o j a s d e l p l á t a n o p o c a s y 

m e z q u i n a s : a q u e l e r a e l m a s b e l l o d e l o s á r b o l e s 

d e l j a r d í n d e E f d e n . 

« D i o s l e h a b i a d o t a d o d e t a n l o z a n a v e r d u r a , d e 

' Alude Klopsto'.'k al rey Senaquerib. — T. F. 



t r o n c o t a n r o b u s t o , d e r a m o s t a n l a r g o s , q u e t o -

d o s l o s á r b o l e s d e l j a r d í n l e e n v i d i a b a n : s u f r o n -

d o s a c o p a s e e s t e n d i a c a d a v e z m a s e n t r e l a s n u -

b e s . 

a Y p o r q u e s u f r e n t e a u d a z s e a l z a b a a l c i e l o , s e 

h i n c h ó d e o r g u l l o s u c o r a z o n : e n t o n c e s , t ú , v e n -

g a d o r , l e h i c i s t e s s e n t i r t u p o d e r e n t r e g á n d o l e á 

s u s p o d e r o s o s e n e m i g o s : l a p e n a d e l t a l i o n l e f u é 

i m p u e s t a . 

a U n p o d e r e s t r a ñ o l e d e r r i b a , a r r a n c a s u s r a i -

c e s , m u t i l a s u t r o n c o , e s p a r c e s u s r e s t o s e n m o n -

t e s y v a l l e s , y p o r l a s o r i l l a s d e l o s a r r o y o s , p o r 

t o d a s p a r t e s s e v e n r o t a s l a s r a m a s d e l á r b o l 

r e y . 

a ¡ Y a n o d a s o m b r a á l a s n a c i o n e s y l a s n a c i o n e s 

m a r c h a r o n l e j o s d e é l á b u s c a r o t r o a b r i g o , y l a s 

b e s t i a s f e r o c e s s e r e f u g i a r o n e n l a s r u i n a s d e l c o -

l o s o c a í d o J B e s t i a s f e r o c e s y p á j a r o s d e l c i e l o e s 

c u a n t o l e q u e d a . 

a S u c a i d a a t e r r ó á t o d o s l o s á r b o l e s , n i n g u n o 

d e e l l o s e n a d e l a n t e s e a l z a r á c o n t a l o r g u l l o s o b r e 

l a s a g u a s , n i n g u n o h a r á c o m o é l c r u g i r s u s h o j a s 

c a s i a l p a r d e l o s b r a m i d o s d e l t o r r e n t e : n u n c a e n 

a d e l a n t e h a b r á s o m b r a t a n d i l a t a d a y f r e s c a c o m o 

l a d e l á r b o l c a i d o . 

a ¡ B a j a r á n á l a t u m b a , d o r m i r á n e n l o s s e p u l -

c r o s t o d o s l o s q u e h a n o b l i g a d o á l a t i e r r a á h u -

m i l l a r s e á s u p o d e r d e u n d i a : e n e l a b i s m o c a y ó 

e l o r g u l l o s o a s i r i o ! 

a Y a c o g i ó l e e l a b i s m o c o n s o r d o s g e m i d o s y c a -

l l a r o n t o r r e n t e s y t o r b e l l i n o s , y l a s a g u a s c e s a r o n 

d e c o r r e r , y e l L í b a n o s e c u b r i ó c o n m a n t o d e l u t o ; 

h a s t a l o s á r b o l e s d e l v a l l e s e s e c a r o n ; l a t e m p e s -

t a d l e h a p r e c i p i t a d o a l f o n d o d e l o s i n f i e r n o s c o n 

t a l e s t r é p i t o q u e e l t e r r o r s e a p o d e r ó d e l a s n a -

c i o n e s ; m a s l o s á r b o l e s d e l v a l l e s e r e a n i m a r o n 

p o r q u e l o s a r r o y o s d e l o s m o n t e s l l e g a r o n e n fin 

á s u s s e d i e n t a s r a i c e s . 

a C o n é l c a y e r o n l o s d é s p o t a s c u y o p o d e r e s t r i -

b a b a ú n i c a m e n t e e n l a p r o t e c c i ó n d e l s o b e r b i o t i -

r a n o ; d e s a p a r e c i e r o n l a s p l a n t a s p a r á s i t a s q u e 

c r e c í a n á l a s o m b r a d e l á r b o l g i g a n t e : l a m u e r t e 

l o s h a h e r i d o á e s o s y á s u n u m e r o s o s é q u i t o . » 

C a l l a r o n u n i n s t a n t e e l p r o f e t a y s u s c o m p a ñ e -

r o s , p a r a v o l v e r á c a n t a r e n s e g u i d a ; a s i c u a n d o 

t i e m b l a l a t i e r r a s i i n t e r r u m p e s u s e s t r e m e c i m i e n -

t o s , e s p a r a l a n z a r d e s u s e n o h a c i a e l c i e l o n u e v o s 

t o r b e l l i n o s d e h u m o y p o l v o , n u e v o s c l a m o r e s d e 

d o l o r 1 . 

a M a s t e r r i b l e q u e l a d e A s u r f u é l a c a i d a d e l r e y 

d e E g i p t o . A m a n e r a d e d r a g ó n m a r i n o s e a r r o j ó 

4 El pasage que sigue es también imitación de los capítulos XXIX 
y XXXII de las profecías de Ezequiel sobre la ruina de Egipto. — 
T. F. 



a l r i o ; s u p l a n t a e n t u r b i ó l a s a g u a s y h a c í a n q u e 

á l a s u p e r f i c i e s u b i e s e e l l i m o q u e y a c í a e n e l 

f o n d o d e l c e n a g o s o c a u c e , y e l l i m o m a n c h ó l a a z u -

l a d a c o r r i e n t e . 

« Y c u a n d o c l a m ó : « y o s o y d u e ñ o d e l r i o , y o 

a b r í s u c a u c e , » t e n d i ó e l S e ñ o r s o b r e é l s u s r e d e s , 

y a c u d i e r o n p u e b l o s d e t o d a s l a s r e g i o n e s d e l a 

t i e r r a é h i c i e r o n c a e r a l m o n s t r u o e n l a s r e d e s d e l 

E t e r n o . 

« Y c u a n d o e l S e ñ o r l e s a c ó d e l r i o a r r o j ó l e s o -

b r e l a o r i l l a ; y c u a n t o v u e l a e n l o s a i r e s , c u a n t o 

c o r r e ó s e a r r a s t r a p o r e l p o l v o , v i n o á s a t i s f a c e r s u 

h a m b r e e n l a c a r n e d e l m o n s t r u o , p o r q u e e l E t e r -

n o s e l a d i ó p o r p a s t o . 

« S u s d e s t r o z a d o s m i e m b r o s p a l p i t a n t e s c u b r í a n 

m o n t e s y v a l l e s , s u s a n g r e e n r o j e c í a l a s r i b e r a s d e 

a q u e l l a s a g u a s d o n d e h á p o c o n a d a b a o r g u l l o s o : 

e n a b u n d a n c i a c o r r í a a q u e l l a i m p u r a s a n g r e : c o r -

r i ó e n l a c i m a d e l o s m o n t e s y r e g ó l o s c a m p o s y 

p r a d e r a s ; l a t i e r r a , h a r t a d e s a n g r e , r e h u s ó b e -

b e r í a a r r o j á n d o l a á l o s a r r o y o s , y l o s a r r o y o s s e 

e n g r o s a r o n c o n s u s a r d i e n t e s o l a s . 

« Y c u a n d o l l e g ó a l f o n d o d e l a b i s m o , a d o n d e l a 

c ó l e r a d i v i n a l e h a b i a p r e c i p i t a d o , e n c o n t r ó e n é l 

á t o d o s l o s h e r o e s , q u e a n t e s d e s u s d í a s h a b í a n 

t a m b i é n i n m o l a d o á l o s p u e b l o s á s u f e r o z a m b i -

c i ó n : l a c u c h i l l a d e l S e ñ o r l o s h a b i a e s t e r m i n a d o 

e n m e d i o d e s u s v í c t i m a s . 

« A l l í d o n d e t o d o s d u e r m e n y a c e n t a m b i é n e l 

A s i r i o y t o d o s s u s g u e r r e r o s ; l a m i s m a m a n o q u e 

l o s h i r i ó l e s a b r i ó t u m b a e n m e d i o d e l a s r o c a s s e -

p u l c r a l e s : á e l l a h a n s i d o p r e c i p i t a d o s c u a n t o s 

f u e r o n t e r r o r d e l o s p u e b l o s . 

« Al l í d o n d e d u e r m e n s e e s t i e n d e n l o s floridos 

c a m p o s d e E l a m ' , i n m e n s a t u m b a d e m u l t i t u d d e 

v a l e r o s o s g u e r r e r o s q u e e s t e r m i n ó l a c u c h i l l a d e l 

D i o s d e l a s b a t a l l a s : a l l í h a n s i d o p r e c i p i t a d o s 

c u a n t o s f u e r o n t e r r o r d e l o s p u e b l o s . 

« E n e s a m i s m a t u m b a e s t á n s e p u l t a d o s M e s e c , 

T i m b a l 1 y s u s c o h o r t e s ; s u s r e s t o s d e s h o n r a d o s n o 

r e p o s a n s o b r e t r o f e o s d e a r m a s , ú l t i m a g l o r i a á q u e 

p u e d e a s p i r a r u n g u e r r e r o v e n c i d o ; n o , l o s s e c o s 

h u e s o s e n t a p i z a n d e b l a n c o a q u e l s u e l o . 

« O r g u l l o s o F a r a ó n t a m b i é n á tí t e l l e g ó l a v e z 

d e v e r t e o p r i m i d o b a j o l a s p l a n t a s d e l o s v e n c e -

d o r e s , b a j o e l p e s o d e l o s p o d e r o s o s q u e f u e r o n 

t e r r o r d e l o s p u e b l o s : h a s m u e r t o e n m e d i o d e 

c u a n t o m a t ó l a e s p a d a . 

« L o s s o b e r a n o s d e E d o n 5 , c a u d i l l o s d e t a n t o s 

e j é r c i t o s v i c t o r i o s o s y a c e n e n l a m i s m a r e g i ó n , e n 

e l f o n d o d e l o s t e n e b r o s o s s e p u l c r o s á q u e l o s h i z o 

1 Región del Asia llamada por los Griegos Elyamais, y cuyos mo-
radores esluvieron constantemente en guerra con el reino de Judá. 
— T. F . 

2 Nombres de dos caudillos enemigos de Israel. — T. F . 
5 Región del Asia que los Griegos llamaban ldumea. — T. F . 



d e s c e n d e r l a i r a d e D i o s : c a y e r o n b a j o e l h i e r r o q u e 

h i r i ó á s u s c o h o r t e s . 

« Y c o n e l l o s d e s a p a r e c i e r o n l o s p u e b l o s d e l a 

r i c a S i d o n 1 y s u s m a g n í f i c o s p r í n c i p e s . C o n e l r u -

b o r d e l a v e r g ü e n z a e n l a f r e n t e m u r i e r o n a q u e l l o s 

h e r o e s , p o r q u e l a d e r r o t a e r a p a r a e l l o s m a s t e r -

r i b l e q u e l a m u e r t e , y v e n c i d o s s u c u m b i e r o n e n e l 

c a m p o d e b a t a l l a . 

« A q u e l l a s v í c t i m a s i n n u m e r a b l e s i n m o l a d a s e n 

l o s c o m b a t e s r e c i b i e r o n á F a r a ó n e n e l f o n d o d e 

l o s i n f i e r n o s , l a n z a n d o e n t o r n o d e é l d e s e s p e r a d o s 

g r i t o s d e m a l d i c i ó n . 

« D i o s d e s t r u c t o r , t ú h a s c a s t i g a d o a l o r g u l l o s o 

F a r a ó n ; D i o s d e l u n i v e r s o , t u j u s t i c i a c a y ó s o b r e é l 

y s u s g u e r r e r o s : e l l a e s p a r c i ó e n e l m u n d o s a n t o 

t e r r o r . » 

D e s d e l o m a s e l e v a d o d e l e m p í r e o b u s c a n l o s 

o j o s d e l o s i n m o r t a l e s e n l a m o v i b l e t i e r r a a q u e l l a 

r e g i ó n d o n d e s e l e v a n t a J e r u s a l e n , y l a c o n t e m p l a n 

c o n m e l a n c ó l i c o g o z o : p e r o c a s i i n m e d i a t a m e n t e 

a p a r t a n d e e l l a s u s m i r a d a s l o s á n g e l e s d e l a m u e r t e 

p a r a fijarlos e n l a m a n s i ó n d e l o s t o r m e n t o s . E l 

r u m o r l e j a n o d e s u s t r o m p a s b r a m a s o r d a m e n t e 

c o m o l a s o l a s d e l m a r , c u a n d o s e e s t r e l l a n c o n t r a 

l o s p e ñ a s c o s d e l a c o s t a ; y c o n v o z l ú g u b r e y p o -

d e r o s a e n v í a n á J e r u s a l e n e s t a s s o m b r í a s p a l a b r a s . 

4 La fama de la riqueza y magnificencia de esa ciudad del Asia es 
tan antigua que Homero la celebró ya en sus poemas. — T. F . 

« A b í s m a t e , c i u d a d d e D i o s , a b í s m a t e : d e s a p a -

r e c e e n m e d i o d e l t u m u l t o d e l o s c o m b a t e s , e n m e -

d i o d e u n a n u b e d e h u m o y d e u n t o r r e n t e d e l l a -

m a s , t ú q u e h a s r e c h a z a d o e l b r a z o p r o t e c t o r d e l 

E t e r n o ! ¡ C i u d a d d e D i o s ! c o n v i é r t e t e e n u n m o n -

t o n d e r u i n a s . 

« ¡ J e s ú s h a p r o n u n c i a d o c o n t r a t í p a l a b r a s d e 

m u e r t e ! R o m a e j e c u t a r á s u s e n t e n c i a , p o r q u e e l 

á g u i l a e s t a a n s i o s a d e c a r n i c e r í a ; y y a D i o s d i r i g e 

a l g u e r r e r o l l a m a d o á d e s t r u i r t e : y a l a v e n g a n z a 

b r i l l a e n s u s f e r o c e s m i r a d a s . 

« ¡ E l a r a d o a b r e p r o f u n d o s s u r c o s ! ¡ D i o s m i s m o 

t i e n e l a c u e r d a q u e l o s t r a z a ; D i o s m u e v e l a m a n o 

q u e s i e m b r a d e s a l e l v a l l e q u e é l v i s i t ó c o n s a g r á n -

d o l e a l m a y o r d e l o s t r i u n f o s ; c l a m o r e s d e v i c t o r i a 

r e s u e n a n e n l o s c a m p o s q u e e l S e ñ o r m i d i ó ! 

a ¡ Queremos la sangre del Ivjo! Tal fué el ana-
t e m a , o r g u l I o s a J u d á , q u e t u p r o p i a b o c a h i z o d e s -

c e n d e r s o b r e t í d e s d e e l e l e v a d o t r o n o , y t u s a c -

c i o n e s c l a m a r o n a u n c o n m a s f u e r z a ; y e l c a u d i l l o 

r o m a n o t e h a o i d o . ¡ T ú d e s a p a r e c e r á s d e l a t i e r r a , 

t ú s e r á s a n i q u i l a d a ! » 

C o m o e l s a b i o r e l i g i o s o q u e á i m p u l s o s d e l a p i e -

d a d o l v i d a l a t u m b a , ó n o s e a c u e r d a d e e l l a 

m a s q u e a s o c i a n d o á s u i d e a l a d e l a r e s u r r e c c i ó n , 

ó b i e n c o m o e l v i a g e r o q u e c o n t e m p l a n d o e s t a s i a -

d o e l p a í s q u e a t r a v i e s a ] 'en u n a m a ñ a n a d e p r i -



a s i l o s s e r a f i n e s q u e g u i a n a l s é q u i t o d e l M e s í a s 

c o n t e m p l a n s u t r i u n f a l c a m i n o . L o s t o r r e n t e s d e 

í u z q u e a r r o j a n d e s í l o s m a s e l e v a d o s c i e l o s d o n d e 

i n n u m e r a b l e s e s t r e l l a s d e s c r i b e n e t e r n a s ó r b i t a s , 

s e c r u z a n s i n c h o c a r s e i n u n d a n d o e l a e r e o c a m i n o 

c o n ta l r e s p l a n d o r , q u e h a s t a l o s q u e r u b i n e s m i s -

m o s c a e n e n s a n t o é s t a s i s , y s u s v o c e s s o n a n d o d e 

a s t r o s e n a s t r o s e n t o n a n e s t e s u b l i m e h i m n o : 

« ¡ C a n t a d s u g l o r i a , s o l e s y m u n d o s ! Y v o s o t r o s , 

s i l e n c i o s a s e s t r e l l a s , q u e a t r a v e s a i s e l r e s p l a n d e -

c i e n t e c a m i n o q u e h a e s c o g i d o p a r a r e g r e s a r á s u 

p a d r e , r e p e t i d c o n l o s e c o s d e v u e s t r o s m o n t e s l o s 

s a l m o s , q u e l a . n a t u r a l e z a e n t o n a c u a n d o p a s a 

a q u e l c u y a o m n i p o t e n c i a e s s u p e r i o r á t o d a s l a s 

a l a b a n z a s . 

« ¡ 0 n a t u r a l e z a d i v i n a , n o t e c a n s e s d e c a n t a r á 

t u C r e a d o r ! ¡ I n u n d e t u v o z l o s c i e l o s p a r a g l o r i -

ficarle, y p u e d a u n o d e l o s p o d e r o s o s r a y o s d e l 

s a n t u a r i o h a c e r q u e d e s c i e n d a n t u s c á n t i c o s á l o s 

a b i s m o s d e l C e d r ó n y a l v a l l e d e l a s p a l m a s ! 

« O c é a n o s d e l a l u n a , o c é a n o s d é l a t i e r r a , h a c e d 

o i r l o s b r a m i d o s d e v u e s t r a s o l a s ; e l é v e n s e y r e ú -

n a n s e c o n l a a r m o n í a e s t e l a r , c o m o e í m i s m o a l i e n -

t o q u e m e c e l o s r a m o s d e l p a l m e r o c o n d u c e e l 

s u a v e s o n i d o d e l a s a r p a s h á c i a l a s r e g i o n e s d o n d e 

l a a t e r r a d o r a t r o m p e t a a c o m p a ñ a á l o s s a l m o s d e 

l o s i n m o r t a l e s . 

« ¡ C u a n i m p o n e n t e y m a g e s t u o s a e s v u e s t r a 

e t e r n a m a r c h a , l e g i o n e s d e a s t r o s , c u y o n ú m e r o s o l o 

D i o s c o n o c e ! C u a n d e s l u m b r a d o r e s v u e s t r o s r a y o s 

q u e p a r a a n u n c i a r a l t r o n o l a g l o r i a d e l S a l v a d o r , 

s e u n e n y c o n f u n d e n c o n l o s d e l a d i v i n a l u z , t e r -

r i b l e g u a r d a d e l s a n t u a r i o d e l o s c i e l o s . 

« ¡ P o r t í , h i j o E t e r n o , e n t o n a e l u n i v e r s o h i m -

n o s d e g r a t i t u d y a d m i r a c i ó n ; p o r t í , f u e n t e d e 

t o d a b i e n a v e n t u r a n z a ; p o r t í s a n t o d e l o s s a n t o s , 

m a n a n t i a l i n a g o t a b l e d e a l e g r í a y d e f e l i c i d a d , 

p o r t í q u e h a s r e v e l a d o á t u s c r i a t u r a s e l c a m i n o 

d e l a s a l v a c i ó n ! 

« T ú l a s g u i a s p o r l a s s e n d a s d e l l a b e r i n t o h a s t a 

l a s i n e f a b l e s d e l i c i a s d e l a s e t e r n a s r e c o m p e n s a s . 

S í , e l S a l v a d o r g u i a r á á s u s e l e g i d o s e n l o s s o m -

b r í o s l a b e r i n t o s d e l a v i d a d u r a n t e l o s s i g l o s d e l o s 

S i g l O S . » 

C a l l a r o n l o s s e r a f i n e s , m a s e l e c o s u a v e d e s u s 

v o c e s y e l s o n i d o d e s u s a r p a s e s t e n d i é n d o s e p o r 

e l a i r e , q u e a c a b a n d e h e r i r e n e l e s p a c i o , l l e n a n l o s 

á m b i t o s d e e s t e c o n u n v a g o r u m o r s e m e j a n t e á l a 

a r m o n í a m i s t e r i o s a d e l o s b o s q u e s c u a n d o b r a m a 

e n e l l o s e l l e j a n o t o r r e n t e a r r a s t r á n d o s e e n l o s p e -

ñ a s c o s ; c u a n d o d e e s p e s o m a t o r r a l m a n a l a f u e n t e 

i m p e t u o s a ; c u a n d o l a a c e l e r a d a c o r r i e n t e d e l o s 

a r r o y o s s e r p e n t e a e n p e d r e g o s o c a u c e e n t r e z a r z a s 

y a r b u s t o s ; c u a n d o e l v i e n t o d e l o e s t e a g i t a l a s 

h o j a s d e l o l m o ó e n c o r v a e l e l á s t i c o t r o n c o d e l a 

m i m b r e . D u l c e c o n c i e r t o d e l a s m e l o d í a s d e l a n a -



t u r a l e z a , c u a n d o b l a n d a m e n t e h a l a g a s l o s o í d o s d e 

l a j o v e n d o n c e l l a i m a g i n a e s t a e s c u c h a r l a m ú s i c a 

d e s u s b o d a s . 

C o n t i n u a b a e l a c o m p a ñ a m i e n t o s u b i e n d o p o r s u 

c a m i n o c e r c a d e l c u a l u n a d e l a s e s t r e l l a s q u e 

a c o m p a ñ a a l s o l a c a b a b a d e l l e g a r a l p u n t o d e l o 

i n f i n i t o s e ñ a l a d o p a r a s u t r a s f o r m a c i o n . C o n v u l s i -

v o t e m b l o r s e a p o d e r a d e e l l a y l a e s t r e m e c e d e 

p o l o á p o l o : á b r e s e e l s u e l o y s e h u n d e ; e s t a l l a n 

l a s m o n t a ñ a s v o m i t a n d o l l a m a s ; l a s a g u a s s e e n -

f u r e c e n , h i e r v e n , y s e d e s h a c e n e n a b r a s a d o s v a -

p o r e s . H a s t a p a r a l o s á n g e l e s e s h o r r i b l e a q u e l d e -

s o r d e n , e n m e d i o d e l c u a l l a s f u e r z a s p r i m i t i v a s 

q u e a l p a r e c e r o b r a n s i n c o n c i e r t o n i l e y e s p a r c e n 

l a s e m i l l a d e u n a n u e v a c r e a c i ó n , s e m i l l a q u e g e r -

m i n a n d o e n e l a c t o e n g e n d r a n u e v o s m u n d o s . 

A l g u n o s d e l o s j u s t o s r e s u c i t a d o s , q u e l o s r a y o s 

d e S i r i o s o s t e n í a n , c a n t a r o n e s t e h i m n o á l a g l o r i a 

d e l R e d e n t o r : 

« S a g r a d o a m o r d e l H i j o , t ú e r e s l a b i e n a v e n t u -

r a n z a d e l o s c i e l o s . T ú d i s t e á l a r a z ó n s u a n t o r c h a 

d i v i n a , a l s e n t i m i e n t o s u c e l e s t e f u e g o . T ú e r e s e l 

d i a q u e a m a n e c e p a r a n o o c u l t a r s e n u n c a e n e l 

O c é a n o , e l e t e r n o d i a d e l o s b i e n a v e n t u r a d o s . 

« A n g e l d e l t r o n o á q u i e n e l E t e r n o h a e n c o m e n -

d a d o e l c a r g o d e d i r i g i r l a t r i u n f a n t e m a r c h a d e s u 

H i j o p o r l a i n m e n s i d a d d e l o s c i e l o s : t a m b i é n p a -

r a n o s o t r o s , e l e g i d o s d e C r i s t o , h a s d e s p l e g a d o t u s 

p o d e r o s a s a l a s : t a m b i é n d e l a n t e d e n o s o t r o s a g i t a s 

¡ a s p a l m a s d e l t r i u n f o . 

a A n g e l d e l t r o n o q u e v u e l a s s i r v i é n d o n o s d e 

g u i a , d í n o s q u i e n e s a q u e l á q u i e n l a s l e g i o n e s d e 

l o s a s t r o s s a l u d a n d e t e n i é n d o s e e n s u p r e s e n c i a ; 

q u i e n e s a q u e l p a r a q u i e n r e s u e n a n t o d a s l a s a r -

m o n í a s c e l e s t i a l e s , y á q u i e n el a b i s m o r e c o n o c e 

c o m o s o b e r a n o r e t r o c e d i e n d o a n t e é l . A n g e l d e l 

t r o n o , d í n o s q u i é n e s . 

« E s la v í c t i m a d e l a l t a r d e G ó l g o t a , e s e l M e s í a s 

q u e p o r v o s o t r o s h a p a d e c i d o s e d , v e r g ü e n z a y 

t o d o s l o s t o r m e n t o s d e l a m a s t e r r i b l e d e l a s m u e r -

t e s , d e l a m a s t e r r i b l e , s í , p o r q u e e n e l i n s t a n t e 

s u p r e m o h a s t a s u m i s m o P a d r e l e a b a n d o n ó ! A n -

g e l d e l t r o n o , t ú l o h a s d i c h o , s í , é l e s . 

« T o r r e n t e s d e l u z , p r e c i p i t a o s p a r a s a l i r a l e n -

c u e n t r o d e l a m u d a y t e m e r o s a m u l t i t u d q u e d e 

l a t e n e b r o s a p r o f u n d i d a d d e l a t i e r r a s e l e v a n t a y 

v i e n e á a u m e n t a r e s t e p i a d o s o a c o m p a ñ a m i e n t o . 

M u r m u r a d , c e l e s t e s a r m o n í a s , m a s b l a n d a m e n t e 

p r e p a r a n d o á l o s r e c i e n v e n i d o s á l a c o n t e m p l a c i ó n 

d e l H i j o e n s u g l o r i a d i v i n a . 

« ¡ A n g e l d e l t r o n o , t ú h a s p r o c l a m a d o e n t o d o 

e l U n i v e r s o e l d i a d e l t r i u n f o , e l d i a d e l r e g r e s o d e 

C r i s t o a l t r o n o e t e r n o ! V o s o t r o s t o d o s l o s q u e a u n 

g e m í s e n l o s l a z o s d e l a t e r r e n a v i d a a p r e s u r a o s , s i 

D i o s s e d i g n a p e r m i t í r o s l o , á d e j a r v u e s t r a c á r c e l 
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d e b a r r o , y v e n i d á c o n t e m p l a r a l H i j o e n s u g l o r i a 

i n m o r t a l . 

<( É l e s e l d u e ñ o y a b s o l u t o s o b e r a n o . D i r í j a n s e 

á é l t o d a s l a s p r e c e s , p o r q u e é l e s q u i e n e n v i a d e 

m u n d o e n m u n d o u n á n g e l q u e a t i e n d e á l o s r u e -

g o s d e i o s i n f e l i c e s : é l e s q u i e n e n v i a á u n á n g e l 

a s í á l a s m a s a l t a s r e g i o n e s c o m o á l o s m a s p r o -

f u n d o s a b i s m o s , p a r a q u e e n t o d a s p a r t e s d e r r a m e 

l a s b i e n a v e n t u r a n z a s q u e é l s o l o p u e d e d a r . 

« L o s t o r r e n t e s d e l u z y e l e c o d e l o s c a n t o s d e l 

s é q u i t o t r i u n f a l h a n l l e g a d o h a s t a v o s o t r o s , h a b i -

t a n t e s d e l a r e m o t a e s t r e l l a , q u e á t a l a l t u r a s e h a 

e l e v a d o q u e y a e s t á f u e r a d e l a l c a n c e d e l a v i s t a 

d e l o s h i j o s d e la t i e r r a . 

a É l e s e l d u e ñ o y s o b e r a n o a b s o l u t o . D i r i g i d á 

é l v u e s t r a s p r e c e s , p o r q u e é l e s q u i e n e n v i a d e 

m u n d o e n m u n d o u n á n g e l q u e a t i e n d e á l o s r u e -

g o s d e l o s i n f e l i c e s : é l e s q u i e n e n v i a u n á n g e l as í 

á l a s m a s a l t a s r e g i o n e s c o m o á l o s m a s p r o f u n -

d o s a b i s m o s , p a r a q u e e n t o d a s p a r t e s d e r r a m e l a s 

b i e n a v e n t u r a n z a s q u e é l s o l o p u e d e d a r . 

« i O d e l i c i a i n e f a b l e ! v e d c o m o b r i l l a e l H i j o 

d i v i n o e n m e d i o d e l o s á n g e l e s , e n m e d i o d e l o s 

r e s u c i t a d o s q u e s u s a n g r e r e d i m i ó , q u e s u s a n g r e 

d e s p e r t ó , q u e s u s a n g r e t r a s f i g u r ó a n t e s d e l d i a d e l 

j u i c i o u n i v e r s a l . 

« ¡ O t ú , c u y o s e r n o t u v o p r i n c i p i o ! ¿ P o r q u é 

s e n d a c e l e s t i a l h a s h e c h o c a m i n a r á t u H i j o e n e l 

l a b e r i n t o d e l a m u e r t e ? S u m a r c h a t r i u n f a n t e e m -

p e z ó e n l o s c o n f i n e s d e l s e p u l c r o . Y a s a l i ó d e l a s 

t i n i e b l a s q u e o s c u r e c i e r o n s u a g o n í a , e l H i j o d e l 

E t e r n o . 

« E n e l o c é a n o d e l a c r e a c i ó n , a l l í d o n d e l a o l a 

q u e s e c o n v i e r t e e n m o n t a ñ a v a á t o m a r a s i e n t o e n 

l a o r i l l a , a l l í , d i v i n o M e s í a s , m o r a t u p u e b l o ; p u e b l o 

q u e n o h a b i e n d o p e c a d o n o h a b i a m e n e s t e r l a s a n -

g r e d e l a r e d e n c i ó n , y s i n e m b a r g o p o r é l c o r r i ó 

e s a s a n g r e ; y t ú l e s a n t i f i c a s t e c o n t u b e n d i c i ó n . 

« Y p a r a s i e m p r e s e b o r r ó d e n o s o t r o s e l p e c a d o 

c u y a v o z a c u s a d o r a , r e d u c i d a á s i l e n c i o , n o p e n e -

t r a r á e n a d e l a n t e e n l o s p ó r t i c o s d e l a m o r a d a d e 

l o s á n g e l e s , n i l l e g a r á á l o s o i d o s : d e l J u e z s u p r e m o 

p i d i é n d o l e v e n g a n z a . 

« T e r r i b l e y a t r o n a d o r e r a e l a c e n t o d e a q u e l l a 

v o z y s ú t i l e s l o s o i d o s d e l J u e z : p e r o c l a m a n d o e l 

M e s í a s consumado está, s o n a r o n e n t o r n o d e l a l t a r 

d e l s a c r i f i c i o c á n t i c o s d e v i c t o r i a ; y a l o i r l a v o z 

t o n a n t e d e l H i j o e n m u d e c i ó e l p e c a d o p a r a s i e m -

p r e . 

« C r i s t i a n o s , c o m o v o s o t r o s c a n t a m o s l o s á n g e -

l e s a l p i e d e l t r o n o l a s g l o r i a s d e C r i s t o . D o n d e 

q u i e r a q u e e l á r b o l d e l a s a l u d t i e n d a p a r a v o s o -

t r o s s u s a g r a d a s o m b r a , t a m b i é n á n o s o t r o s n o s 

a c o g e r á ; c u a n d o q u i e r a q u e e l m a n a n t i a l d e l a s a -

l u d b r o t e p a r a v o s o t r o s t a m b i é n s a t i s f a r á n u e s t r a 

s e d . 



« ¡ C r i a t u r a s d e l o s p a s a d o s t i e m p o s , v o s o t r a s 

c o n o c i s t e i s e l t e r r o r d e l o s r é p r o b o s ! A l h u i r d e 

H o r e b 1 c o r r i e r o n p o r v u e s t r a s m e g i l l a s a b r a s a d o -

r a s l á g r i m a s , l á g r i m a s d e s a n g r e , p o r q u e l a m a n o 

d e l J u e z o s h a b i a h e r i d o . 

« M a s n o s o t r o s . . . n o s o t r o s n u n c a t e m b l a m o s á l a 

o r i l l a d e l p r e c i p i c i o d o n d e y a c e n l a m u e r t e y l a 

c o n d e n a c i ó n , d o n d e l o s p l a t o s d e l a b a l a n z a c h o c a n 

u n o c o n o t r o , d o n d e l l e n o e n d e m a s í a s e d e r r a m a 

e l c á l i z d e l a c ó l e r a d i v i n a . N o s o t r o s n u n c a s e n t i -

m o s l a s t e r r i b l e s a n g u s t i a s d e l n á u f r a g o á q u i e n l a 

m i s m a i r r i t a d a o l a q u e a l p a r e c e r i b a á e s t r e l l a r l e 

c o n t r a l a s r o c a s d e l a c o s t a l e a r r o j a e n u n a p l a y a 

florida.» 

O t r o s c o r o s e n t o n a r o n n u e v o s h i m n o s . N a d a h a y 

e n l a t i e r r a c o m p a r a b l e á l o s c e l e s t i a l e s c a n t o s : 

m a s d u l c e s s o n q u e l a v o z d e l a m o r ; m a s s o l e m n e s 

q u e l o s s u s p i r o s d e l m o r i b u n d o q u e y a c o m i e n z a 

á v e r l o s c i e l o s d o n d e s e l e a g u a r d a ; m a s e n t u s i a s -

t a q u e l o s c l a m o r e s d e a l e g r í a d e l r e s u c i t a d o c u a n -

d o s a l e d e l s e p u l c r o . 

E l a e r e o a c o m p a ñ a m i e n t o h a l l e g a d o á l a f e l i z 

e s t r e l l a h a b i t a d a p o r a q u e l l i n a g e d e h o m b r e s q u e 

110 h a b i é n d o s e n u n c a e n v i l e c i d o c o n e l p e c a d o e s -

< Montaña de la Arabia Pétrea de la cual salió Moisés, que con sn 
pueblo se habia establecido en ella, por disposición del Altísimo. 
Deuteronomio, X. — T. F . 

t á n e x e n t o s d e p a g a r t r i b u t o á l a m u e r t e A q u e -

l l o s i n m o r t a l e s , v i e n d o p a s a r s o b r e s u p l a n e t a a l 

M e s í a s y á l o s r e s u c i t a d o s , c o m e n z a r o n á r e u n i r s e 

e n a p i ñ a d o s g r u p o s q u e p r o n t o s e c o n v i r t i e r o n e n 

c o m p a c t a m u c h e d u m b r e . E n m e d i o d e e l l a s e v e 

a l p a d r e d e a q u e l l i n a g e q u e v o l v i e n d o l o s o j o s a l 

c i e l o y c l a m a n d o : « E l R e d e n t o r , » c a y ó d e r o d i -

l l a s ; s u s i n n u m e r a b l e s h i j o s p o s t r á r o n s e á s u l a d o , 

y d e b o s q u e e n b o s q u e , d e m o n t a ñ a e n m o n t a ñ a 

r e p i t i ó e l e c o : « E l R e d e n t o r , e l R e d e n t o r . » E n t r e 

a q u e l l o s h o m b r e s s e h a l l a T o a 2 , á q u i e n e l S a l v a -

d o r s a c ó d e l o s s o m b r í o s v a l l e s d e l a m u e r t e p a r a 

t r a e r l o á a q u e l l a d i c h o s a m o r a d a d o n d e e l p e c a d o r 

p e r d o n a d o s i e n t e c o n m a y o r i n t e n s i d a d e l g o z o d e 

l a r e c o b r a d a i n m o r t a l i d a d . L l e n o T o a d e g r a t i t u d 

u n i ó s u v o z á l a d e l o s h a b i t a n t e s d e l a f e l i z e s t r e -

l la c l a m a n d o c o n e l l o s : « E l R e d e n t o r , e l R e d e n -

t o r . i) 

M i e n t r a s q u e e l H i j o d e l E t e r n o e s c u c h a l o s s a l -

m o s d e l o s e l e g i d o s y l o s r e c o m p e n s a s u m i é n d o l o s 

1 Alude Klopstock á la raza ó linaee de hombres inmortales que tan 
bellamente ha descrito en el canto V, pág. 184 y siguientes del tomo I. 
— T. F . 

" El mancebo inmortal de quien se habla en este pasage es ei mis-
mo á quien en el canto XVI, pág. 246 de este tomo II. presenta 
Klopstock entre las almas juzgadas por Cristo en el monte Tabor-
Kntonces nos dijo el poeta el severo castigo que á su culpa se im-
puso :"ahora supone sin duda que obtuvo misericordia, pues nos lo 
muestra de regreso á su nativa estrellay en medio de su familia.—T.F. 



e n d u l c e s é s t a s i s , l e v á n t a s e d e l a t i e r r a l a v o z d e 

d o s m o r t a l e s , q u i e n e s h a b i e n d o v i s t o á l o s r e s u c i -

t a d o s e s t á n i n i c i a d o s e n l o s s e c r e t o s d e l o s c i e l o s . 

E l D i o s r e c o n c i l i a d o , y e l D i o s r e c o n c i l i a d o r s e 

d i g n a r o n e s c u c h a r l o s . M a g e s t u o s o s á r b o l e s p r o t e -

g e n c o n s u s o m b r a á l o s d o s f u t u r o s c r i s t i a n o s ; e l 

c é f i r o e m b a l s a m a d o l o s h a l a g a b l a n d a m e n t e ; y e l 

m u r m u l l o d e u n a r r o y o s i r v e d e a c o m p a ñ a m i e n t o 

á l a d u l c e v o z d e u n a e s p o s a q u e c o n a m o r c o n s -

t a n t e a m a p r i m e r o á s u D i o s , y d e s p u e s a l c o m p a -

ñ e r o q u e a q u e l l e d i o p a r a e s t e m u n d o . A s í c a n t ó 

l a e s p o s a : 

« L á n z a t e , ó a l m a m i a , t ú á q u i e n e l E t e r n o h a 

c r e a d o p a r a e l r e i n o d e l a l u z ; t ú , á q u i e n é l h a 

r e d i m i d o . U n e t u s t í m i d o s a c e n t o s á l o s d e l c o r o 

d e r e s u c i t a d o s q u e e n l o s c i e l o s l e a c o m p a ñ a n , q u e 

t a m b i é n l a v o z d e a q u e l l o s f u é , m i e n t r a s h a b i t a -

r o n e n l a t i e r r a , t r é m u l a é i n c i e r t a c o r n o l a t u y a . » 

A r b o l e s m a g e s t u o s o s p r o t e g e n c o n s u s o m b r a á 

l o s d o s f u t u r o s c r i s t i a n o s ; e l c é f i r o e m b a l s a m a d o 

l o s h a l a g a b l a n d a m e n t e , y e l m u r m u l l o d e u n a r -

r o y o s i r v e d e a c o m p a ñ a m i e n t o á l a d u l c e v o z d e l 

e s p o s o , q u e c o n a m o r c o n s t a n t e a m a p r i m e r o á s u 

D i o s , y d e s p u e s á l a c o m p a ñ e r a q u e a q u e l l e d i o 

p a r a e s t e m u n d o . A s í c a n t ó e l e s p o s o : 

« i O t ú , e l m a s s a n t o d e l o s s a n t o s q u e e r e s y 

s e r á s p o r t u p r o p i a v i r t u d ! E n r e d e d o r d e t u t r o n o 

c e l e b r a n t u g l o r i a l o s a s t r o s q u e c r e a s t e d e l a n a d a , 

m i e n t r a s d e s c r i b e n s u s i n m e n s a s ó r b i t a s . L e j o s d e 

t u t r o n o u n o d e l o s d é b i l e s á t o m o s d e t u c r e a c i ó n 

s e h u m i l l a e n e l p o l v o , y p r o c u r a e s p l i c a r s u a d m i -

r a c i ó n y g r a t i t u d s a b i e n d o q u e t ú l e o y e s a u n 

c u a n d o t e h a b l a d e s d e e l s e n o d e l . t e n e b r o s o v a l l e 

d e l a s t u m b a s . 

« E n m e d i o d e l o s s o l e m n e s s a l m o s d e l a s l e g i o -

n e s d e e s t r e l l a s m i h u m i l d e o r a c i o n l l e g a h a s t a t í , 

f u e n t e d e l a l u z y b i e n a v e n t u r a n z a s c e l e s t i a l e s , 

h a s t a t í q u e a l t r a v é s d e s o m b r í o s l a b e r i n t o s n o s 

c o n d u c e s h a s t a e l p i é d e l t r o n o d o n d e r e i n a s c o m o 

s o b e r a n o q u e e r e s . 

« S a n t o d e l o s s a n t o s , D i o s i n f i n i t o , e l c a n t o d e 

é s t a s i s y d e f e l i c i d a d q u e t e d i r i j o , p e n e t r a e n l a s 

t i n i e b l a s q u e m e s e p a r a n d e l c i e l o , y s e u n e á l o s 

s a l m o s d e t u b r i l l a n t e a c o m p a ñ a m i e n t o . T ú e s c u -

c h a s l o s v o t o s q u e m e a t r e v o á e s p l i c a r ; y a d i v i -

n a s a q u e l l o s q u e m i p e n s a m i e n t o n o o s a f o r m u -

l a r . 

« D i o s d e b o n d a d , n o a p a r t e s n u n c a t u s p r o t e c -

t o r a s m i r a d a s d e l o s e s c l a v o s d e l a m u e r l e : a g o t a 

e l m a n a n t i a l d e l a s a m a r g a s l á g r i m a s q u e e n e s t e 

v a l l e d e r r a m a n . S i t u i n m u t a b l e s a b i d u r í a d i s p u s o 

q u e l a s p e n a s y d e s d i c h a s s e a n ú n i c o p a t r i m o n i o 

d e e s t e g u s a n o , á r m a l e d e s a n t a r e s i g n a c i ó n , y 

g u í a l e h a s t a e l p i é d e l t r o n o d o n d e l a c o n t e m p l a -

c i ó n d e t u d i v i n i d a d s e r á s u r e c o m p e n s a . » 

C a l l ó a b r u m a d o b a j o e l p e s o d e s u i n s ó l i t a e m o -
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c i o n : m a s p r o n t o r e a n i m a d o p o r s u p i a d o s o c e l o 

v o l v i ó á c a n t a r e n v o z m a s f u e r t e : 

« L a v o z d e l m a s h u m i l d e d e t u s h i j o s s u e n a i n a -

p e r c i b i d a e n l a t i e r r a , p e r o a q u e l q u e e s c u c h a á l o s 

c e l e s t i a l e s c o r o s l a o y e e n m e d i o d e s u s m e l o d i o s o s 

a c e n t o s , c o m o á l a h o j a q u e e n e l á r b o l s e e s t r e m e c e 

c u a n d o e l e c o d e l o s m o n t e s r e p i t e l o s b r a m i d o s d e l 

t r u e n o , c u a n d o e l t o r r e n t e d e r r a m a s u s e s p u m a n -

t e s o l a s s o b r e l a v e r d e a l f o m b r a d e l o s p r a d o s . 

« A r p a c o n s a g r a d a a l S e ñ o r , d e s p i e r t a , s i g u e e l 

v u e l o d e l o s c e l e s t e s c a n t o s ; y s e a e l t u y o u n h i m -

n o á l a g l o r i a d e a q u e l á q u i e n c e l e b r a n l a a r m o -

n í a d e l o s a s t r o s y e l s a n t o é s t a s i s d e l o s a r c á n -

g e l e s . Y v o s o t r o s m i s t r é m u l o s l a b i o s s u s p i r a d s u s 

• a l a b a n z a s ; h a c e d l a s r e s o n a r e n e l e s p a c i o i n f i n i t o , 

h a c e d l a s r e s o n a r t a m b i é n e n e l p o l v o . ¿ M a s c u a l d e 

s u s b e n e f i c i o s h a b r é d e c a n t a r p r i m e r o ? ¿ c o n c u a l 

d e e l l o s t e r m i n a r é m i s c a n t o s ? 

o C e l e b r a r t e , S a l v a d o r d e l m u n d o , e s g o z a r a n -

t i c i p a d a m e n t e l a s d e l i c i a s d e l c i e l o , m a s j a y ! ¡ q u i e n 

p o d r á d e s e m p e ñ a r d i g n a m e n t e t a n n o b l e é i n m e n -

s a t a r e a ! 

« E l p e n s a m i e n t o s e c o n f u n d e c u a n d o q u i e r e e l e -

v a r s e h a s t a l a i n m e n s i d a d d e t u g l o r i a : l a i m a g e n 

q u e d e e l l a s e a t r e v i ó á f o r m a r s e c u b r e d e s a n t a s 

t i n i e b l a s d e s a p a r e c i e n d o c o m o l o s e n c a n t a d o s p a i -

s a g e s q u e a l s a l i r e l s o l s e d i b u j a n e n l a a t m ó s f e r a , 

y s e d i s i p a n l u e g o q u e e l a s t r o s e l e v a n t a s o b r e e l 

h o r i z o n t e . S a n t a s t i n i e b l a s v e l a n l a i m a g e n q u e 

m e a t r e v í á f o r m a r d e t u g l o r i a , y s i n e m b a r g o t e 

c a n t a r é e s c u c h a n d o e l e c o d e l o s c e l e s t i a l e s c o r o s , 

y r e p i t i é n d o l o e n l a t i e r r a c o n p i a d o s o e s t r e m e c i -

m i e n t o . 

a ¿ Q u i é n á t í s e a s e m e j a ? ¿ Q u i é n á t í p u e d e 

c o m p a r a r s e , D i o s p o d e r o s o ? ¡ T ú c o n c e b i s t e l a 

e x i s t e n c i a a n t e s d e d a r l e s á t u s i n n u m e r a b l e s c r i a -

t u r a s l a s s e n s a c i o n e s , l o s p e n s a m i e n t o s , e l d e s t i n o ! 

T u m a n o a r r o j ó la s e m i l l a d e l a c r e a c i ó n e n l o i n -

finito, y d e s p u e s l a d i v i d i ó , y d e s p u e s l a c u b r i ó 

c o n n u m e r o s a s c a p a s d e s i g l o s p a r a q u e g e r m i -

n a n d o m a d u r a s e t a n d i v i n a s e m i l l a . 

a Y c u a n d o h a y a n p a s a d o l o s s i g l o s d e l o s s i g l o s 

e m p e z a r á l a e t e r n a c o s e c h a d e l t r o n o , h a b r á l a 

c r e a c i ó n l l e g a d o a l t é r m i n o d e s u c a r r e r a y c o n s e -

g u i d o e l fin d e s u e x i s t e n c i a ; y a s í e l d o l o r c o m o 

l a a l e g r í a n o s c o n d u c i r á n a l r e i n o d e l a l u z . 

a Y l o m i s m o e l q u e h a l l o r a d o q u e e l q u e s e r e -

g o c i j ó c o m p r e n d e r á n q u e c u a n t o l e s p a r e c i a n o c h e 

y m i s t e r i o p r e p a r a b a s u e t e r n a s a l u d . 

a P e r o a n t e s d e q u e l l e g u e s , d i a d e l d e s e n l a c e d e 

l a c r e a c i ó n , h a b r á e l h o m b r e d e p a d e c e r e n l a t i e r r a 

c o m o flor q u e s e a g o s t a e n á r i d o s u e l o , y h a b r á d e 

s e n t i r t e m b l a n d o q u e l a m u e r t e y l a d e s t r u c c i ó n 

v a n á h e r i r l e ! L a s l á g r i m a s y s o l l o z o s h a r á n q u e 

o l v i d e e l o b j e t o d e s u p e r e g r i n a c i ó n p o r l a t i e r r a 

« u a n d o d e b i e r a t e n e r s i e m p r e p r e s e n t e q u e D i o s 
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p r e d e s t i n ó a l h o m b r e p a r a l a f e l i c i d a d e t e r n a , y 

q u e s u v o l u n t a d h a d e c u m p l i r s e . S í , s e c u m p l i r á 

t u l i b e r t a d b i e n h e c h o r a , ó s o b e r a n o d e l m u n d e . 

¡ A y ! ¡ p o r q u é n o p u e d e l a t i e r r a r e s p o n d e r m a s 

q u e c o n s u s p i r o s y l a m e n t o s á l o s c l a m o r e s d e a l e -

g r í a d e l o s c i e l o s ! ¡ P o r q u é d e s d e e l v a l l e d e l a s 

t u m b a s h a n d e e l e v a r s e c o n t i n u a m e n t e t r i s t e s y 

l a s t i m e r a s v o c e s á l a s r e g i o n e s d o n d e l o s s u a v e s 

a c e n t o s d e l a s a r p a s a c o m p a ñ a n á l a v o z d e l o s á n -

g e l e s y á l o s c a n t o s d e g r a t i t u d , s o l o p o r l á g r i m a s 

d e a l e g r í a i n t e r r u m p i d o s ! » 

E n t o n c e s a l g u n o s q u e r u b i n e s y r e s u c i t a d o s e n -

t o n a r o n e l c á n t i c o d e l a r u i n a d e B a b i l o n i a ; y e l 

c o r o d e l o s r e s u c i t a d o s c a n t ó a n t e e l R e d e n t o r d e 

e s t a m a n e r a : 

« ¡ S o m b r í o y t e r r i b l e e s e l d i a d e l j u i c i o d e l 

E t e r n o ! L a m u e r t e a p r e s u r a s u s f e r r e o s p a s o s , l a 

t e m p e s t a d s u v u e l o d e s t r u c t o r ; p r o f é t i c a s n u b e s 

l a s p r e c e d e n , y D i o s r e a l i z a l a s p r o f e c í a s d e l a s 

n u b e s . 

« ¡ H ú n d e s e l a s o b e r b i a B a b i l o n i a , t i e r r a s y m a r e s 

t i e m b l a n a l e s t r é p i t o d e s u c a i d a , e l r a y o c r u z a l o s 

c i e l o s ! C u m p l i ó s e l a v o l u n t a d d e l E t e r n o , y l a t e r -

r i b l e t r o m p e t a q u e a n u n c i a b a e l d i a d e l a j u s t i c i a 

d e j ó d e s o n a r e n l a e s t r e m e c i d a l l a n u r a . 

« H u n d i ó s e l a s o b e r b i a B a b i l o n i a . ¿ S e r á t a n t e r -

r i b l e d i a e l ú l t i m o d e l o s e s l a b o n e s d e l a c a d e n a 

d e l o s t i e m p o s ? ¡ Y a B a b i l o n i a n o e s m a s q u e u n 

m o n t o n d e r u i n a s ! ¡ D e s d i c h a d a d e t í , o r g u l l o s a 

c i u d a d q u e d e s c i e n d e s á l a i n f l a m a d a s i m a ! » 

Q u e r u b i n e s y r e s u c i t a d o s e n t o n a r o n e l c á n t i c o 

d e l a r u i n a d e B a b i l o n i a ; y a s í c a n t ó e l c o r o d e l o s 

q u e r u b i n e s : 

« ¡ Y a s e a b i s m a y d e s a p a r e c e l a g r a n B a b i l o -

n i a ! Y a f e r m e n t a h i r v i e n d o e l v e n e n o m o r t a l q u e 

e n e n g a ñ o s a c o p a o f r e c í a á l o s m o r t a l e s l a c i u d a d 

m a l d i t a . ¡ P a r a t í , B a b i l o n i a , l l e n ó e l r e n u m e r a d o r 

c o m p l e t a m e n t e e l c á l i z d e l j u i c i o s u p r e m o ! 

« D e m a s i a d o t i e m p o , c i u d a d a h o r a d e s t r u i d a , 

s e e m b r i a g ó e l u n i v e r s o c o n t u p é r f i d a c o p a : e n 

e l l a b e b i ó l a s e d u c c i ó n , e l v é r t i g o , l a r a b i a y l a 

m u e r t e ! ¡ S o n ó l a h o r a d e l a v e n g a n z a : e l E t e r n o 

d e r r a m ó s o b r e t í e l c á l i z d e s u i r a , y e s p i r a s t e e n 

t u e m b r i a g u e z ! » 

L o s b i e n a v e n t u r a d o s q u e y a c u m p l i e r o n e l g l o -

r i o s o d e s t i n o d e l m a r t i r i o c e l e b r a r o n a s í a q u e l d i a 

d e l a p r i m e r a r e s u r r e c c i ó n : 

« A q u e l l o s á q u i e n e s D i o s s e d i g n a v e n g a r p a s a n 

d e l o s t e n e b r o s o s v a l l e s d e l a t i e r r a a l r e i n o d e l a 

l u z r e v e s t i d o s c o n l a b l a n c a t ú n i c a d é l a s a l v a c i ó n , 

y e s p l e n d e n t e s c o m o l o s a s t r o s , p o r q u e D i o s s e 

d i g n a v e n g a r l o s ! 

« A q u e l l o s c u y a s a n g r e c o r r i ó c o n l a d e l B e d e n -

t o r , r e c i b e n l a r e c o m p e n s a á q u e é l l o s d e s t i n a . A 



s u g l o r i a y p o d e r l o s a s o c i a a q u e l D i o s q u e p e -

r e c i ó e n l a c r u z á m a n o s d e c r u e l e s v e r d u g o s . 

S é p a l o e n fin y e n m u d e z c a l a t i e r r a d e t e m o r y s o r -

p r e s a . ¡ T o d o s a q u e l l o s á q u i e n e s r e c h a c e y s a c r i -

fique p o r q u e n o q u i e r a n q u e m a r e l i n c i e n s o á D i o s 

d e b i d o e n l a s a r a s d e S a t a n , t e n d r á n a s i e n t o e n r e -

d e d o r d e l t r o n o d e l E t e r n o y c o n é l r e i n a r á n s o b r e 

l o s o r b e s ! » 

S o l i t a r i a , d e s c o n o c i d a y l e j o s d e l a s i s l a s q u e s e 

p r o c l a m a n s o b e r a n a s d e l o s m a r e s , s e o c u l t a P a l -

m o s e n t r e l a s e s p u m a n t e s o l a s q u e l a c i r c u y e n . U n 

d i a e n s u s o r i l l a s d e s i e r t a s o i r á s o n a r á l a t e m i d a 

t r o m p e t a e l d i s c í p u l o e n c a r g a d o d e a n u n c i a r á l o s 

f u t u r o s t i e m p o s l a m a s m i s t e r i o s a d e l a s r e v e l a -

c i o n e s d e s u d i v i n o m a e s t r o . A l a s o m b r a d e l o s 

b o s q u e s d e l a d i c h o s a i s l a , s e d i g n a r á e l H o m b r e -

D i o s a p a r e c e r s e e n m e d i o d e s i e t e c a n d e l e r o s d e 

o r o , v e s t i d o d e u n a r o p a t a l a r , c e ñ i d o p o r l o s p e -

c h o s c o n u n a c i n t a d e o r o , c u b i e r t a l a c a b e z a por-

u ñ a c a b e l l e r a m a s b l a n c a q u e l a n i e v e . R e s p l a n -

d e c e r á s u r o s t r o c o m o e l s o l , l l a m a s d e f u e g o s e -

r á n s u s o j o s ; d e b r o n c e i n c a n d e s c e n t e s u s p l a n t a s , 

s a l d r á d e s u b o c a u n a e s p a d a a g u d a d e d o s filos, y 

e n l a d i e s t r a l l e v a r á s i e t e e s t r e l l a s . Y l l e n o d e t e r -

r o r c a e r á e l p r o f e t a a n t e s u s p i e s c o m o m u e r t o : 

m a s e l J u e z d e l u n i v e r s o i m p o n i e n d o s u d i e s t r a 

s o b r e é l s e d i g n a r á h a b l a r l e . 

E n t o n c e s n o j u z g a r á e l S e ñ o r a l u n i v e r s o , m a s 
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p r o n u n c i a r á l a p r i m e r a s e n t e n c i a d e l a s s i e t e i g l e -

s i a s , s e n t e n c i a l l e n a d e m i s e r i c o r d i a ' . 

L a r g o s t i e m p o s h a c e q u e l o s á n g e l e s y l o s p a -

t r i a r c a s p r e s i e n t e n a q u e l l a s e n t e n c i a d e m i s e r i c o r -

d i a , y l o s c á n t i c o s q u e d i r i g e n a l D i o s c l e m e n t e e s -

p r e s a n l a d u l c e c e r t i d u m b r e e n q u e s e h a l l a n d e 

q u e d e l a s p r i m e r a s i g l e s i a s h a n d e n a c e r p a r a l a 

v i d a e t e r n a h i j o s t a n n u m e r o s o s c o m o l a s g o t a s d e l 

r o c í o d e l a m a ñ a n a ; a s í c o m o d e q u e J e s ú s v e l a r á 

s o b r e t o d o s c o n m a s i n a g o t a b l e t e r n u r a q u e l a d e 

l a m e j o r d e l a s m a d r e s h á c i a s u t i e r n a f a m i l i a . E l 

c o r a z o n d e u n a m a d r e l l e g a á e n d u r e c e r s e p a r a 

s u s h i j o s s i s o n d e m a s i a d o c u l p a b l e s : p e r o e l a m o r 

y l a m i s e r i c o r d i a d e C r i s t o n o t i e n e n l í m i t e s . 

Y l o s á n g e l e s y l o s p a t r i a r c a s c a n t a r o n : 

a ¡ E f e s o 5 ! d e s d i c h a d a E f e s o , v u e l v e á t u f e r v o r 

p r i m e r o : t u c a i d a f u é m u y h o n d a ; l e v á n t a t e ó d e r -

r i b a d o s e r á t u c a n d e l a b r o y a p a g a d a s u l l a m a . 

« G l o r i a á t í , d i v i n o M e d i a d o r , q u e t i e n e s e t e r -

n a s r e c o m p e n s a s p a r a e l c a í d o q u e s e l e v a n t a . T ú 

l e e l e v a s s o b r e l a s r u i n a s d e l t o r r e n t e c u y a s c r i s t a -

l i n a s a g u a s q u e n a c e n a l p i e d e t u t r o n o , r i e g a n l a s 

r a i c e s d e l á r b o l d e l a v i d a . T ú l e p e r m i t e s s e n t a r s e 

• Este pasage es una imitación ó mas bien copia del capitulo I del 

Apocalipsis. — T. E- _ 
3 Una de las siete pr imeras iglesias establecidas todas en las ciuda-

des del Asia, que á continuación : e enumeran : Eteso, Esni ima, Pe r -
gamo, Thyatira, Sardis, Filadelfia y Laodi tea . — T. F . 



á l a s o m b r a d e a q u e l á r b o l y c o g e r s u s f r u t o s . » 

O t r o c o r o q u e v o l a b a e n l a s m a s a l t a s r e g i o n e s 

h i z o s o n a r e n é r g i c a m e n t e l a s a r p a s d e o r o y c a n t ó 

c o n l a e x a l t a c i ó n d e l é s t a s i s : 

« D i g n o s s o n d e t í , H i j o d e l E t e r n o , t u s h i j o s d e 

E s m i r n a q u e b u r l á n d o l a c a u t i v i d a d y l a i g n o m i n i a , 

p a d e c e n a l e g r e s s i é n d o t e fieles h a s t a l a m u e r t e . L a 

c o r o n a d e l m a r t i r i o l o s e s p e r a . » 

Y u n c o r o d e r e s u c i t a d o s c a n t ó e n v o z d u l c e -

m e n t e l a s t i m e r a : 

« ¡ C u a n d i g n a d e e n v i d i a e s t u g l o r i a , ó P e r g a -

m o ! E n t u s e n o c a e r á b a ñ a d o e n s a n g r e , m o r i r á 

p o r s u D i o s e l m á r t i r A n t i p a s . I n m o r t a l e s , g l o r i f i c a d 

e s e n o m b r e ; r e p e t i d e n a l t a YOZ : ¡ A n t i p a s , A n t i -

p a s ! 

« M a s h a y e n t r e l o s t u y o s , ó P e r g a m o , a l g u n o s 

q u e s e m e j a n t e s á B a l a c \ c a u s a n g r a n d e e s c á n d a -

l o . E l m a n á e s c o n d i d o n o a l i m e n t a m a s q u e á l o s 

f i e l e s , y d e e l l o s s o l o s d a r á n u n d i a t e s t i m o n i o l o s 

c i e l o s . » 

Y u n c o r o d e á n g e l e s c a n t ó e n v o z d u l c e m e n t e 
l a s t i m e r a : 

« T i e n e s , T i a t i r a , l a f e y e l a m o r ; v a l e r o s a e r e s , 

c a r i t a t i v a y p a c i e n t e : p e r o t o l e r a s q u e u n a p é r f i d a 

4 Rey de los Moabitas, quemando á Balan que maldijese al pueblo 
de Israel. — T. F . 

m u g e r ' , q u e s e d i c e p r o f e t i s a , s e d u z c a á l o s d é b i -

l e s , é i n d u z c a e n t e n t a c i ó n á l o s f u e r t e s . N o o l v i -

d e s q u e t u J u e z e s c u d r i ñ a l a s e n t r a ñ a s y l o s c o r a -

z o n e s . 

« A q u e l q u e f u e r e h a l l a d o p u r o y s i n m a n c h a 

r e i n a r á c o n e l S a l v a d o r s o b r e t o d a s l a s n a c i o n e s ; 

l l e v a r á e n s u m a n o c e t r o d e b r o n c e , y c e ñ i r á s u 

f r e n t e c o n c o r o n a d e e s t r e l l a s . » 

A l o s e s t r e p i t o s o s c á n t i c o s , á l a s d u l c e s m e l o d í a s 

d e l a s a r p a s , a l t e r r i b l e s o n a r d e l a s t r o m p e t a s , s i -

g u i ó r e p e n t i n a m e n t e m e l a n c ó l i c o s i l e n c i o . S o l a s 

a l g u n a s a i s l a d a s v o c e s l l e g a n a l M e s í a s p i d i e n d o 

m i s e r i c o r d i a . 

« ¡ J u e z d e l U n i v e r s o , a p i á d a t e d e S a r d i s ! H a 

m u e r t o l a d e s d i c h a d a S a r d i s , y l a s i l u s i o n e s q u e l a 

p e r d i e r o n l a p e r s u a d e n t a m b i é n d e q u e a u n v i v e . 

A p i á d a t e d e e l l a , M e d i a d o r d i v i n o . 

« D e s p i é r t a t e d e l s u e ñ o d e l a m u e r t e , d e s d i c h a -

d a S a r d i s : y a t r u e n a á l o l e j o s l a a m e n a z a d o r a v o z 

d e l J u e z s u p r e m o . S u v u e l o e s r á p i d o ; e s c u c h a 

e s a t e r r i b l e v o z q u e d e s p i e r t a á l o s m u e r t o s ! 

« ¡ B e c i b i r á e l v e n c e d o r b l a n c a t ú n i c a , b r i l l a r á 

s u n o m b r e e n e l l i b r o q u e e n e l ú l t i m o d i a d e l 

m u n d o h a d e d e s i g n a r á l o s e l e g i d o s ; y p r o n u n -

> Jezabel. Klopstock hace en todo este pasage una paráfrasis de las 
palabras qus San Juan, en su Apocálipsis, dirige á todas y á cada una 
de las siete iglesias. — T. E . 



c i a d o s e r á s u n o m b r e p o r e l S a l v a d o r á l a f a z d e 

l o s á n g e l e s , á l a f a z d e l E t e r n o ! •> 

Y o t r o c o r o q u e v o l a b a e n l a s m a s a l t a s r e g i o n e s 

h i z o s o n a r e n é r g i c a m e n t e l a s a r p a s d e o r o y c a n t ó 

c o n l a e x a l t a c i ó n d e l e s t a s i s : 

« S a l v e , ó F i l a d e l f i a , p o c a s f u e r z a s t e h a d a d o e l 

S a l v a d o r , y s i n e m b a r g o t ú n o l e d e s c o n o c e s , a n -

t e s p o r e l c o n t r a r i o e s t r e c h a s l o s v í n c u l o s d e l a 

n u e v a a l i a n z a . L o s r é p r o b o s , s e d u c i d o s p o r S a t a n , 

s e t e a c e r c a n t e m b l a n d o , y al v e r t e c a e r á n e n e l 

p o l v o . 

« S a l v e , ó F i l a d e l f i a , e l S e ñ o r t e h a d a d o p o c a s 

f u e r z a s , y t ú s i n e m b a r g o n o l e d e s c o n o c e s , a n t e s 

p o r e l c o n t r a r i o e s t r e c h a s l o s v í n c u l o s d e l a n u e v a 

a l i a n z a . C u a n d o á l a t i e r r a o p r i m a s , h o r a d e l e s -

p a n t o y d e l a d e s o l a c i ó n , p a s a l i g e r a m e n t e s o b r e 

F i l a d e l f i a l a m u y a m a d a d e l S e ñ o r . R e b a ñ o fiel, 

g u a r d a c u i d a d o s a m e n t e t u s s a g r a d o s t e r r o r e s p a r a 

n o p e r d e r l a c o r o n a d e l a s a l u d e t e r n a . 

« E l V e n c e d o r b r i l l a r á e n e l t e m p l o d o n d e e l 

M e s í a s h a d e d i s t r i b u i r s u s r e c o m p e n s a s , s i e n d o l a 

m a s b e l l a c o l u m n a y firme a p o y o d e a q u e l e d i f i -

c i o . » 

U n a v o z , a g i t a d a p o r a q u e l l a d u l c e t r i s t e z a q u e 

e n t r e l o s m o r t a l e s s e e s p l i c a c o n l á g r i m a s , c a n t ó 

e n t o n c e s s o l a d e e s t a m a n e r a : 

« ¡ E s c u c h a l o s l a s t i m e r o s a c e n t o s q u e t e l l a m a n , 

ó L a o d i c e a ! D e s p i e r t a d e t u l e t á r g i c o s u e ñ o ; c i e -

g o s e s t á n t u s o j o s , e s t r a v i a d o t u e s p í r i t u ; e s c u c h a 

ó t ú q u e f u i s t e l a e l e g i d a d e l S e ñ o r , e s c u c h a l a v o z 

q u e t e l l a m a ; d e s p i e r t a ó L a o d i c e a ! 

a H o m b r e - D i o s , d i v i n o R e d e n t o r , t ú q u e t e d i -

g n a s t e v i s i t a r a l p e c a d o r a r r e p e n t i d o , c o n é l p a r t i -

r á s l a c e n a : p e r o e l v e n c e d o r q u e n u n c a f a l l e c i ó 

r e c i b i r á u n a c o r o n a i n m o r t a l , y s e r á p o r t í e l e v a d o 

h a s t a e l t r o n o e n q u e t e s i e n t a s e n e l s e n o d e l a 

l u z . » 

E l s é q u i t o t r i u n f a l d e l M e s í a s c o n t i n u a a c e r c á n -

d o s e a l c í r c u l o r a d i a n t e d e l o s c i e l o s . P u l s a d a s p o r 

l a s m a n o s d e l o s p r o f e t a s s e i n s p i r a n l a s a r p a s , y d e 

s u s c u e r d a s d e o r o b r o t a n i n m e n s o s t o r r e n t e s d e 

a r m o n í a g r a v e s y s u b l i m e s c o m o e l p e n s a m i e n t o 

q u e h a c e v i b r a r á a q u e l l a s . L a v o z d e l ó s a r c á n -

g e l e s , u n i é n d o s e á l a c e l e s t e m ú s i c a , c a n t ó as í l a 

g l o r i a d e l M e s í a s : 

a D e s c e n d i ó d e l r e i n o d e l a l u z d o n d e r e i n a b a 

e n t o d o s u e s p l e n d o r , y s u s l e g i o n e s h i c i e r o n s o n a r 

e l t e r r i b l e l l a m a m i e n t o á j u i c i o . Y l a s t i n i e b l a s d e l 

s e p u l c r o d i e r o n l i b e r t a d á s u s v í c t i m a s c u a n d o s e 

h i z o o i r e l t e r r i b l e l l a m a m i e n t o á j u i c i o , c u a n d o s e 

d e s h i c i e r o n m o n t e s y m a r e s . 

« L a s c o h o r t e s q u e s u s a n g r e r e d i m i ó d e l a m u e r -

t e s e d e s p e r t a r o n , y d e s u s v e s t i d u r a s e m a n a b a n 

c e l e s t e s r a y o s ; y s u s c á n t i c o s d e t r i u n f o , e s t r e p i t o -

s o s c o m o e l b r a m a r d e l a s o l a s , s u b i e r o n á l o s c i é -



l o s c u a n d o s e o y ó e l t e r r i b l e l l a m a m i e n t o á j u i -

c i o . » 

L o s a r c á n g e l e s c a l l a r o n v e n c i d o s p o r el e s c e s o d e 

s u e m o c i e n . U n i n s t a n t e r e s o n a r o n s o l a s l a s m e l o -

d í a s d e l a s a r p a s , m a s p r o n t o v o l v i e r o n á e s c u -

c h a r s e l a s v o c e s d e l o s a r c á n g e l e s : 

« L a r g o t i e m p o d o r m i s t e , d i v i n a s e m i l l a , h a s t a 

q u e D i o s t e o r d e n ó q u e c u b r i e s e s s u s c a m p o s d e 

d o r a d a s e s p i g a s . B i e n a v e n t u r a d o s v o s o t r o s , a q u e -

l l o s á q u i e n e s d e p o l v o e n p o l v o la p e r e z o s a m u e r -

t e h u n d i ó e n s u s e n o , p o r q u e h a b é i s v i s t o d e s a p a -

r e c e r e l t i e m p o d e l o s m o r t a l e s . 

« A h o r a , d i v i n a s e m i l l a , t e o s t e n t a s e n t o d o e l e s -

p l e n d o r d e t u m a d u r e z , c u a n d o l a v o z q u e l l a m a á 

l o s s e g a d o r e s s u e n a e n t o d o s l o s c a m p o s d e l S e ñ o r . 

B i e n a v e n t u r a d o s v o s o t r o s , a q u e l l o s á q u i e n e s d e 

g l o r i a e n g l o r i a r e u n i ó e l S a l v a d o r , p o r q u e t r i u n -

f a n t e s e n t r á i s e n l o s r e s p l a n d o r e s d e l t i e m p o d e l a 

i n m o r t a l i d a d ! » 

L o s m a y o r e s d e e n t r e l o s á n g e l e s l e v a n t a n l a v o z , 

c e l e s t i a l s o n r i s a j u g u e t e a e n s u s l a b i o s ; y l o s p o -

d e r o s o s a c e n t o s d e s u s a l t e r i o a c o m p a ñ a n a l c á n t i -

c o d e f e l i c i d a d : 

« ¡ M u e r t o s d e s p e r t a d , m u e r t o s d e s p e r t a d ! E l l l a -

m a m i e n t o á j u i c i o s o n ó y a ; u n c l a m o r d e a l e g r í a 

a n u n c i ó l a s i e g a . D o n d e q u i e r e q u e e l p o l v o d u e r -

m e p a c í f i c a m e n t e h a o i d o e s e c l a m o r , h a o i d o l a 

v o z d e l o s á n g e l e s c u s t o d i o s p r o c l a m a n d o e l d i a d e l 

j u i c i o . 

« A p r e s u r a o s , l e v a n t a d v u e s t r o s o j o s a l t r o n o , 

v o s o t r o s á q u i e n e s D i o s l l a m a c o n a c e n t o d e c l e -

m e n c i a . D e s p e r t a o s , v o l a d s o b r e v u e s t r a s t u m b a s , 

v o s o t r o s á q u i e n e s J e s ú s s e d i g n a a b s o l v e r e n e l 

j u i c i o : v e n i d á r e c i b i r l a s p a l m a s d e l t r i u n f o . 

M V e n i d á s e n t a r o s á l a i n m e d i a c i ó n d e l H i j o d e l 

E t e r n o b a j o l o s d o r a d o s r a y o s q u e d a n s o m b r a á 

v u e s t r o s t r o n o s . L e v a n t a o s t o d o s l o s q u e t e n é i s 

b l a n c a s v e s t i d u r a s y s a n g r i e n t a s c i c a t r i c e s . V e n i d , 

J u e c e s d e l U n i v e r s o , v e n i d á r e c i b i r l a c o r o n a d e l 

t r i u n f o . 

« ¡ H e l o s a h í ! c u b i e r t o s d e c e l e s t e s r a y o s e n c a -

m i n a n s u g r a v e y t e r r i b l e v u e l o a l t r o n o d o n d e s e 

a g i t a l a t e m i d a b a l a n z a d e l J u e z s u p r e m o . L a s a n -

g r e d e r r a m a d a e n e l G ó l g o t a b r i l l a e n t o r n o d e 

e l l o s , y e n s u s c a b e z a s l a s c o r o n a s d e l a v i c t o r i a . » 

D e s d e e l s e n o d e l a i n m e n s a c a d e n a d e m o n t a ñ a s 

d e c r i s t a l q u e c o r r e p o r t o d o e l á m b i t o d e l a e s t r e -

l l a d e S a r o n a , c o n t e m p l a n l o s h a b i t a n t e s d e a q u e l 

a s t r o á l o s m a s r e m o t o s o r b e s q u e m i r a d o s a l t r a s -

l u z d e s u d i á f a n o p r i s m a l e s p a r e c e n m a s g r a n d e s 

y b e l l o s d é l o q u e e n r e a l i d a d l o s o n . H a s t a l o s c á n -

t i c o s d e l a s fiestas c e l e s t i a l e s p a r e c e n m a s b e l l o s y 

s u a v e s c u a n d o l o s r e p i t e e l e c o d e l a t r a s p a r e n t e 

m a s a . N u m e r o s a m u l t i t u d s e a g r u p a b a a l p i e d e 

l o s m o n t e s d e c r i s t a l y s u b i a p o r s u s l a d e r a s h a s t a 



l a s m a s e l e v a d a s c u m b r e s , p a r á n d o s e e n e l l a s y e s -

c u c h a n d o s i l e n c i o s a y p e n s a t i v a s i e m p r e q u e l o s 

c i e l o s s e r e g o c i j a b a n ; y t a m b i é n s u b i ó y e s c u c h ó 

c o n i n e f a b l e a l e g r í a d e t o d o s l o s c o r a z o n e s c u a n d o 

e l t r i u n f a n t e s é q u i t o d e C r i s t o c r u z ó p o r e n c i m a s u s 

t r a s p a r e n t e s m o n t a ñ a s . E l p u n t o e n q u e l a i m a g e n 

d e l H o m b r e - D i o s s e r e f l e j a b a d e s p i d i e n d o d e s í YÍVOS 

p e r o t e m p l a d o s r a y o s v e l a b a e l r e s p l a n d o r d e s u 

m a g n i f i c e n c i a s i n o c u l t a r s u d i v i n a b e l l e z a , y t a m -

b i é n e n e l m i s m o p u n t o r e p e t í a e l e c o , m a s s u a v e 

y s o n o r o q u e e n n i n g ú n o t r o , l a d u l c e a r m o n í a d e 

l o s t r i u n f a l e s c a n t o s . 

S ú b i t o e l e v a r o n s u v o z d u l c í s i m a D é b o r a y M i -

r i a m d e e n t r e e l c o r o d e l o s p r o f e t a s , e s p r e s a n d o l a 

a r m o n í a d e l a s a r p a s q u e l a s a c o m p a ñ a b a n o r a c e -

l e s t i a l m e l a n c o l í a , o r a n o b l e e n t u s i a s m o . C u a n d o 

c e s a l a t e m p e s t a d y s e l e v a n t a n l o s á r b o l e s q u e e l l a 

e n c o r v a r a e s t r e m é c e s e a u n e l a r b u s t o á i m p u l s o 

d e l a l e v e b r i s a : t a l á l o s h i m n o s d e l o s á n g e l e s s e 

s i g u i ó e l c a n t o d e M i r i a m y D é b o r a : 

« O m u e r t e , t ú q u e e n o t r o t i e m p o n o s l l e n a b a s 

d e e s p a n t o , e r e s a h o r a p a r a n o s o t r o s u n m a n a n t i a l 

d e i n e s p l i c a b l e f e l i c i d a d . N u n c a c o n o c e r á l a s d e l i -

c i a s d e l a r e s u r r e c c i ó n a q u e l q u e a n t e s e n e l f o n d o 

d e l o s n o c t u r n o s v a l l e s n o h a y a d o r m i d o e n b r a z o s 

d é l a d e s t r u c c i ó n . 

a V o s o t r o s l o s q u e s o i s i n m o r t a l e s n u n c a d e s c e n -

d i s t e i s á l a a r e n a d e l d o l o r q u e e l h u m a n o p e r e g r i -

L A M E S I A D A . 

n o c o r r e e n l a t i e r r a ; n u n c a v i s t e i s a b i e r t a s a n t e 

v u e s t r o s o j o s l a s t u m b a s e n q u e y a c e n l o s h u e s o s 

h e r m a n o s . 

« ¡ V o s o t r o s n o h a b é i s v i s t o n u n c a a l g u s a n o d e l a 

d e s t r u c c i ó n q u e s e e n c a r n i z a e n c u a n t o d u e r m e e l 

s u e ñ o d e l a m u e r t e , d e v o r a r l o s h e l a d o s r e s t o s d e 

l a s p r e n d a s d e v u e s t r o a m o r ! ¡ V o s o t r o s n o e s c u -

c h a s t e i s n u n c a e l r u m o r s i n i e s t r o d e l a a z a d a q u e 

a b r e l a s t u m b a s n i e l d e l a p a l a c u a n d o a r r o j a l a 

t i e r r a q u e d e l h o y o s a l i ó , s o b r e e l p e r e g r i n o q u e 

p a r a s i e m p r e s e a p a r t a d e l m u n d o ! 

« ¡ N u n c a e l s o r d o y l ú g u b r e s o n a r d e l a t a ú d 

c u a n d o a l h o y o d e s c i e n d e , o s h a r e c o r d a d o q u e 

t a m b i é n s o b r e v o s o t r o s h a d e r o d a r u n d i a a q u e -

l l a m a s a h e l a d a y f r i a d e t i e r r a q u e c u b r e l o s y e r -

t o s h u e s o s d e v u e s t r o s h e r m a n o s ! » 

Y c o m o t o r r e n t e i m p e t u o s o p o r l a s n u b e s a r r o -

j a d o , c u a n d o p o r l a p e n d i e n t e d e l o s m o n t e s s e p r e -

c i p i t a , e l c o r o d e l o s p r o f e t a s , l a n z ó a l e s p a c i o i n f i -

n i t o e s t e s a l m o f u l m i n a n t e : 

« ¡ M u e r t o s , d e s p e r t a d ; l a t r o m p e t a d e l j u i c i o 

s o n ó ! ¡ M u e r t o s , d e s p e r t a d ; l a s e n t r a ñ a s d é l a n o c h e 

s e r a s g a r o n ; l o s a b i s m o s d e l o s m a r e s , l o s c i m i e n -

t o s d e l a t i e r r a t i e m b l a n y g i m e n ! L o s h u e s o s h a n 

o i d o e l l l a m a m i e n t o d e l J u e z s o b e r a n o q u e l o s a r -

c á n g e l e s p r o c l a m a n e n v o z a l t a . 

« A u n t i e m p o s e h u n d e n l o s d o r a d o s p a l a c i o s y 

l a s p a j i z a s c a b a ñ a s : l o s m u e r t o s q u e l a t i e r r a s e -



p u l t a y l o s q u e l a s a g u a s t r a g a r o n s e l e v a n t a n t o -

d o s ; l o s v i v o s m u e r e n p a r a d e s p e r t a r s e e n s e -

g u i d a . 

« La n o c h e r e i n a , e l t e r r o r l l e g a i n s p i r a n d o e l 

d e s e o d e m o r i r . L o s c a m p o s , l o s b o s q u e s , l a c i m a 

d e l o s m o n t e s d e s a p a r e c e n e n e l s e n o d e l a s i r r i -

t a d a s o l a s . S i l e n c i o , a r p a s d e o r o , s i l e n c i o , m i e n -

t r a s d u r a n l o s c l a m o r e s q u e a l u n i v e r s o a r r a n c a e l 

d o l o r a l t r a s f o r m a r s e . 

H E n l o a l t o d e l t r o n o b r a m a l a t e m p e s t a d : e l 

s o n i d o d e l a t r o m p e t a l l a m a y a m e n a z a ; e l h u r a -

c a n v u e l a , s i l v a y l l e v a d e p o l o á p o l o e l t e r r o r y 

e l e s p a n t o , i S i i e n c i o , a r p a s d e o r o , s i l e n c i o , m i e n -

t r a s d u r a n l o s c l a m o r e s q u e a l u n i v e r s o a r r a n c a d 

d o l o r a l t r a s f o r m a r s e ! '» 

D o s a r c á n g e l e s s e l e v a n t a n s o b r e e l a c o m p a ñ a -

m i e n t o , y e l p r i m e r o c a n t a : 

« O v o s o t r o s á q u i e n e s l a v o z d e l a t r o m p e t a l l e -

n a d e e s p a n t o s o t e r r o r , t a m b i é n r e s u c i t a r e i s . ¡ A y ! 

¿ p o r q u é l a n o c h e n o o s g u a r d a p a r a s i e m p r e e n l o s 

v a l l e s d e l a d e s t r u c c i ó n ; á v o s o t r o s á q u i e n e s l a 

s e n t e n c i a d e l t r o n o d e s t i n a al a b i s m o ? » 

D o s a r c á n g e l e s s e l e v a n t a n s o b r e e l a c o m p a ñ a -

m i e n t o , y e l s e g u n d o c a n t a : 

« A t r o n a d o r a YOZ d e l J u e z s u p r e m o , t u s t e r r i b l e s 

a c e n t o s r e s u e n a n c o n d e m a s i a d a f u e r z a s o b r e l o s 

s e p u l c r o s . T u s d e s d i c h a d a s c r i a t u r a s p e d i a n u n 

s u e ñ o m a s l a r g o , u n s u e ñ o e t e r n o : v a n a e s p e r a n -

z a ; s a l e n d e l a n o c h e y g i m e n y c l a m a n : ¡ M o n -

t a ñ a s , c a e d s o b r e n o s o t r o s ; m o n t a ñ a s , o c u l t a d -

n o s ! » 

K e i n a d e n u e v o e l s i l e n c i o e n e l t r i u n f a l a c o m -

p a ñ a m i e n t o , y c o m o t e m p r a n a s flores q u e e l c é f i r o 

a r r a n c a d e u n á r b o l y l l e v a p o r l o s a i r e s , B e n o n i y 

M a r í a , l a h e r m a n a d e L á z a r o , s e l e v a n t a n s o b r e 

l o s d e m á s r e s u c i t a d o s ; b e l l o y r e s p l a n d e c i e n t e 

a q u e l c o m o e l p r i m e r r a y o d e s o l d e u n d i a d e v e -

r a n o ; d u l c e y t r a n q u i l a l a ú l t i m a c o m o n o c h e d e 

p r i m a v e r a p o r la l u n a i l u m i n a d a . U n i e r o n l o s d o s 

i n m o r t a l e s s u s v o c e s d i r i g i é n d o l a s a l a b i s m o d o n d e 

S a t a n v e n c i d o y a c e s i n m o v i m i e n t o , á fin d e h a c e r l e 

c o m p r e n d e r l a f e l i c i d a d d e q u e g o z a n l o s b i e n a v e n -

t u r a d o s m u e r t o s e n g r a c i a d e l S e ñ o r : 

« S a l e n v o z d e t r u e n o , c a n t o m a g e s t u o s o : l l e v a 

e l e s p a n t o a l f o n d o d e l a t e r r i b l e n o c h e d o n d e y a c e 

e l r e b e l d e p r í n c i p e d e l a s t i n i e b l a s . ¡ D e s p e r t a o s y 

e s c u c h a d , ó v o s o t r o s á q u i e n e s S a t a n p r e c i p i t ó e n 

l a m u e r t e e t e r n a ! 

« L o s q u e b a j o e l p e s o d e l a s h u m a n a s m i s e r i a s 

s o l l o z a s t e i s y p a d e c i s t e i s , l o s q u e r e c i b i s t e i s e l g o l -

p e d e l a m u e r t e e n e l s e n o d e l p o l v o o s d e s p e r t a -

r e i s y s e r e i s a d m i t i d o s á l a c o n t e m p l a c i ó n d i -

v i n a . 

« ¿ L o o y e s , t ú q u e f u i s t e s u a s e s i n o ? E n v a n o 

l o s a c u s a r á s a l fin d e l o s t i e m p o s : s e r á n a d m i t i d o s 

á l a c o n t e m p l a c i ó n d i v i n a , y s a l d r á n d e s u s t u m -



b a s t o d o s a q u e l l o s q u e p a d e c i e r o n l o s h o r r o r e s d e 

l a m u e r t e y l o s t e r r o r e s d e l a d e s t r u c c i ó n . 

« H a s p a s a d o l o s d i a s , h a s p a s a d o l a s n o c h e s 

a c u s á n d o l o s a l p i é d e l t r o n o c o n t o d a l a r a b i a d e 

t u v o z ; n o c o n t e n t á n d o t e c o n h a c e r s a l i r d e l p o l v o 

a l p e c a d o , s i n o d e n u n c i a n d o a d e m a s f r a g i l i d a d e s y 

e r r o r e s q u e e n v u e l t a s e n n e g r a s n u b e s d e p u s i s t e 

a l p i é d e l t r o n o d e l J u e z s u p r e m o . 

« P é r f i d o a c u s a d o r , J e s ú s t e h a p r e c i p i t a d o a l 

f o n d o d e l o s a b i s m o s d o n d e m o r a n l o s t o r m e n t o s , 

l o s g e m i d o s y l a e t e r n a m u e r t e . ¡ P a r a t í n o h a y 

r e s u r r e c c i ó n , p a r a t í n o h a y c o n t e m p l a c i ó n d i -

v i n a ! » 

U n o d e l o s á n g e l e s d e l a m u e r t e a p a r t a n d o d e 

s u s l a b i o s l a t e m i d a t r o m p e t a c a n t ó : 

« D e l f o n d o d e l m a s n e g r o v a l l e d e l o s i n f i e r n o s 

s e a l z a r o n l a s t i m e r a s v o c e s y a h o g a d o s s u s p i r o s , y 

á s u l ú g u b r e c o n c i e r t o s e u n i e r o n e l f r a g o r d e l a 

t e m p e s t a d , l o s b r a m i d o s d e l t o r r e n t e , e l c r u g i r d e 

l a s d e s q u i c i a d a s p e ñ a s , c l a m o r e s d e r a b i a y d e 

v e n g a n z a . Y n o s o t r o s , c o m o l o s p o s t r e r o s r a y o s d e l 

d i a h u y e n a n t e l a n o c h e , v o l a m o s l e j o s t r i s t e s y 

p e n s a t i v o s . » 

A l g u n a s l á g r i m a s b a ñ a r o n e n t o n c e s l a m e j i l l a d e 

G a b r i e l , q u i e n , f e l i z a l d e r r a m a r l a s , d e j ó s a l i r c o n 

e l l a s l o s d i v i n o s a c e n t o s d e s u p r o f é t i c a YOZ c a n -

t a n d o l o s s e c r e t o s d e l p o r v e n i r : 

a Ya s e l e v a n t a a l c i e l o l a d i v i n a e s p o s a b r i l l a n -

d o c o n t o d o e l r e s p l a n d o r d e l a r e d e n c i ó n ; y c e ñ i -

d a l a b l a n c a t ú n i c a d e l a i n o c e n c i a , s u m i d a e n l a 

b i e n a v e n t u r a n z a d e l a c o n t e m p l a c i ó n e s c u c h a l a 

e s p o s a l a s c e l e s t e s m e l o d í a s , q u e l l e g a n h a s t a e l l a 

e n u n i ó n c o n l a v o z t o n a n t e q u e p r o n u n c i a l o s 

d e c r e t o s d e l a j u s t i c i a s u p r e m a . 

a Y á s u l a d o l a v é e l H o m b r e - D i o s á l a e s p o s a 

i n o c e n t e y p u r a q u e p a r a é l s a n t i f i c a n l o s c i e l o s . 

I n s p i r a d á v u e s t r o s c a n t o s i n s ó l i t o e n t u s i a s m o , ó 

v o s o t r o s l o s q u e u n i s v u e s t r a v o z á l a a t r o n a d o r a 

q u e p r o n u n c i a l o s d e c r e t o s d e l a j u s t i c i a s u p r e -

m a . » 

E x a l t a d o p o r l o s p r o f é t i c o s c a n t o s q u e r e v e l a n 

l o s s e c r e t o s d e l p o r v e n i r , e l t r i u n f a l s é q u i t o s e l e -

v a n t a v o l a n d o r á p i d a m e n t e á l a s r e g i o n e s d e l a c e -

l e s t e c l a r i d a d . I \ o h a y a r p a q u e c a l l e , n i c o r o q u e 

s u s p e n d a s u s f u l m i n a n t e s h i m n o s , t o d o s l o s i n m o r -

t a l e s c a n t a n á u n t i e m p o . 

Y m i e n t r a s q u e e l t r i u n f a l a c o m p a ñ a m i e n t o s e 

e l e v a b a e n r á p i d o v u e l o d e s d e l a t i e r r a a l t r o n o 

d i v i n o , e n t r ó e n e l r e i n o d e l a l u z a q u e l á q u i e n 

u n a m i r a d a d e l D i o s d e m i s e r i c o r d i a i l u m i n ó e n e l 

s u p l i c i o ; y e n t r a r o n e n e l r e i n o d e l a l u z t o d o s l o s 

p e c a d o r e s p o r l a s a n g r e d e l a r e d e n c i ó n r e s c a -

t a d o s . 

U n c o r o d e á n g e l e s a d e l a n t á n d o s e a l r e s t o d e í 

a c o m p a ñ a m i e n t o d i r i g i ó á l o s p r o f e t a s e s t e c á n t i c o 

d e f e l i c i d a d : 
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« Vosotros, primogénitos delpolyo, que fuisteis 
precipitados en los sepulcros de la tierra, ó en los 
abismos del mar á consecuencia del terrible decreto 
que pronunció el Señor en el Paraiso, levantaos 
ahora en todo el esplendor de vuestra nueva ma-
gnificencia: apresurad vuestro vuelo, venid á juz-
gar con el Señor ante quien se humillan el res-
plandeciente santuario de los cielos y las verdes 
montañas de la t ierra. 

« En otro t iempo saliendo la mano del Señor de 
las tinieblas, trazó en los muros de la sala del festín 
la sentencia del monarca impío. Pesado fuiste por 
Jehová y hallado falto , tú que gobernabas al 
mundo sin mas ley que tu capricho; y á fin de que 
se supiera que el pecador fué hallado falto en el 
post rero juicio salió una voz del trono y dijo : 

« El l ibro de la vida dará un dia testimonio de 
las maravillas que obró el hijo mientras vivió en 
el polvo, y en silencio y con piadosas lágrimas será 
en te r rado por el profeta1 ese libro donde el Dios 
vengador escribe las acciones de los hombres en 

1 Todo este pasage es una imitación del capitulo XII de Daniel, 
donde refiere el Profeta la visión que tuvo de la resurrección gene-
ral , en la cual Dios le entregó el libro en que se inscriben las bnenas 
y malas acciones de los hombres, mandándole que lo enterrase, para 
que asi permaneciera hasta que los ángeles lo abran para juzgará los 
muertos. — T. F . 

letras resplandecientes como el relámpago cuando 
cruza las tinieblas de la noche. 

« Los elegidos abrirán al pié del t rono las hojas 
de ese libro, como el océano tiende las olas en su 
inmenso cauce, y las letras resplandecientes espar-
cirán en torno de sí el te r ror y el espanto. Pr imo-
génitos del polvo, levantaos en todo el esplendor de 
vuestra nueva magnificencia, venid á juzgar con 
el Señor ante quien se humillan el resplandeciente 
santuario de los cielos y las verdes montañas de la 
tierra. 

« ¡El mas grande de los dias será aquel en que 
se revelen los misterios de Dios cuya voluntad su-
prema reina en la e ternidad! Los cielos ven ap ro -
ximarse á tan gran d i a : regocijaos todos aquellos 
á quienes su luz ilumina sirviéndoos de norte en 
el laberinto donde hasta ahora vagasteis en t in ie-
blas. 

« Aun dura el dia de los terrores : todavía opri-
me al mundo el dia del juicio : aun tiemblan la 
sentencia del Hijo los que por ella fueron desecha-
dos. Los monarcas t rémulos y delirantes vagan to-
davía por los desiertos clamando : ¡Montañas, caed 
sobre nosotros, montañas, ocul tadnos! 

« Mas las montañas permanecen sordas á vues-
t ros clamores; todavía pesa sobre vosotros el dia 
del juic io; aun t iemblan aquellos que se mofaron 
de t í , cordero inmolado! Deshaceos, trémulas 



montañas, ocultad en vuestras ruinas á cuanto 
existe, porque la omnipotencia está irri tada, por-
que la víctima que espiró en la cruz pronuncia 
sentencias de muer te desde su elevado t rono . 

« Siempre brilla el dia de la salud. El Dispensa-
dor de la herencia de la luz continua dando á cada 
uno de sus elegidos la bril lante par te que le cor -
responde; las tenebrosas sendas del laberinto de 
la vida se aclaran sucesivamente; Dios levanta ca-
da vez mas el velo que ocultaba el camino de su 
Providencia, y su mano liberal no se cansa de dis-
t r ibui r á los bienaventurados fieles al Salvador, 
palmas, coronas y vestiduras purificadas en la san-
gre de la redención. » 

Celestiales lágrimas brillan en los ojos de los ele-
gidos que glorifican al Dispensador de la herencia 
de la l uz ; mas no se atreven en su dulce humi l -
dad á levantar la vista al Mesías radiante en toda 
su gloria. De sus arpas no salen mas que débiles y 
tímidos sonidos; pero los rayos que el Salvador 
deja caer sobre ellos los penetran de indecible ale-
gría dándoles fuerza para unir al salmo de los cie-
los este cántico de felicidad: 

« Oriente del Empíreo, Hijo del Señor, luz d é l a 
luz, Redentor del mundo, tú, que el dia del juicio 
tendrás la balanza donde han de pesarse los peca-
dos de aquellos infelices por quienes en vano cor-
rió la sangre del Gólgota: 

« Glorificado seas, Hijo del Señor, luz de la luz, 
Redentor del mundo, t ú , que el dia del juicio ten-
drás la balanza donde han de pesarse los pecados 
de aquellos infelices por quienes en vano corr ióla 
sangre del Gólgota. 

« De tu resplandeciente trono, ó manantial p r i -
mit ivo, sale impetuosa como el torrente de los 
montes, inmensa como el océano del mundo la 
fuen te de la salud. Mirad, arcángeles, y ved como 
se estiende sobre todas las regiones del universo 
el océano de la salud. 

« Vosotros lo veíais ya cuando las tinieblas de la 
muer te nos le ocultaban aun. Cuando en medio 
de la noche del valle de las tumbas osaban los mi-
serables átomos del polvo acusar á su Dios, y su 
Dios misericordioso los escuchaba en silencio sin 
aniquilarlos con sus rayos, ya vosotros yeiais el in-
menso océano de la s a lud .» 

Sin interrumpir su rápido vuelo hácia el t rono 
de los cielos decide Jesús de la suerte de las almas 
que acaban de dejar á sus mortales cuerpos. A to-
das a u n tiempo alcanzan las sentencias de su j u s -
ticia inmutable : unas descienden á los abismos de 
la eterna muer te ; otras, por el contrario, elevándo-
se se unen al séquito tr iunfal , de donde salen algu-
nas voces aisladas celebrando la llegada de aquellos 
nuevos hijos de la inmortalidad, de esta m a n e r a : 

« Hé aquí que llegan las almas que nos enyian 



todas las regiones, todos los pueblos de la t ierra, 
« Cuantos habéis dormido en los sepulcros l a n -

zándoos en fin á sublime vuelo os convertís en iuz; 
la antorcha del Redentor os ilumina é inspi ra ; su 
magnificencia se ostenta á vuestros ojos. » 

Enagenadas escucharon las almas ese canto, mas 
ignorando cual fuese el celeste espíritu cuyo t r iun-
fo celebraban los inmortales, sin acertar á c o m -
prender la naturaleza de los seres que componían 
el séquito del Mesías. Primero imaginaron que fue-
sen hombres sus hermanos, mas á medida q u e á 
ellos se aproximaban y que mas de cerca los con -
templaban, la beldad resplandeciente y m a g e s -
tuosa de aquellos espíritus aterraba y des lumhraba 
á los recien llegados. Uno de los resucitados les 
dirigió estas palabras tranquilizándolos con la dul-
zura de su voz : 

« Sí, no há mucho que eramos hombres como 
vosotros; y la misma vida que acabais de dejar he-
mos vivido : mas nos ha trasfigurado el Redentor 
divino á quien veis caminar delante de nosotros 
sobre las estrellas y cuyas gloriosas llagas bri l lan 
con los mas puros rayos de la primitiva luz. Con-
templadle : llegó para vosotros el instante decisivo: 
podéis aceptar ó rehusar su divina intervención; la 
muerte ha roto todas vuestras cadenas, y nunca 
fuisteis tan libres como en este momento lo sois.» 

Aumentaron estas palabras la dulce incert idum-

bre de aquellas a l m a s : mas un ángel, intérprete 
de la voluntad de Cristo, los condujo á una es t re-
lla mandándoles esperar allí á que se les enseñase 
la doctrina que habia de hacerlas dignas de. entrar 
en la morada dé los bienaventurados. 

Los celestiales coros que abrian la marcha del 
séquito t r iunfal vieron entonces en lontananza el 
t rono del Eterno rodeado de santas tinieblas ; los 
ángeles se cubr ieron respetuosamente el rostro con 
las alas; estremeciéronse los bienaventurados; y la 
víctima del Cólgota brilló con resplandor mas vivo, 
üespues de largo silencio cantó así el coro de los 
resucitados : 

« ¡Legiones resplandecientes, seguidle hasta el 
t rono! ¡Arpas celestes, temidas trompetas, cánt i -
cos de gloria, celebrad á Jesús, Hijo de Dios! Él es 
todo amor y misericordia, y el altar con su sangre 
manchado así se lo anuncia al universo! 

« ¡Glorificante los herederos de la muer t e ; será-
fines y arcángeles le glorifican! Los justos le ce-
lebran en sus piadosas reuniones. ¡Santo y augus-
to es, y en sus manos puso Jehová la justicia su -
prema ! 

<« Herederos de la salud, y vosotros todos, coros 
de los inmortales, cantad, cantad al Salvador del 
mundo. Jesús, Hijo del Eterno, tú eres el Rey del 
universo, t ú eres el Rey de la ciudad de Dios cons-
truida en lo mas alto de la eternidad. 



«¿Cua l será, Padre todopoderoso, la solemne 
festividad con que restablezcas en su t rono al Hijo 
que padeció cuanto debia padecer, que obró cuan-
to debia obra r? Rayos del Altísimo, prestad vues-
tras alas á los cánticos de tr iunfo de los bienaven-
turados redimidos con la sangre de Cristo. » 

Otro coro de los resucitados frisando en el disco 
de un sol, cantó de esta manera la gloria del Me-
sías, quien cada vez se iba aproximando mas á la 
diestra de su padre. 

« O tú, que acabas de consumar el mas sublime 
de los sacrificios, ¿con qué solemne festividad se-
rás acogido por el que es inmortal como tú?¿Sal -
drá de los límites de su santuario para contem-
plarte á tí, su Hijo, á tí que s iempre fuiste con él 
y en él? 

« ¿Qué palabra podrá esplicar, ó augusta vícti-
ma del pecado, lo que tú eres para aquel que ha-
biéndote negado sin embargo por tí se levanta; 
para aquel que habiéndose dormido en el polvo se 
despierta para la vida de los ángeles? 

« Pasó el Redentor por los tenebrosos terrores 
de la muerte, y ahora le llama Dios al santuario. 
Tú, divino maestro, que te humillaste á ser simple 
mortal , de nuevo eres oriente del Empíreo donde 
todas las criaturas te doblan la rodilla. 

« Y sus clamores de alegría resuenan en el fondo 
del polvo y en la inmensidad de los cielos! ¡Y glo-

rificado es el Hombre-Dios, e l Ungido del Señor ! 
¡Cantad la gloria del Hombre-Dios! ¡Cantad la 
gloria del E t e r n o ! » 

Calló el coro de los resucitados, y cada vez iban 
siendo los cánticos de los resucitados menos fre-
cuentes y mas tímidos. 

Los siete hermanos heroicos que habían entre 
los mártires resucitado los primeros, se lanzaron 
á mayor altura que el resto del acompañamiento 
clamando : 

« La medida de toda perfección se esparció en 
torno nuestro haciéndonos dignos de asistir á la 
trasfiguracion del vencedor de la muer te . ¡O santo 
éstasis de los elegidos! corra e ternamente el raudal 
de tus cánticos de felicidad. 

« ¿Pero qué son las alabanzas de las criaturas 
comparadas con una sola mirada tuya que permi-
tiéndonos contemplarte nos elevas hasta el resplan-
dor de tu t rono? A vista de tal magnificencia cesa-
ría nuestro cántico de felicidad si tú no le ordena-
ras que apresurase el vuelo. 

« ¡ Alabemos al Señor q u e se digna permit i rnos 
celebrar su tr iunfo con clamores de alegría y so -
lemnes salmos! 

« ¡Magnífico es el santo de los santos; y eco la 
voz de los inmortales cuando le glorifica, del t rue -
no que precede á sus pensamientos y á sus accio-



nes! ¡Corred, cánticos de tr iunfo, celebrad los 
pensamientos, celebrad las acciones del Señor ! 

« Al Eterno te elevas, ó Mesías divino, tu Padre 
te l l ama ; desde lo mas alto de los cielos te llama 
á su diestra. ¡Seguidle, cánticos de t r iunfo, seguid-
le hasta el pie del t rono! » 

Cien querubines , descubriéndose el rostro, vue-
lan al f ren te del acompañamiento tr iunfal , levan-
tan sus palmas hácia el santuario de los cielos y 
cantan : 

« ¡Legiones resplandecientes, seguidle hasta el 
t rono ; arpas celestiales, temidas t rompetas , cán-
ticos de gloria, celebrad á Jesús, Hijo de Dios! ¡Él 
es todo amor y misericordia, y el t rueno que brama 
en el santuario de los cielos, así se le anuncia al 
universo! » 

Los ángeles custodios del trono viendo resplan-
decer al t r iunfal séquito de Jesús, permanecieron 
al principio inmóviles de sorpresa, mas pronto lan-
zaron á los espacios infinitos clamores de alegría y 
de ena jenamien to . Ninguno de ellos hasta en ton-
ces supo el dia ni la hora en que el Hijo del Eter-
no había de volver á ocupar su sitio en los cielos. 
A la vista del t r iunfal acompañamiento conocen 
que es llegado el solemne instante, y t raspor tados 
de alegría vuelan de montaña en montaña cla-
mando : 

« ¡El Mesías, el Mesías! » 

Y de floresta en floresta repiten : 
« ¡El Mesías! ¡El Mesías! » 
Y de rayo en rayo de luz r e suena : 
« ¡ El Mesías! ¡ El Mesías! » 
Y esas palabras, pasando de altar en altar, l l e -

garon hasta la nube q u e envuelve al santuario, V 
al sonar el gozoso clamor los misteriosos bosques, 
el torrente de las aureas olas y el t rueno supremo 
suspenden sus voces. 

Precedido por los úl t imos rayos de un sol que 
llega á su ocaso entra el Vencedor de la muer te en 
el santuario de los cielos. Vacilan las coronas en 
las sienes de los ángeles, y todos los inmortales 
arrojan sus palmas á los pies de Cristo. 

Anonadados por su propia bienaventuranza 
iban los resucitados á detenerse en un bosque que 
frisa con la orilla del camino solar, mas la t r o m -
peta de oro de Gabriel les mandó q u e siguiesen al 
Salvador. 

Continua Jesús adelantándose hácia el trono, y 
cada vez es mas profundo el silencio : no hay i n -
mortal que se atreva á levantar la voz; no hay án-
gel que ose herir una sola cuerda de su arpa. 

Detiénense los resucitados, y los ángeles siguen 
al Mesías; mas á poco se postran en muda ado -
ración. 

Solo Gabriel ha seguido á Cristo hasta las gradas 



del t r o n o ; allí cae de rodillas y permanece abis-
mado en contemplación de la divinidad. 

El Todopoderoso, el infinito, aquel á quien todos 
los seres creados conocerán un dia adorándole 
con lágrimas de gozo. Dios, Padre del Mediador, 
se glorifica en la p leni tud del amor divino. El Fun-
dador de la nueva alianza, aquel q u e , desde el 
principio del mundo fué inmolado y á quien un 
dia reconocerán todos los seres creados adorándo-
le con lágrimas de gozo; la víctima sacrificada en 
espiacion de los pecados del m u n d o ; Jesús, el Re-
dentor, el Misericordioso, se glorifica en la pleni-
tud del amor divino! 

¡ Así vieron los cielos reunidos al P a d r e ; así 
vieron los cielos reunidos al I l i jo: y el Hijo subió 
las gradas del trono y se sentó á la diestra de su 
Padre!! ! 

ODA AL R E D E N T O R . 

Puse en tí mi esperanza, divino Mediador, y can-
té el himno de la nueva alianza. ¡He llegado al tér-
mino de tan penosa carrera : muchas veces he 
caido, pero siempre me has perdonado! 

Gratitud ardiente y eterna, despliega tus alas, 
haz oir las primeras vibraciones de tu arpa. E m -
pieza, empieza : mi corazon se dilata y mis ojos 
derraman lágrimas de alegría. 

Ninguna recompensa te p ido ; al cantarte, Me-
diador divino, la fuerza primitiva se despertó en 
el fondo de mi alma, y sentí en ella angélica felici-
dad. 

»-1" • 
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Poderosas emociones, vosotras habéis hecho de-
saparecer ante mí al cielo y la tierra : mas en me-
dio de vuestro vuelo, terrible como la tempestad, 
llegó hasta mí el soplo de la vida, semejante al 
murmullo de una mañana de primavera, y con él 
las mas dulces sensaciones. 

¡Nunca comprendereis toda la estension de mi 
grati tud los que no acertais á adivinarla ; los que 
no confesáis que el hombre no tiene para esplicar 
el esceso de su enagenamiento mas que sonidos 
confusos y mal distintas voces. Magníficamente he 
sido recompensado viendo correr las lágrimas de 
los cristianos, y elevando mis ojos hasta las que 
derramaron los habitantes del cielo. 

También he disfrutado de las alegrías de la t ier-
ra. En vano fuera querer ocultar la ambición que 
llena mi alma. Acelerado palpitaba mi corazon 
cuando adolescente; adulto aprendí á domar sus 
impetuosos movimientos. 

El amor de todas las glorias, de todas las virtu-
des es la l lama que me sirvió de guia : poderoso y 
santo fué mi norte, y condujo á mi ambición por el 
mas noble de los caminos. Ella, esa llama celestial 
me salvó del peligroso encanto de las alegrías de 
la t ier ra ; ella también me inspiró siempre la feli-
cidad de los ángeles. 

Y para desper tar en mi alma el recuerdo de la 
santa hora en que fui iniciado en los misterios de 

los cielos hicieron los ángeles resonar en mi oido 
los armónicos ecos desús a rpas , la atronadora voz 
de la temida t rompeta . 

Héme aquí llegado al fin de mi camino; lo co-
nozco y mi alma se estremece. Nobles hermanos 
de aquel que murió y despertó del sueño de la 
muer te ; si fuera la lengua de los mortales capaz 
de esplicar divinas sensaciones os diria : 

Lo que en este instante siento lo sentireis todos 
cuando para vosotros se abran los cielos. 

Tu poderoso brazo, Mediador divino, me ha he-
cho mas de una vez salvar la t umba que para mí 
se abría. 

Tú me has conservado la vida, tú me has dado 
valor para hacer frente á las amenazadoras som-
bras de la muerte que en torno de mí se aglome-
raban. Apenas pude verlas á esas terribles des-
conocidas : huyeron porque tú fuiste mi egida. 

¡Volaron !... Puse en tí mi esperanza, divino Me-
diador, y canté el himno de la nueva alianza. Si 
he llegado al término de tan penosa carrera es 
porque puse mi esperanza en tí, Mediador divi-
no! . . . 

FIN DEL T O M O SEGUNDO T U L T I M O . 




